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FRANCISCO SOCA 

En ia medicina española de este siglo hay una 
figura culminante que alcanza desde temprano, re- 
heve internacional Es la de Gregorio Marañón Su 
peirsonalidad de médico, está ligada al desenvolvió 
miento mundial de la endocrinología que, en loa pri* 
meroí5 veinte años del siglo, tuvo en él, como en Levi en 
Francia y Pende en Italia, el hombre que organizó 
y popularizó las primeras nociones de la ciencia que 
había de adquirir en pocos lustros su inmenso de- 
sarrollo actual Marañón fue, además, fino hombre 
de letras, psicólogo, historiador Su obra, vastísima, 
es conocida en todo el mundo Al morir, dejo un man- 
dato que se colocara en la lápida de su tumba sim- 
plemente esta inscripción Gregorio Marañón v Posa- 
dillo, médico Era el inmenso homenaje que un in- 
menso espíritu rendía a la Medicina 

En Francisco Soca, cuya vida se mtenta evocar, 
hay que señalar, desde el inicio, la misma dedicación 
sagrada Se verá en el, un hombre político llegadp a 
altos destinos, un orador, un filósofo, un escritor, pero 
no quiere ser sino médico, empujado por una vocación 
que no cede en su firmeza y que lo impulsa, soberana, 
hasta la ultima hora de su vida 

Se me ha concedido magnánimemente la oportuni- 
dad de escribir la vida de Soca, del que ae ha hablado 
mucho y se ha dicho muy poco, porque el tono di* 
tirámbico ha dado págmas «locoentes, tras las que 
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la personalidad de Soca se esconde en la ignorancia 
casi total de los datos indispensables Nuestros tU 
tulos son haber sido su alumno di?«dc i\ue ingre=ia- 
mos a la Clínica Medica, en 79] 2, su Jefe de Clí- 
nica, hasta 1922 y poseer una documentación ha«ta 
ahora desconocida, consistente en una colección de 
cartas autógiafas que se elevan a setenta y cinco, 
escritas desde París, en las que la vida completa 
mente ignorada ¿e Soca aparece naturalmente na- 
rrada por él, adquiriendo, asi, se podría decir, ca- 
racteres de autobiografía Un tercer factor ha sido la 
generosidad de la Dirección del Mu'^eo H^^ti nro \a- 
eionai, que ha enriquecido con documentación original 
los datos hasta ahora, en general periodísticos, sobre 
el personaje 

I 

Francisco Soca nació en Canelones, en camparía 
Se acepta como lugar de su nacimiento el pueblo que 
IIe\a su non^bre sobre la ruta al Este otias versiones 
refieren que nació en Montevideo Quien indira con 
mayor precisión el lugar es el doctor Solis Otero y 
Roca* autor — dentro de la pobreza biográfica de los 
apuntes que ^e han publicado hasta ahora — de la si- 
lueta mas detallada, basada sobre datos que, aunque no 
lo diga expresamente son de fuente \isiblemente íami- 
bar Soca tenía una hermana, casada con el señor 
Cayafa, y de ahí provienen los informes que Otero v 
Roca ha recogido ^ 

Soca es hermético respecto a sus orígenes, i a sus 
años de infancia y mocedad en la abundante colec- 



1 Súlí^ otero y Roca, Soca Uw^iomsic ctira^o insigne 
waát*r Montevideo 1898 
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ción epistolar que obra en nuestra poder, totalmente 
desconocida hasta la fecha, no alude jamas a sus 
padres m al lugar de su nacimiento, aunque lo 
hace sólo una vez respecto a su origen campesino 
Como ha de documentarse más adelante, menciona 
a su padre en una rápida alusión Según Sohs Otero 
y Roca nació en una chacra, ^'La Cordobesa^', sobre 
el camino de Los Cerrillos a la ciudad de Canelones 
Su3 padres fueron Víctor Soca y Mana Barbara 
Bárrelo, oriundos de las Islas Cananas, y emigrados, 
por razones pohticas> al Uruguay Por necesidad de 
prestar atención medica a su señora, don Víctor Soca, 
que tenía vanos hijos, debió trasladarse a Monte- 
video, domiciliándose en una casa de la calle Ejido 
e Isla de Flores Alk habría comenzado la educación 
del futuro personaje Francisco Soca Hay divergen- 
cias sobre la fecha del nacimiento En las menciones 
que se han hecho en diccionarios biográficos o en 
documentos provenientes de la Facultad de Medicina 
figura la fecha de 24 de jubo de 1858 Pero después 
de su fallecimiento, acaecido el 29 de marzo de 1922, 
empieza a aparecer una fecha muy distmta 24 de 
julio de 1862 Es la que figura en la lápida del sepulcro 
que guarda sus restos en el Panteón Nacional (1862- 
1922), y en el libro a él dedicado por el doctor José 
María Estapé' que, tras breves paginas biográficas, 
trae transcripciones mas o ipenos completas de los tra- 
bajos científicos del Maestro, de sus discursos \ con- 
ferecías El autor, laureado con el primer Premio 
Soca instituido por la esposa, señala desde la primera 
página la invalorable colaboración que le ha pres* 



2 Joró María Estap^ La obra eientifiea oratoria v l Aera- 
rla del Profesor Docw Franeutco Seta Montevideo, 1926 
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tado la señora viuda de Soca, "'a quien debo gran 
parte del material contenido en este trabajo y ade* 
mas una multitud de datos, consejos, juicios y estí- 
mulos intelectuales'^ Y muchos años después, cuando 
la señora hace reimprimir, en una hermosa edición 
(1965) la célebre tesis sobre la enfermedad de Fne- 
dreich, con la que Soca culmina su carrera de mé- 
dico en la Facultad de Medicina de Parí« el profesor 
AlB]ouam''ne, eminente neurólogo, indica, en el pro* 
logo con que presenta la reimpresión de la tesis, la 
edad de 26 años como edad del autor La fecha de 
la tesis es 1888 

Costaba convencerse, especialmente a los que ac- 
tuamos diariamente al lado del maestro en los últimos 
diez años de su vida, que Soca no hubiera llegado 
a los sesenta años cuando falleció Su estado físico, 
muy trabajado, acusaba indudable discordancia con 
la edad ahora atribuida Un documento de su puño 
y letra, fechado en París, aclara el problema en for- 
ma al parecer terminante Y otro documento da la 
probable explicación del surgimiento de la fecha 1862 
como año de su nacimiento En carta autógrafa di* 
rígida a su íntimo amigo y confidente el doctor Ra* 
món López Lomba, fechada en París el 18 de jubo 
de 1886, Soca dice categóricamente **Dentro de ocho 
días entro en los treinta años Funesta edad " etc 
''Si estoy de buen humor hablaremos un poco de 
este tema'' Y esta declaración es seguida por otra 
sóhdamente confirmatoria Dos años después esta- 
blece la misma fecha, esta vez en forma muy visible 
y en letras de imprenta Cuando publica^ en noviembre 
de 1888» su tesis sobre la Enfermedad de Friedreich, 
hace un primer tiraje cuya copia fotostática integra 
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existe en nuestra Facultad de Medicina y ha sido 

presentada en octubre de 1970 en la Sociedad de 
Historia de la Medicina por el proíesor Washington 
BuSo en un interesante estudio sobre las tesi% de los 
médicos uruguayos en la Facultad de Medicina de 
París En ese primer tiraje, en la tapa interna y 
extema, figura el nombre de Socd, seguido de la 
mención* nacido el 24 de julio de 1856 Más toda- 
vía hay una gruesa falta de ortografía en las gran- 
des letras del título "Maladie de Fnednch^' Eso 
explica que, al completar el tiraje de su primera 
edición, que ha apresurado para entregar los e]em 
piares indispensables para la Facultad francesa y para 
los miembros del Jurado de tesis Soca ha tenido 
tiempo de corregir la falta de la e en la última sí 
laba del nombre de Fnedreich Y ha eliminado, para 
los ejemplares destmados a Montevideo, la fecha de 
8U nacimiento^ al mismo tiempo que ha ag^pgado 
algunas páginas que, como se "vera a su tiempo no 
figuran en los primeros ejemplares La obtención de 
las fotografías del texto impreso conservado en la 
biblioteca parisiense, tan oportunamente comentada 
por Buño, permite confirmar la fecha de 1856, dis- 
tante do la de 1858, aceptada comunmente y de la 
imposible de 1862. como fecha de nacimiento del 
doctor Francisco Soca 

Al monr tenia 65 años y no 59 ¿Dónde pueijle 
estar el secreto de esta divergencia que la carta — 
en mi poder — aclara por primera vez, con la re* 
petición de la cifra en la nueva prueba^ Cuando 
Soca nace no existe aún en el Uruguay, que lleva 
apenas vemtisew años de vida mdependi^nte y cons** 
tituida» el Rogiatro Civil Los r^istros bautiamales 
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conservados en las iglesias son las fuentes a que debe 
recumrse No hemos podido lograr la fe de bau- 
tismO; dificultad ligada a la imprecisión del lugar 
rural donde fue bautizado No debe ser fácil con- 
seguirla, ya veremos cuando expongamos la marcha 
de sus estudios en París gracma a las invalorables 
cartas que López Lomba Loii«;ervó con veneración, 
que Sora está muy agradecido al decano de la Fa- 
cultad de Medicina de Pans que "ha querido per- 
mitirme que pase algunos exámenes antes de que 
llegue mi tarta de nacimiento' La carta de Soca, 
escrita desde París y redactada en francés, — cosa 
que hará muv a menudo — , no tiene fecha porque 
falta la prjmera pagina El hecho de que Soca, ya 
médico montevideano, ha^a llegado a Pans sin un 
documento mdispensable y no lo tenga muchos meses 
después^ ate<»tigua la dificultad que debía ex blir res- 
pecto a «íu obtención Otro documento que posee el 
Aíuseo Histórico Nacional aclara la reiterada atribu- 
ción del año 1862 como fecha de nacimiento El 5 
de mai^o de 1905 Soca contrae enlace La novia es 
lina jo\en de gran belleza, hija del eminente doctor 
Juan Carlos Blanco, alto personaje de la época, y 
de dona Luisa Acevedo Eji el certificado de matri 
momo figuran "Francisco Soca, nacido el 24 de 
juho de 1862 y Luisa María de las Mercedes Blanco 
Ace\edo nacida el 1*^ de mayo de 1882 Soca, que 
lleva veintiséis años de edad a su novia, habría te* 
nido la coquetería de modificar la fecha de su na« 
cimiento 

El doctor Otero y Roca señala la ubicación del 
domicilio montevideano del padre de Soca en la 
calle Ejido e Isla de Flores Aunque muy infor- 
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jnado^ ignota una razón concomitante que explica su 
radicación allí. Don Víctor Soca es, entonces^ eni' 

pleado de un establecimiento industrial vecino — una 
calera importante — perteneciente a un prominente 
caballero español» don Ambrosio Gómez, del que he* 
mo8 de hablar con detención cuando su nombre o 
sus hechos aparezcan frecuentemente mencionados. La 
calera de Gómez — ^poseedor de yacimientos en Mal- 
donado, junto a la Laguna del Sauce — existió y 
continuó funcionando largos años después de la de- 
saparición del fundador, en la calle Durazno entre 
Ejido y Santiago de Chile» a escasa distancia del 
domicilio de los Soca, Este debe haber perdido a 
su madre durante la niñez. No la menciona jamás, 
pero habla más de nna vez de las amarguras de su 
infancia. Y en cuanto al padre, de quien hace fugaz 
mención en una carta de 1883, también falleció jo- 
ven: sólo sabemos^ por testimonio de parientes de 
don Ambrosio Gómez, que el señor Soca, antes de 
morir, le recomendó a éste que no abandonara a su 
hijo, a quien había protegido desde el principio. De 
acuerdo con detalles que inserta sobre este instante 
da la infancia de Soca el doctor Otero y Roca, se 
educó en colegios privados^ entre ellos uno de nn 
maestro francés, M. Lemoine, y bajo la dirección y 
apoyo de un cuñado, el señor Francisco Cayafa, que 
contrajo matrimonio con una hermana de aquel niño 
precoz. Se atribuye al señor Cayafa influencia ab-' 
soluta en la orientación del jovencito: italiano muy 
culto, sabio en latines, había dedicado largas horas 
a la enseñanza de aquel pariente que mostraba ex- 
traordinarias dotes intelectuales, y había conseguido 
lo más importante: vencer la resistencia de don Víc- 
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tor Soca, que prefería dedicar a su hijo a tareas 
agrícolas y no consentía sino con seria resistencia 
en verlo ingresar en la Universidad. No cuesla creer 
que los estudios secundarios de Soca fueron brillan^ 
tes, aunque nada consta. Lo que es seguro, porque 
él mismo ha rozado el tema, es que cuando debió 
elegir carrera, el primer impulso fue ingresar a la 
Facultad de Derecho, pero fue fugaz: en el año 1877 
Soca parte para España a estudiar medicina. Se dice 
que un lío materno^ don Leandro Barrcto, habría 
hecho posible este viaje. Lo auténtico ea que Soca 
aparece en Barcelona, y aquí ya pisamos terreno fir- 
me, porque poseemos documentos probatorios. Soca 
escribe al que, desde entonces, será destinatario de 
una correspondencia íntima y copiosa, que descubre 
un Soca ignorado, de tal manera se mantuvo siempre 
impenetrable e inaccesible. Le escribe a Ramón Ló- 
pez Lomba, desde Barcelona, el 15 de octubre de 
1877. ^ La dirección de la carta reza: "Sor. D. Ramón 
López Lomba, calle Colonia N° 41, cuarto número 
33., tercer piso» Si no está aquí, en la Universidad, 
si no está en la Universidad, en la Dirección de 
Instrucción Pública". "Amigo López. ,No le haré 
una pintura de mi largo viaje, no le diré nada de 
las mil impresiones que he experimentado, nada de 
las peripecias que han entorpecido mi marcha, nada 
de los pocos gozos y de los grandes sinsabores que 
ha probado mi alma en este no sé si espantosamente 
largo o inapreciablemente pequeño mes y medio que 
ha rodado sobre mi existencia lejos de las encanta- 



3 Este oficio así como los que se transcriben en esi« pró- 
logo del archivo del Dr Ramón López Lomba extsten ori- 
ginales, en poder del autor 
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doras riberas del turbulento Plata. No, amigo mío! 
mi situación es demasiado indefinida para que el 
alma goce de quietud y calma suficiente para retratar 
con fidelidad un pasado que presenta tan variados 
matices, tan encontradas^ discordantes faces. Acaso 
algún día asuma tan difícil empresa. Sin duda, el 
día que el sangriento aguijón de la inceriidumbre 
deje de atormentarme, el día en que vea levantar- 
se. . • Pero perdone usted, amigo López, estoy de un 
humor insoportable y la pluma quiere escapárseme 
de la mano- Perdone, pues, que tan bruscamente 
termine mi carta. No puedo, no quiero, no puedo 
trazar una linea más. Bástele saber que hay grandes 
dificultades para obtener matriculas en este país emi- 
nentemente refractario. Que nb la obtuve en Madrid, 
que acaso pueda obtenerla en Lisboa ► Por fin, aliento, 
tengo esperanzas muy fundadas de obtenerla aquí 
gracias a los desinteresados esfuerzos de su amigo 
Boscb, que me ha recibido fraterualmente y se ha 
dedicado a conseguir para mí lo que a él le ha cos- 
tado sacrificios inmensos. Con que adiós, y ya es- 
cribiré más largamente* Francisco Soca, Salude a 
Vázquez y Vega, Bastos, Lerena, Batlle, Gómez, Mar- 
tínez, Barcia y a todos mis buenos, mis buenos arai- 
dos de esa. Diga a Gómez que no le escribo hoy porque 
estoy de mal talante. Que otro día lo haré. Por fin 
que don Tiburcio Rodríguez no hizo falta pero que 
no lo hallé en Madrid, que no está en España* No 
me olvido tampoco a pesar de mi mal humor, de 
las apreciables señoritas de Ortega y la no menos 
estimable señorita de Piris. Si esto cupiera decir 
que las salude Vd. en mi nombre, hágalo usted; 
8i no, no. A usted solo, pues, la responsabilidad de 
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tal acto. Adiós. He estado en Rio de Janeiro, Bahía. 
Pernambuco, San Vicenle, Lisboa, etc. Madrid, Za- 
ragoza, etc. y ahora estoy en Barcelona y firmo esla 
el dia 15 de octubre de 1877.^' (Incluye su dirección 
en Barcelona). 

Permanece allí hasta mediados de 1878. Cursó pri- 
mer año de medicina — ya ha de hacerse mención 
a él cuando esté por terminar la carrera en Mon- 
tevideo— y regresó inopinadamente^ como lo mani* 
festaba en una carta muy singular fechada en Mon* 
tevideo el 2 de octubre de 1878. Comienza con la 
copia de una carta del doctor Carlos Gómez Palacios 
a López Lomba que dice: '^Señor Don Ramón Ló* 
pez Lomba^ Estimado amigo : En este momento acabe 
de recibir la adjunta carta para usted de nuestr» 
amigo Soca. Cumpliendo con la misión encargada, 
me repito su afectísimo seguro servidor Carlos Gór 
mez y Palacios**. Y a renglón seguido, de mano de 
Soca, prosigue; ''Esto escribía a usted nuestro co» 
tnún amigo Gómez, al remitirle la adjunta carta, que 
yo le encargaba desde Europa. Por un fenómeno que 
tif^ne su natural explicación en mi modo de ser yo 
he llegado al mismo tiempo que mi carta y» como 
lógico, yo me he encargado de su remisión. Mu- 
cho he vacilado antes de decidirme a enviarla, pues 
entiendo que las cartas tienen su razón de ser en el 
instante en que se escriben, no en otro, Pero como 
quiera que pinta una faz de mi vida europea, la dejo 
ir hasta sus manos, impulsado, bien entendido, por 
la misma corriente que la trajo de Europa. Amigo 
López: estoy nostálgico, inconsolablemente nostálgico. 
Y estoy en mi patria. Pero, tras de mí, allá al 
otro lado de los marea^ dejo el reino de la luz, la 
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patria hermosa de la ciencia, el altar del pensa- 
miento. Por eso la dombría oscuridad de este apar- 
tado destierro me abruma» me desoía. Allí, la au- 
gusta, la serena faz del sabio; aquí, la cómica gra* 
vedad de nuestras nulidades serías. La modestia en 
la ciencia, la vanidad en la ignorancia. Sabios qua 
ignoran sü ciencia. Bestias que la ven en su vacío 
cerebro. ¡Qué antítesis! Yo no sé ya soportar a estos 
potentados de la ciencia que no tienen una sola idea 
propia, estos propagandistas sin convicciones cuya 
obra se reduce a matar la íe en el corazón de las 
nuevas generaciones, la fe que es el sello más au- 
gusto de nuestra naturaleza moraK la fe ciega es un 
recuerdo o una aspiración a la eternidad. La fe 
científica es el sello de la madurez del pensamiento. 
¡Oh! estos deliciosos compatriotas me tienen curado 
del diablo, Pero... ¿exagero? ¡Ban! Soy reaccio* 
iiarío. Nuestros padres aplaudieron demasiado. Por 
eso, sin duda, nosotros debemos silbar mucho. La 
ley de la historia: un extremo en pos de otro extremo. 
Salud. Francisco Soca*. Infortunadamente, la carta 
que le babía confiado en E«paíia al señor Gomes 
Palacios y que él mismo> al llegar anticipadamente 
se ha encargado de enviar, se ha perdido. Soca afir- 
ma que "pinta una faz de mi vida europea''. Ten- 
dremos que esperar unos años para que nos brinde, 
no una, tino docenas de impresiones de su vida de 
«itttdioao en París. 

II 

Cuando partió para España, nuestra Facultad de 

Medicina criolla llevaba sólo semanas de iniciación. 
Ahora^ en 1878^ comienza a afirmarse. Soca obtiene 
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la reválida de ese primer año honrosamente ganado 
sllá con clasificación de "notablemente aprovecha- 
do" como reza el lujoso certificado que le han en- 
tregado. * Y en 1879 le permite ingresar a cursar 
segundo año en nuestra Facultad. Pronto lo destaca 
su calidad Se presenta a concurso, en 1881, para 
ganar la categjoría de "alumno interno'* de clínica 
e integra en tal forma el servicio dd profesor Gui- 
llermo Leopold, alemán, uno de los médicos extran- 
jeros, como la totalidad del profesorado inicial de 
la Facultad, que fue encargado en el primer instante 
de la clínica quirúrgica y es, ahora, pi^ofesor de clí- 
nica médica. El nombre de Leopold está ligado a 
un episodio en que el mal humor de Soca exacerba 
uri incidente dictado por una sinceridad que no sabe 
callarse y por una inteligencia que lo hostiga y lo 
delata El 12 de diciembre de 1881 Soca es prota- 
gonista de un debate provocado por una actitud suya 
que lo lleva a la irreapetuosídad con el profesor. 
Leopold da clase al pie del lecho de un enfermo car- 
díaro En una carta al Decano eleva su queja, con 
embrollada sintaxis, afirmando que "el alumno in- 
terno Francisco Soca faltó a los deberes que le co- 
rresponden como practicante. Criticó públicamente el 
diagnóstico del que suscribe, designándole como in- 
correcto y erróneo Es preciso dar brevemente el in- 
forme de que este individuo conorido por «;u ' a- 
tentó de entrar en disputa con todos los catedráticos 
con una fe ciega en todo lo que dicen loa autores 
y su reproducción en la clínica de todo lo que ha- 
leído el dia anterior* repito que ya anteriormente 



4 Archivo de la Facultad de Medicina Iilontev^deo. Car« 
peta Nt C8 
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había faltado a «us deberes. Espec'almente. como 
alumno interno él debía dar el buen «jemplo y sobra 
todo debe auxiliar al catedrático y no ejercer una 
aposición aistemáticamente. censurando y criticando 
todo acto^ del profesor. El que suscribe ha prohibido 
por varias veces estas discusiones estériles que no , 
son en armonía con las reglas de la urbanidad y no 
tiene el objeto apetecido de aclarar los puntos difí* 
ciles de la cátedra." Leopold detalla entonces lo su* 
' cedido: '^EI diagnóstico de una afección cardíaca 
en un enfermo parece no agradó al alumno Soca; 
desde el viernes pasado qae estaba en discusión el 
asunto y el lunes el alumno Soca comunicó a otro 
alumno que no estaba conforme con el diagnóstico 
mío. KI que suscribe replicó: el diagnóstico es seguro* 
Entonces, dijo Soca brutalmente: seguro no es, agre- 
gando algunas palabras más. El abajo firmado ex- 
presó después a sus alumnos que no podía tolerar la 
crítica» prohibiendo la discusión del alumno interno. 
Entonces contestó Soca: usted no puede condenarme 
al S!lencio*^ Leopold insiste en agregar frases del 
diálogo cortante y concluye que **el modo como Soca ' 
ha contestado a su maestro y catedrático ha sido 
altamente indecoroso y está muy poco en favor de 
la instrucción de este joven que debía reparar en la 
opinión de su profesor'^. *^E1 alumno interno que, 
con su espíritu batallador y su intolerancia científica, 
su modo furibundo de discutir, parece ha olvidado 
completamente que la modestia es el adorno principal 
del hombre verdadero de la ciencia'^ £1 incidente ha 
tenido mayor magnitud porque otro alumno de la 
clínica, Florentino Felippone, tomó la defensa del 
profesor y el debate se hizo más violento y ruidoso. 
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El decano Crispo Brandts eleva el 15 de diciembre 
el asunto al Rectorado. El Rector responde de inme- 
diato: "Comunica al señor Decano que el Consejo 
Universitario en sesión celebrada el 15 del corriente 
ha resuelto destituir al alumno interno Soca del cargo 
que desempeña, por haber faltado de una manera 
grave a las consideraciones y respeto debidos a su 
catedrático, ordenando que se amoneste al estudiante 
Felippone, por el desorden que produjo en la Sala, 
no obstante reconocer la sana intención que inspiró 
8U proceder'*. Recomienda, además, "la lectura de 
esta nota en todas laa aulas''» j firma Alfredo Vás- 
quez Acevedo, El Consejo Universitario ha tenido 
que ocuparse, en cambio, pocos meses más tarde, d*; 
otro asunto referente al turbulento alumno ex-in- 
temo, en el que se evidencia la honradez intelectual 
del estudiante que, en el episodio narrado, no pudo 
acallar su prurito de verdad. El 10 de abril de 1882, 
Soca pide al Consejo aclaración sobre una resolu- 
ción dictada tres años atrás reíipecto a su soli- 
citud de reválida de estudios de primer afio da me- 
dicina cursados en Barcelona. Encabeza el expediente 
la "certificación académica personal" proveniente de 
la Universidad de Barcelona. En un documento, que 
parece un diploma, se certifica que "a Don Fran- 
cisco Soca Barreto, natural de Montevideo, con pro- 
videncia de 25 de octubre último (año 1877) le 
concedió el señor Rector de esta escuela matrícula 
extraordinaria en las asignaturas de Anatomía y Di- 
sección, cursos primeros, en la Facultad de Medicina, 
y de Física, Química e Historia Natural en la de 
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Ciencias, a condición do tener quo acreditar duranlft 
€tl curso la incorporación de los estudios de segunda 
enseñanza que habilita para recibir el grado de ba- 
chiller y de haberle expedido este titulo antes dd 
examen en las asignaturas matriculadas: que en trein- 
ta y uno de mayo, en virtud de no haber resuelto 
la superioridad la instancia de dicho alumno sobre 
incorporación de sus estudios de segunda enseñanza 
y título expedido en el extranjero, le concedió el 
fccuor Rector examen de las expresadas asignaturas, 
que lo sufrió con la calificación de "Notablemente 
aprovechado*' de las cuatro primeras, no habiéndooe 
«xaminado en Historia Natural Y para que conste 
fe le expide certificado en Barcelona el 17 de agosto 
de 1878". Dos meses después, en octubre 23 de 1878, 
Soca solicita en Montevideo la reválida de sus estu- 
dios y que «e le permita matricularse en segundo 
año de nuestra Facultad de Medicina. El Rector, 
Alejandro Magariños Cervantes, lo pasa a informe 
del profesor Joaquín Miralpeix quien, en 3 de no- 
viembre, dictamina: "Después de haber detenidamen- 
te estudiado el infrascripto la solicitud que antecedo, 
informo lo siguiente: que siendo las asignaturas que 
con lucimiento ha cursado y aprobado el señor Soca 
en la Universidad de Barcelona^ precisamente laa 
mismas que, según el nuevo Reglamento de la Fa* 
cuitad de Medicina constituyen el primer año de la 
carrera eii esta Facultad, debe concedérsele matrícula 
de segundo año de Medicina como se pide." Este 
informe es aprobado por el Consejo dos días des- 
pués, el 18 de noviembre de 1878. Parece un asun- 
to concluido. Pero cuando Soca, en abril de 1882, 
ee p(ree«nts con una aolidtud inesperada, hay que 
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revisarlo otra vez, a 8U exchislvo pedido. Explica en 
su nota^. menudamente^ la anomalía que ha descubier- 
to: ha anotado que a los efectos del examen general 
final, figura, entre las materias que éste abraza, Bo- 
tánica Médica, que el cursó en Barcelona aunque no 
rindió el examen correspondiente, como consta en el 
prolijo certificado que le extendió la Universidad 
caralana. El doctor Miralpeix, al aprobar su re- 
válida, no hizo distingos y le permitió matricu- 
larse en segundo año sin obstáculo. Ahora, Soca se 
pregunta si debe rendir examen de Botánica Médica 
íque fue incorporada a primer año, comn Física y 
Química, despuéi' del primer plan con que la Facul- 
tar pudo iniciar sus actividades en 1876), Si ha de 
rendirlo pregunta: "¿ha de ser examen libre o re- 
glamentado? ;,Será en período especial o esperando 
el período ordinario?'* El Rector es Justino Jiménez 
de Aréchaga, En fecha 25 de abril resuelve pasar el 
asunto a informe del Dr. Muñoz Romarale (el pri* 
mer médico egresado de nuestra Facultad) y después 
de oír su opinión, el Consejo Universitario dicta- 
mina, en mayo 22 de 1882, que '*el señor Soca está 
obligado a rendir examen libre de Botánica Médica, 
pudiendo hacerlo en cualquier tiempo. Soca solicita 
de inmediato que se le señale día para rendir la 
prueba v, puntilloso» añade "Usted comprenderá que 
esta demanda no tiene nada de insólito si recuerda 
nij*^ el Hnrro^ab^e Consejo Universitario, al obligar- 
me a prrstar examen de dicha asignatura, me con- 
cedió eí derecho de elegir la época que me pareciera 
conveniente " Y en agosto 21 de 1882, el nuevo Rec- 
tor. Jo^é Pedro Ramírez, accede a lo solicitado. • Pa- 
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recerá qué se le ha concedido a este par de aiuntoa 
de la vida estudiantil de Soca demasiado espacio. 
La finalidad ha sido el deseo, que ha de imperar en 
el diseño de esta figura del médico máa grande que ha 
dado la Facultad de Medicina de Montevideo, de que 
sea el propio Soca el que vaya dibujando su auto- 
rretrato. Hay* en los dos episodios relatados, rasgos 
llamativos: el ímpetu y la suficiencia en uno, la 
honradez y la sinceridad en el otro. Paralelamente, 
con la continuación de los estudios de la carrera 
que ha de polarizar su vida. Soca satisface las ansias 
de su poderosa inteligencia dedicándose a la filoso- 
fía. Vive en un momento admirable, que Arturo Ar- 
dao ha estudiado, talentosamente, en sus diversos 
volúmenes sobre el movimiento filosófico en esas dé- 
cadas del 70 y dd 80 a los que hemos de recurrir 
Diás de una vez. 

III 

El Ateneo del Uruguay había sido fundado el 
5 de setiembre de 1877 por la fusión de cua- 
tro sociedades — la Universitaria a la cabeza — 
que habían florecido en la inquietud de una gene- 
ración que dio al país algunas de sus figuras cul- 
minantes. Entre las diversas secciones de estudios es- 
pecializados que se organizaron desde la iniciación 
ateneísta se creó la de filosofía con Prudencio Váz- 
quez y Vega (1853-1883) como alma mater. La 
actividad de la sección abarcó desde mayo de 1879 
hasta febrero de 1881. 



7 Arturo Ardan, ha. <ít?cctdn de /t!oso/^a f^-"^ At^^^-'o (1F79^ 
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Se discutieron, en las sucesivas »egiones semana- 
Jes, temas fundamentales de metafísira y moral. La 
primera comisión directiva (mayo 24 de 1879) la 
preside, naturalmente, Vázquez y Vega. José BatUe 
T Ordóñei es el vice^presi dente y el secretario es 
Francisco Soca, autor de las prolijas actas. Las se* 
siones se suceden sin descanso, A Soca le correspon- 
de hablar, un día de junio, sobre el "origen y na- 
turaleza de las ideag'\ Soca no ha tenido tiempo de 
preparar debidamente su conferencia y así lo expresa; 
Vázquez y Vega, para que no fracase la reunión^ 
propone que el propio secretario desarrolle el tema: 
*La espiritualidad del alma", pero Soca, amigo d« 
estudiar los asuntos a fondo, rehu?a librarse a la 
improvisación que se le demanda. Una semana mas 
tarde, el 20 de junio, expone su pensamiento sobre 
el tema aplazado. Se discute, con objeciones de Batllc 
y Antonio María Rodríguez, que han de renovarse 
en la próxima sesión, colmada por la exposición de 
Vázquí'z y Vc^ra sobre "la naturaleza del pensamien- 
to'\ Soca di&cute con Gómez Palariocs v R-^t^If^ Y co* 
mo a e^te ultimo — cuyas ideas espiritualistas ha de* 
mostrado categóricamente Ardao^ destruyendo el vie- 
jo mito de su positivismo — le toca hablar sobr^ "La 
doctrina materialista", de la que es advcisario^ Soca 
polemiza con el conferencista. Polémica que, entre 
astos jóvenes efervescentes ha de reproducirse por- 
que, como Soca es el redactor de las actas, Batlle 
protesta contra pequeñas inexactitudes que se le alri- 
brjyen. Soca lo ha acusado, en el acta, de contra» 
dicción, tal como lo hizo en la sesión respectiva y 
ahora, ante la rectificación de Batlle, protesta viva* 
mentr v die« qua mo pu«de "«edar sm iadigpidad o. 
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por lo monos, sin hacer nna íesdorost declsraciozi 
de ligereza que no cuadraba bien al puesto que oeu- 
p^lba^^ Que era exacto cuanto en el acta se declaraba _ 
y que se limitaría a consignar en el acta siguiente 
las rectificaciones de Batlle, Por fin, el 1^ de agosto 
de 1879, pudo Soca hacer una disertación sobre "la 
naturaleza de la sen9ación'\ seguida de vivaz debate 
con su contrincante clásico, que es Batlle V'Ordóñez. 
En diciembre de 1879 se realiza renovación de auto- 
ridades: Carlos Gómez Palacios» Antonio María Ro* 
dríguez y Marcelino Izcua Barbat asumen los cargos 
principales. Soca deja de ser secretario. Seguramente 
les estudios de medicina — afio 1880 — con la inicia- 
ción en lag clínicas, han empezado a absorberlo. No 
aparece más en la Sección filosófica del Ateneo, cuya 
labor Ardao nos ha presentado de mano maestra en •! 
artículo del que extraemos todos estos detalles. 

En esa misma época — ^noviembre de 1878 - noviem- 
bre de 1879 — ^ en aquellos momentos de inquietud 
intelectual asombrosa, surge una revista '^El Espíritu 
Nuevo'^ semanario de ciencias y literatura, que yiyf 
más o menos un año. ^ 

Administrada por Angel Solía, ostenta una lujosísi' 
ma lista de colaboradores, que engrosa en cada nú* 
mero, y en la que figuran decenas de futuros perso- 
najes de larga resonancia universitaria, parlamenta- 
ria o profesional como Eduardo Acevedo, Vázquez y 
Vega, Francisco Soca, Camilo WiHiams, José Batlle 
y Ordóñez, Luis Melián Lafinur, Carlos Gómez Pa- 
lacios, Nicolás N*. Piaggio» Martin C* Martínez, Aa* 
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tonio María Rodríguez, Manuel Otero^ Abel J. 
Pérc?, Mariano Pereira Núñez» 

^^Será un periódico azcluaivamente literario y cien- 
tífico. En literatura y en ciencias haremos especial 
preferencia de todas aquellas producciones que sean, 
por decirlo así, más americanas." En el primer nú- 
mero, mientras Gómez Palacios escribe "Conside- 
raciones sobre las guerras de religión en Francia 
durante los reinados de Catalina de Médicia y Enri- 
que IV nada m^os, José Batlle y Ordóñez lo hace 
sobre "Pluralidad de los mundos habitados", Pedro 
Hormaeche ilustra ^*Elementos de botánica, colec- 
ción de Sachs", figura una traducción de Thiercelin 
sobre ^Tl orden social^' y el número se cierra con 
un trabajo sin firma sobre "La felicidad. . , es la au* 
sencia del deseo", articula que ha de prolongarse en 
dos números más y en el que el tono grandilocuente 
hace pensar en Soca como posible autor, sin nada 
concreto que autorice tal hipótesis: "El ideal tiende 
la mira en derredor mío y sólo veo lágrimas y sólo 
oigo imprecaciones sangrientas. El odio, la ambición, 
el orgullo, el cortejo inmenso de las pasiones huma- 
nas se desliza ante mis ojos como un ejército de som- 
bríos fantasmas. A todos alcanza la mano del infor- 
tunio. El llanto en todos los ojos, el dolor en todos 
los corazones". Soca tiene, en sus cartas de años veni- 
deros, e'itanidos de amargura como éste. Y, como en 
toda la breve colección de "El Espíritu Nuevo", no 
figura ningún artículo que Heve su firma, hemos 
pensado si esa triste meditación sobre la felicidad 
pudiera atribuírsele. Ese mismo primer número, tan 
vAT-Tíido en la elección de log ternas, incluye una pos- 
s'/T* "El desenr^año y la fe** con las inconfundibles 
iniciales J. B. O. al pie. 
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Ed imposible seguir hurgando en estas revistas ju- 
veniles que contribuyen a dibujar el ambiente lleno 
de aspiraciones y de ensueños. Nuestro personaje no 
ocupa ya planos visibles. Se ha dado entero a su 
vocación y a la búsqueda tenaz de todo lo que 
pueda exaltarle. 

Prudencio Vázquez y Vega, el formidable anima- 
dor, le ha conservado claro afecto: herido de muerte 
por la enfermedad pulmonar que ha de arrebatarlo, 
escribe a Soca una carta que el doctor Otero y Roca 
repioduce fotográficamente en su esbozo biográfico, 
tan fértil en intimidades del Maestro, Vázquez le es- 
cribe, ya en ios postreros años de su vida, desde Minas, 
a donde lo han mandado en busca de salud. 

El 12 de diciembre de 1881 traza, en una misiva 
que es un pequeño prodigio de gracia y de elegancia 
verbal, una silueta de Soca realmente afectuosa: 
"Sr. Dr. Don Francisco Soca y Barreto. Querido Soca: 
Tengo un amigo tan etiquetero y tan farsante como 
usted, que me ha exigido como condición siiie ana 
non para escribirme, que yo le escriba primero. ¿Lo 
conoce usted? Tiene un aspecto híbrido de gaucho y 
de filósofo cínico, larga y desordenada melena, bi- 
gote asi como quiera, levita arrugada y desprendida» 
botines nuevos, corbata atada medio a un costado y 
como que quisiera rotar, tipo de salón, tan despreocu- 
pado como Diógenes y tan escéptico como empírico. 
¿Lo conoce usted? Le diré a usted como a otro ami- 
go: el honor Se ha salvado, la etiqueta ha sido satis- 
fecha y usted queda habilitado para escribir largo y 
tendido. Soy su afectísimo amigo. Prudencio Vázquez 
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y Vega.^* Cuarenta años despué» se comprueban aún 
algunas de Ia& características de aquel muchacho que 
— 80 ve claro — seduce con sus rarezas y sus sim- 
patías a cualquiera que intima con él Vázquez y Vega, 
apenas un año después, muere en Minas. Ha dejado 
una huella que explica todas las ilusiones que su» 
pocos años de actividad despertaron en el circulo de 
los que lo rodearon como a un jefe. 

Suca, consagrado a la ciencia, ha explicado en 
carta escrita desde PanX a fines de 1384, a su fiel 
amigo López Lomba, la evolución de aus ideas, su 
alejamiento de las actividades puramente intelectuales 
y su dedicación a la ciencia: **Hace pocos años co- 
menzaba ceta larga peregrinación que boy buica la 
coronación en las luces potentes y generosas de la 
ciencia francesa. Entonces, sin obedecer a inspira- 
ciones propias y seducido tal veí por el falso brillo 
de nue-^lras inconsistentes personalidades políticas, te- 
nía eí deseo y la decisión de vertir la toga del le- 
trado. La ciencia a que me he consagrado apenaa 
)a 9o«!tenía en mi memoria el arrullo de rlgunog site» 
ños de la infdncia. Hirióme en lo vivo pste hecho rjue 
domina una gran parte de mi exiptenria: la vaciedad 
insalvable ide nuestros eternos ergotistas que, sin pre- 
paración y sin aliento?, escalaban hs más altas posi- 
ciones'*. Por eso la ciencia lo conquista y aunque, al 
regreso de Barcelona la atracción del grupo del Ate- 
neo lo fascina, el día que se aproxima a la verda* 
dera medicina^ que sólo se conoce cuando los estudios 
permiten el ingreso al hospital, Soca se entrega a la 
carrera que ha de ser el porqué de su vida. Acelera 
con el impulso de su inteligencia, la finalización de 
la carrea; te mribo en abril de 1883» «n colaoifo 
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privada, sin esperar a sus compañeros de aula que han 
de recibir el título en colación pública al final de 
eae año. y que son: Elias Regules, Jacinto de León, 
Florentino Fehppone, Santos Errandonea. An«r'^l Bri^n. 
Ernesto Fernández Espiro, Pedro Hormaeche, José 
Parietli. De más de uno de ellos podrían trazarse 
siluetas que mostrarían valores desconocidos* Como 
prueba precoz de la excepcionalidad de la figura de 
Soca, la culminación de su carrera va acompañada 
de un acontecimiento inusitado y emocionante. Un 
grupo de estudiantes de medicina — recuérdese que 
son muy pocos en 1883 — integrado por José Scoseria, 
Rodolfo Fonseca, Luis Pedro Lenguas, Enrique Pouey, 
Juan Risso Herrera, Arturo Feijer, Federico Velazco, 
Eduardo Lamas, Francisco Coate, Juan P, de Freitas, 
G. González Revel, Juan Servelli y Larraya, Joaquín 
de Salterain, estudiantes, todos, de años posteriores 
al de Soca, se presentan ante el Honorable Consejo 
Universitario el 27 de abril de 1883: *'Lo3 abajo 
firmados, estudiante^ de medicina de esta Facultad, 
con el debido respeto nos presentamos y decimos: que 
habiendo tenido lugar por primera vez entre nosotros 
la colación de un alumno ciudadano de la República, 
que goza, por sus condiciones de idoneidad, amor 
al estudio e ilustración de todas las simpatías de los 
que fueron sus profesores y compañeros, y siendo 
costunibre que la práctica ha regulado, eximir dal 
pago de los derechos correspondientes al primer gra- 
duado que ge [recibe] en una Facultad, por todas 
estas consideraciones y muchas otras que no escapa- 
rán a la penetración del Honorable Consejo Univer- 
sitario^ venimos a solicitar la exoneración del pago 
do los derechos da diploma del señor don Francise» 
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Soca, persuadido el H. Consejo que esta petición no 
08 sugerida sino por sentimientos de equidad y jus- 
ticia»" La resolución del H. Consejo Universitario, 
tomada el mismo día de la presentación de la nota, 
dice que "En uso el Consejo, de la facultad riip le 
concede el articulo 55 del Reglamento general de la 
Universidad, concédece al señor Francisco Soca, por 
los motivos alegados, que reconoce el Consejo, el de- 
recho de recibir gratuitamente el grado de docíor en 
medicma y cirugía." Firman: el Rector José Pedro 
Ramírez, y el secretario Enrique Azaróla, que durante 
muy largos añoSj desempeñó ejemplarmente sus fun- 
ciones al lado de aquella notable galería de grandes 
Rectores. ® 

Soca es el cuarto médico que gradúa en nuestra 
Facultad: el primero es José María Muñoz Romarate, 
español, en 1881; en 1882 Atanasio Zabala Carriquiri, 
vasco y Luis Barattini, italiano. Soca, ya lo hemos 
consignado, se adelanta a toda la generación que con- 
cluye en 1883. El Consejo no ha vacilado en pre- 
m*ar al mismo estudiante, a quien aplicó, dos años 
atrás, una severa sanción disciplinaria. Ksta con- 
ducta y la de los estudiantes firmantes del pedido 
— entre los que hay figuran ilustres del futuro como 
Sallerain. Scoseria, Lenguas» Eduardo Lsmas. Pouey — 
sfin dianas de la época en que los rectores se llaman 
Vásquez Acevedo, Jiménez de Aréchagra, José Pedro 
Ramírez, Alejandro Magariños Cervantes. Al concluir 
su carrera Soca ha debido presentar la tesis regla- 
mentaria* Es un caso de tabes« Se queja, en las 



9 Arr^hfvo de la Facultad de Medicina Montevideo Car- 
peta 6fi. 

10 Francisco Soca, HUtcma de un caso da ataxia locomo- 
triz ttSÜítica, Mont^vidso, 1883 
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líneas iniciales, amargamente» de su falta de medica 
de diagnóstico, de la faha de libros cientificos, de 
la imposibilidad de conseguirlos. Sus quejas son cruel- 
mente sentidas, han de repercutir eternamente en sus 
recuerdos y van a explicar los increíbles esfuerzos 
a que se entrega cuando se sumerja en la Facultad 
de Medicina de París. No dedica su tesis a nadie. 
Se limita a estampar, en su primera página, la nó- 
mina de profesores de la Facultad en que se ha for- 
mado, encabezada por el Decano, Dr. José Pugnalini» 
catedrático de Clínica Quirúrgica. Y dirigiéndose al 
'Sr. Decano y señores catedráticos'^ teniendo como 
padrino de tesis al Dr. Julio Jurkowaki, profesor de 
anatomía, dice: "Hubiera querido presentaros un 
trabajo de aliento y os presento una observación clí- 
nica vulgar, recogida con toda la torpeza de la inex- 
periencia y elaborada con un apresuramiento vertigi- 
noso. No se culpe a mi buena voluntad. Un trabajo 
importante, siquiera sea solamente de vasta y profunda 
erudición, requiere datos amplísimos. Yo he ensa- 
yado tratar diversos temas y he hecho esfuerzos so- 
brehumanos para obtener todas las noticias que ne- 
cesitaba: tiempo, dinero, nada he ahorrado y nada 
he conseguido. En Montevideo no hay bibliotecas y 
no es posible hacer venir sino los libros sintéticos, 
que no agotan el detalle, como lo exigiría un trabajo 
seguro y profundo. Una tesis buena, paréceme ser una 
obra de romanos en el medio en que vivimos* Es 
por eso que no he creído deber retardar el momento 
de pi enunciar en este claustro mi última palabra. ¿Qué 
hubiera podido ofreceros más tarde? Una mediocri- 
dad miserable. El trabajo que os presento no es me- 
diocrei es humilde, pero es un ensayo de observación 
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personal^ único titulo con que aspiro a merecer viiei- 
tra benevolencia. Es una historia que hice en la clí- 
nica del doctor Leopoid". En el desarrollo de la ex- 
posición, analiza con sutileza, con morosa delectación» 
todos Io5 síntomas. Cuando habla del estado de las 
funciones cerebrales traza una página que sale cier- 
tamente de los límites de las tímidas tesis de los 
egresados en los años de formación de la Facultad, 
''No obstante, es fácil notar en su rostro íel del en» 
ferrao que presenta), grave y concentrado, la expre- 
sión de la tristeza que lo devora, hija tal vez de la» 
decepciones o del presentimiento siniestro de males 
mucho mayores. La tristeza, la melancolía^ el pesi* 
mismo, el desconsuelo sin límites, tal es, en efecto, 
si sello de su personalidad moral. Ilabladle: en vano 
pretenderéis torcer el curso de sus ideas; siempre irá 
a parar al objeto sombrío do sus perdurables medi- 
taciones: aquí, la cárcel del lecho y «I suplicio da 
an dolor intolerable, más allá, la muerte, Y no so 
resigna al infortunio ni acoge a la esperanza: Hora, 
h« ahí todo." Alcanza la lectura de estas reflexiones 
¿9 un estudiante que va a obtener el título de médico 
para comprender la justicia de la iniciativa de los 
«fttudiantes al pedir el alto honor que el Consejo aupo, 
•cu anime, discernir. Conviene reparar en algunos do 
los párrafos del prólogo genial de esta tesis: "ests 
trabajo que os presento no es mediocre, es humilde'*; 
"ss un ensayo de observación personal"; "no pueds 
lograrse ^en Montevideo) sino los libros sintéticos 
que no agotan los detalles". Servirán de apuntes para 
la comprensión de la psicología del joven médico 
que sale a luchar. Hay hondura en la observación, 
hay un intenso sentido humano de la profesión a 
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<juc »e va a entregar, ha^ profundidad en el enfoque 
moral del pobre enfermo, minado por una enfennedad 
incurable y de larguísima evolución. Todo, expuesto 
con una belleza de estilo llamativo. 

V 

Soca pinta en dos trazos la indigencia de la Fa- 
cultad nacida ayer. No tenemos tiempo para descri- 
bir lo que era la Facultad en 1883. Es un tema enorme 
que está esperando que alguien lo aborde seriamente 
después de los capítulos excelentes que le ha dedicado 
Eliseo Cantón en su magnífica "'Historia de la Medi- 
cina en el Río de la Plata", que no está al alcanc» 
de la mano del lector común. Pero para comprender 
la desesperación de Soca y estimar sus actitudes fu- 
turas hay que decir unas breves palabras sobre si 
medio científico en que se desarrolló au formación 
de médico. La Facultad de Medicina de Montevideo 
fue el triunfo admirable del tesón y la buena volun- 
ta de un grupo de médicos extranjeros que la pU' 
sieron de píe, tras el célebre decreto que, firmado 
el 15 de diciembre de 1875 por Pedro Várela j 
Tristán Narvaja, creó la cátedra de Anatomía y Fi- 
siología que fueron el embrión de la Facultad, cuya 
fundación se esperó durante tantos años. Los médicos 
extranjeros que ejercían en Montevideo la mantuvie- 
ron y la tonificaron en esos tremendos años de la 
iniciación» Habría que dedicar largas páginas para 
mosiLrar Goaas inverosímiles romo la resistencia que 
los médicos uruguayos opusieron a la formación y 
desarrollo de la Facultad. La totalidad del profe- 
sorado, sin una sola excepción, fue integrada por 
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médicos españoles^ polacos, italianos, alemanes, que 
se improvisaron profesores — algunos ya lo habían 
sido — • pasando sus pruebas de concurso para poder 
ser designados por un Consejo Universitario que se 
mantuvo inflexible contra la designación por nombra- 
miento directo. Los criollos, con sus títulos prove- 
nientes de Facultades europeas o argentina, persis- 
tieron con sorprendente obstinación , — -de Visca para 
abajo — en su oposición a la doctrina del Consejo 
y prefirieron asistir a la declinación de la Facultad 
recién nacida, una vez que, por mil razones, empe- 
zaron a retirarse algunos de los fundadores, como 
Francisco Suñer y Capdevila, primer decano, Kem- 
merick y Jurkowski. 

Se llegó así, a los cuatro años de fundada y cuan- 
do aún no había egresado ningún alumno con el título 
de médico, a provocar críticas que tuvieron eco en 
el Parlamento, como lo testimonia la inverosímil afir- 
mación de un diputado en plena Cámara de Repre- 
sentantes de que "En cuanto a la Facultad de Medi- 
cina, exceptuando también unos cuantos catedráticos 
notables, debo manifestar que, a mi entender^ no se 
halla a la altura de la menos adelantada de las Fa- 
cultades europeas; y esto rae había sugerido la idéa 
de proponer a la Honorable Cámara una medida ra- 
dical, como la de emplear todo el presupuesto de 
gasto£^ de la Facultad de Medicina en enviar directa- 
mente a nuestros estudiantes de medicina a conti- 
nuar sus estudios en universidades europeas.'* 

El autor de este feroz ataque fue don José Cándido 
Bustamanle ( 1834-1885) que, al fin de su vida, con- 

11 Juan A 0<?doiie y Blanca Parla de Oddone, Historia de 
la UniocTSKlad et«i Mcmtevideo, pág. 2ai Montevideo, 10G3. 
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servaba la impetuosidad que animó toda m carrera 
de legislador y de periodista. Y esto lo decía a fines 
de 1880, I cuando la Facultad estaba en su cuarto 
año de vida! Con la designación del doctor Alfredo 
Vásquez Acbvedo para el Rectorado, en 1885, eate 
horizonte habría de cambiar por completo. Pero esta 
disgresíón tiene como única justificación la pintura 
de la Facultad pobrísima en que Soca se ha desen- 
vuelto. Hay, fuera de las dificultades «en la provisión 
de las cátedras y de las penurias presupuéstales, otro 
factor de seria gravilacSón en el dificultoso desarrollo. 
La Facultad tiene un poderoso enemigo en la Comi- 
sión de Caridad y Beneficencia Pública. Otro caso 
curioso sobre el que tampoco es dado explayarse li- 
bremente aquí. La Comisión de Caridad es la dueña 
del Hospital de Caridad, denominado más tarde Hos- 
pital Macíel. Integrada por hombres de real valía, de 
^an significación social, entre los que predominan 
señorea de vieja raigambre católica, ha sostenido y 
mejorado constantemente el gran Hospital de Monte- 
vídeo, que viene desde los primeros años del siglo. 
Pero ahora la Comisión está enfrentada a un hecho 
nuevo. Es la entrada de la Facultad de Medicina, cuya 
existencia sin hospital de clínicas es imposible; la 
entrada de la Facultad con sus profesores y su ju- 
ventud estudiosa al recinto hasta entonces pacífica- 
mente destinado al cuidado de enfermos. La Comisión 
trata de obstaculizar lo que reputa una invasión y 
cierra prácticamente casi todas sus salas a los ¿atu- 
diantes que comienzan a poblarlas. Sólo tras una 
lucha ardua y permanente el Consejo Universitario 
va logrando la apertura de salas indispensables. No 
es porque baya desembocado en el hospital un río 
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de alumnos: la Facultad tiene tn sus filas, en 1882, 
12 alumnos en primer año^ 7 en segundo, 7 en ter- 
cero, 11 en cuarto y 1 en quinto. Y de éstos, a loa 
alumnos de los dos primeros años no les corres- 
ponde concurrir al hospital. Es que la antipatía 
de la Comisión de Caridad se lia revelado desde los 
primeros pasos. Cuando en los meses iniciales de 
1876 tiene lugar el concurso para la cátedra de 
Anatomía — una de las dos, se recuerda, que ha crea- 
do Narvaja en su célebre decreto de dicieinbre de 
1875 — se presentan tres aspii antes: los doctores 
Jurkowskj. Masriera y Aguirre, Se necesitan, para 
Jos inevitables ejercicios de disección, tres cadávereí*. 

Comisión de Caridad se opone a concederlo». 
''Hubo necesidad de librar tres batallas para con- 
seguirlos*'» Y todavía agravó el problema negand-o 
«n absoluto el uso de su anfiteatro para los traba* 
JOS de disección. Pocos aííos más adelante, el Rec- 
tor Vásquez Acevedo podrá afirmar en su informa 
anual a la Sala de Doctores de 1387, 'Xlínica Mé- 
dica sólo dispone de una sala de 40 camas; Qui- 
rúrgica de 20 ó 30; Clínica Obstétrica está rodeada 
de trabas de todo género. La Clínica Médica sól« 
abarca realmente la sala de hombres, porque el estu- 
diante lucha con grandes dificultades para entrar en 
las salas de mujeres. Y aun los estudiantes pedían 
inútilmente que las autoridades del hospital le» en-^ 
comendaran la curación de los enfermos, que sólo 
realizaban log **prartkantes*^, modestos empleados que 
desempeñaban eaa¿ delicadas tareas. 

12 Eduardo Ace\edo, Anales ííl5t(>ricos del Urug^míí Tomt 
V, pág. 347 Montevideo, 1904 

13 Eduardo AcevedOj obra antas efUáa, pit Vil 

14 Iduardo A««va(lo. obra altaAe^ p£s 3i7 
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No se "puecie seguir exponiendo el problema de las 
dificultades del nacimiento de la Facultad, pero debe 
reencíonaise, por lo menos^ el oiigpn de tales arbi- 
trariedades. Tienen su raíz en la exaltación de las 
discusiones filosóficas que en esos años alcanzaron 
una intensidad nunca, ni antes ni después, igualada, 
Julio Jurkowííki, sin ir más lejos, catedrático, vence- 
dor en el célebre concurso de Anatomía, segundo de- 
cano de la Facultad» de quien ha afirmado el pro* 
fesor Scoscria, con su incomparable autoridad, que 
era "un sabio profesor de anatomía de la Facultad de 
Montpellier, que, con un profundo conocimiento de 
su a5Íj];naturaj sabía hacer atrayente *u materia y dic- 
taba siempre su curso Aobre el cadáver, pinza y bis- 
turí en mano"; ^ Jurkowski, pues, era uno de loi 
campeones, combativo y eaíraz, de la ola de positi- 
vismo filosófico que había dividido 3 las clases inte- 
lectuales en luchas que Arturo Ardao ha expuesto 
ron serenidad y justeza en sus ilustrativos estudios. 
IjOS miembros de la Comisión de Caridad tenían 
ideas contrarías a las que dominaban en la ense- 
ñanza universitaria en este momento y defendían ce- 
losamente sus ambientes, en que dominaba una seve- 
ridad religiosa, de la invasión de ideas para ellos 
inaceptables. Esta disgresión, que apenas rascfuíia el 
tema de la insuficiencia de la Facultad donde ee 
«ducó médicamente Soca, es necesaria para evocan de 
pa5ada, el estado de desaliento en que finaliza la ee* 
rrera. 



IS José Scestru, -Ia l^neiUiñé 4t K«f2ctiw. Lflbrn M Cm- 



\ VI 



Soca es pobre. No cuesta ndivinar qué ambición de 

ciencia quema su espíritu que, se ve daiamente, 
desborda los límites exiguos en que se lia visto en- 
cerrado. Resuelve irse a campaña, y elige Tacua- 
rembó, a 400 kilómetros de Montevideo, con las co* 
municaciones piecarias que, en 1883, la vinculaban a 
la capital. Ya se ha visto, tras su rcgieso de España, 
el silencio con que sella sus impresiones de un año 
en Europa, Tampoco habla mayormente de su estada 
en aquella insig^iificante ciudad, no lejana de la fron- 
tera riograndense. Es un hombre reservado, que no 
evoca recuerdos de familia, de los primeros años de 
su educación. Aunque tenemos la pretensión, puesto 
que nuestra documentación lo permite^ que sea él 
quien vaya trazando los rasgos de su personalidad, 
puede afirmarse desde ya que, habiendo escrito mu- 
cho, es impenetrable. No alude jamás a sus padree O 
hermanos, ni a su vida infantil, ni a su mocedad, ni 
a los éxitos o contrastea que lo acompañaron en su 
formación. En una carta, que ha de leerse más ade- 
lante, del 11 de octubre de 1883, a loa ocho meses 
de ser médico^ deja escapar alguna de esas confi- 
denciaa que matizan bu correspondencia con Ramón 
López Lomba y atribuye a an '^altivez morbosa to- 
dos mis dolores de veinte años que vacen en el 
silehcio de mi vida, inalterablemente solitaria". Sólo 
una vez, en la documentación autógrafa que obra 
en nuestras manos, habla de au padre. Lo menciona 
en un ensayo filosófico — no pnede calificarse de 
otra manera — que eacribe, desde Tacuarembó, pro- 
bablemente. No hay seguridad reepooto a la fecha y 



xxxvm 



PHOLOGO 



al lugar de donde proviene porque falta la página 
final: abarca dos grandes hojas de papel, con letra 
muy menuda. Es algo muy distinto a todo lo que ha 
escrito. Opulento, recargado en la forma, tiene, en au 
vuelo romántico, tal optimismo, tal fervor, que lo 
hace caer insensiblemente en la ' ingenuidad Es la 
revelación de un fondo que no vuelve a exteriorizarse 
con semefante candidez. Es un himno al amor y a la 
amistad. Diria^idn a «su querido López Lomba arranca 
diciendo: **iOué bella, qué necesaria, qué sabia es 
la benevolencia! La humanidad es menos mala de lo 
que se la cree. . , Si no mis observaciones (no podría 
tenerlas) mis ideas teóricas me han hecho pensar 
a veces que el cnmen era una desgracia y el mal una 
enfermedad tan insoportable como un ataque de 
apoplejía o un acceso de fiebre palúdica'* Sigue una 
gran tirada lírica sobre el amor, que "resplandece 
en todo, lo penetra, lo invade todo, lo domina lodo". 
Explica a gu amigo el porqué de este estallido apa- 
sionado, narrándole una escena casera; él y su padre 
van a comer a las cinco de la tarde. Están espe- 
rando la comida, pero la persona de servicio que 
los atiende ha recibido la visita de una amiga que 
la retiene dos horas. "Mi padre no se atreve a inte- 
rrumpir la amistosa plática, tiene cierta delicadeza 
y teme avei^onzar a las pobres jóvenes". Alguien que 
lo acompaña — "no él, de lo que me alegro" — ha 
dicho: "Hay gentes que no saben cuándo aburren"» 
"¡Cruel, dura, horrible frase!" Soca desarrolla otra 
larga tirada sobre la injusticia de interrumpir el lar* 
go coloquio de las jóvenes. La ha escrito en este mo- 
mento inusitado, beatífico, mientras se prolongaba la 
espera de la comida» Cuando "la sirvienta medrosa, 
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vacilante, inocente, convencida tal vez de un crimen 
imaginario, trae por fin la comida, yo, que soy grave, 
severo, duro con cierta clase de gente", ..."le dije, 
mostrándole este papel: ¿ves? he comenzado tu de- 
fensa. La muchacha no me entendió probablemente» 
pero me miró; yo estaba hermoso, hermoso de bon- 
dad, de compasión^ de amable benevolencia. Se retiró 
radiante de alegría. ¿Me había comprendido?'* Este 
episodio, desarrollado con exceso de palabras y re- 
peticiones, le trae otra reflexión, en la que se des- 
lizan observaciones finísimas. '*Usted me decía en una 
carta a Europa: ¿por qué creéis que el amigo busca 
al amigo? Por la feliz necesidad de expansión que 
eternamente lo tiraniza. Esta aseveración quiere ser 
exclusiva es radicalmente falsa. La amistad es una 
armonía; la armonía de dos almas. Buscar al amigo 
es buscar a la. amistad, es realizar la armonía y libar 
el goce divino que brinda al corazón del hombre. 
No tengamos ideas, sentimientos que comunicar: ¿qué 
importa? Nuestro amigo es nuesitro placer, el más 
puio, el más santo".,. *'La amistad es, al fin, una 
forma de amor'*". Desarrolla esta idea con otra ex- 
plosión de exacerbado romanticismo. Después, con- 
cluye: '*Ved la lógica de mi doctrina sobre las car* 
tas entre amigos: no es necesario que tenga ideas, 
nuevos sentimientos que comunicar: la carta es la 
continuación de la amistad al través del espacio, una 
explosión de la necesidad encantadora de combinar 
idea^, palabras, ¿qué importa?, con el amigo". Viene 
luego una segunda parte que comienza así: **He pen- 
sado esto: las variedades del amor son variedades del 
egoísmo. Amor es amarse, es amarse en otro". Y 
cuando empieza a desenvolver su tema, concluye la 
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página. Nos falta la tercera. El ensayo queda, para 
nosotros, trunco. Pero frente a estas confesiones a 
ratos declamatorias, a ratos candorosas, de las que, 
expresamente, hemos podado los pasajes más exube- 
rantes, tenemos una carta del 11 de octubre de 1883, 
íntegra, poderosa, honda. Queríamos saLer algo de su 
estada en el villorrio qi^e podía ser entonces San Fruc- 
tuoso, capital del departamento de Tacuarembó. Soca 
trabaja alia en el hospital, que dtíhe ser elemental, 
pero que va a darle un caso clínico que, publicado 
más adelante en Francia, tendrá inesperada impor- 
tancia en su vida científica. Será, el modesto caso del 
hospital de San Francisco, como lo denominará la erra- 
ta .-del tipógrafo que compuso la tesis parisiense, una 
prueba-testigo de la sagacidad clínica y la honradez 
de observación de este recién egresado de la tamba- 
léante Facultad de Montevideo. En e&td carta. Soca no 
le dice a su amigo López Lomba, nada concreto de lo 
que éste seguramente desea saber, inquieto por cono- 
cer detalles de la iniciación profesional del entrañable 
compañero perdido allá en el norte y que no da 
señales de vida. 

La carta es larga. Se le podrá suprimir muy pocos 
párrafos porque destila interés, aunque sólo en el 
lírico final se tenga noticia lejanamente aproximada 
del punto de donde irradia. "Sr. D. Ramón López 
Lomba, Montevideo*'. Ya no es el amigo López sim- 
plemente. Aquí hay otro empaque, de entrada. "Mi 
estimado amigo: Hace ya tres o cuatro meses que 
estoy en este pueblo y aún no he escrito a usted una 
c&rta. No debe extrañarle: una carta es un movi- 
miento del alma proyectado sobro el papel, una carta 
digo, axtraña a las banalidades de la vida común a 
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hija de una de esas felices explosiones del sentimiento 
que anulan el espacio con la virtud expansiva, que 
es su más acentuado rasgo . , . Pero la expansibilidad 
tiene limitaciones crueles en los vicios o %drtude5 del 
carácter» La altivez morbosa que señorea a veces 
nuestro espíritu, tiene, más que otro alguno, el triste 
poder de ahogar los gritos más hondos* los acentos 
más íntimos del corazón desgarrado. Cuántas veces la 
más noble amargura muere ignorarla en el fondo de] 
alma, sólo porque no se vea correr una lágrima por 
nuestra mejilla, o no sentir vibrar en nuestros 
labios una queja, esa dulce debilidad de I^s al- 
mas tiernas, cuya eficacia consoladora no alcanzará 
nunca a comprender el que ha vivido siempre en 
la eterna soledad del espíritu^ más salvaje aun que 
la soledad del desierto. Y tal es la historia de mis 
dolores. Nacen en las fibras más íntimag del corazón 
como el estallido de una cuerda rota, se dilatan, as- 
cienden hasta los labios, hasta los ojos, buscando 
una queja, una lágrima».. ¡Pero en vano! £1 dolor 
romperá el corazón, al expandirse pero mi ro«lro no 
habrá perdido la calma despiadada, la animación im- 
placable de mis días más serenos, Y no es una vana 
declamación literaria: una queja íntima» sincera, ex- 
plosiva, ingenua, de un dolor verdadero y profundo. 
Nadie la ha sorprendido jamás en mis labios; una 
lágrima verdadera, espontánea, empujada por el do- 
lor desde las profundidades del alma desgarrada, na- 
die la ha sorprendido jamás en mis ojos. Todos mis 
dolores de veinte años yacen en el silencio de mi 
vida, inalterablemente solitaria* Y si alguno ha fran- 
queado una vez mis labios lo ha Hecho tarde y de- 
formado, rot04 deitroxado por la mano del tiempo. 
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Pero ¿es esto razonable o es «61o el desvarío de una 
naturaleza desarreglada? Lo ignoro. Sólo «é que es 
un hecho brutal, inconmovible, y me inclino. Sufro: 
tengo necesidad auprema, necesidad de hablar: callo. 
Es aburrido, monstruoso si queréis, pero es así, es 
irremediable, fatal; es mi carácter. A veces me re- 
vuelvo contra este despotismo interior de mi sober- 
bia desbordada. ¡Esfuerzo inútil, absurdo! El cpr^rtrr 
es una roca de granito, inmóvil, eterna, que en vano 
azotan las oleadas de este inmenso mar del mundo. 
Siempre igual, humilde o altivo, áspero o suave, débil 
o fuerte, siempre igual^ desde que nace hasta que 
muere« Todo se modifica: las ideas, los gusto s^ las 
formas, pero ese algo íntimo y profundo, esa cosa 
acentuada, caliente^ brutal, que tiene el imperio del 
alma y acaso el aecrelo de nuestras acciones, ese yo 
avasallador, tiránico, fatal, el carácter, no cambia, 
no se inclina^ no se adapta, escapa a la atmósfera que 
lo envuelve y a la Iu2 que lo alumbra. « • Yo renuncio 
a modificarme: nunca he podido quejarme^ no puedo 
hacerlo ni aun en el intimo coloquio de una amistad 
sincera y probada que no han vencido los años ni 
ha sufrido las debilidades humanas. No podré hacerlo 
jamás. Ya puede Ud» comprender mi largo silencio* 
¡Si hubiera tenido dicha que referirle^ dichas gran- 
des, grandes promesas, grandes esperanzas. . . pero 
sólo he tenido dolores, dolores grandes, es cierto, 
pero dolores al fin! ¡Que mueran ignorados en el 
mismo rincón del alma donde han nacido! ¡Perdón 
por esta reserva! Es indigna, pero es irremediable, se 
me. impone con toda la fuerza de la fatalidad. ¿Pier- 
dón he dicho? Es necceario que lo merezca y sufra 
haroicamevite algo d# lo quo el dolor me había dic- 
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lado, lo menos candente". Es con ?ü lujo de fr:i*eo, 
una confesión. Proyecta luces sobre su carácter, de- 
finitivas. Está desesperado y era de imaginarlo. Sii 
voluntario destierro» al concluir su carrera, en un 
pobre pueblo remoto, representaba la antítesis de 
todo lo que su talento podía aJnbicionar. Poseía de- 
masiada conciencia de sus dotes para no sentir, trá- 
gicamente, que San Fructuoso era la asfixia, sentirse 
maniatado, Síberia. Todo aquel himno sentimental que 
hemos mencionado antes, es un relámpago de ter- 
nura que rompe, excepcionalmente, esta cascara dr 
pena inexpresable que cubre sus rasgos. Necesitaba 
sacudir las alas. La carta toma un tinte oonfidentnpl, 
desgarrador. Soca tiene amigos en Montevideo a quie- 
nes ha recordado en su misiva de Barcelona: Martín 
C, Martínez, José Batlle y Ordóriez, Andrés Lerena, 
Julio BastoSj pero López Lomba es un hermano para 
él — ¡no lo tutea, como no tutea a Batlle ni a na- 
die! — y, dentro de su heiriiPtíamo le confía lo qu« 
SU carácter de roca deja escapar. "Esl^iba triste, muy 
triste — continúa diciendo — y su carta noblement» 
amarga me anonada. Mis ideales se alejan, las bellas 
imágenes de mi cerebro pierden la nitidez de sus con- 
tornos. Quiero marchar y una muralla insalvable me 
detiene. Quiero sacudir esta Inmensa pesadumbre de 
ignorancia que me abruma y el mundo se derrumba 
sobre mí para aplastarme. Tengo sed de luz. sed 
infinita, y me hundo cada vez más en ís í^ombra. 
No tengo sino ambiciones viriles. No hay en las se- 
veras regiones de mi fantasía rostros de huríes ni 
rumor de besos. Saber, imponer por la autoridad de 
la ciencia y la virtud del trabajo; luchar con el do- 
lor humano, luchar con desinterés heroico, sin mirafl 
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uírechas» sin móviles cobardemente personales : tal es 
£31 ambición, mi ambición única. Para realizarla ha- 
bré aceptado el martirib de ]a vida en estos villorrrios 

infames, en los que el corazón empequeñece oon las 
miasmas que se respiran en el aire y la inteligencia 
se muere en la inacción fatal a que la condena la falta 
de todo estímulo capaz de expulsar vigorosamente 
nuestra nativa pereza, ¡Vano esfuerzo, inútil sac^^ifi- 
cío! Pero, dirá usted, las cartas para ser interesan» 
tes, no han de ser necesariamente subjetivas, no han de 
pintar por fuerza, un movimiento del alma, las fe., 
briles ansiedades del deseo o las dulces fruiciones de 
la esperanza ¿Queréis hablar? Pintad lo que tenéis 
a la vista. He ahí la naturaleza que os brinda es- 
pectáculos suntuosos. ¡Cómo! ¿Vivís en medio de la 
ielvaje poesía de una naturaleza virgen, entregada n 
su exuberancia desbordada y ciega, no bastardeada 
atxi por la mano del hombre, y no halláis un bosqiu 
ni una pradera que os dé asimto para ocupar un ina- 
tento la atención del amigo lejano? £s que la vida 
subjetiva domina por completo a la objetiva» Pa^^a 
pintar la naturaleza con arte verdadero, para ofre- 
cerla en la palabra viva y palpitante, es necesario 
contemplarla con atención religiosa, sentirla, amarla, 
Abismarse en sus maravillosas creaciones, Y no siem* 
pre ee dado ajustarse a tan difíciles cündicloneí. Así, 
cuando una idea suprema, una suprema aspiración 
domina nuestro espíritu desde sus más ocultas pro- 
fundidades nos tiraniza, nos absorbe; todos los es- 
plendores del arte y de la naturaleza no sabrían arran*- 
car un latido a nuestro corazón o una mirada a nues- 
tros ojos. La luz interior que nos inunda diluye, aho- 
ga toda otra Im extraña. En vano chocan la» olas. 
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braman los vientos y enciende el rayo las sombras 
del cielo: nuestro espíritu, dormido en el éxtasis de 
sus contemplaciones interiores sólo siente el choque 
de las pasiones desatadas que se revuelven en el fon- 
do del alma. El deseo que se yergue, la ambición audaz 
que se abandona a todos los delirios de una fantasía 
enferma, la rabia de una inferioridad cruel, injusta, 
el dolor agudo, infinito de las grandes esperanzas 
abortadas: ¡helo ahí todo! ¡Ah, si latiera mi corazón 
si palpitaran mis arterias, si no sintiera en el alma 
la laxitud, la atonía, la parálisis del desencanto, la 
apatía infinita que dejan tras de sí los infortunios irre- 
mediables; si pudiera hallar para mi palabra la ju- 
ventud, la frescura y la lozanía del sentimiento, con 
qué placer le describiría estas regiones encantadas en 
las que empieza a respirarse el aire caldeado y los 
perfumes lascivos de los trópicos; en que el cielo 
se viste ccn colores nuevos, enérgicos, brutales y en 
cuya vegetación empieza a vislumbrarse el lujo febril, 
la gracia salvaje de la selva americana! Pero es ne- 
cesario que calle y calle hasta la próxima*'. 

En esta caria hay cosas magníficas y cosas su- 
perfluas. La primera mitad es magistral. Formula re- 
velaciones sobre sus sentimientos íntimos que, aun* 
que alguna vez ha de reiterarlas, nunca serán más 
espontáneas y veraces. Todo arranca de su infancia. 
Tiene veintisiete años cuando escribe estas confesio- 
nes y ya habla de "todos mis dolores de veinte años'*. 
Defiende su reserva recalcitrante: "Yo renuncio a mo- 
difícame". Tiene instantes patéticos, de auténtica elo- 
cuencia. La segunda mitad de la carta, en lugar de 
suministrar al amigo pormenores de sus meses de 
trabajo le airve de pretexto para una disertación ar- 



XLVI 



PIÍOL.OGO 



tificiosa, en la que, haciendo juegos malabares con 
las palabras, rememora los tiempos del Ateneo y de 
Vázquez y Vega o parece que escribe un artículo para 
El Espíritu Nuevo. Soca no mira la naturaleza. Su 
vida es profundamente subjetiva. En las líneas ter- 
minales se lanza a una descripción fantasista de la 
naturaleza de la región en que ahora vive y forja 
un ambiente tropical que allí no existe, y mucho 
menos en octubre; abstraído en sus meditaciones, se- 
ñala, irónicamente la imposibilidad de arrancarse a 
su desaliento. Se diría que ha estado esperando algo 
que lo saque de su marasmo involuntario, "Su carta 
me anonada. Mis ideales se alejan.»/' Parece haber 
un secreto. Lo hay. El secreto radica en que López 
Lomba es amigo del general Máximo Santos^ Presi- 
dente de la República. Soca llega a entrever la libe- 
ración por ese lado y logra que su amigo le consiga 
una audiencia con el Presidente, que se renueva más 
adelante, como él consigna en una carta — ya triun- 
fante — al General Santos» del 16 de abril de 1884. 
La misiva de López Lomba lo ha desanimado, segu- 
ramente, porque todavía no ha madurado la po- 
sibilidad de la entrevista, que él aguarda con pro- 
funda ansiedad. Máxmio Santos es un hombre in- 
teligente, militar, que ha hecho una carrera relam- 
pagueante y ha llegado, utilizando todos los medios, 
aun los más censurables, al poder, que desempeña 
despóticamente. Soca plantea, en sus visitas al Pre- 
sidente^ el problema vital de ir a instruirse a Europa. 
Santos lo ha oído y se ha convencido de la utilidad 
de secundar la obra naciente de la Facultad de Me- 
dicina, de la que ya ha egresado un selecto grupo de 
médicosj entre los que hay verdaderos valore»; a los 
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que ya hemgg citado, se unen, en 1884, José Scoseria, 
Luis G. Murguía, Benito del Campo, Enrique Pouey, 
Oriol Solé y Rodríguez, Joaquín de Salterain, Juan 
Alzamora. 

El 20 de febrero de 1884 ya puede Soca escribir 
alegremente desde Tacuarembó al gran amigo: "Su» 
noticias no pueden ser más halagadoras, pero como 
necesito mayores aclaraciones, decido ir a Monte* 
video y al fin del corriente mes espero que podré 
estrecliarle la mano". Claro que estos conceptos es- 
peranzados han sido precedidos por una de esas ti- 
ladas filosóficas que traducen el afán de exteriorizar 
las meditaciones que reserva para el amigo incompa- 
rable. *'IIe lecibido sus dos cartas simultáneamente y 
tomo cuenta de los reproches de Id primera y de las 
noticias de la segunda. En primer lugar me seria fácil 
justificarme sin invocar el ener^^amiento; la «terna 
somnolencia en que le vive en estos pequeños de- 
•ícrtoa poblados* sin la majestad de los verdaderos. 
La amistad honda, como todoe los afectos que han 
echado raicea profundas en nuestro corazón, no pue- 
de dejar de palpitar alta y fucxle míentraft se viva 
1a vida del espíritu, cualesquiei a que sean los tristes 
desmayos y sus irremediables languideces* Pero es 
necesario distinguir muy cuidadosamente el sentimien- 
lo y la expresión. Puede el alma sentir con inusitada 
violencia y el labio permanecer mudo, o la pluma 
ociosa. Es que el espíritu no alcanza siempre aquella 
poderosa tensión que demanda el propósito da dar 
forma escrita a lo que palpita en el corazón o luce 
en la mente; es que escribir, escribir bien, es siem- 
pre tarea que exige intensa concentración intelectual, 
V no son vanas fórmulas sociales las que lograrán 
siempre sacudir nuestra viciada pereza*' 
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Cuando va, en cumplimiento del anuncio formulado 
en esta misiva del 20 de febrero, a Montevideo, ya 
está mordido por la impaciencia. Y por eso escribe, 
con su franqueza de hombre solitario y poco experto 
en fórmulas sociales, al Presidente de la República. 
Es una carta recordatoria, casi apremiante^ con fecha 
26 de abril de 1884. La ha hecho conocer al señor 
Ricardo Martínez Munúa y proviene del archivo de 
su padre, el Dr» José Luciano Martínez, sobrino del 
Presidente Santos^ *''Señor: Hace algún tiempo fui pre- 
sentado a V.E. por el doctor López Lomba y tuve 
ocasión de comunicarle el vivo deseo que abrigaba 
hacía ya mucho tiempo, de emprender un viaje a 
Europa con el fin de profimdizar y extender mi ins^ 
trucción en los grandes centros científicos de Europa. 
V.E, comprendió todo lo que tenían de laudable mis 
aspiraciones y. teniendo en cuenta sin duda que la 
cultura científica es una de las grandes necesidades 
de nuestro país en la época presente^ ofrecióme fa- 
vorecer mi viaje con su poderoso concurso. Más tar» 
de tuve ocasión de visitar nuevamente al señor Pre- 
sidente y me permití manifestarle que estaba com- 
pletamente a sus ordenes, pronto para partir y de- 
seosísimo de hacerlo desde luego, si ello era posible. 
V.E. me prometió entonces arreglar mi asunto en un 
breve espacio de tiempo y comunicó a mi amigo el 
doctor López Lomba las condiciones en que yo, co- 
mo los señores Salterain y Pouey,- deberíamos hacer 
el viaje. Después, sobrevinieron sucesos que debie- 
ron ocupar, con justo título, la atención del señor 
Presidente, y yo por mi parte creí discreto no mo- 
lestarlo por el momento con inoportunas demandas. 
Ahora me atrevo a insistir nuevamente^ animado por 

XLJX 



j>RO LOCO 



la sencillez y buena voluntad que he creído observar 
en el Jefe del Estado; único motivo, por otra parte, 
que explica que un humilde estudiante quiera hablar 
tan directamente al primer magistrado de la Repú- 
blica. Señor Presidente: el viaje a Europa de que 
vengo hablando no es en mí un sencillo deseo, una 
ambición, una esperanza: es una desesperación. Es 
la protesta de toda mi naturaleza activísima, irritada 
contra las oscuridades y la ignorancia; es una exi- 
gencia apremiante, severa, inevitable de mis sueños 
de ciencia y de gloria. Pues bzen^ a pesar de esa in^ 
mensa hnpnrtancia sobre la cual insistiré en mi carta 
de acción de gracias, es tal y tan singular el con- 
curso de circunstancias que me rodean^ que me vería 
en la terrible necesidad de renunciar, acaso para 
siempre, a ese viaje que es la suma de todas mis 
ambiciones, si tuviera necesidad de esperar por mu- 
cho tiempo la realización de las promesas que he 
recibido del señor Presidente. Si, puea^ no fuera cosa 
difícil o si V,E., por cualquier motivo que respeto 
no hubiera decidido retirarme su promesa, yo me atre- 
vo a suplicarle que añada al beneficio inmenso que 
importa el hecho de favorecer rai viaje a Europa, 
el beneficio aún mayor de apiesurarlo. Pido otra 
vez disculpa a V.E. por mi descomedimiento y puedo 
asegurarle, desde el fondo de mi alma a2;radecida, 
que sabré hacerme digno de su benevolencia y me- 
recer al menos la protección que me dispensa el Jefe 
del Estado. Saluda al señor Presidente atentamente y 
respetuosamente, F rancisco Soca. Hotel Español, cuarto 
29". La carta, opaca, cargosa e ingenua, tiene 

10 Ricardo Martínez Munúa, El Préndente Santos y la Fa- 
cultad de Medina de la República Montevideo, 1941, pá£. 21. 
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el mérito, para nosotros, de revelar el origen del 
decreto que, aíiteg de un mes, va a emitir el General 
Santos, que siempre se ha elogiado. jusMíicad^mente^ 
como rasgo laulable de un mandatario con el que la 
cTítira histórica ha sido severa e implacable. Sí se 
pien<;a en este geslo y en que durante su presidencia 
pe desenvuelve sm obstáculos el Rectorado de la 
Universidad en manos del Dr. Alfredo Vásquez Ace- 
vedo, se recuerda con simpatía esto^ raf^gof*, como 
se señalarán siempre en los gobienos militaristas 
predecesores de Santos, entre olraa cosas merito- 
rias^ la aprobación del decreto de Varela-Narvaja 
respecto a la creación de la Facultad de Medicina y 
la designación de José Pedro Várela para la Ins- 
pección de Instrucción Primaria, de t^n defmílivíi le- 
percusión en la vida educacional de nuestro país. 
Santos se ha mostra(^o rumboso, cosa que tanto ha 
contribuido a dar motivos de censura al juzgar su 
actuación pública y privada. Ha sido Soca, con sus 
visitas, quien ha despertado el fondo generoso del 
mandatario. Crea tres becas y elige magistralmente 
los candidatos. Antes de un mes, tras la suplicante 
carta de Soca, que es el motor de este asunto, el 
12 de mayo de 1884, el prometido decreto aparece 
refrendado por el ministro Dr, Carlos de Castro. Dice 
en sus considerandos: '-1^ Que el Gobierno debe pro* 
cuiar por todos los medios a su alcance el desarrollo 
científico del país. 29 Que es una necesidad palpa- 
ble propender a la formación de un plantel de pro- 
fesores y médicos nacionales, como es la práctica de 
los países más adelantados. 3^ Que es un hecho, a 
pesar del celo inquebrantable del Gobierno por el 
adelanto y perfeccionamiento de las ramas de la Ins- 
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trucción Superior, que la Facultad de Medicina de 
la República no ofrece acabadamente los medios de 
perfeccionar los estudios que comprenden sus cursos, 
no obstante los esfuerzos decidulos del Gobierno a 
su respecto. 4^ Que las aptitudes intelectuales y la 
contracción al estudio de los doctores Don Francisco 
Soca, Don Joaquín de Salterain y Don Enrique Pouey 
los hacen acreedores a la protección del Gobierno, 
el Presidente de la República acuerda: Art^ 1^ Con- 
cédese a los señores doctores Don Francisco Soca» 
Don Joaquín de Salterain y Don Enrique Pouey una 
pensión de doscientos pesos mensuales a cada uno, 
con el fin de que puedan períeccionar sus estudios 
médicos en las universidades de Europa. Art, 2° Con- 
cédesele conjuntamente un viático de mil pesos a cada 
uno. Art. Impútense dichas sumas al rubro de 
ifventuale* de este ministerio Art. 4^ Dése cuenta de 
esta resolución al Cuerpo Legislativo. Art. 5^ Co- 
muniqúese, publíquese y dése al R. N/' 

£1 decreto lleva fecha del 12 de mayo de 18B4, como 
se ha dicho. El 17 Soca le escribe a su amigo López 
Lomba que se ausenta para San Fructuoso por diez 
ü doce días. Va, naturalmente, a ocuparse de sus in- 
tereses, pero ha de volver *^aunque no reciba carta 
suya comunicándome que los pájaros están enjaula* 
dos". Se refiere a los primeros aportes del Gobierno* 
Le envía su teais al General: "Siento verdadero agra- 
decimiento y no es difícil que le envíe también es- 
pontáneamente la carta que le tenia escrita u otra 
análoga", le dice a López Lomba. Se embarca para 

17 Memoria presentada a la Hoy} arable K¿(vnl\'cr Gcne> ii 
en el ip7. neríodo de la 16" Leg''sWtury oor el Mn.^ *iq de Jua- 
ttcia. Culto c liXnTUcción Pública Cür)?spo-i4tcr*Cc a los Ejer- 
cicios ds mñ^&l y i£«7-¿'?. Uontfvideo, 
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Europa en cuanto puede. Lo quema la ímpacienciA. A 
inediados de julio de 1884 está en París. Hay una 
carta al eterno amigo firmada a los tres días de su 
arribo. Como es su costumbre, no dice una palabra 
del viaje ni de sus conipañeros: "ya que bacen sola* 
mente 3 días que lie llegado a París y de ellos he 
pa<%ado dos en la cama. No puedo siquiera pintarle 
Ja fuerte impresión del primer momento, porque ape- 
nas' íalla una media hora para que se cierré el rorreo 
del }8 y además estoy todavía tan fastidiado que 
escribo en la cama. lita no tiene otro objeto que 
hacer conocer mi feliz arribo a París después de no 
escasas peripecias y emociones gratas o ingratas, 
pero siempre nuevas y llenas de enseñanzas*'. Trae 
e«ta carta el indispensable desahogo subjetivo que ya 
adelantaba desde Río de Janeiro a su amigo López, 
a Antonio María Rodríguez y a Ballle: "A todos les 
comunicaba e! principio de la saludable evolución que 
empezaba a operarse en mis sentimientos y mis ideas 
y Li esperanza que empezaba a colorear un porvenir 
antes tan oscuio y triste. Esa evolución perseguida 
se ha hecho sumamenre compleja y elementos nue- 
vos e inesperados la han precipitado de tal ma* 
ñera que han bastado dos meses para que me sienta 
transformado de fond en cambie. Las etapas distin^ 
tas por que ha pasado esta regeneración que hoy 
llega a su mayor altura y se consolida con el espec- 
táculo que tengo casi a la vista, es hacer la historia 
de mi viaje y pintar la impresión que han hecho 
en mi espíritu la ciencia y la vida francesa. Lo pri- 
mero es muy largo y será materia de una carta que 
he comenzado a escribir en el lazareto de PauUiac, 
dolida he estado encerrado 14 días ^lo segijndo «arí« 
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demasiado prematUTo". Desde ahora comienza, a. tra- 
vés del epistolario que la amistad sin par de Ramón 
López Lomba supo conservar y que, más o menos 

completo, como corresponde a los frágiles papeles 
giia dados largas decenas de años, permite seguir el 
lento y totalmente desconocido desenvolvimiento de 
la vida increíble de este increíble estudioso en París, 

VII 

El esfuerzo de Soca, ha de verse, es desaforado. Es 
él quien lo d're, pero lag pruebas cantan. No es, 
evidentemente, el momento de diseñar su personalidad. 
Ha empezado a vivir, pero ya hay un rasgo pro- 
minente que surge solo, enorme^ de toda su actua- 
ción Es la existencia de una voluntad de roca que 
encuentra el campo donde ejercitarse. Pronto se 
orienta, porque ya ha resuelto tentar lo que desea. 
París no lo distiae ni un minuto. No ve obstáculos 
para «u ambición. La ciencia lo tra^a^ y es inútil 
buscar en su vida parisiense, que va a durar cinco 
años, otra "cosa que la dedicación ciei^a, apasionada 
y d' vorante a la medicina. Soca deja años de su vida 
en París. Nadie tiene menos roitcias de la ciudai^ 
que él Las horas no le alcanzan para el estudio y 
los hospitales. Cualquiera puede imaginar, más o me- 
nos ilusoriamente, la actividad mental de un hombre 
de su categoría, trasplantado a un medio incompa- 
rable; nadie por mucho que suDon«fa, accTtaiá a r*^v3- 
iuar la intensidad de esta adoración por la ciencia 
V la firmeza de su condición de médico. 

Soca inaugura una segunda etapa de su vida. La 
prmiera iue la conquista» desde la oscuridad, de «u 
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titulo. Ahora, desde la penumbra, lanza al dea- 
lumbramiento de París. Ya veremos si lo conquista. 
El, y no nuestra imaginación, nos irá describiendo 
las fases. Hay una carta de más de cuarenta pági- 
nas que ha llegado amputada parcialmente. Son mu- 
chos más los pliegos coñservados que los pendidos; 
no tienen fecha, pero no es difícil colegir que corres- 
ponden á los últimos meses de 1384^ a pocas sema- 
nas o meses de su llegada a París. Son fragmen- 
tos, difíciles de unir, de una gran cana a la aue 
ya ha aludido, comenzada probablemente en el La- 
zareto. Habla, con mayor ardor que nunca, de sus 
sueños, de sus fantasías, de sus penas, todo sin pre* 
cisiones, sin nada de concreto. Vuelve a recordar al 
amigo la evolución de sus ideas, ya esbozada desde 
Rio de Janeiro. "Sentía encender en mi la ola de 
una vida nueva y adivinaba detrás de mi extraña 
tristeza la suprema alegría de la luz surgiendo del 
fondo mismo de la sombra. Desde entonces han pa- 
sado por mí cosas extraordinarias y he perdido el 
hilo de esa historia. Pero he aquí que el alma que* 
brada y mustia de ayer se levanta hoy lozana y flo- 
reciente y se apercibe vibrante de entusiasmo a las 
grandes luchas del pensamiento. Como Lázaro vengo 
de una tumba y aún me envuelven jirones de suda- 
rio: pero estoy vivo: mi cerebro arde, mi corazón 
palpita, el aire llena mig pulmones", París lo ha ence- 
guecido. Venía preparado para adorarlo, pero ahora 
"es un delirio, un fantasma, una visión que no ha 
cesado un instante de brillar*'. Continúa el himno a 
París, con ese estilo rutilante que concluye por fatigar, 
desbordante de inflado romanticismo. Y es que "he 
sido siempre un soñador, un soñador incansable; lo 
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8oy aún, aunque la saeta audaz de mí pensamiento, 
\cncido por la realidad haya herido de muerte a la 
ilusión^ antes señora de mi ardoroso espíritu", Y 
abandonando estas disquisicionea- de las que supri- 
mimos tanto como lo que extractamos, dice, pisando 
la tierra: "Mañana comenzaré a hacer algo para in- 
gresar en ia Facultad y comenzar mig estudios de 
loa cuales por los datos recogidos me prometo mu- 
chísimo El teatro es inmenso y extremadamente a 
propósito para la especialidad que he elegido. Tengo 
la esperanza de ganarme la consideración de mis 
maestros, ya que la tienen y grande, jóvenes a quie- 
nes me siento muy superior por la voluntad y la ca- 
beza^ por la voluntad sobre todo, que abunda aquí 
menos de lo que se piensa, entre los e'!tíidianle« ^obre 
todo y de éstos entre los americanos. París es un 
gouffre en que se abisman los mejores o por lo menos 
gastan la mitad de sus fuerzas*'. Sus trabajos de ex- 
ploración le han permitido llegar a conclusiones osa- 
das, pero él ya sabe lo que quiere. Ha elegido el 
primer rumbo, que es el de dedicarse a la medicina 
de niños: "]Me he decidido! Pero de un lado el 
mundo — del otro lado mi hospital y mi gabinete 
de trabajo — , No oigo más que ruido de hojas que 
se deslizan y gritos de dolor de enfermos o morí- , 
bundos. Mis hijos,' mis hermanos^ mis amigos^ mis 
amores, son esas pobres flores humanas que se doblan 
heridas por la muerte antes de haber abieito su seno 
a la luz del sol de la vida. Los niños son el por- 
venir y detenerlos al borde de la tumba es salvar la 
esperanza. Pues bien, yo me consagro a la esperan* 
za", . , Vuelve a pisar la tierra siempre en esta carta 
de! otoño de 1884 — que ha abandonado momentHnea* 
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mente en este final de párrafo ilusionado — y hatla 
de las exigencias de su vida local, que va descu- 
biiendo: "El retiro absoluto y la inalterable calma 
en que vivo tienen aún otra razón muy poderoaa, 
París es una cosa abrumadora: se trabaja aquí de 
una manera bestial y el talento tiene que rayar muy 
alto para abrirse paso por medio de esta inmensa 
muchedumbre de poderosos luchadores que guardan 
fervorosamente todas las posiciones de la ciencia y 
de la gloria. Al hallarme en este teatro tan nuevo 
y tan vasto^ en frente de espíritus tan fuertes v tra- 
bajadores, tan pertinaces, he tenido un momento de 
desaliento, Pero no he tardado en recobrarme". Soca 
tiene un Credo y lo entona sin vacilación: "La razón 
ea ésta: creo en el trabajo intenso y sostenido y no 
quiero reconocer superiores en los dones de la vo- 
luntad. El brillo que deslumhra es hijo del trabaje 
V del genio, pero el trabajo puede elevar a cierta 
altura, aun en París, a la cabeza medianamente or- 
ganizada. Lo verá todos los días el que sepa observar 
a los hombres'*. Entregado a la religión del trabado, 
que no ha de conocer en él claudicaciones. Soca con- 
creta sus planes: "Por mi parte para disminuir las 
dificultades de la empresa he concentrado todos mis 
esfuerzos en una especialidad (enfermedades de los 
niños). He hablado con Dieulafoy, profesor distin- 
guidísimo de la Escuela de París. Me ha dicho que 
en dos o tres años mi instrucción práctica seria 
inmensa. Pero es preciso decidirse^ añadió recalcando 
la frase y trabajar con intensidad y constancia". 
Soca novato en París, ya se permite pedir consejo 
a hombres de alto coturno: Dieulafoy e&tá haciendo 
una carrera espléndida. Profesor, va, de p.^tologia 
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interna, ha de escalar la clínica médica en la que 
se formó, al lado de un hombre eminente que fue 
Trousseau. Y será aulor de un tratado de patología 
que conocerá una difusión no superada en el mundo 
entero. Su servicio en el Hotel Dieu, el hospital que 
flanquea Notre Dame« será famoso en el ámbito de 
la clínica. Soca consolida, con la opinión de Dieula- 
foy, la elección de su especialidad^ pero su evangelio 
de trabajo tiene exigenciag mayoies. Se da cuenta 
perfecta de algo que ya sabía, pero que ahora mide 
en toda su intensidad, y es la insuficiencia de su 
foTnación en la Facultad niña de Montevideo, con 
su profpsorado heroico, con su presupuesto anémico 
V con la hostilidad despiadada e incomprensible de la 
Comisión de Caridad. Soca es soberbio, y resuelve 
rehacer totalmente su carrera y obtener el título de 
médico de la Facultad de Medicina de París* cul- 
minante en el mundo. Cuando uno se detiene a ana- 
h'zar esta decisión, apenas percibe el coraje que 
implica Hay uruguayos que 5P han recibido en Pa- 
rís, pero han ido como e?tMdíantes y, cnmo tales, 
han seguido Ins cursos rc^^ampntf»rios. P^-o In que 
es fnorme. para un médVn mi^^ yo terminado su 
cairela, es emnezar — sin po.^íbilidades de reválida — 
a dar los exámenes de^^de el primero al último en 
un na's extraño, pn lenirua exPrañ-t: í volver a p^'epa* 
rarse en las llamadas materias basicis que ya están 
tan 1pio<s V im archivadas en el recuerdo, v tan dis- 
taT»tPs de utilidad en el eiercVio nrot^ico de la pro- 
fesión! ] Volver a dar Física Médica, Química, Bo- 
tánica; volver a la absorbente prepa^a?"nn, con prác- 
ticas intensas, de Anatomía y de Fisiolot^ía! 

Pero Soca — lo ha proclamado sin ambaTe-^ en =u 
tefiU — mide sus insuficiencia», conoce sus capaci- 
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dades y acaricia d deseo categórico de perfeccionar 
su instrucción y su ambición no diaimulada de mol- 
dear su personalidad de profesor en el futuro. 

Ya tiene tarea doble para llenar sus horas devoran- 
tes. Para complicarle más esas horas repartidas salo- 
mónicamente entre los hospitales, los laboratorios y los 
anfiteatros, el gobierno de Santos dicta, el 15 de enero 
de 1885, un decreto complementario del que otorgó, 
ocho meses antes, las becas, incubado por un hombre 
enérgico, exigente y suspicaz que ha llegado al minis- 
terio de Justicia, Culto e Instrucción Pública^ Don 
Juan Lindolfo Cuestas^ llamado en la década siguiente 
a los más altos deslinos. El decreto establece que 
'^Consecuente el Gobierno con el propósito que motivó 
la pensión concedida a los ciudadanos doctores en 
medicina y cirugía don Joaquín de Salterain, don 
Francisco Soca y don Enrique Pouey, a objeto del 
perfeccionamiento de sus estudios científicos en Euro- 
pa y de que el cuerpo médico oriental adquiera mayor 
representación con ilustrados miembros de la Facul- 
tad que hayan ocurrido a los grandes centros en de- 
manda de conocimienlos más amplios; y teniendo el 
Estado derecho a exigir pruebas periódicas de la dedi- 
cación y laboriosidad de dichos señores, proporcionán* 
doles, a la vez, la ocasión y satisfacción de demostrar 
el progreso de sus estudios y rendir un servicio efi- 
ciente a la ciencia misma, el Presidente de la Ilepú- 
blica acuerda y decreta: Art. 1^ A contar desde el 1^ 
de enero de 188S» los señores doctores nombrados 
remitirán al Ministerio del ramo, a fin de cada tri- 
mestre, un trabajo y estudio científico sobre materia 
determinada a su elección, de la profesión y ca* 
rrera a que se dedican* Art 2? Los trabajos serán 
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pasados al señor Rector de la Universidad para que 
proceda a ordenar su impresión y publicación, si 
así lo dispusiera el Gobierno, mandando archivai 
los originales. ArL 3^ Al terminar la esladía en 
Europa de los doctores Salteram, Soca y Pouey» de- 
beián estos señores presentar cadvi uno al Gobierno 
material científico organizado en un libro no menor 
do 200 pág!;inas, que trate de la especialidad a que 
?e hayan dedicado preferentemente, de manera que 
quede evidenciado el caudal de ciencias y conocí* 
micntofe adquiridos y pueda ?t:rvir de consulta a los 
«íiLudiantes de la Facultad de MedíHna y Cirugía, 
*vi el Gobierno ordenara su impresión a ese obje- 
to". Este dccrelo ha de ser ampliado más adc- 
lanle, en setiembre 4 de 1885. por otro más general 
f-n sus alcanres y menos esclavizante en sus exTgf^n- 
r:as, aunque especificando sanciones severas para loe 
pensionados. El Presidente Santos decreta, con la fir- 
ma de Cuesta*; que *'art. 1^ Vencido el corriente 
año. todo estudiante pensionado por la Nación paia 
rontinuar sus e^^Uidios en Europa, deberá enviar den- 
tro de los dos primeros meses del siguiente (enero 
y febreiol ... un trabajo de los estudios que efec- 
túa, ya sea de ciencia o de arle...". Y en artículo* 
sucesivos consigna que **cl pensionad o que no cum- 
pla con ese deber, lo que impoitaiá haber descui- 
dado sus estudios, se expondrá a que el Gobierno 
fiolicite de la Honorable Asamblea Legislativa el re- 
tiro de la pensión. En el mismo caso se colocaiá 
el pensionado cuyos trabajos acusen incapacidad, ne- 
gligencia o abandono y, al efec+o, los que envíe Bcrán 
pasados a una ComisiÓD que infnnnará sobre elloi% 



Sí hay alguno a quien no ha de acobardar la exi- 
gencia del trabajo trimestral es a Soca. Embarcado 
ya en la dedicación de su esfuerzo a la pediatría, 
decidido a reiniciar desde el principio la totalidad 
de su carrera médicaj no tarda en empezar a soñar 
con otra tarea más intensa y más grave. Se le ocu- 
rre presentarse al concurso del intemato. Hay que 
^eiboT lo que significa llegar a ser interno de los 
hospitales de París. Con razón, el que ha escalado 
esa posición — aun en nuestros días — en aquel ne- 
dio tan respetuoso de las jerarquías y tan ostenta- 
torio de los títulos o de los honores^ «-e firma a me- 
nudo: Fulano de Tal, anclen interne des Hopitaux 
d^ París. Es una categoría de dificllísnno arcf^'io. 
tras severos concursos, recompensada por la intensi> 
dad de la preparación que alcanza el interno, qu^ 
vivc^ materialmente, consagrado en absoluto a í*u 
íservicio de hospital, en una dedicación auténtica —no 
verbal — ^, y absorbente, en roi\tacto diario con el 
'^patrón", como se designa al jefe del servicio, res- 
pelado como un dios. 

Soca, asimilando todo lo que ve, se ha deslum- 
hrado con las posibilidades de los internos. Y como 
ya ha resuelto conquistarlas, insensible a la inteus-idad 
de la lucha que va a sumar a su vasto programa de 
trabajo, encuentra un obstáculo inesperado. Es la 
edad. Tiene 28 años. ''Creo — le dice en carta a López 
del 15 de diciembre de 1884 — que podré arreglar 
{dádivas quebrantan peñas) la cuestión de edad que 
es la mayor dificultad con que yo, que sé querer 
de veras, tropezaba para llegar al internato. Si esto 
se realiza heme aquí embarcado en una empresa que 
puede prolongar considerablemente mi permanencia 
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en Paría. Si me es posible obtener una dispensa de 
edad haré al fin de este año escolar, oposición al 
extérnalo y saldré sin duda (externos^ son hasta los 
perros en París) y dentro de dos años justos libraré 
la gran batalla del internato, de la cual también es- 
pero salir bien (espero y nada más) porque sé tra- 
bajar como el primero y el trabajo esté usted se- 
guro, es el gran medio de réussir en París» Los mu- 
chachos de talento (entre los médicos) son aquí tan 
raros como en todas partes y apenas comprendo los 
temores que se apoderaron de su ánimo durante su 
permanencia en París. Apenas si he hallado dos o 
tres e«jpíritus potentes de veras entre el gran nú- 
mero de estudiantes, internos, externos, etc., ,a quie- 
nes he tratado Las vulgaridades, los brutos consti- 
tuyen la inmensa masa de los estudiantes de medi- 
cina. Hav sobre todo una familia de estudiantes que 
son verdaderamente inferiores, la de los externos 
que no han hecho jamás oposición seria al internato. 
Entre los externos que n' ont échoué hav murhachos 
de al^n méríto« Si entre los médicos he hallado 
poros espíritus fuertes, he conocido, en cambio, en- 
tre los abogados algunos jóvenes de un verdadero 
talento'^. Y remata esta carta tan equilibrada con 
dos notas de modestia, achaque muy raro en él: 
**Reserva sobre estos detalles que podrian acusar, para 
otro que no fuera usted, pretensiones que no teno;o." 
Y concluye pidiendo perdón "al buen gusto literario, 
escandalizado, sin duda^ de esta carta desastrosa. 
¡Qué quiere Ud., el tiempo me ahorca y baí^laf'\ 

La carta, contra su opinión, es interesantísima, 
sin asomo de esas pompas filosóficas que lo sedu- 
cen y de las que» frecuentemente, abtwa» Esta es una 
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carta concreta, optimista, espontánea. Claro que, acos- 
tumbrado a verter en las cartas a López Lomba^ todas 

sus reflexiones y divagaciones, se sorprende de haber 
escrito unas páginas con un tema directo como el 
del internato y por eso protesta por su redacción, 
que no le concede pretexto a sus gallardías de estilo. 
Le gusta escribir y hacer su propia disección. Casi 
todas sus cartas tienen alguna posdata. Las suyas son 
cartas íntimas y ésa es su ventaja, destinadas a un 
solo lector, y como en general diserta sobre aus 
estados espirituales, cuando ya se ha desahogado y 
firma^ se acuerda de algo concreto que ha dejado 
de lado. Y en ésta del 15 de diciembre se le ocurre, 
al final, pedirle consejo a López Lomba, que es abo- 
gado y que, naturalmente no sabe nada sobre lo 
que le consulta, qué piensa sobre ese probíema de] 
internato que ha empezado a roerlo, a los cinco me- 
ses de vivir en París. *'¿Qué me aconseja usted sobre 
la cuestión del internato? ¿Me preparo? ¿No me 
preparo? Lo único que me hace hesitar es que esto 
perjudicará un poco mi especialidad en la que de 
otro modo podría llegar muy hondo en algunos años", 
'Ta carta del General va abierta. Léala y ciérrela 
después." Comentario obligado: la única vacilación 
en el proyecto de presentarse al temible concurso de 
internos (del de externos^ que no es una simpleza 
como él afirma con desdén^ y es casi equivalente al 
de internos en núestro medio^ Soca se ríe) la única 
vacilación es, pues, k posibilidad de que perjudique 
su dedicación a la especialidad que ya ha comenzado 
a ahondar en el servicio de Jules Simón en Enfants 
Malades. £1 esfuerzo desproporcionado que signifi- 
caría llevar de frente tareas tan serias como la de au 
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especialidad de niños, sus exámenes de carrera y U 
preparación de sus concursos de externos y de in- 
ternos, no lo preocupa un instante. Dos meses des- 
pués recibiiá el decieto que le exigirá los trabajo* 
cjentíficos trimestrales que representaran un robo enor- 
me de tiempo v de labor; menos mal que no logra ven. 
cfir el obstáculo del límite de edad para optar al intér- 
nate y el azar lo libera, del grave compromiso que iba 
alegremente, a afrontar. Cuando esté en la mitad 
de sus labores, abrazadas con tanto fervor, dándose 
entero, como él estila, acusará la crueldad del es- 
fuerzo agotador, del que sólo la voluntad prodigiosa 
lo permitirá triunfar. £1 final de esa carta del 15 
de diciembre alude a otras: es la carta de acción 
de gracias, como él la bautizó antes de redactarla. 
Está conmovido por el gesto del General Sontos al 
raviario a Europa y se la dirige en la misma fecha 
dé 15 de diciembre de 1884 a Lópeí Lomba para 
que la haga llegar a manos del Presidente. "Señor: 
He leído la carta que me ha hecho usted el honor 
de dirigirme, conjuntamente con mis compañeros 
Saltera i n y Pouey, y en la cual se digna usted comu- 
nicarme la resolución de nuestra Cámara por la cual 
£e DOS acuerda una pensión para continuar nuestros 
estudios médicos en Europa. Señor: no es la pala- 
bra demasiado dócil a las sugestiones del arte quien 
debe traducir lo? pentimieritos y los propósitos 
con que he respondido en el fondo de mi alma, a 
la altísima distinción recibida. Es tarea que corres- 
ponde al tiempo y a los hechos. He comenzado a 
trabajar y he vuelto a hallar en raí la fibra de mil 
mejores tiempos. Seguiré trabajando y estoy seguro 
de conservarme superior a la fatiga v al desfallecí- 
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miento. ¿A dónde llegaré? Lo ignoro. Pero mi es- 
fuerzo viril V sostenido probará al menos que tengo 
en el corazón el senlimiento de rnis grandes deberes 
y el deseo vivo y sincero de hacer honor a la gene- 
rosa protección del Estado y al que, sirviéndole de 
intérprete, ha puesto del lado de mis anhelos de 
saber su poderosa influencia. Es é&ta la únjca Tna- 
nera de probar nuestro agradecimiento. No obstante 
hay algo que quiero y debo dejar consignado en 
esta carta. «Al decretarles una pensión, nos dijo 
usted un cierto día, guíame un sentimiento patrió- 
tícOj no una mira de favoritismo personal.» E*^^á 
bien. Es el único criterio que convenga a un hombre 
de Estado, Yo comprendo, por mi parte» repito^ los 
gravísimos debeles que impone, Pero el acto de uti- 
lidad pública^ no por obedecer a una mira elevada» 
deja de afectarme personalmente de una maneia In- 
tima y vivísima. Me explicaré. En el fondo, y n 
pesar de todas mis aparentes contiadiccíones, yo no 
he tenido nunca más que una ambición verdadera» 
constante, inconmensurable: saber. Y no hay térmi- 
nos medios en mi naturaleza extremada. Mi ambi> 
ción no es una ambición; es un amor, es una deses- 
peración. Y bien, el sueño se evapora y la ambi- 
ción, náufraga impotente, se resigna al dolor extre- 
mo de la oscuridad y de la ignorancia* Usted mic 
ha salvado. Tal el hecho en lo que tiene para mi 
de personal: la palabra no podría sino desvirtuarlo. 
He dicho, pues, todo lo que quería decir. Entre 
tanto, debo a usted cuenta del tiempo transcurrido y 
me apresuro a rendirla. Desde mi llegada a París y 
después de echar la primer mirada sobre la escena, 
me he trazado w plan de estudios cuyas grandes 
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líneas debo a loa consejos de hombres eminentes. 
Ejecutándolo rigurosamente llegaré a conseguir un 

cuerpo de ciencia vigorosamente sistematizada y bas- 
tante intensa y profunda para poder enseñar con 
autoridad y competencia. Me consagro, como tuve 
oca«*ión de raaniffatárselo en Montevideo, al estudio 
del niño enfermo y procuro dar a mi inslrucc'ón el 
düMc cardctei práctico y científico que es una impe- 
riosa necesidad de toda enseñanza seiia. Los hospi- 
tales de&bordanles, de un material dvi trabajo inesti- 
mable, los cursos tan lieos y tan mínuc^'osos en este 
cenlm coloso:! de ciencia, ímico lil vez en el mundo; 
tales son los objetos qu^ ocupan mi actividad cere- 
bral en este instante» Con los grandes medios de 
estudio de que aquí se dispone y con la amplitud de 
medios pecuniarios con que contamos, lo que facilita 
el trabajo de una manera increíble, me parece que 
mi prepai ación será completa en dos o ti es años, 
aunque e^toy dispuesto a permLinecer en Europa por 
más tiempo aun. si me fuera posible. Pienso hacer 
algo má«i. Si la rienria es nece=íaria para enseñar 
con fruto» la autoridad no es mcnot; provechosa. 
Así es que me propongo, una vez echadas las bases 
de mis e^^tudíos especiales^ retobar títdn mi in%triic- 
ríón m^'cPca y tomar título de la Facultad de París* 
crea usted en mi reconocimiento y pn la sinceridad 
de mis pi opósitos. Entre tanto, lo saluda con la ex- 
presión de su mayor respeto.» Fiancisco Som"^^ 
La carta respira sinceridad y ha «(ido ya analizada 
por nosotros en otra ocasión. -** Pero conviene sc- 

17 Joáo Luciano Martínez, £1 General Máximo Santos ante 
la HiS'Oria RTijntcviclGO, 1062 

LO TTo ntor H Muiño£« Bompnaje al Dr TrcncTco Soca en 
el Mi/iisterzo de Salud PúbUca, abril de 1953 Montevideo, 
ld54. pá¿. 11. 
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ñalar que ts állícil que Santos haya recibido, en su 
calidad de Presidente de la República, epístola más 

singular: debe haber sonreído ante la familiaridad 
de un "está bien" con tono protector y ante el tinte 
confidencial, sorprendente en una carta de este ca- 
rácter. Y 63 posible, además, que haya confrontado 
las ideas de Soca con las contenidas en otia carta 
de otro becado, que ha de recibir pocos meses más 
tarde. El 3 de abril de 1885, el Dr. Salterain lo 
escribe igualmente desde París, dando cuenta tam- 
bién de sus actividades y afirmando que "la pers- 
pectiva de pasar nuestro examen de doctorado en una 
Facultad tan encumbrada como ésta; el prestigio que 
el público nuestro acuerda, casi siempre, a todo el 
que posee un titulo extranjero, nos halagó por un 
instante. Pero ¿acaso importaba esa satisfacción de 
exagerado amor propio el cumplimiento de un com- 
promiso severo? Por otro lado, salvo loa halagos 
pueriles de un prestigio más o menos positivo ¿qué 
ventajas reales podría acarrearnos repasar asignatu- 
ra por asignatura y perder un año entero, en estu- 
dios puramente teóricos? Por más que nos hala- 
gara, lenunciamos a ese propósito/''-^ En el curso 
de toda la carta, de la que sólo hacemoa breve refe- 
rencia, menciona varias veces a Fouey, y nunca a 
Soca, con el cual no ha tenido ningún distancia- 
miento. Y es que Soca, pequeño salvaje, vive total- 
mente aislado de sus compañeros, hundido en su de- 
dicación total. Y, sin embargo, el espíritu de Soca 
está agitándose^ subterráneamente, debajo de todos 
los párrafos de la carta de Salterain a Santos, Sin 

21 Rxcardo Martínez Munúa» obra anlss cita'ía, pág.'a?. 



duda, el autor de la misi^'a tiene razón desde su 
punto de vista personal El se dedica a una especia- 
lidad restrini*ida. que es la oftalmología, ciertamen- 
te muy distinta de la clínica de nifíos o de la clínica 
médica, pero, a pesar de todo* la fábula del zorro 
y las uvas acude subrepticiamente a la memoria. 
De ese enclaustramienlo de Soca da cuenta acabada 
otra carta que presumimos de raedKidos de líw5. piic? 
lleva la firma pero no la fecha. Le Irasmi*»* al confi* 
dente esas reflexiones pesimistas tan frecuentes que 
informan sobre su auténtico fondo anímico: "Que- 
rido amigo López: Levanto un instante los ojos del 
libro para ir a respirar las brisas del Plata. Si el 
trabajo intelectual no ocupara todos I09 momentos 
de mi existencia, tendría, sin duda, días de cruel 
nostalgia. Es que vivo en la soledad y el aislamiento 
más absoluto y estoy condenado a esa vida por largo 
tiempo todavía. Me he visto en la necesidad de aban- 
donar toda, absolutamente toda la colonia uruguay». 
de suerte que ,hace ya muchos mese» que no hablo 
una palabra en castellano. Las razones que han de- 
terminado esa resolución son terribles^ No puede 
usted figurarse el profundo de=;preLÍo que voy sin- 
tiendo por los hombres a med^'da que avznzo en 
el camino de la vida. El corazón humano ha sido, 
sin duda, amasado por un Dios rencoroso con el 
último barro que pudo hallar en el mundo. El hom- 
bre no tiene más que un amor, el amor de sí mismo. 
En el fondo, todo sentimiento, toda a^^pirarión, toda 
religión, se resume en esta palabra: yo. ¡Ay del que 
quiera desconocerlo! ¡Ay del cjue qLnp)a eligir un 
altai en frente de nuestro altar! El que trabaja, el 
que se levanta^ el que despliega en la lucha de la 
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vida cualidades superiores, es el enemigo natural ele 
tod«i el mundo. Yo nada he hecho todavía en París, 
pero preparo mi suceso con encarnizamiento y he 
tenido el coraje de renunciar a todo y vivir romo 
un anacoreta en esta ciudad del placer, sobre todo, 
he aquí b béte noire de estos seres inferiores que 
aman la dicha con ardor y no tienen la fuerza sufi- 
ciente para perseguirla y alcanzarla: he decidido re- 
cibirme en París y cavar hondo en una especialidad 
aunque todo esto me cueste largos año? de penoso 
trabajo y acaso la existencia/* "jAh! En este siglo 
todo el mundo nace viejo y hasta los niños son 
hombres!*' Y para acentuar más su sensación de so- 
ledad, tras algunas líneas de las que no salen bien 
parados algunos unip;uayos que residen en París, 
hace observaciones sobre la psicología del parisién, 
de cuya indiscutible verdad, cualquiera que haya re- 
sidido en la ciudad incomparable y no haya pasado 
sobro ella como un pájaro puede certificar: ^'Uated 
habrá notado durante su estadía en París que cl 
írancé'3 no es capaz de amistades íntimas y flincer^s 
para con el extranjero. Tiene en el fondo y a pesar 
de toda su apariencia de generosidad un fondo de 
egoísmo patrio que vicia todo otro sentimiento. Yo 
he procurado trabar amistades con varios estudian- 
tes franceses y desde luego no he encontrado en ellos 
la suficiente elevación de espíritu y, par dessus le 
marché^ me ha parecido que su amistad por mí no 
era otra cosa que el culto por el que tiene más 
dinero". Sigue una larga filípica para las mujeres; 
hay un recuerdo afectuosísimo para don Ambrosio 
Gómez: ''Mi amigo Gómez me ha dado una vez más 
una prueba de la firmeza de su afecto y la grandeza 
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de su alma'*, Y antes de concluir, recomienda a L.ópf? 
Lomba: "Reserva para éeta, que es un desahogo de iri 
corazón que sólo puede ser leído por usted solo, 
absolutamente soío. Perdón para esta carta teriible. 
Le juro que me desespera escribir mal, pero no ten- 
go tiempo para nada." Y cuando ya ha estampado 
su firma en esta misiva tan fecunda para la silueta 
psicológica que empieza a diseñarse con sus confi- 
dencias, se acuerda de aljo importante^ olvidado en 
la explosión de los secretos de sti celosa intimidad, 
y agres^a una larga postdata con datos personales 
de valoi. *'¿Re.?uerda Ud. lof^ dolores de cabeza v 
el abatimiento cerebral de que me quejaba a me- 
nudo en Mnntevidpo? Pues bien» estoy com^ilptamen- 
te curado y he vuelto a los tiempos de mí mavor 
vigoi intelectual'* Soca tiene muy mediocre opirlón 
sobre su «alud e, imaginativo y reconcentrado, no 
deja de alarmarse cuando su auto -observación le 
revela algún síntoma llamativo. Es un estoico, como 
se ve y se verá por su serení rl a d ante el esfuerzo, 
pero frente a las deficiencias de la salud acude- 
como un sediento, a la clínica: no en balrle tiene 
esa fe irreductible en la ciencia médica. Cuando ae 
enferma no vacila en recurrir a las más altas cum- 
bres. El episodio referido a sus dolores de cabeza lo 
pone en evidencia. Para exponer el procedo de su 
curación, explica: "al principio Dieaulafoy me h.ibía 
atemorizado con un diagnóstico eqtuvocado de sífilis 
cerebral. Vi a Fournier (el gran sifilógrafo) y sa- 
ludó con una carcajada al diagnóstico de Díeulafoy. 
Vi en seguida al profesor Jaocoud, al profesor Po- 
tain, a Gharcot, y todos eatos eminentet clínicos estu- 
vieron de acuerdo en que se trataba de un poco de 
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anemia cerebral por exceso de trabajo, ligada a una 
dispepsia. En efecto, con un poco de hierro, quina y 
nuez v6Tn^*f?a estuve sano en veírte días, Era mi 

pronto diagnóstico y sólo por desidia no me curé ya 
en Montevideo*'. Y remacha su postdata con una not^i 
afectuosa: "Hoy he oído una map;njfica lección del 
profesor Potain (el gran clínico) y me complazco 
en comunicarle, para que s? lo ¿i^B a P]a5£;io que 
el sabio profesor^ que trr.lnha de la dionea, ha cita- 
do sn tPRjs ron elofíio*'. Eugenio Píajrnrin es un com- 
patriota que ha hecho su carrera en París, donde 
ha podido verse con Soca recién Herrado y se ha 
marcb'idn a Moplevideo, donde le ha dp^^trnpdo 
casi de ir mediato, en ISS^i, profesor de Anatomía 
de la Facultad, a k que Vásqiiez Acevcdo, rrctnr 
y Carpí' d^^cano, han comenzado a inyectar ^íinare 
nueva. Y este v35^o de amistad hici^ Pia^cio» ema- 
nado d^ Cjte aparente ogro, pone digno rempte a nna 
carta ícrtil en alternativas, en confesiones, en obser- 
vaciopes saí^accs y en la enuncíac'ón de los bom* 
breq a quienCR ha consultado por sus dolores de ca- 
beza, en lo5 que están reunidas las mág altas fisruras 
de la medicina del mundo: Dieulafoy (1839-1911), 
Foumíer n832.19U), Jaccoud (1830-1913), Potain 
(1825-1901), Charcot (1825-1893). 

VIII 

Nuestro hombre ha empuñado ya el timón en el 
mar de sus ocupaciones» Su único contacto con el 
mundo es la correspondencia con López Lomba, que 
a vece* le provoca accesos de coquetería literaria, 
que lo obIi|;an a dolerse de las cartas informea que 
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ae ve forzado a dirigirle, siendo para nosotros las 
más fecundas porque nos traen d tns A^^ r^Luirti 
hermética, impenetrable. En este pe/íodo de seis me- 
tas después de su arribo menudean sus misivas in- 
formativas, aunque sea con la sobriedad que las 
distingue. Y así, en una de e«as cuya fecha no existe 
o se ha perdido, pide "perdón por el desbarajuste 
literario", señalando que "comienza la época de la 
íirhr? infelertiml en Paríg, la éixici en que tnHo el 
m.undo traba j:i v no puedo gastar mi tiempo en va- 
nos acicalamientos de forma. A^o;im día le indem- 
nizaré con una carta larga, cuidada, romántica, dis- 
paratada". Y para iustifícar la Crirencia de datos 
«obre *«u vida en París advieite: "mi vMa de anaco- 
reta ed tan simple que apenas si tendría nada qn^* 
añadir a lo dicho aunque el tiempo me sobraba." 

Ya ha enconlrado en sus ávidas pesquisas, otro 
gran servicio clínico, además drl de Julr? Siirnn, que 
lo irá atrayendo progresivamente, mostrándole nue- 
vos horizontes reveladores En el hospital Necker, qu" 
es contiguo a! de Enfants Malades en la lar?:a ruc 
de Rennes que también alinea el Hospital Laennec, 
actúa un maestro que, por ahora lo atrae porque a 
BU lado ha de perfeccionar su aptitud y su técn!ca 
para el examen de sus pequeños enformop, E^ M. 
Potain, profesor de Clínica Médica, a cuyo lado va 
a perfeccionarse en "el estudio solamente de la aus- 
cultación y percusión" mientras no ensancha su 
aprendizaje, obedeciendo a su apetito insaciable y 
su curiosidad tenaz "Aunque el tiempo me sobra- 
ra"^ ha dicho. El tiempo no puede sobrarle porque, 
fuera de la inmersión a fondo en sus estudios ha 
recibido la notificación del decreto con que e] mi- 
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nistro Cuestas ha resuelto la fiscalización de la labor 
de loa pensionados en el exttanjero. La nollcia, en 
el primer choque, no le ha desagradado. En carta 
del 1^ Ae marzo de loo5 le dice al inialible amigo: 
"ya estaba en mi poder el decreto del gobierno a 
que hace usl^d referencia. La nueva obligíición me 
r> frece la oportunidad de ser a'jtnr sin duda, y sobre 
todo tiene la ventaja de coiicentJar todos mis esfuer- 
zos sobre mi especialidad; pero desbainta el \¡^Rn de 
estudios vasto y sólido que me h^bta trazado. En 
adelante f*i quiero responder dignamfnte a las espe- 
ranzas del ^obierno^ sólo estoy se;iuro de Hc.c^ar a 
ser un consumado médico de n^'ños, nada mis. He 
recibido tarde la noticia. No obsíaníe. ril fiu dí^ mai- 
20 presentare tni primer t"^abajo. E*» mi e^^udio cot^n- 
cialmente piáctico sobre los ultimes adcln:»t05 d? la 
ciencia, concerniente? a una ]ps ervf r^^-i •^i' ^ f^ne 
no hace mucho tiempo era considerada como mor* 
tal y que en el día es casi i»^Lfensha. Mi tiabajo 
tendrá la ventaja de introducir lo^ nuevos ni»Jíodf>3 
t-n r.u'^stTo país, donde no son conocidos, ron Jo 
cual espero nrestar un gran sííivlrio a la humanidad 
doliente.'^ '*5i obtengo datos suíicieatcs bate uno de 
mis traba] 03 sobre la mortalidad de niños en el 
Plata." *'Mi trabajo final lo preparo ya hace largo 
tiempo. Espero que tendrá nievas viwStaa originales." 
"Versará sobre el calor febril en el niño". Y cum- 
pliendo con lo anunciado, el 31 de marzo de 1385 
pone fecha a su primer trabajo y lo envía al Minis- 
terio. Versa sobre La pleuresía pundcri^a en el niño. 
Hace resaltar que "taide, a fines de febrero» ha te- 
nido conocimiento dd decreto del Gobierno por el 
que estoy obli^a^ a presentar al Ministerio de VX. 
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un trabajo trimestral sobre un asun'o cualquiera de 

los que foiman el piog^vama ¿(^ ni's p?tudins médícn<?. 
Aunqu'* harc ya ?^giino3 me^^?"? qne e^tny en Euro- 
pa, vo C3t3ba preparado nT-^ nn trabajo de esta 
ratut^^^'^n. nrre"^ ro hr^^^^'a vi'^^ rín-rr^nnríitío a las ciiea- 
tiopp'^ parMTU'.i^f^s r^e !a fsnccialíc'arí a que me con- 
sní^ro V mp rr^^iin^íba (íp tn'^7r Irs b^^es y las ?ran- 
(^ps V^rr^ (^p la natol'^rría y h clínica infantiles" 
Ft rri f',i^,?ín nrtrMo. Ilp^jadn Montevideo a prin- 
riT>ín<i rl<? iur^o y rf"*; fur? prsof^n por el Der^T^o fie ^Tp- 
dirÍTia a ÍT^fn^^^ cío ima cojrrWun integrada por los 
Piofrfor'^i ?crr'>to^'=', Te-^tR^^r-"! y ^L?íre;TO, aue «^e exni- 
den en ^pT'^mVe d*? 18!]^. No pueden ser más bené- 
yo^rs<t en el TTTÍr^o. Opinan que **el trabajo e?tá C9- 
crUn conreen 211(1.1 y razonad ámenle, exponiendo las 
últimas nalabias de la riennia.- , El Dr. Soca expone 
sen:úz] vn p'ari i)rnpio y p-^rson.il los hechos que ha 
visto y los nu_> ha estudiado en Irs periódicos, tesis 
y Sf^mr^ n'Tl'H'^^fürorte'í, los an'^liza para fundar sobre 
ellos sus coT^clí-i-^ío^ies y dedure, por la fuerza de su 
propio razonamiento, la enseñanza que de ellos se 
desnrende. Para «««cribir de esta manera es necesario 
estudiar cuidadosamente el asunto de que se trata, 
conoceTlo ecab?damente en sus mismas bases, en sus 
pionias raíces* Después de hab'^r asimilado aquellas 
ideas hay que exponerlas metódicamente, con inde- 
pendencia compíela de espíritu y sin dejarse impo- 
ner por autoridades de ningún género. Tal es la tarea 
que se ha impuesto el Dr. Soca» Su trabajo demuev 
tra. » • que el autor se instruye sólidamente, que sabe 
formar por sí mismo sus propias convicciones, que 
examina con crítica severa loa trabajos ajenos, que 
hace pasar por el crisol del pensamiento las obser" 
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vacionÉis propUs y U de otros autores". '*La utilidad 
del wtudio del Dr, Soca ee evidente. A todos inte- 
resa hallar en un trabajo sintético, claro y suficien- 
temente extenso la exposición completa del estado 
actual de la ciencia respecto a una enfermedad gra- 
ve y frecuente. "El trabajo del Dr. Soca merece 
una palabra de aliento porque revela su amor al 
estudio, flu contracción y laborioaidad.^' V todavía 
prodigan elogios a la impecable redacción. " Como 
la voluntad de Soca no conoce imposibles, el 30 de 
junio de 1885 envía un segundo trabajo, que el Mi- 
n.isti'o Cuestaa pasa al Rector Vásquez Acevedo, quien 
en agosto 31, resuelve: *'Pase al Decano de la Fa- 
cultad de Medicina^ para que cometa a dos señores 
catedráticos de la misma el estudio de la Memoritf 
que precede. Fecho^ informen al infrascrito sobre el' 
valor científico que encierre". 

El decano Carafi designa al doctor Pedro Visca, 
catedrático de la Clinica Médica, y al doctor En- 
rique Figa^i, Jefe de Clínica de la misma cátedra. 
No se expidan hasta el 7 de noviembre. El tema del 
estudio es ''De algunos progresos de la semeyótica 
cardíaca^* (semeyótica es sinónimo de semiología). 
Soca muestra, desdo la primera linea, &u visión de 
la clinica: ^'Desde que abordé el estudio de la cli* 
nica infantil comprendí que no hay ©n ella pro- 
greso aerio ai no se posee una sutileza de sentido 
y una habilidad en la exploración física del enfer- 
mo que no puede hallarse sino en el adulto, en el 
cual los fenómenos se presentan en todo su esplen- 
dor. « . Es por eso que» una ves iniciado en el estu- 



23 Dr. Fraodaco Boca. EstudiOB Médicos, Montevideo, 1839, 
pAes. 7-111. 
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no. con la firma de Santos y Cuestas, resuelve: •*Con- 
si dejando la alta convelí ¡rae ia científica y social que 
existe de que uno de lo9 médicos oriental 3s pf*nsio- 
nados por el E^^tado para perfercínnar en Europa su*^ 
r'^nnrrniento^ profesionales ?r trc^-Iade a España i 
objeto d[? estudiar detenida y acahadamente las e%- 
periencias del dnctnr Ferrán sobie presentación del 
cólera morbus, dando cuenta ení^-eguida en una me- 
moria detallada del resultado obtenido v de las ob- 
servar^'one«í hecha<* con tal motivo, el Presidente de 
la RepúbÜca acuerda; Art. 1^ Comisiónase al Dr. 
Francisco Soca paia trasladarse a España con el ob- 
jííto indicado. Aii 2^ Señálase la ^uma de mí] pesos 
para pastos de viaje en el desempeño de dicha comi- 
sión cnn cargo a eventuales de este Ministerio* Art 
3^ Comuniqúese esta resolución a la Legación Orien- 
tal en París por telégrafo remitiéndo^Ie los fondoi 
asi agnados. 

Don Juan Lindolfo Cuestas es an ministro activo, 
tiabajxidor, al que alguien ha alertado en forma ter* 
minante y ui gente sobie la obra científica que en 

esos momentoíj desarrolla en Barcelona el Dr. Jaime 
refrán» Aunque su obra de investigador gozó de una 
ruidoi^a notoiiedad que los au j* posteriores no con- 
firmaron, había inic:ado una campaña de profilaxis 
del cólera, flaí^elo impoitante que amenazaba, desde 
bu foco inibatible de la InJia, a todos los países 
oriertalei y a toda Europa, piincipalmente: campaña 
en la que había originalidad, inteligencia y audacia 
de toda evidencia. Kocii acababa de descubrir, en 
Egipto, donde reinaba el cólera en el año 1883, el 



25 Mcí-iorto pre$enta(la a la Ho'iorablíi Ai:aml)lca Ciñerais 
antes citado 
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bacilus vírgula^ identificado como causante de la en- 
fermedad tan extendida y mortífera. A Ferrán se le 
ocurriój al conocer el descubrímieTito genial de Koch, 
preparar una vacuna a base de gérmenes vivos, ate- 
nuados en su virulencia, e inyectarla con la preten- 
ción de impedir el desarrollo de la enfermedad. Y 
en ese año, 1885, sin esperar más, tuvo el coraje de 
aplicarla a cinco mil personas, como afirman Rufíer 
y Grendicopoulo, de Alejandría, verdaderos especia- 
listas cifra que el Dn Métin hace elevar a 
más de cincuenta mil personas^ con trescientos mé- 
dicos, entre ellos. La propaganda fue clamorosa. £1 
gobierno quiso aprovechslr la presencia de un valor 
como Soca para adelantarse en una obra de profi» 
laxis fundamental. La marcha atrás, inmediata, no 
se sabe a qué se debió. Deben haber pesado infor- 
maciones prudentes, Y Soca se vio libre de una nue- 
va labor que, confiada a él, hubiera sido muy inte- 
resante, pero que lo hubiera arrancado de ^us tarcas 
en un momento en el que comenzaba a desarrollar la 
cadena de sus exámenes: el decreto del gobierno es 
de agosto, y el 4 de noviembre de 1885 Soca puede 
escribir que acaba de rendir su primer examen, 
con nota de distinción^ "La gran muralla está esca- 
lada. Lo que queda, c'est de mon métier,'* La vacuna 
de Ferrán, muy discutida — particularmente sus es- 
tadísticas, muy criticadas — no respondió a las es- 
peranzas de algo que había comenzado con carao- 

26 A, Ruffer et A Crendic^poulo» Le choléra Nouveau 
Traxté de MédedTie Ro^er-Widal, Tetssier Tome III. pág. 382. 
París, 1921. 

27 Dr. Métln. TTaité ProtíquB (tc Pathologig exúHqu^ GraU 
et ClaraU PariSr 1912. 
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tesco no me ha matado moral o físicamente trataré 

de que mí vida sea útil a la humanidad y a mis 
amigos. En cuanto a mí. sov un.i c titulad (fuf^ ro r^i- 
tra para nada en mía cálculos. Yo no entro para nada 
en mis cálculos. Yo no contaré para nada en el de- 
senvolvimiento de mi extraña existencia, Europa me 
ha sublimado y me ha aniquilado." Admirable mi- 
siva que^ en cualquier otro, pasaría por un ensueño, 
que la realidad debía pulverizar. Quizás no pueda 
cumplir los plazos angU"5tiosoH y aparentemente dis- 
paratados que se ha fijado, pero no va a alejarse 
muclio de lo que la voluntad acerada le ha sugerido. 
La voluntad y la prodigiosa inteligencia. Días antes 
de este mensaje de mayo, le ha escrito a L6pe2 Lom- 
ba, el 2 de abril del mismo 1886: **No le mando el 
certificado del pequeño examen que pagado hr^*^ 
días porque es la primera paite de otro cuya segunda 
no he podido dar a causa de mi enfermedad y que 
despacharé en noviembre. Si me decido a pasar para 
pasar y nada más, no le enviaré más certificados. 
Un buen día le escribiré; Ya está y después, todo 
concluido. El deseo de brillar me ha hecho pfíder 
mucho tiempo y mucha paciencia, porque ¡ay! no 
conozco ocupación más aplastante, que la del estu^ 
diante dando examenes.*' "jHasta la vi^ta! ¡noviem- 
bre 1887)/' En esta misiva del 2 de abril habla de 
"mi enfermedad". Con su férreo carácter, es muy 
impresionable, como ya hemos afirmado: pequeña 
prueba, la serie de consultas por sus viejos dolores 
de cabeza. Aunque él proclama con fruición su im- 
pavidez habitual, nunca habla con entusiasmo de su 
fortaleza física. De ves en cuando comenta sus ma- 
les orgánicoa con pesimismo, que luego felizmente 
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rectifica. Pero esta vez ha tenido un accidente real- 
mente serio. Si uno no conociera el temple de su ca- 
rácter, quedaría estupefacto frente al programa que 
ha descripto con tal sangre fría. En un par de car- 
tas firmadas pero sin fecha, atribuibles al otoño de 
1885, hace conocer a su amigo un episodio hemorrá- 
gíco muy importante que acaba de sufrir. "Querido 
López: Le escribo bajo una impresión dolorosísima. 
Juzgue por este dato: es más que probable que antes 
del fin del año esté en Montevideo. Me explicaré. El 
exceso^ la brutalidad del trabajo intelectual a que me 
he entregado ha producido sus frutos contra mis espe- 
ranzas» Hace cinco días he tenido un copioso vómito 
de sangre. He visto a mi maestro Potain y me ha 
dicho que el no cree que el fenómeno tenga en ai 
mismo una importancia decisiva pero que consti- 
tuye una amenaza gravísima y que perderé la vida 
si no tomo precauciones muy serias. Me ha aconse- 
jado netamente que me vaya a habitar al mediodía 
de Francia o que me vuelva a mi país a la entrada 
del verano, con lo cual él piensa que todo pc-li^íro 
concluirá por desaparecer sobre todo si habito la 
campaña. Me ha impedido por el momento todo tra* 
bajo intelectual que no sea muy moderado y he re- 
ducido casi mis trabajos al estudio práctico de las 
enfermedades en el hospital. Sin embargo, dentro de 
algunos días volveré a comenzar a trabajar fuerte^'* 
'Ta he tenido otras pequeñas hemopLisis en otras 
épocas de mi vida si bien jamás es cierto una "tan 
considerable como la presente. Pero si el fenómeno 
se repite mi resolución está hecha : permaneceré al- 
gunos meses más en Paris haciendo práctica pura y 
enseguida me iré a Montevideo, la vida del mediodía 
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de Francia, es incompatible con mi situación v 
mis recursos. Sin embargo deseo oír su voz since- 
ramente amiga en esta cruel emergencia. ¿Qué hacer 
en estas circunstancias? Mig vaí^tn^ planes de est'i- 
dios pí>recen condenados irremediahlement'?, pero al- 
gún tiempo más de práctica hospitalaria aún seré un 
médico fini, y si la ciencia tiene todavía mucho que 
ganar conmigo la práctica no está en las rai^^mas con- 
diciones No puede usled figurarse el aplastaraientq 
moral en que me encuentro. Escríbame, Nunca me 
ha sido más necesaria ni más querida la palabra de 
mis verdaderos amigos." El accidente es en verdad 
alarmante^ pero no tarda en entonar el re^urrexiL En 
una carta inmediata dice: '^Querido López: estoy de- 
finitivamente fijado sobre [a enfermedad que ms ha 
hecho escribirle hace unos diez dtas lag cartas deso- 
lantes qne u?ted habrá recibido. Sin'iéndome más 
fuente V más sólido que nunca he vuelto a ver ayer 
a Potain y enseguida a Jaccoud " Ha consultado de 
nuevo, a lo más grande que tiene la medir itia fran- 
cesa de la época, que está en su asombroso apogeo. 
Jaccoud es otro clínico de gran envergadura, autor 
de textos de clínica en los que todavía se encuentran 
palmas realmente valederas, **Lo5 dos eminentes pro- 
fesóles e«?tán ahora de acuerdo con mi pn'mTtiva opi- 
nión. Lo que yo he tenido es una hemoptisis por ex- 
ceso de ti abajo sin ninguna significación bajo el pun- 
to de vista de la tuberculosis. Vuelvo pues a empren- 
der mi camino, si con menos violencia, no con me- 
nos fe, ni con menos entrañable amor por la ciencia. 
He creído un instante renunciar a mi Dios, a mi re- 
'i^íón, y sólo entonces he podido aprec^'ar sus íupí^- 
timables bellezas* ¡Ah! mi anii?o López, sus pasiones 
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son más humanas que las mías, pero mis placeres son 
más intensos, más profundos e infinitamente más du- 
rables. No puede figurarse el encanto, el goce conti- 
nuo y en cierto modo sensual que la ciencia, la cien- 
cia médica, el comercio del dolor^ la lucha por • la 
vida de los otros, guarda para sus sacerdotes sinceros 
y conmovidos. Ser médico verdadero médico fuerte, 
superior por la ciencia y por la práctica, denunciar, 
exponer a la luz del sol y por oficio las insidias de 
la muerte» resolver todos los dios, todas 1'^"=^ l-»nr-;«, 
candente problema de la vida humana, decirle a los 
cadáveres como Dios: levántate y p.nd?. ser el ob- 
jeto cuasi divino del inmenso amor y la inmensa 
gratitud de los Lázaros reconocidos: ;hay vida más 
intensa, más llena, más desbordante?" Hace pocos 
meses ha hecho un himno al trabajo. Ahora es la 
proclamación exaltada, con raptos líricos y con ful- 
gores de misticismo, de la Drofp^ión de niédiVo- n^^n- 
sese que esta delirante confesión está contenida en 
una carta íntima, sin otro lector probable que López 
Lomba y se apreciará la sinceridad que aleja toda 
presunción de retórica. No es casual rrue cnrí^ido ha- 
bla de la medicina la llame "mi religión". Treinta 
años después de e^ta carta, cuando ha ejercido sin 
respiro, en intensidad y profundidad, la profesión, 
en una confprencia sobre el médico , incluida en el 
volumen que prologamos, las ideas y el leniriiajp ?on 
los mismos* De tal manera está compenetrado hasta 
la raíz de ese amor a la ciencia medien que la lla^a 
su existencia. Termina el himno diciendo que su vida 
será "un éxtasis que podrá terminarse cu la tumba, 
pero no en la muerte anticipada que se llama tedio 
y desencanto". Y en uno de esos momentos de orgu- 
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lio característicos, remata su epístola: **He empezado 
a entrever la gloria; soy un tipo conocido en esta 
inmensa Facultad de París. Es algo. Ella hará mu- 
cho miiH. y si el pan no me falta he de hacer al 
Uruguay una plaza honrosa en la memoria de mis 
m&estros'\ No es una baladronada la aseveración de 
que es '"un tipo conocido" en la Facultad» Ha tenido 
algunas pruebas que lo atestiguan. A raísí de su exa- 
men de anatomía, en una de esas cartas sin fecha pero 
fácil de situar en el tiempo, escribe: "Después de 
esperar mi tumo un mes y días, he pasado al fin 
mi tercer examen. He obtenido una nota extraordi- 
naria en las condiciones en que yo he pdíado. Sappex 
presidió el jury. "Je vous en fais me<? complimen's. 
me dijo y me dio una nota, trés satis(ais^\ ^Tuede 
preguntarle a los que han estudiado aquí lo que esa 
nota significa''. Y tras cate grito de victoria, la nota 
aniaiga: 'Tero un suceso que es un triunfo me de- 
sanima. Me ha costado un esfuerzo violento y mucho 
tiempo. Es muy probable que eche al diablo toda 
pretensión de triunfos ulteriores y dé todos mis exá- 
menes coup sur coup. Réu^sir simplemente es muy 
fácil. Lo que me hace acariciar e&ta resolución es la 
persistencia del Gobierno en no pagar y la necesidad 
en que me veré de recurrir a Gómez para completar 
mis estudios,"' Las palabras elogiosas de Sappey va- 
len mucho: no es simplemente un gran profesor, sino 
un anatomísia de calibre, legítimo maestro, como lo 
es, en clínica, Grancher, profesor que ha dejado hue- 
llas aún persistentes. En carta del 5 de julio de 1885, 
no cumplido aún un año de su llegada a París, Soca 
le pide a López Lomba noticias sobre su primer tra- 
bajo enviado al Mmisterio (el de pleuresía purulea- 
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ta en el niño) y añade: "Una segunda vef he tenido 
ocasión de poner a prueba el valor de los principios 
allí establecidos. £1 otro día fui al servicio del pro- 
fesor Grancher y me dio un niño para examinar. 
Doy al instante el diagnóstico de pleuresía purulenta 
y al hablar del tratamiento hice un resumen de mí 
trabajo. Grancher, hombre muy benévolo por otro 
lado, se expresó en términos flatteur pour moi, íSt- 
lencio". Con ese cariño a López Lomba, a quien hace 
confidente de las raras cosas que deja traslucir, le 
dice aún en una nueva carta en que reanuda el tema 
de la hemoptisis: ^'Le he escrito hace un mes una 
cnrta de la quD rae he arrepentido infinitamente. 
Había tenido un vómito de sangre y Mr. Polain sin 
examinarme (lo vi en el Hospital) y fundándose so- 
bre todo en mis antecedentes hereditarios, nada ra$^ 
surants, me hizo un pronóstico gravísimo"", "Algunos 
días después, vi a Potain en su casa» Me examinó 
minuciosamente y se apresuró a modificar por com- 
pleto esa opinión. Me afirmó que no tenía nada ab- 
solutamente, ni aún nada que temer a condición de 
llevar una vida moderada. Creo que le he comuni- 
cado también cette volte face de réniina t nrofc-ieui^\ 
"Me hallo mejor que nunca". Debe observarse que 
la enmienda honorable del pronóstico de Potain tie- 
ne una explicación igualmente honoiable: Potain no 
podía examinarlo a fondo dos días después de la 
hemorragia y se conformó con los antecedentes per- 
sonales y hereditarios sobrepuestos al accidente en 
sí. Debe, en cambio, admirarse la exactitud del pro- 
nóstico cuando el examen clínico puro lo tranquilizó. 
Había entonces alguna diferencia en hacer afirmacio- 
nes categóricas coa lo que haría ahora con una r«.- 
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diografía por delante. Estas •cartas referidas a su 
brusca hemoptisis le arrancan a Soca una conferí nn, 
de las tantas que ha guardado en el misterio» la de- 
saparición precoz de sus padrea, de la madre especial- 
mente, empieza a comprenderse cuando menciona '*sus 
antecedentes hereditarios" y su propia historia de ac- 
cidentes hemorrágicos de menor entidad, y afirma la 
presunción de que es la desolación precoz de su ho- 
gar la que explica las amarguras que le han ensom- 
brecido los primeros veinte años de la vida. Todas 
las cartas ligadas a su hemoptisis» tan admirablemen* 
te defendida por su organismo — ¡v tan velozmente! — 
son anteriores a la del 6 de diciembre de 1885, fecha 
de una nueva misiva al General Santos, a la que 
hemos de aludir. Con esa rudeza que él mismo re* 
conoce más de una vez, inicia una carta al Presi- 
dente de la República con esta suavidad: "Señor: 
Hace nueve meses que no recibo mi pensión y em- 
piezo a vivir en la estrechez. La estrechez sería poco, 
nada; sóbrame temple para desdeñarla Pero algo más 
sombrío me amenaza en tiempo no lejano, algo que 
me obligará a volver a la patria. Y señor, tengo to- 
davía por delante la mitad de mi empresa. Estudio 
con un plan vastísimo, cuya ejecución requiere al 
menos tres años. Y no hace mas que uno y medio 
que estoy en Europa. He puesto apenas las bases de 
un edificio que está todo por construir. He adquirí* 
do una gran suma de conocimientos prácticos y po- 
dría ejercer ampliamente la medicina. Pero aspiro a 
ser maestro y un maestro no es sólo un práctico, un 
práctico consumado, sino ante todo, un consumado 
científico. Mi instrucción está pues todavía lejos, 
muy lejos de ser completa y si me viese obligado a 
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abandonar la Europa en las condiciones en que me 

hallo, creería haber perdido mi tiempo y mal^aalado 
el dinero del Estado." "Esta carta es tal vez imper- 
tinente. Después de tantos beneficios dispensados, uno 
más todavía^^ Sigue aún justificándose por otra nueva 
molestia. El orgullo le dicta ese tono familiar y de- 
creta la necesidad de permanencia en Europa por 
varios años para satisfacer las exigencias de su ham- 
bre de saber, sin pensar si el Estado puede contem- 
plar indefinidamente sus aspiraciones ir\exhan?tas. Kn 
el epistolario a López Lomba figura este breve men- 
saje escrito con un esmero caligráfico que demuestra 
que era el texto a presentar al Presidentr» v.^]Kiif!o«e de 
la amistad de López Lomba. No debe haber ll?<rndo a 
poder del General Santos. López Lomba tuvo «iempo, 
en aquella época de comunicaciones lentas, para es- 
cuchar las reiteradas consultas y órdenes de Soca 
pediendo que no se la entregase. Esta carta imperiosa 
está fechada el 6 de diciembre; al día siguiente, el 
7, ya se ha arrepentido de su rasgo de ímpncit^ncia \ 1^ 
escribe a López Lomba: "Ayer o anteayer le be epcri^o 
enviándole una carta para Santos. Estoy casi arre* 
pentido. Si ésta llega a tiempo le suplico que vea a 
mi amigo don Ambrosio Gómez y le pregunte el di- 
nero que me queda en su poder. Si tengo todavía 
anos mil doscientos pesos, no presente la carta ni se 
ocupe más de mi pensión, que yo tampoco me ocupa- 
ré . La razón de esta resolución es la profunda repug- 
nancia que tengo para escribirle al General Santos, no 
por estúpidas majaderías políticas, sino porque he 
recibido de él tantos favores que de veras me parece 
una impertinencia pedirle aún uno nuevo, sobre todo 
en las condiciones en que el país se encuentra". Y 

XCI 



PROLOGO 



en la clásica postdata tardía, porque ha estado le- 
vemente enfermo algunos díad, confirma: "Me in- 
clino cada vez más a callarme a7it> todo, 
si ésta llega a tiempo, a mi amigo Gómez." Nosotros 
también lo hemos censurado, al correr de la pluma, 
por la inconsciencia con que articula sus reclamacio- 
nes; injusticia, porque se le ve perfectamente com- 
prensivo y noblemente agradecido. No será la única 
vez que se arrepienta en poco tiempo de uno de los 
estallidos de su carácter impaciente y airollador: el 
fondo noble aparece en cuanto la reflexión le indica 
la intemperancia de sus reacciones. En otra carta 
consecutiva vuelve a anunciarle, desanimado, a Lópex 
Lomba: "le he escrito hace días a Santos. No sé cuál 
será el resultado, pero si me pagan todo lo que me 
deben ni una sola línea de mi antiguo programa será 
modificada. Cuento otra vez con mi salud y, aunque 
mi entusiasmo se ha entibiado un poco, espero lie* 
gar basta el fin del camino que he empezado a re- 
correr. La razón de mi enfriamiento es. en gran 
parte, que cada día me convenzo más del poco valor 
del título de París (la Facultad del mundo que di^ 
ploma más cretinos I y la poca razón de los esfuer» 
xos que he he^Jio para conseguirlo. Si la uruguayada 
me pasa por la cabeza, da)é todos mis exámenes en 
noviembre (cosa muy fácj]) sin pTcornparme para 
nada de Jas notas que puedan darm?". Pasan breves 
días V ya está persiguiéndolo la ansfustia de quedarse 
sin fondos y de tener que amputar sus p;rande<s pro- 
yertos: *'No me iré de aquí sin rpcibirme, a menos 
que el dinero llegue a faltarme por completo", repite 
en otra carta inmediata ídiciembre de 1885): "La 
carta a Santos, ¿será o no eficaz? Si es eficaz, ¿me 
hará pairar todo? Si la carta no ha da dar resulta- 
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do sino _ la prolongación de mis deudas o aún desen« 
gano crueK., preferiría no presentarla, aceptando 
valerosamente la situación tal cual se me presenta y 
dedicándome, no a la ciencia médica sino al métier 
de médicin^ para el que eatoy preparado, o al profe* 
sorado farsaico, como los enciclopedistas de Monte- 
video, que aceptan la primer cátedra que se les ofre- 
ce'*. En los días sucesivos, la inquietud de haberle 
escrito al Presidente, que lo muerde, se apacigua y 
lo vuelve a morder, lo mortifica más que nunca, por> 
que no «on ya sus escrúpulos vivaces o adormecidos 
los que guían sus reflexiones, sino porque se entera 
de que se ha equivocado totalmente en la notifica- 
ción de sus reclamos: los trimestres habían sido pa- 
go* y sus cálculos respecto a los recursos depositado» 
en Montevideo son erróneos. Tras varias cartas en 
diluvio le escribe, serenado por fin, a López Lomba: 
**Mc creía casi sin recursos gracias a un cálculo de- 
satinado. Yo no he nacido para comerciante, decidi- 
damente. Resulta de un estado que me envía Gómez 
que tengo todavía en su casa cerca de dos mil pesoa^ 
Sumé mal; pero una caita de Gómez que se había 
perdido y me anunciaba el cobro de un trimestre en 
agosto tiene su parte en el error", "he sido pagado 
como los otros exactamente.** "Mi carta a Santos es 
pues por toda especie de razones una suprema im- 
pertinencia: yo castigo mi torpeza condenándome a 
no escribirle más sobre cuestiones económicas.** 

IX 

Todo 1886 se lo absorben los exámenes, de los que 

va liberándose con asombrosa regularidad, sin dejar 
un día la vida hospitalaria que lo magnetiza: bien 
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vale la pena anticipar una carta que, a los tres años 
de estar en París, escribe en respuesta a una de Ló- 
pez Lomba que incluye una alusión que lo ha mo- 
lestado miichísimo» Soca se encrespa ante la idea de 
que haya alguien capaz de decir lo que López Lomba 
le trasmite: "''Dice usted en su ultima carta: me han 
dicho no sé con qué fundamento, que usted descuida 
la parte práctica de la medicina.*' "¿Se acuerda us- 
ted de unos párrafos — es la rápida respuesta de Soca — 
qae yo le leía a veces en el libro de Joulin sobre par- 
tos? Valpeau, en una carta, le decía a su discípulo Jou- 
lin: se hablaba de vuestro libro y, cosa singular, todos 
hablaban* [hasta fulano! Solamente que este último 
aííadió: **¡Pero JouHn no ea práctico! ¿Cómo, inte* 
rrumpíle. puede no ser práctico el autor de la obra 
más práclica que tenemos sobre partos? Yo no lo sé, 
respondió el falso necio pero lo he oído decir*' 'Xo 
he oído decir, comenta Valpeau, Ya lo sabéis, cada 
vez que la ocasión se presenta, fulano lanzará un 
pequeño pioyectil, y si alguien no lo recoge añadirá, 
L.atd ni u&a nielóte: yo lo he oído decir/' bien* ami- 
go López, al que le diga que yo descuido la parte 
práctica pregúntele si lo ha oído decir o si lo ha 
visto. Si lo ha oído decir, por quién, y si lo ha ol- 
\idddo, no se lo diga, peí o piénselo: miente como 
un miserable, es un calumniador del peor género, un 
calumniador a mansalva. ¿La importáncia que pue- 
dan tener esos díceres sobre mi porvenir? No lo sé 
ni me importa mucho. Yo no aspiro a absorberlo 
todo. Todo lo que yo anhelo es un rincón tranquilo 
en que pueda esperar la muerte estudiando para mi 
placer y para el bien de esos necios e ingratos hom* 
bres. Cubrirlos de bien y despreciarlos: no haré más 
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que eso toda mi vida. Con poco pues» me bastaría 
y por mucho que la calumnia se encarnice, siemp.e 
me deja bastante para la dicha de filosofo b que 
aspiro. Casi no pido más que el tonel de Diógenes. 
Estas ideas un poco negras son la impresión sinté- 
tica de las enseñanzas que han dejado en mi espí- 
ritu estos tres años 'de mi vida en París, los más 
dolorosos, los más alegres, los más palpitantes o los 
más decisivos de mi existencia. Algún día le contaré 
esta historia horrible y hechicera..." Y el final de 
esta carta que se ha perdido en la preciosa colección 
de López Lomba nos deja con la curiosidad de esa 
historia tan paradógicamente bautizada: horrible y 
hechicera. . * 

La reacción de Soca frente a la disparatada versión 

respecto de sus actividades que le ha trasmitido el 
entrañable amigo, ha sido violenta, como son «u^^ re--- 
puestas inmediatas. Si hay algo de que Soca se ha 
preocupado en Paiís es de la práctica hospitalaria, 
que no ha abandonado un día. Si se repasan las citas 
que hemos ¡do escalonando, respetando en lo posible 
la cronología, la palabra práctica marlillea en Cti^i 
todas las cartas. Hay una razón que tal vez explica 
esa exacerbación: Soca se ha recibido en los primeros 
años de vida de la Facultad de Montevideo, y hemos 
insislido sobre la carencia de enfermos que la Co- 
misión de Calidad ha escamoteado con dura m- 
Iransigencia para el funcionamiento de los servicios 
clínicos. Niños, sin ir más lejos, no han sido vistos por 
los estudiantes, porque la Clínica no existe y porque 
el minúsculo servicio que les dedica el Hospital de 
Caridad pertenece a los terrenos inviolables, vedados 
a loa estudiantes de medicina, mirados casi como 
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delincuentes. Soca se ha embriagado con la super- 
población de las Salas que los hospitales Neckcr j 
Enfants Malades brindan opulentamente. Se consagra 
a la práctica, que disfruta y pregona. El rumor que 
Je denuncia López Lomba lo lesiona en el punto más 
sensible. Soca no tolera la crítica, Su3 dos trabajos 
primeros han merecido, como hemos hecho notar, 
informes benévolos (uno, muy comprensivo), Pero 
el or^^ullo le ha dictado frases rebeldes, que no que- 
/cmo-j reproducir en toda su aciitud y menos en la 
deíignación del blanco elegido. Pero debemos mos- 
trar au reacción. El informe sobre el segundo tra- 
bajo — el de junio de 1885" lo irrita, al punto de 
decir en carta de los primeros meses de 1886, que 
es "la obra más estúpida e inepta que he visto en 
mi vjda*\ Y en otra carta redactada después de pasar 
su segundo examen, a mediados de 1886, le ruega tá 
López Lomba que le envíe los dos informea^ uno es» 
pecialmente: •''Estoy absolutamente dispuesto a aplas- 
tarlo si ha dado un paso en falso"* ''Es triste y cruel 
ser juzgado por hombres absolutamente incompeten- 
te&'\ "Si esruviera cerca podiía todavía devolverle 
la pelota ¡pero a 2.000 leguas!" Y menciona la afir- 
mación de alguien muy autorizado para hacerlo, que 
lo informa '^sobre la ignorancia y estupidez de lo« 
jueces que formaron con él parte del jury de mi pri- 
mer trabajo"'. El 20 de abril de 1B8S, tras remitir a 
Montevideo piecisamente ese primer trabajo sobre 
pleuresías^ muy extenso y escrito con gran prisa, por- 
que hace un mes que ha aparecido el decreto que 
se lo exige, le ha informado a su amigo, refiriéndose 
al texto: *'Va en gran parte en borrador, pero tiena 
la mejor de las cualidades: una claridad do expr«- 
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sión absoluta. Mis memorias sucesivas serán mucho 
más cortas aunque más trabajadas en el fondo y en 
la forma. Escribiendo libros cada dos o tres meses 
me expondría a volver a América tan ignorante como 
he salido de ella". No pueden comentarse sus frasea 
una por una, pero esa observación sobre la claridad, 
virtud dominante de sus exposiciones de no importa 
qué índole, es estupenda. Nadic^ si lo analiza, podrá 
decir que eso es pedantería. Le incomoda ahora deci- 
didamente la cadena de sus memorias liimestrales. 
Les ha descubierto otro deíecto inesperado: "tienen 
un inconveniente terrible: me obliga a cultivar el cas- 
tellano y a olvidar el francés. Hablo el francés mucho 
peor que hace un mes y medio, época en que co- 
mencé a trazar las primeras notas de mi trabajo. 
Y digo esto porque he querido acabar esta carta en 
trances y no he podido". (La carta es la del 29 
ie abril). Tiene que enviar dos trabajos más para 
eomplerar los trimestre» de 1C85. Con data ¿c 15 ¿z 
noviembre, con retraso ya explicado, el decano Carafi 
lo asigna a una comisión integrada por los doctoro» 
A. Serratosa, G. Leopold y E, Figari: Serrcitosa y 
Figari ya han opinado sobre alguno de los dos tra- 
bajos anteriores; Leopold es el profesor de Clínica 
Médica, al que Soca, estudian te, no guardó el xes^ 
peto debido en el incidente ya recordado* Llegada la 
nueva obia de Soca, en diciembre 21 de 1885, entra 
a la Facultad el 3 de enero de loS6; sólo el l'^> 
mayo de 1886 los informes están prontos. ¿Los in- 
formes? Síj porque la Comisión no ha logrado uni- 
formar opiniones, y mientras Serratosa y Figari pre- 
sentan uno, el profesor Leopold lo hace, con la misma 
fecha, individualmente. El tema que Soca ha tomado 
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paia su exposición es, como fue el ?pc,iíiicln y como 
será el cuaito, sobre cardiología; ''Auscultación del 
corazón. El luido de galope'', Desde la entrada dice: 
"El ruido de galope ha sido creado por Büuillaud: 
la fra^e era íeliz y ha hecho loituna"'. Con su since- 
ridad de siempre, declara que ''V'^te ti abajo es la 
exposición de lo que he aprendido a la cabecera del 
enfermo, principalmente en la clín^cj de Mr. Potain. 
Aunque inspiiándome en el maestro, he tiatado de 
pintar los hechos tal como los he visto Para las teo- 
rías, las notas tomadas en Necker me han servido 
más que nada. . . Los trabajos hechos sobre este asun- 
to, o casi todo, sale de Mr. Pntam y a él vuelve, , . 
Cada autor ha tratado de impiimir su nota personal. 
Además, casi todos han elegido un punto de vista 
particular. Es lo que yo hs^o en este trabajo.,. 
Trato la cuestión del ruido de galo] je en su conjunto. 
Creo que es el primer trabajo de este género que 
se intenta". El informe de Sen ato sa y Enrique Figari 
dedica muy escaso comentario a ]a m moría que se 
ha sometido a su juicio y, nirjndo lo li irp, ts severo. 
Dicen desde el principio "que el tema escogido es 
bien oportuno, dadas las elevadas esfr-ias en que se 
mueve hoy la ciencia medica". De inmediato los au- 
tores se lan/an a una diseiíanón, por su encinta, «obro 
el luido de galope, sin siquiera mencionar la de 
Soca. AI cabo de cuarenta y cuatro líneas dedicadas 
a repetir sintéticamente la significación del ruido de 
galope, al que Soca ha dedicado casi cincuenta pá- 
ginas con lujo de bibliografía útil, el informe formula 
un juido. en escasas líneas^ diciendo "^que hubiera 
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sido muy útil establecer una exposición y un diag- 
nóstico más precisos que la simple enunciación teórica 

quG de ellos hemos hallado... Esta reseiva niiira- 
niente debemos hacer en nuestro informe, sintiendo 
tener que poner esta nota en un trabajo en que se 
han resumido con tanta claridad todos los trabajos 
xelativos al ruido de galope y que muestra Ja cons- 
tancia con que su autor ha llevado a término esta 
eTipoáicIón de las doctrinas del eminente profesor del 
Hospital Necker"', Se explica que Leopold no haya 
querido asociarse a este fallo injusto y deplorable. 
Fuera de la reiteración del olvido de que quien re- 
dacta una monografía sobre un punto no trillado es 
un médico que sólo Ueva un año en París, adonde 
llegó con todas las carencias científicas que dema- 
siado conocemos, hay presunción en la re-exposición 
que nadie les pide y que tampoco tiene la profun- 
didad que sus autores imaginan. Leopold, pues, no 
ha querido asociarse a esta falta de contemplacíói 
de la situación del novel autor, y en una exposición 
nn tanto verbosa, en la que entremezcla rcíe] 2n: as a 
los distintos ruidos cáidíacos y, en particular, al 
trma elegido por Soca, con la considei ación histórica 
de la escuela de Bouillaud, cuyo nombre esti ügado 
a puntos fundamentales de patoloc;b, cusrJo re- 
gnelve a juzgar la obra de Soca, dice francamente: 
^'Admitimos que el trabajo del joven doctor Soca es 
un trabajo científico Tüu^[ bien escrito y de mérito 
indisputable y felicitamos a su autor por su bien 
inspirada composición, aunque científicamente no es- 
temos perfectamente de acuerdo en muchas ideag^ 
acentuando que falta la base rigurosa para definir 
el ruido de galope. El tema está muy bien desarro- 
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liado, la forma del lenguaje elegante, las ideas pre- 
cisas y la obra, indudablemente recomendable". Soca 

no tiene tiempo, en su correspondencia privada, de 
ocuparse de este juicio ecuánime de su ex-profesor^ 
oiifjiie- no le alranza para exponer su enojo contra 
i a opinión de la mayoría de la coTnisión informante. 
Rcíljcía una refutación de las ciiticas que le han 
prodigado y se la envía al dnrtor Eugenio Piaggio, 
incorporado al profesorado de Montevid-^^o en la ma- 
teria de Jurkowski, el docto polaco de la iniciación. 
Le pide a Piaggio que difunda cu comunicación en- 
tre los integrantes de la Facultad y el estudiantado. 
Le ha anunciado a López Lomba en la importante 
carta de 18 de julio de 1886^ que ya mencionáramos 
en las primeras páginas de esta biosfrafía: "Adjuntas 
le remito unas páginas que íie esrrlto ron motivo del 
informe sobre mi recitníe trabajo. Usted no las com* 
prenderá bien, pero hágaselas explicar por Piaggio, 
a quien van destinadas, ProcuT"* ha'"ers^Ia* leer a los 
estudiantes para que aprendan a conocer a sus maes- 
iros, y a algunos médicos inteligentes y superficia* 
les< pero deseo que no se publique ni una palabra. 
E^tíxTi escutas con una biutalidad de forma que hace 
toJa publicación imposible. Pero como es un golpe 
de maza que bastaría para hundir a los autores del 
*nfoime, espero que me aconseje sobre este punto. 
Si usted cree que seria conveniente publicar algo, re* 
mííame ese borrador y yo esciibiré entonces un ar- 
tículo decente, pero por mi parte no creo que pueda 
publicarse nada". Todavía agrega algunas eslora- 
das y, en la postdata, donde hemos bcfulado que 
incluye siempre cosas concretas, anuncia ^'dentro 
de ocho diaa entro en los treinta mQ3\ De la 
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tonalidad de la réplica de Soca pueden dar idea, por 
un lado, la calificación de López Lomba que, des- 
contento, alude a su respuesta al "panfleto" y, por 
otro, de la propia opinión ¿tA íriJtado autor, que 
califica rudamente su incontenible desahogo» d^cien- 
do^ en carta escrita después de la del 18 de julio: 
''Vea lo que he escrifo a Pi^'»*^io li^ife pocos díi5: 
Le agradezco singulai mente todo lo que ha liñcho 
para hacer conocer mi panfleto, se lo agradezco aun- 
que lo lamento. Su buena voluntad prueba que sabe 
uated servir a sus amigos hasta en sus excesos y en 
sus cóleras, ineplas como todas las cólcia-, Css é^id 
una prueba delicada de estima que debo añadir a las 
tantas que de usted he recibido. Pero, por Dios, 
queme ese triste documento apenas reciba esta carta 
y entregue sus cenizas al más íurioso pampero. No 
es digno, no, de un ánimo elevado ni de un hombre 
que tiene la conciencia de su fuerza. Es el arrebato, 
la explosión refleja e inconsciente de no sé qué ex- 
trema íeminilidad que vicia y ha viciado siempre los 
lados viriles de mi carácter. No quiere esto decir 
que no sea justo en el fondo y que haya dejado de 
pensar desde la primera hasta la última palabra, todo 
lo que digo en mi trabajo, como u«ted lo llama» 
Pero un informe tan inepto como el de Serratosa sólo 
merecía el desdén mas profundo y es una verdadera 
falta de entereza el haberle consagrado una sola pa- 
labra. Por lo demás, ¿soy yo un hombre del presente? 
No sin duda y en tal caso el presente ¿qué puede 
importarme? Yo estoy empeñado en una obra inmen- 
sa, usted lo sabe. Si llego a coronarla ¿qué pueden 
importarme los ataques desautorizados y necesaria- 
m«Rta «fizEu»os de un pohre diablo qua tíane naae- 
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sidatl de empequeñecer a los otros para elevar su 

P''o;Va talla? Ai fu^go pues y al duro pampero esas 
hoja«i coléricas que nunca debieron salir de mi pluma" 
No ba llegado hasta nosotros, afortunadamente, el 
parf'cto enviado al profesor Piaggio. Es notable ver 
cómo reacciona Soca, apesadumbrado como otras ve- 
cez por haberse dejado arrastrar por la pasión, siendo 
'^l nv^)OT juez de su desmesura, que él analiza y cali- 
Tea admirablemente. Menos mal que de vez en cuan- 
do a nota agradable pone un poco de alearía en 
la naturaleza amargada de este gran solitario. En otra 
de sus cartas de 1886, firmada pero no datada, racio- 
cina otra vez sobre si vale la pen c^inrrír^e oti obf^- 
Tier nníps esprctaculares en sus exámenes con las que 
''^poc'iía éprtrr literalmente a estos fianceses y hacer 
la carre'-a más brillante que haya jamás hecho nin- 
gún oríeTif»! en Parj<í, con sólo tomarme el tiempo 
necesario". '"Hasta ahora he sacado mi<; not i« un pm 
pnr (Je^^ous la jambe No he preparado ha«!ta ahor^ 
un ^olo c::r.m¿n para épntcr de veras. Y sin embargo, 
creo que j^ni epaté sans le vvu^o^t, í * icf oro \r> ric - 
dente que ha contribuido no poco a encender mis 
ambiciones. Buscando la tranquilidad voy por háb'to 
a beber un caf« al Voltaíre (café de los sabios y los 
Ineríitog '-orno Ud. sabrá). Un buen día me encuen- 
tro a Mr. Mathias Duval, profesor de Hislolojíía, 
que me había examinado hacía al menos dos meses. 
Con prran sorpresa mía observé que me miraba de 
ima manera fnaz Quería, sin duda, que lo saludara. 
Esto ya era mucho, puesto que me probaba que 
Mr. Du^fil no rae habia olvidado^ cosa extraordina- 
ria en ur hombre que eacamina entenas de muchachos 
a] mes. Hizo más. Desesperando sin duda de vencer 
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mi altivez criolla —eso se llama aquí impolittesse 
innée — me saludó cortésmente. Le contesté, no sin 
embarazo íínflexibilidad) criolla, salvajismo indoma* 
ble de gaucho refinao y que contrasta estrepitosa- 
mente con esta admi-able elasticidad del carácter fran- 
cés, tan sabio, es decir, tan mundano en í^u ilimitada 
corte«iía» Y, enlonces, me dijo que tenia de mí un buen 
tecuerclo, me interrogó sobre mi plan de estudios, etc» 
En resumen, me convencí de que no me había olvidado 
y esto, créamelo, es ya excessivejnent ^íaitniT pouT un 
éléve de TEtoU de París (il j en a 5,000 )'\ La fama 
de vanidoso que Soca ha dejado es rcglsliada ñor todos 
los que han escrito algunas líneas sobre él: no podrá 
decirse que esía narración de su encuentro inusitado 
con Mr. Duval responde a la vanidad. Es un dato 
estupendo el que brinda la escueta anérdo'a. Di' val era 
una autoridad, un profesor en plena culminación. El 
hecho sorprendente de que le haya quedado grabada 
la estampa de Soca, vista en el' desfile interminable 
de examinandos y de que haya amablemente descen- 
dido del sitial que los glandes profesores franceses 
ocupan, es algo que bien puede enorgullecer a alguien 
con mayores ínfulas que este muchacho de Canelo- 
nes que está jugándose una partida arriesgada y severa. 

Le íalta a Soca enviar un cuarto trabajo cien- 
tífico al Ministerio. Más breve que los anteriores, pu- 
blicado conjuntamente con los otros ocupa doce pági- 
nas del volumen ya citado, ver^a sobre Los soplos 
(inorgánicos Se la punta drl corazón en el niño. En 
julio de 1886 lleí¡;a el trabajo a la Facultad y se de- 
sig,na para redactar el informe usual a los Dres. Pedro 
Visca y Enrique Figari, pero habiendo manifestado 
éatos '*el deseo de no informar sobre este asunto'^ 
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nómbrase, en su lugar, a los profesores Leopold y 
Scrratosa. El informe redactado por Lm i ^r^ . quv 
Seriatosa se limita a firmar, es elevado el de oc- 
tubre. Soca ha dicho, como proemio, que su finali- 
dad es esbozar la cuestión de los soplos de la punta 
en el niño, "tan oscura hasta a^ora y tan interesante" 
y '"preííentar la solución que creo íiaber hallado al 
Lrd\v'& de algunaf^ de las numerosas observacíonfia que 
íie recocido en los hospitales'\ Piensa tratar el tema 
en el futuro *Me una manera niáb comoletrt. en un 
trabajo ds más largo aliento, mi tesis de París, pro- 
bablemente"'. Y añade, con visible petulancia: **si las 
j^ersonas a manos de quienes vaya a parar esta nota 
e^t<m al corriente de las cuestiones de auscultación 
í^'na, sabían, lo espero, estimar el interés, la impor- 
tancia y, sobre todo, la novedad que encierra en su 
foima modesta, Soy^ en efecto, el piimero en presen- 
tar una solución que parecía ca-íi insoluble, una so- 
lución seria y profunda". Y aquí continúa con afir- 
maciones detonantes por la forma imperiosa con que 
Ids présenla. Es el autor que se ha sentido herido 
en los juicios sobre sus anteriores envíos trimestrales 
y que se lanza a conclusiones que sorpiendcn por su 
evaíi^erada presunción. No es éste el &itjo de juzgarlo 
médicamente. Leopold ha sabido, benevoieute y equi- 
librado. Ignorar las palabras que pueden lesionar a 
los informantes, y afirmando que ^''de acuerdo en 
general con las ideas emitidas en este trabajo cien- 
tífico^' da libre curso a su opinión sobre el punto 
crucial de la memoria que le toca juzgar "como he 
tenido ocasión de explorar en trabajos anteriores"* 
Sigue exponiendo concordancias y discordancias fun^ 
dadas y dice, finalmente, que "analizando el trabajo 
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del Dr. Snca, el miembro informante admite en í^ene- 
ral todas las principales deducciones científicas". Estos 
envíos comprobatorios de su actividad y aprovecha* 
miento en el uso de las becas que ha inventado el 
afán fiscalizador de Cuestas, no le han dado a Soca 
mas que desagrados. Este ultimo informe escrito en 
primeia pcr&una pur Leopold y meramente firmado 
por Serratosa, no provoca el exaltado respingo de 
costumbre. La bondad del profesor germano se traiis- 
parenta en la suavidad con que articula sus diver- 
gencias científicas y su comprensibilidad en la cor- 
dura con que saluda los esfuerzos de aquel estu- 
diante excepcional que alguna vez le ocasionó desa- 
grados. Soca admite que esta exigencia ministerial 
tiene, a pesar de todo, algún fondo que las legitima: 
'•comprendo ahora que aunque nunca Ies he dado 
importancia, llamen la atención pública y es nece- 
sario ocuparse de ellas seriamente. Todo Jo que yo 
envíe en adelante tendrá estas tres condiciones: nu* 
ti-idos en el fondo^ esculturales en la forma» perso- 
nales en tanto que sea posible y, a veces, origínales. 
Mi tercer trabajo llenaría esas tres condiciones si no 
lo hubiera hecho con un humor endiablado y en al- 
f,uno3 días. Es, probablemente, el mejor'\ Fue, in- 
fortunadamente, al que le cupo el juicio menos com- 
prensivo: ds ahí la violencia del libelo nnviado al 
profesor Piaggio. Pero las quejas que le provocan 
loa trabajos son independientes de sus accesos mo- 
mentáneos de ira. Sus tareas lo acosan* Por el 4 de 
febrero de 1886 ya había escrito a Lópea Lomba : "la 
redacción de estos esludios forzados me obliga a aban- 
donar mis exámenes que son por ahora mi manía", 
Y entonces protesta contra la obligacióa interpuesU 
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en sus planes: "la época de la proilucción madura, 
sólida, snria, no ha llegado todavía: supone una pre- 
paración muy extendMa, que no cieo poseci aun su- 
ficientemenLe. ¿Y cómo tener <1 valoi de fabricar tra- 
bajo"^ que no sirven para nada cuondo se está en 
tren de ictilir exámenes?''* "'Tcns;'» materiales para 
una dr-crn^: lo único que necesito es tiempo paia or- 
di'Pailos*'. Y todavía, en caitas de cdLos mes°s inver- 
nales de 1886, le anuncia al aiíi'go su cuarto trabajo: 
''seiá el mcioi de todos iori§inaL personal hasta la 
medula) No obrtanle los mm.'hos sabios gritarán to- 
davía. jAy de eilo'^, el día que yo pan-^;! el pie en 
Montevideo' Sabían lo que e& uu medico instruido 
y un barallailoi inc»ínsable. Peí done el desatino, pero 
estoy muy cansado y la pluma se resiste''. Repárese 
en el ds:>di'n por los trabajo^ ci^nllíjcos de ocasión, 
que con«t^tinen la epidemia dt; nuestros días, en í*1 
afán de sumar lo que se conviene en llamar méritos. 
Y en mfdio de esas argumenta cienes sutiles con que 
d'jsairoi'j *^ar^ punios de vista, salta una ñola de ale- 
gxía. "Una buena, una excelsiits noticia: para traba- 
jai. ha^la ahora, he tenido que evidenciar una vo- 
liirj:¿?L* oob^'ehumanu. En efecto, estaba constantemente 
asaltado por una neuralgia de las más crueles, que 
in'-* lia puesto más de una vez el revólver en la mano. 
Eia solcnieule dolor, un dolor teriible» verdadeia- 
mbnlc iintoleiabb. Pues bien, estoy cuiado, radical- 
mente cuiado y he empezado a trabv^jar, poi primera 
vez» con bv.eii humoi. E^ta curación seiá fecunda. 
Siento ya que todo en mí renace, y sobre todo ^d 
amor a la ciencia, que vacilaba un tanto por mis 
c «rks sufrimientos, que me parecían definitivos v 
destilados a acompañarme hasta el sepulcro", Y en 
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postdata, muy bre^'e esla vez: ¡Encoré, dirá u-ted! 
¡Aln;ún día le he de contar la cómica historia de mis 
mudau'ías de domicilio!" Esta carta, singular por el 
buen humor que transpira a través Je su fraseología 
ágil tieiT? una nota curiosa: comenzada en caste- 
llano, veinte líneas después, en mitad de una frase, 
"y si a nada conducen si ce n'est á gaspiller notre 
teraps'\ si^ue en francés, que no abandona más hasta 
h ullimíi linca. Ha escrito ya con frecuencia cartas 
totajmenLe en francés. La? hemos traducido por razo- 
nes fáciles de comprender y hemos expuesto su pro- 
testa oritra las larjras disertaciones eu castellano^ 
acompañada de la resolución de no escribir más que 
en francés en adelante. Amenaza no cumplida *ino par- 
simoniosamente: no olvidar que pasa los meses sin 
hahnr castellano. En la alusión a la curación de su 
neuralgia, que lo torlura de años atrás y de la que 
su silencio sÍFtemático no ba dejado escapar ]a más 
leve alusión, se comprueba una vez más, cuán im- 
presionable es respecto a su salud, como ya hemos 
enticvislo. Por eso se sorprenden contradicciones ca- 
paces de llevarlo, afortunadamente, a aíiimar^ en una 
m'^iva del verano de 1886, respondiendo a una pro- 
bablemente muy afectiva de López Lomba: "¿Si en- 
vejezco? No tengo tiempo de observarlo. Pero creo 
que no. Me siento a las mil maravillas. En la fecha en 
que le escribí la cártama que usted se refiere, pasaba 
por una crisis que ha termiiftado^'. Pero, el año si- 
rjuiente, el 2 de abril de 1837, dice: "Le avanzo este 
dato: no he tenido una sola hora de salud desde que 
he llegado a París. He necesitado para trabajar una 
voluntad sobrehumana". La cx.ageración, como tantas 
veces. Su sensibilidad, que él trata de ocultar traa 
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SU máscara de impasibilidad aparcTite» es finísima. 
Lo tortuia una decepción de In vida que raramente 
deja vislumbrar pero que es el secreto de las desi- 
gualdades de su caráctLr. Es un hombre que ha su- 
frido y eufre intensamente. Se acoiaza^ se présenla 
ante los demás con una rigidez que en manera al- 
guna corresponde a la fineza de sus sentimientos. 
Estas cartas están gritando cosac- que nadie^ fuera 
de los que hayan gozado de su inLimidnd total, ha 
podido adivinar. Tal ha sido su vida, en deíensa per- 
petua. En . algún instante pe perpLK'f^' nU]^- 
miento es excesivo. En carta muy incompleta, porque 
muchos pasajes no existen, huWia a Lótj'^z Lo-h^ a 
de la posibilidad de publicar "en al^iun diario serio 
que usted me señale algunos artículos científicos. 
Le había escilto desde la campaña (fi ancosa) una 
carta en la que le expb'caLa la evolución que mí es- 
pílitu ha sufrido desde que vivo en Europa. Pero 
no está afiahaJa y por lo demás, de^de que me apro- 
ximo a la ciencia y al enfermo tomo un horror sa- 
grado a toda esa hueca palabiaría que formaba, en 
otro tiempo, mi encanto. Así es que la guardo para 
tiempos peores. En realidad, todo lo que en ella le 
digo, se puede resumir en una palabra: la verdadera 
filosofía consiste en esto: renunciar smcerf/menle a la 
dicha. Es lo que yo he hecho de3de hace dos años y 
lo que seguiré haciendo el resto de mi vida. Si esa 
realidad cruel no resultara de la experiencia y de las 
dolorosas enseñanzas de la vida, si pudiera trasmitirse 
a los que suben apenas la dura pendiente, el mundo 
sería tal vez más monóLono, pero al menos el hom- 
bre llegaría al ledio — ^resumen de toda la existen- 
f^fa— m pasar por el dolor^ y esía incomprensibla 
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bwtia humana sería, al menos, lógica y razonable, 
Pero caigo en el abu50 de Ins pBhbras. . ^'^--3 ram- 
bla, a es^a allura de la carta, de tinta y de letra^ mos- 
trando que lo que sigue lo ha escrito en otro mo- 
mento: además, cambia de idioma, porque op's'le aquí, 
e^rribe en fraTicé^% Reanuda, en tono menor, ya le- 
jos de sus sombrías meditaciones, y concluye: "Es- 
cribo esta carta no sé bien por qué. No he vertido 
sino simplezas y, sin embarco, estoy contento de ha* 
bfirla escrito. Hace tiempo que yo le be explicado la 
razón de este interesante fenómeno psicológico. Ten- 
dría infinidad de cosas que decirle pero, no sé por 
qué, tengo invencible pereza para escribir. El pen- 
samiento surge fácilmente en mi cerebro pero el molde 
de expresión se me ha hecho singularmente trabajoso. 
Es, sin duda, porque sin ?aber muy bien mi francés 
he olvidado muchísimo mi eipañol y la palabra y la 
íraav me fallan constantemente''. 

X 

En BU biografía de Nicolás Avellaneda ha dicho 
Paul Groussac: "¡Cuan poco se aprende en los años 
tih materia de estilo y cómo sabe de instinto el oficio 
quien ha nacido escritor En Soca se ve la confir- 
mación perfecta del aserto. Hay en él un escritor que 
Be revela en cuanto su severa vida de hombre de 

^ ciencia le deja un resquicio para borronear algu- 
nas líneas. Confirma su vocación de aitist.i de la 

.palabra ese descontento que lo asalta resjiPr^o a 
todo io que escribe, siempre insuficiente y desma* 
nado para él que, al correr de la pluma y en esta 
permanente efusión que es su correspondencia íntima 
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con López Lomba» e^ciibe pághiJr Í3¡ rn^ ir < ^i'^l 
exenras de toda teatralidad y eT'nbjcioji-ii-;'-», ron nn 
fondo de pensamiento que no conoce la vulgaridad» 
En estas confidencias que vyn jirxrr.itido, ca^i diaria- 
mente, las altemaíivas de sus * nliiva.mos y de sus 
depresiones, hay algo auc empica i a Ibirr^- la a 'pa- 
ción. Habla menos de la medjc'^na de niños a la 
que ha consasírado sus dos primeros ai os de Paiís 
y que ha constituido su claro ccLtro de interés» Ver- 
dad es que la cadena de exámenes y la redacció-n 
de sus lTal)ajo5 obligatorios le han d.voraJo muchas 
horas. Mas en su vida de "ci^liiclio=io ha surgido algo 
nuevo, que comenzó insidiosamente por ser útil para 
perfeccionarse en las técnicas mas sutiles de examen 
en sus pequeños enfermos pero lia ido .transformán- 
dose en una atracción que ha de=íplazado toda otra 
influencia fundanientaL Es el magnetismo de Potain. 
que ya ha rita do docenas de veces* que ha inspirado 
en forma absorbente sus monografías, pe^o que ahora 
ha de revelarse en todo su poderío y en forma emo- 
cionante, Pülain es profesor de Clínica Médica, la 
materia cumbie en la enseñanza de la medicina. Soca 
va sumergiéndose en esta clínica que disborda todo 
otrn conocimiento. Y ha de decírnoslo en una carta 
que, aunque muy larga, hemos de ictacear escasamen- 
te, et pour cause! diría el propio Soca, La admirable 
epístola es del 4 de diciembre de loo7. La motiva 
una carta del gran confidente que de vez en cuando 
lo espolea y que hoy provoca, con un interrogatorio 
ceñido, una especie de confesión general. Desde la 
entrada da comienzo al resumen de su actividad en 
Paiís. "Me pregunta usted lo que he hecho y qué 
pienso hacer en Europa» ¿Lo que he hecho? Al llegar 
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a París mi primer pensamiento fue consagrarme al 
eí-ludio del niño enfeimo de una maneia exclusiva. 
Cnmen-p este estudio y lo llevé mismo muy adelante. 
Si lo liubiera continuado con el mismo exclusivismo 
y con la misma consagración sería ya un práctico 
consumado, dado que cuando lo aband<"n& era ya un 
piácLico muy pasable (al cabo de seis mescbl, Pero 
yo creo que pagaiía mal a mi país los beneficios 
que le debo si me limitara a ser un piáctico. Debo 
ser un cienlifico y un práctico, condición sin la cual 
no sería nunca un maestro y es un maestro lo que 
quiero dar a nuestra juventud estudiosa. Asi pues no 
tardé en apercibirme que para poseer en ,máitre la 
clínica de niños me hacían falta varias cosas, entre 
ellas la insuperable habilidad en la exploración física 
del enfermo íauscullación y percusión). Para llenar 
este desulerátum^ abandoné- los niños y pa-^é un año 
enteio al lado del maestio de auscultación por exce- 
lencia, Mr. Potain. El resultado ha sido éste: hablo 
en familia y puedo decir la verdad sin falsa modes- 
lia: la auscultación tiene para mí pocos secretos. No 
puedo decir otro tanto de la percusión^ aunque creo 
que llegaré a dominaila completamenle antes de mu- 
cho tiempo La ra^ón es simple • la auscultación a mi 
juicio es toda hecha de atención y de juicio 5 la 
]Dercusión depende, sobre todo de las cualidades mu- 
sicale^N del oído. Así — ría a carcajadas — he tomado 
algunas lecciones de música para afinar mi oído en 
la percepción de los tonos. Además, y al mismo tiempo 
que me consagraba al estudio de la exploración física 
del enfeimo. estudiaba a fondo las grandes cuestiones 
de patología médica. Pero no tardé en apercibí! me de 
los vacíos lamentables de mi instrucción en las cien- 
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^tüs funi-íamentales, como la anatomía^ la fisiología, 
eEr*. Desde entonces tomp el psrtido de revisar todog 
mi^ conocimientos médicos", ^'Abandoné los nifios y 
la auscultación y empecé la serie de mis cien exá- 
menes, cuyo último he pasado en julio como se lo he 
comunicado. He hecho sin querello nmcha<^ cosas que 
no hubiera hecho nunca. ?m la <>hii<pci6n del exa- 
men: tal como cirugía, paitos, etc/* **¿Q"C haré? Lo 
que ha^o desfle hace unos tre? o cuatro meses. De 
éstos he consasrrado dos exclu solamente a la^s enfer- 
medades de la piel y las he abandonado en seguida 
poique creía ni i instrucción práctica en esa materia 
bien suficiente. Espántese y juzgue de la prodigiosa 
riqueza de eí^te medio cirntífico: sin exaa:erar nada 
íie t^isto en ílo:> meses diez mi! enfermos de la pieV. 
Soca hace aquí una descripción prolija del Hospital 
Saint Lcuis. donde funcionan loa incomparables servi- 
cios de piel y lo exalta ha^ta considerarlo "por miJ 
razones único en el mundo". Vuelve a tomar el hilo 
de «'19 respuestas al sagiz interrogatorio de L6p«tt 
liomba y Pí* explaya diciendo: **Haré ahora lo qu« 
harr? el re^to dt? mi vida, clínica médica, práctica 
méilíca. ¿Cómo la bago y con quién?'" >e entrega 
aquí a una disquisiaión» cuya extensión no permite 
tran^cribii la, sobie lo que es la clínica, sobre las 
dificultades del examen del enfermo o del dia^ncís* 
tico, sobje la necesidad del trabajo personal y. por 
encima de todo, de la existencia del maestro indis- 
cutido. \ una vez sentados estos piinciplos detalla 
lo que él hace al aplicarlos: 'To<lo mi método fie 
reduce a esto: hacer clínica, por mí mismo, hacer 
corregir mis diagnósticos por los maestros más emi- 
nentes de la escuela de París. ;Cómo llego a este 
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doble resultado, pues es cosa entendida, que estos 
príncipes de la ciencia no se prestaríarj a sPivirme 
directamente? Aquí entra la parte maquiavélica de mi 
proceder. Sigo cinco días de la semana (por la ma- 
ñana) el servicio de Mr. Potain y dos días el de 
Charcot. En todos los servicios de Medicina de París 
cada jefe recibe enfermos nuevos un día a la semana, 
el día de su consulta pública en el hospital Mr. Po- 
tain recibe enfermos el miércoles por la mañana. Al 
día siguiente el jefe examina minuciosamente sus 
enfermos y hace los diagnósLÍcop ddante dp 1o«í dis- 
cípulos. Mr. Potain examina pues sus enfermos el 
jueves por la mañana. Y bien, el miércoles a las 3 
de la tarde me voy al hospital, examino minuciosa- 
mente todos los enfermos entrados, y hago mis diag- 
nóstico»^ lo que me absorbe unas dos horas. A las 
cinco viene el jefe de Clínica (Mr. Sapelier). Le 
expongo mis constataciones y mi» diagnósticos y m« 
dice si los primeros son conformes a la realidad y 
los segundos bien deducidos. Si me los contesta lo5 
discutimos y en todo caso suspendemos el juicio defi- 
nitivo sobre nuestros enfermos hasta el día siguiente. 
Al día siguiente viene Potain y Vd. comprende con 
qué atención y qué vivo interés le escucharemos. Dos 
horas después sabemos con la última seguridad si 
estábamos en la verdad o en el error. Vd. comprende 
sin que yo insista el valor de esta gimnástica medica. 
Yo aííado que los otros días de la semana Mr. Po- 
tain nos sirve laa más exquisitas finezas clínicas so- 
bre enfermos de los cuales no nos ha hecho ver en 
la primera sesión sino los rasgos fundamentales. Siento 
que me falta el tiempo y el humor para entrar al 
detalle do esta enseñanza maravillosa y mal com- 
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prendida y dibujarle la silueta de Mr. Potain, tal 
vez el clínico más eminente de Europa y, a la vez, 
el más sencillo, el más honesto y el más bondadoso 
de los hombres Resumo mi pensamiento y mi senti- 
miento por una frase que algún día capero poder ex- 
plicar largamente: no aspiro más que a una dicha en 
este mundo; copiar a este hombie respetable en su 
sencillez, en su honestidad, en su bondad cKquisita y 
seguirlo desde lejos en sus procederes clínicos. Yo 
no sé si sufro una mistificación pero creo que basta 
a la dicha de un hombre ser médico, ser bueno y 
ser honrado como lo es el ilustre profesor a quien 
no ms atrevo a llamar mi maestro aunque he apren- 
dido de él todo lo que hay en mi instrucción de 
límpido y de fuerte. Pero por admirable que sea 
la enseñanza de Potain el númeio de enfermos que 
él recibe cada semana es relativamente reducido (8 
ó lOl y sería necesario un tiempo muy lar^o para 
llegar a adquirir una experiencia un poco conside- 
rable. Así es que voy por la tarde, dos otros días 
de la semana a dos otros servicios, los del profesor 
Saloulbene et Mr. Desnos. Me he entendido con los 
internos* los cuales me muestran los enfermos al día 
siguiente de la consultación y cuando el jefe los ha 
ya examinado minuciosamente. Voy como al servicio 
de Mr. Potam a las 3 de la tarde (martes y viernes) 
examino los enfermos entrados, A las cinco viene 
el interno y yo he generalmente terminado. Entonces 
le expongo mis diagnósticos y él me dice si están o 
no de acuerdo con los del jffe del servicio y me 
comunica al mismo tiempo las observaciones más in- 
teresantes que éste hubiera hecho sobre nuestros en- 
ferinos. Vd, comprende que las ventajas de este pro- 
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ceder son casi las mismas que las de los miércoles 
del servicio de Potain y sobre todo que llego a hacer 
unos treinta o cuarenta diagnósticos por semana, diag- 
nósticos que si son erróneos son inmediatamente co- 
rregidos, y si son exactos son inmediatamente con- 
firmados, y esto sin réplica, pues no hay ninguna 
presunción de errof en los hombres eminentes que 
nos sirven indirectamente de maestros* Los artes 
y los viernes por la mañana los consagro a las 
interesantísimas clínicas de Charcot^ de lo cual le ha- 
blaré en alguna otra CBrta*\ 

En una cana de los primeros meses de 1BS3. des- 
liza una alusión que, ahora, a esta altura de la perma- 
nencia de Soca en París, puede recogerse* Hemoa vari- 
lado antes de incluirla, pero nos parece necesaria para 
no dejar la sospecha de que hubieia la md«^ leí ana 
anormalidad en su vida íntima. Sona ha h'jM'n<lo uph 
famosa aventura de amor. En la austeridad de su vida 
de estudioso ha prescindido de las mujeres. Guando 
llega de regreso a Montevideo, imo de sus amigos 
íntimos le pregunta por ellas: "No les hice caso. No 
tenía tiempo". Cuando le toca hablar de lo que sig- 
nifican las mujeres en la vida del hombre de estudios, 
muestra la razón de su desdén. En una carta, sin fe- 
cha, de los primeros meses de París, cuando apenas 
comienza a ocuparse de la obtención del título, se 
pregunta: "¿Una mujer? Está absolutamente fuera 
de bais planes, por el momento. Dentro de dos o tres 
años, puede ser. He notado que, de los estudiantes de 
medicina que tienen queridas y dinero^ son raros los 
que llegan a internos. Yo creo por otro lado, incom- 
patibles el amor y el trabajo intelectual amplio y 
sostenido. La francesa es una mujer terrible* Hay que 
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ocuparse de ella ; de otro modo, elk s'ennuira et mal- 
heur á celui que laisse ennuir sa maitresse! Por consi- 
guiente, soltero y solitario por largo liempo todavía". Y 
en carta del 19 de abril de 1885, tras dolerse de que su 
"estado moral va como el diablo", explica por qué 
cuando se entrega el trabajo renuncia a todos loa 
placeres: "Vuelvo a sentir ese efecto terrible del ex- 
ceso de trabajo intelectual de que tantas veces le he 
hablado en Montevideo. Mi aliña se condensa en mi 
pensamiento. La vida del cerebro absorbe todas las 
actividades de mi ser. El amor, el deseo^ la amistad, 
todos los afectos que calientan el alma, dernca de 
una manera pasmosa. No hay para mí más que un 
fin lógico de la existencia: la m^-^dlrina; no hay más 
que xni hombre que logre sacudir la inmovilidad de 
mi alma congelada: Potain. Xo puede Vd. figurarse 
el desdén inmenso e inmensaniL^rite absurdo con qu» 
miro a las mujeres. Algunas han interesado por 
ini tristeza misteriosa, mi gravedad imperturbable, mi 
eterna soledad; se me han acercado movidas por la 
compasión, compasión verdadera e hija de la deli- 
cadeza exquisita que es pTopie de su sexo: las he 
rechazado con aspeieza. Pocas, muy pocas veces, les 
he hecho el homenaje de la bestia. Podrían contarse 
y hace 10 meses que estoy en París. Este verano me 
tomaie un mea de vacaciones. Tengo ja necesidad áe 
sentir la vida circular de nuevo por mis arterías - 
'''Dígame algo de su vida de corazón. Yo vivo en las 
regiones polares del pensamiento y será para mí una 
agradabl'3 tregua asistir un instante al espectáculo del 
sentimiento que se expande, amor, amistad, ambición, 
odio, cualquiera de esas grandes palabras sin sentido 
que mueven nuestra triste máquina humana y la enca- 
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flenan como realidades. ¡Palabras sin sentido! dirá 
Vd. ¿Y por qué os inteiesáis por tan poca co«%a? Yo 
soy un pobre ser humano y en vano mi pensamiento 
habrá desenmascarado a la ilusión, yo seguiré siendo 
su juguete hasta que caiga en la tumba. ¡Prodigiosa 
y feliz contradicción! Este verano le escribiié una 
caria intima en la que le contaré las ideas que me voy 
formando sobre la vida humana a medida que sa- 
cudo la tiianía de los sentimientos y sube más alto 
y camina más libre y más solo mi cerebro. Adiós 
amigo López. Esta caria lánguida traduce bien el es- 
tado de mi ánimo''. Cuando consigue evadirse de esa 
tiranía de sus ideas encuentra tiempo para dedicar al 
otro sexo. Ya se conoce su voluntad de roca, pero 
fin enemistad a la mujer es oportunista, Al principio 
y al fin de su estada, cuando no está asfixiado por la 
labor acaparadora, tiene sus aventuras : ésa a que alude 
ya la ha mer clonad o menos escuetamente en su carta 
(ail 4 de abril de 1888: "Acabo de salir de una aven- 
tura amorosa estupenda, incomparable, única en mí 
vida. Así me cuesta uno o dos meses en que no he he* 
cho nada, absolutamente nada! Dígame si quiere que se 
h cuente. Es una novela. De todos modos está aca- 
bada". Se diría que es Fiiedreich, que lo va a ab- 
<iorber hasta noviembre, quien concluye el romance. 
Ya había comentado otra pasión fugaz, que lo había 
Jeslmnbrado, en una de las primeras cartas de Paríí^, 
en 1884. Tras uno de esos transportes en que, por 
un lado, habla de la tristeza de su vida: "He pa- 
sado toda mi vida sobre los libros y el mundo se me 
nctillaba bajo un manto de sombras", por otro lado, 
tras una exaltación lírica del amor y su éxtasis ante 
uúOfl ojos «Eules, le dice al grande nmi^o* "'Quiero 
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sin embargo antes de cerrar esta carta darle un con- 
sejo: ríase de todos mis arrebatos de pasión y crea 
que la continuación de la historia del Congo no ten- 
drá s5no escaso interés ya que el principal de sus epi- 
sodif>3 es copa teiminada« Ella se fue por un lado; 
yo por otro. Ha pasado un mes y no me acuerdo ni 
de su nombre l|r Un juguete de la imaginación como 
todos míp amores". Fugaces sus aventuras pasionales 
en Francia; nos ha parecido que revelaban rincones 
sen laméntales indispensables para formar criterio so- 
btc e<e ser hermético, tan ricamente dotado y tan 
crnLi achctorio IVo es sorprendente — se ve claramen- 
te — que ichuya en París las posibilidades de enredos 
an-^jiosos. Ya, en otra de su» cartas inicíales de 1884, 
cuan rio empirza a estudiar todó lo que lo rodea, tan 
nuevo y tan revelador, ha señalado agudamente la 
drfpiercía de su carácter y el de los franceses: "el 
caiárler fjpncés, ligero, alegre y burlón, mientras que 
vo ?0Y ieT>osado, triste y dulce Nada hay más con- 
trario 8 mU gustos que la mujer francesa: tiene su 
cliic V «=^11 rharme e^ipeciaU sin dudp. pero el fondo de 
su encinto es la risa. Yo amo la gracia triste de 
nnr«T'r3 amei 'canas". La sensibilidad de Soca, aris- 
cam?ntc e«^condida es, cuando logra traslucirse, capaz 
de del'cndoza^ y ternuras. "Dulce": nadie que lo haya 
tratíido ni nadie que contemple su vida, se atrevería 
a cieerlo. Hay en sus cartas divagaciones sobre el 
amor que no tenninan. Es la contracorriente salvadora 
que lo ?ara de la tétrica amargura habitualmente en- 
señoreada de su espíritu. Quien lo saca a menudo 
de sus libip^neces es López Lomba. Lo hace hablar 
de cnsas irímediatas. le plantea problemas y le sugiere 
actitudes. En una carta de Soca — ¡qué maravilloso 
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libro se hubíeia compuesto si tuviéramos las reapues- 
taa de López Lomba! — contesta a otra sobre temas po- 
siLivos*, inidigentcniente propuestos. La respuesta, toda 
en francés, rrconocp de entrada cómo aprcrin el interés 
del amigo al proponerle orientaciones factibles mien* 
Iras permanezca en Francia: "Su carta está llena de 
buen sentido y respira esa dedicación tan emocionan- 
te de que usted me ha prodigado tantas pruebas'''. "El 
viaje a través de Europa. Me falca — negligencia cul- 
pable que he de corregir — una cosa fundamental; 
no sé alemán ni inglés Y, seguramente, .usted no me 
aconsí='ja un víaj^ de turista por la bella Italia o la 
romántica España. La ciencia no tiene nada que ver 
con esas dos naciones. E^e viaje requiere otra cosa 
que no tengo: dinero". '"Los Congresos: yo no sabría 
concurrir a un congreso sin tomar una parte activa. 
Tendría alpcunas ideas que revelar: en una parle de 
mi te9Í«^ habría material para una hermosa comu- 
nicación sin tomar en cuenta que ten^o algunas otras 
investigariones inéditas no exentas de interés. Pero no 
tendré el tiempo para ocuparme de esas cosas**, Y 
^ aprovecha la coyuntura de explicarle in extenso su 
distanciamicnto con Gilíes de la Tourete. "Esto no ha 
de gorprendcilo a usted, ;No soy acaso y siempre el 
elerno ,^cmrho, el in^'ariable puerco-espín que usted 
conoce? Lo que ha de sorprenderlo más es que he 
tardado un año antes de llegar a esa ruptura. ¡Ah! 
querido amigo, ¡qi^é maravillas de habilidad he rea- 
lizado! Estoy orgulloso de mí mismo. Pero [qué an- 
gustias supremas, qué luchas, qué desgarramientos, 
qué sudores interno-^ para ocultar la injuria, la cólera 
que quería vomitar íntegra! Por fin, un día que vo lle- 
vaba sin saberlo el lazOn las boleadoras^ el chiripá, todos 
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los utensilios camperos que fueron el encanto de mi 
infancia, un Ijuen día, pues, en que me sentía más 
gaucho que de costumbre. . /' Se produjo la riña, que 
describe^ con comentarios ácidos: en el fondo de ella 
hay una cuestión de venalidad y de celos por parte 
del jefe de clínica. Lo deplorable para el gaucho es 
que le trajo como corolario la imposibilidad de fre* 
cuentar las Salas de la Salpetridre Pero López Lomba, 
fértil en í^ngerencias, le propone un tercer renglón 
para aus actividades: que se ocupe de higiene pública, 
Y Soca se le ha adelantado, infatigable en el trabajo 
y avizor en las cuestiones que. fuera del imán cien- 
tífico, lo seducen por su aplicabilidad al ambiente 
criollo al que, un día u otro, ha de reintegrarse con 
todo? los titulóos que le da su consagración heroica 
ft la medicina y a la enseñanza, y ha reunido niate- 
TÍales para más de un trabajo abusivo, por ejemplo, 
sobre vacunación o sobie mortalidad infantil. No pue* 
de imaginar que» a los pocos aíios, el tema de la 
vacunación antivarióHca va a darle ocasión para mos- 
trar, en su espléndido informe de 1891 - — que integra 
este libio — la profundidad de sus conocimientos V 
U riqueza de su documentación. Ha insertado en su 
r£7ita alusiones a su fondo de muchacho nacido en 
el campo. Los criollismos, siendo c^mo es tan cui- 
dadoso de la esbeltez de sus párrafos, no escasean en 
sus epístolas. Entre tantos, hay una anécdota con tinte 
humoTÍstico, y tal vez escarbemos alguna otra, tra- 
siirio del niño grande que, alguna vez, se escapa de 
la gravedad habitual. En la carta del 18 de julio 
de 1886, recordada dos o trea veces en estas páginas, 
le ha contado socarronamente a su amigo: **La salud 
v« \Tento en popa v todo no h« pa<adn de un «usto. 
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Trabajo como antes sin inconveniente, aunque ob- 
servo una mayor rmesura y he' dejado de atropellar 
la giene fia higiene I como decía im gancho que co- 
nocí en Tacijarembü v que tenia la manía de servirse 
del verbo alropellar a toul propos. Un día venia un 
hombre montado en una yejnia: me lo señala y me 
dice: «Vea, vea, dolor a ese hombre ]o ha a tropeyao 
la crisis». Yo me río hasta ahora de la ocurrencia 
de una espiritualidad local insuperable'*. Probable- 
mente, no está demás advertirle al lector despreve- 
nido que la gracia ^'local" está en que para un gaucho 
de hace noventa años — esto pasaba en 1883 — montar 
una yegua era poco menos que una deshonra. Y en 
materia de giros criollos, en la carta del 4 de diciem- 
bre de 1887, grande, profunda y cuidada, habla de la 
imposibilidad de publicarla, como desea López Lora- 
bar, salvo que se seleccionen ''algunos párrafos, los 
menos zonzos y pretenciosos". En la de 19 de julio 
dí> 1887^ expresa: "le escribiré, con mejor humor y 
mejor salud, de Italia o de España o de la loma del 
diablo''. Lo mismo que en la carta que acompaña 
otra para el Dr, Eugenio Piaggio, aludiendo al pan- 
fleto cuva difusión le había encomendado, le dice, 
al pedirle que lo queme: "Fue^o. pues, y al duro 
pampero esas hojas coléricas''. Y ya hemos mencio- 
iiauo que el día en que el profesor Mr, Duval lo 
saluda en el Café Vohaire. en la sabrosa descripción 
del episodio dice» no olvidemos, para explicar su tar- 
danza en devolver la cortesía: **Le contesté no sin 
embarazo (inflexibiüdad) criollo, salvajismo indoma- 
ble de gaucho refinao''. Es el gaucho intimidado el 
que lo hace escapar^ cuando narra su encuentro final 
c^n Jules Simón, en cuyo servicio pasó, contentísimo, 
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la primera elapa de su permanencia, cuando las en* 

femierlades de niños eran 8u terminante preocupa- 
ción En carta de diciembre de 1888 le cuenta a 
López Lomba, en su francés elegante, otro de esos 
episodios que, si halagan su orgullo, muestran la 
huella que ha s5do capaz de marcar en los servicios 
que frecuentó: *'Acabo de ver a mi primeio y sabio 
maLStro en su servicio de Enfants Malades, Hace casi 
cuatro años que no lo veía y fui a ofrecerle mi tesis. 
Y pa=ó algo que durará en mi recuerdo durante toda 
mi vida. Quiero que usted comparta mí alegría, Mr. 
Simón acababa en ese momento su lección y estaba 
rodeado de un grupo de alumnos, casi todos, cosa 
curiosa, médicos argentinos < Carrillo, del Viso, etc ) 
y hasta un brasileño. Cepa, muy amigo del Dr. Pe- 
rerra, que debe estar actuahnente en Montevideo. Ape- 
nas me vio entre la gente me llamó y me présenlo 
a la asistencia con estas palabras textuales: «Señores, 
el más fucíte de los más fuertes- Ha seguido largo 
tiempo mi servicio y he podido apreciar la rectitud 
de su sentido clínko, la extensión, la seguridad de 
su instiucción. Difícilmente se encontrará un médico 
más pieparado. Tengo el orgullo, realmente, de haber 
sido su profesor*. Sorprendido por el elogio un poco 
brutal, no atiné más que a escaparme, después de 
haberle e?lrechado cordialmente la mano* Pero el gol- 
pe estaba dado, y mi popularidad entre los argen- 
tinos ha aumentado aún. Un detalle curioso: los ar- 
gentinos me llaman maestro, querido maestro'\ Y de 
inmediato se pone a pensar si, con su prestigio entre 
los vecinos del otro lado del Plata, no pi)drá for- 
marsie clientela en Buenos A 'res. En su inflexible auto- 
ciítica censura su "abominable carácter'* e insiste en 
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hacer resaltar "el respeto y las distinciones con que 
los argentifios me colman. ¡Qué diferencia con mis 
compatriotas, por lo menos aquí! Le advierto que tú- 

das las generaciones médicas que han pasado por 
aquí en los últimos cuatro años, me conocen v me 
estiman, que sus maestros son mis maestros y que 
elogios como el de Mr. Simón han escuchado mil 
veces» Cuidado con dejar escapar estas confidencias'*. 
Ahí P5tá la vanidad, para el lector sorprendido; pién* 
sese a quién le escribe y si se tiene derecho a pre* 
tender que oculte como un delito algo tan honroso, 
Pero ya estamos en 18S9. Ya ha concluid o« y glorio- 
samente, su carrera en la Facultad de Medicina de 
París, Ya ha dejado una tesis que ha de recordarse. 
Aunque le cueste, después de casi c^nco años, arran- 
car, tiene que resolver el retorno. El 4 de abril de 
)Co9, le dice al "Querido amigo: siguiendo la idea 
de que ya lo he informado, me iré dentro de un mes. 
En realidad, ya debía haberme ido. Si no lo he hecho 
es a causa de mi enfermedad: he querido dentio de 
lo posible, llegar en buena salud a, Montevideo Cuen- 
to podei embarcarme en el Havre el 30 de abril y 
hasta es posible que paita antes de esa fecha. El 30 
de abril enviaré al Gobierno mi renuncia a la pen- 
sión, por intermedio de la Legación; esta dimisión 
antes de abandonar París me parece una medida de" 
corrección necesaria". "Las razones que han deter- 
minado mi partida usted las conoce. Además, ya me 
aburría atrozmente aquí* Añada usted otras razones 
que he de comunicarle verbalmente. Dejo París sin 
pena. Yo quería ser el primer médico en Sud-América 
por la ciencia y por la experiencia. No sé si hay muchos 
superiores en esos países^ pero sé que no soy to* 
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davía un verdadcio maestro. Gran práctico, pero a mi 
sabtíi le falta la agilidad y la solidez armoniosa de 
la ciencia verdadera. ¿Qué hacei? ¿Qué puedo esperar 
del ])aís en el que florece Muñuz Roniarate'í"' No hay, 
en la coacción de López Lomba, cartas posteriores» 
Debe haberse embaí cado en la fecíia proyectada. Ya 
en caria de noviembre de 1888. ocho o diez días antes 
de la presentación de la tesis, hablaba de regresar, 
a mas tardar, en junio o julio: "E»loy convencido 
que mi instrucción nn tiene ya nada que ganar, ab- 
solulamente nada* por lo ment»? del punto de vista 
práctico, y eso es lo importa rile. Le enviaré dentro 
de pocos días mi tesis", Y sólo poi lionía puede ex- 
plicarse que remacha el p?.rrafo, pre;? untándole a Lo* 
pez Lomba, con aparente ingenuidad: Convendría 
enviar mi tesis en español al Gobierno?^' Todavía^ al 
mes siguiente^ en diriembi>, expresa sus vaeílacjo-» 
ne^: "¿Me voy dentro dr* un met? ¿Me quedo hasta 
junio o julio? ¿Hasta novjmbre? ¡Veremos, gran 
Dios! Lo que más me fa^^tidia es que no tengo mucho 
que hrxer. Debo aclvcrlirlp qü'^ h^^ c^n^Maríri p^;^oIi:t«- 
mentc de método de trabajo. No soy ya cl bibliómano 
que usted ha conocido. /Vo estufé t o nunca natía sino 
despncs de haberlo observarlo minuciosamente en la 
realidad. Sigo, pues, en la elaboración de mi instruc- 
ción, cl azar de la clínica, Ebto asegura a mi saber 
una gran solidez y valor práctico, pero alarga irrc- 
gularmente mis estudios. La razón de que no tenga 
mucho que hacer es que lo he vi«^to ya casi todo, y 
aunque veo una gran cantidad de enfermos encuen- 
tro pocas cosas que me sean desconocidas. El año 
de que yo le hablaba en cartas anteiíoies* lo desti- 
naría^ tal vez, a sistematizar» a organizar en mi eabeea 
los hechos inmensos que he ob:en'ado'\ 
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A mediados de 1889 está en Montevideo, No puedo 
quejarse del gobierno de su patiia* Le ha guardado 
un agradecimiento eterno a Santos, que acaba de fa- 
llecer en el destierro, en Buenos Aires^ antes de cum- 
plir los cuarenta y tres años. Soca ha estado cinco 
años en París, pensionado. Ei Estado ha hecho., en 
au obcequio^ un inu:iual s:icrifTCÍo. El tiene, ahora, 
que indemnizarlo. Inicia la tercera etapa de m vida. 
Ya ha lealizado, espléndidamente, dos: la primera, 
su formación intelectual y médica, desde la inicia- 
ción universitaria hasta el título profesional, al egre- 
sar de la Facultad de Montevideo en 1883, a los aiele 
años ds fundada. La segunda, acabamos de veila: es 
la conquista de París, Ha sido un triunfador. Ahora 
tiene que conquistar a Montevideo. Le sobran aptitudes 
Y posibilidades. Tiene vocación irresistible al profe- 
sorado. Ya se lo manifestó, inicialmenle, al General 
Santos. Ahora tiene que conseguirlo, porque lo con- 
sídera indispensable. En carta del 2 de abril de 1887? 
ya establece ''que siempre habiá larga plaza para «l 
hombre de verdadero y sólido saber práctico, y, si no, 
las circunstancias, el tiempo, concluirán por darme 
la plaza exacta que yo merezca en la sociedad. Mi 
medio, medio que yo creo infalible, será la cátedra**. 
Un profesor de la Facultad montevideana, Arechava- 
leta, le ha escrito noticias esperanzadas. Don Joso 
Areehavaleta (1838-1912) es hombre de altas con- 
diciones reconocidas. Es profesor de Historia Natural 
Médica, botánico ilustre.» químico, Diipctor del Mu- 
seo de Historia Natural; le ha dejado entrever la. 
posibilidad de que le confíeian un servicio en «1 
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manicomio. Ea ya un principio de solución; él ve 
ahí la posijjilidad de inciar su enseilapza neurológica 
Ante tal perspectiva posible, refuerza, en los últimos 
meses, su asiduidad al servicio de Charcot con la 
frecuentación de Sainte Anne y de Villejuif, e<^labls- 
ciraientos hospitalarios dedicados a enfermos menta- 
les, Titiie que obtener la jefatura de un servicio de 
hospital. Los méritos son piaros, radiantes, tajantes, 
definitivos. La etapa de París, realmente desconocida 
hasta la fecha, nos la ha ilustrado, día por día, él 
mismo. Desde ahora, careceremos del incomparable 
narrador. De toda la actuación futura, que abarca 
tres grandes sectores: el profesional el docente y el 
político, sólo dispondremos de lo que nos digan las 
actas universitarias, las colecciones parlamentarias o 
los periódicos. Natural y deidichadjniPnt'^, cc^a la 
autohiogiafíd y apareceiá a morsuclo teda la fu«íldad. 
la inseguridad o la relalíva vcrítLÍ'lpd de lo"; doru- 
mentos. Soca se ha retratado en su correspondencia 
intmia. Se ha retratado sin saberlo • y sin pensarlo. 
No es el redactor de Memorias que escribe para la 
posteridad con toda la insinceridad que necesaria- 
mentf- surge de semejante pi opósito. Soca ha ido 
dejando elementos dispersos en esas cartas a un amigo 
excepcional v ha ido dibujando 'su propia silueta con 
trazos indelebles. Pensábamos sintetizar su figura más 
adelante, cuando es ya un personaje en cualquiera 
de los terrenos en que actuó y cuando diez años de 
contacto diario con él, como alumno de la clínica o 
como colaborador inmediato nos dieron datos vividos 
^obre su personalidad, observpda d? i P-io ^1 
vez, antes que el lector encuentre más lejanas y bo- 
rrosas las evocaciones que surgen en bu vida en 
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París, sea ventajoso señalar aquí, antes de que Mon- 
tevideo ac lo trague, la sorprendente figura que lo 
invade. Es, prácticamente, un desconocido. Su juven- 
tud de muchacho modesto y adusto, lo explica* Es 
raro^ hasta en el físico. Un hombre alto, dominante, 
naturalmente echado hacia atrás, pecho saliente, pier- 
nas largas y tiesas. Calmo en los movimientos; rostro 
inconfundible, de tinte cetrino, con ojos no garandes, 
negros, levemente oblicuos, con un mirar profundo 
que no puede olvidarse y que se pierde, cuando algo lo 
preocupa, en el infinito, en un asombrante mirar 
sin ver; nariz aguileña, labios caídos, finos* bigote 
lacio, como el cabello, negro, reluciente, que cae so- 
bre la nuca y que ha de ensanchar con su caída, la 
amplia frente. Voz fina, algo sorda, clara. Un hombre 
que llama la atención: pregúntesele al profesor Ma- 
thias Duval, su examinador. Un hombre triste y 
amanee de la soledad, arisco; aún en el p nácu^n de 
sus éxitos estudiantiles, su hosquedad le dicta líneas 
en las que incluye quejas como ésta (carta de París 
del 2 de abiil de 1887): "Experimento una verda- 
dera necesidad de sustraerme a la opinión por algún 
tiempo. Se ocupan demasiado de mí, al menos en 
París, y esto me fastidia enormemente. Quisiera que 
me abandonaran de una manera absoluta, al menos 
por algún tiempo. Todo lo que me obliga a exhibir- 
me supone para mí una tortura." Las declaraciones 
de su hambie de soledad estallan a cada instante 
y los actos las confirman. Su aislamiento huraño 
de todos los uruguayos y de cualquiera lo lleva hasta 
pasarse larguísimos meses sin pronunciar una pala- 
bra en castellano, hasta llegar, afirma, a tener difi- 
cultad para escribirlo fluidamente, lo que explica la 
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frecuencia de sus carta» en francés desde el enca- 
bezamiento peor, que continiia en ír^ncc^ nn 
texto comenaado en español. De salvaje para abajo, 
acumula, cl mismo, los adjetivos sobre su inmenso 
desdén por el mundo. Cuando se pinta a sí mismo, 
dice, un día de melancolía: yo soy reposado, triste 
y dulce. En la forma en que rehuye el contacto con 
los demás, le cuadran exactamente sus adjetivos. En 
la realidad, este hombre amargado desde la primera 
infancia, no resiste choques sin reacciones violentas. 
Su irritación, frecuente a los informes sobre sus tra- 
bajos científicos, alguna vez cnn escasa razón, lo 
muestra abandonado a una cólera desmesurada, de Id 
que él mismo se arrepiente. Porque es bueno. No 
es un indiferente, no es un egoísta, como lo parece. 
El hombre que había de Potain como él lo hace, 
el que es capaz de agiadecer como lo hace con Ló^ 
pe2 Lomba, con Gómez, con Santos: el que cs capas 
de enviarle a Piaggio la mención del recuerdo qutf 
Potain hizo de él en el curso de una lección^ es un 
sensitivo. Es su tendencin a ceiiar^^e, a bloquearse 
inexpiignahleniente, que lo hace aparefjer al revés de 
BVL real temperamento. La ternura con los niños se le 
escapa en el menor comentario: su compasión por 
Jos enfermes deja tíaslucir sin ninguna duda la ri- 
queza de su sensibilidad tan obi^tinadamente escon- 
dida. 

Tiene una amargura que ya arrastra de veinte 
años, y apena^i ha pasado la treintena. Debe haber 

perdido sus pndies muy joven»"^: hemos dickn, la ma- 
dre sobre todo. De su calidad afertiyu hablan clara- 
mente su devoción por Potain o su respeto por Am- 
brosio Gómez. Su amor por la filo«;oíía lo lleva a veces, 
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probablemente, a exagerar la tendencia a e."Cpresar ud 
excep(icÍ5ino sentimental exacerbado. En una carta di- 
rigida a un amigo, Luis, de Tacuarembó, que no «ícbe- 
mos quién es, extrema la pintura de su enemistad a la 
mujer. El borrador de la carta está en uno ds lo? cua- 
dernos de apuntes que el director del Museo HiGlórico 
Nacional ha sabido salvar, milagrosamente, de la dis- 
persión de los papeles y libros de Soca, inevitable, 
tras la desaparición, reciente, de la señora viuda, 
que había guardado todo celosamente. El cuader- 
no aludido* de 91 páginas, que contiene predo- 
minantemente apuntes de química; apuntes de bi* 
bliograíj'a pura: de las lecciones de Potain, sobre 
ruido de galope (De Le Cendre, D'Espina, Morel, 
Regnard, Barié) ; apuntes para la tesis final, aparece, 
«Id transición, el borrador de su mi«iiva a Luis, 
que inicia pidiendo disculpa por su tardanza en 
ponder a la que Luig le hd dirigiau: ''..u qui^i^. 
ilílaíar más esta caris y, aunque reducida a algu- 
XMís líneas, quiero que vaya enseguida a buscarlo a 
mi inolvidable Tacuarembó." **Sin guiar aventara, mi 
querido Don Luis. la que a usted le ha pjasado. I^e 
^uxo que cuando recibí su caiLa estuve tí es días me- 
ditándola sin lograr hallar la clave . . , En _ todo 
caso ... io fiílicito vivamente. El matrimonio es k 
más insenittta y la menos humana de las formas del 
amor. Es la dulzura de un día y el hastio de toda 
la existencia. Es por eso tal vez que siempre que sé 
que uno de mis enemigos se casa experimento no 
sé qué placer y, al contrario, cuando la víctima 
es uno de mis amigos el dolor que me invade llega 
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difícilmente a mis labios, y casi siempre lo com- 
padezco. Yo he escrito en alguna parte estas pala- 
bras: Desear, poseer, he ahí toda la vida. Y el deseo 
es dolor» la posesión es tedio, dolor todavía. Así 
sólo el dolor es verdad; la dicha no es más que 
una f . , . 1 palabra. Es el estudio del amor el que 
. . estns palab::'as en mi boca. La mujer es bella 
en el deseo y miserable en la realidad. Mientras 
que es sólo una promesa noe^ deslumhra: cuando 
es un presente nos empalaga de.sdc luego y nos fas- 
tidia más tarde,** "La suprema hahilidííd en el amor -rs 
saber hacerse un presente y una e-^peranza: un pre- 
sente para que el deseo no se cíin^.r y ^.^ en r-^í^ue anre^ 
de la victoria; una esperanza para que el deseo se re- 
nueve y no muera en su primera satisfacción. El matri- 
monio mutila la naturaleza humana porque hace eterno 
un lazo que no puede ni debe durar más que el amor, 
que faólo vive un día y se resuelve en un h^sc. El hom'^r'^ 
que va a casarse tiene una fe profunda en la dicha 
y cxee en la eternidad de la ventura, pero cae el telón 
y todo su paraíso se resuelve en una función y en 
un beso« Al día siguiente se mezclará a sus suspiros 
de amor imperceptibles bostezos. Los suspiros de amor 
disminuyen y los bostezos aumentan y al fin éstos 
quedan dueños de la plaza. Desde entonces qué es la 
vida para esos dos pobres seres destinados a marchar 
unidos por la senda de la existencia. ¿Dónde va a 
buscar el ahna este inmenso deseo de amar que es 
el fondo de nuestra existencia? Es tal vez por eso 
y en todo caso por la degradación que impone al 
hombre la pérdida de su libertad y el aumento de las 
necesif^ades, que yo he mirado siempre íun un pla- 
cer siniestro el matrimonio de un amigo y no veía 
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gín disgusto que un hombre como usled, tan sano 
y tan entero, se entregara al amor y se robara a 
la amistad". Es un hombre que tiení? ohna 'con- 
ciencia de su talento. Sabe que, donde se presenta, 
se impone, y no lo oculta. Es soberbio. Tiene un or- 
gullo de sus facultades, que sabe capaces de cualquier 
hazaña, que muchos han llamado vanidad. Vanidad 
tiene cualquier pobre diablo. En Soca, el sentimiento 
es más alto, de mayor categoría y más recóndito. 
Un hombre vanidoso se hace precrder de bombo y 
platillos: él en cambio, quiere a veces ocultar las 
cosas honrosas. Un día (carta de abril o mayo de 
1885) es protagonista de un episodio feliz para él 
en la clínica infantil de Jales Simón: no lo hemos 
mencionado porque la carta que lo registra está in- 
completa y se interrumpe la anécdota por la mitad. 
AI trasmitírsela a López Lomba la hace preceder de 
un decreto: "para usted soloy para usted solo, para 
usted solo. Insisto sobre esto porque al hablarle a us* 
ted soy casi siempre tan franco como cuando me 
hablo a mí mismo, y lo que U5*^ed pu?df hallítr nqi- 
tural, cualquiera otro puede juzgarlo el efecto de una 
pedantería desgraciada. Le cuento a usted mis sueños, 
mis esperanzas, mis audacias de ambición, pero no 
quiero que lo trasmita a nadie, y si lo hago es por 
proporcionarme la dulce satisfacción de hacer parti- 
cipar a mis amigos de mi alegría, amén de (a veces), 
hacerles partícipes de mis dolores," Y en carta del 
15 de diciembre de 1884, al descubrir, entre los es- 
tudiantes de medicina, los escasos hombres de valer, 
remata así su carta: "Reserva para estos detalles que 
podrían acusar, para otro que no fuera usted, pre- 
tensiones que no tengo.^' Esto no es, en manera al« 
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guna, el len<Tuaje de un vanidoso. Se dirá de él, y 
mucho más en tiempos futuros, que es un avaro: su 
vida de París no lo demuestra. Ha vivido decorosa- 
mente, ha inveitído todo el dinero exigido por su 
amistad utilitaria con los internos o con los jefes de 
ch'nica que le han facilitado sus trabajos, y en alguna 
de sus cartas ultimas comunicn al amigo cómo ha 
preparado su regreso, munido de la biblioteca cien- 
tífica que tanto deseó, y de los aparatos que juzga 
indi 'ípen sables para el ejercicio profesional. Es noble. 
Metido como un caracol dentro de su caparazón, re- 
cuerda a sus amigos de Montevideo y, fuera de ese 
gran doctor López Lomba en quien dcí^carga las preo- 
cupaciones que quiere dejar tra«?lucir, habla afectuo- 
samente de Martín C» Martínez, de Antonio María 
Rodríguez y, con mayor frecuencia, de José BatJIe y 
Oi^dóñez, cuva reconciliación con L6|:ez Lomba celebra 
alegremente. Son sus compañero¿= de los íiemoos de 
debates filosóficos del Ateneo, tos tiempos de Pru- 
dencio Vázquez y Vega. Es impaciente. Antes que 
Santos firme el decieto de las becas, le diiiaje una 
carta apremiante; cuando pasan pliuno^; mp^-es -íin per- 
cibir sus pensiones, otra carta leriruiándolas. Y como 
8U fondo noble le dicta su icprobarión en cuanto 
reflexiona, no acaba de auto-flagcíarpe por sus im- 
prudencias Es exagerado. Cuando habla de sus exá- 
menes, son cien. Cuando menciona los elogios de sus 
maestros, son mil. Cuando habla de sus enfcimedades 
o de su salud, las unas son desvastadoras y la otra 
es de granilo En medicina, en Parí?, pon externos 
hasta los perio3. En la impresión de su tosib. cuyo 
número de hojas ha debido disminuir reduciendo el 
tamaño de letra de imprenta^ '*habrá que leer algunas 
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partes con lente de aumento," Y en una de tantas 
explosiones de su pesimismo, dirá: "yo era un muer- 
to que atravesaba la tierra con la apariencia de la 
vida, un cadáver que andaba movido por no sé qué 
formidable galvanismo.'* 

Su educación, su don de gentes, son muy jelativoa, 
Su vida de recluso le ha retaceado el contacto con las 
gentes: de ahí sus inconvenientes en las cartas al 
Presidente de la República o sus actitudes con Char- 
col, con Duval o con Simón. Ha nacido profesor. A 
cada insfanle inaipte en su nene ida d de en^señar. Su 
ensueño permanente es la cátedra. Cuando escribe, 
la vocación lo traiciona. Dice, en muchas cartas, cuan- 
do hace una afirmación: "Me explicaré.*' El profesor 
no se improvisa. Lo común es que se erija maestro un 
hombre laborioso, ambicioso, voluntarioso. Asi se 
pueblan las aulas de hombres, a veces inteligentes, 
que fracasan deplorablemente. Profesores de calidad, 
como Ernesto Quíntela o Luis Morquio, o Piaggio 
Blanco son raros. Soca se siente maestro. Viene a 
Montevideo pidiendo campo para desarrollar su don 
innato. Este es el hombre al que intentamos dibujar. 
No sabemos nada de su vida futura. Creemos que, 
tras esta etapa fructuosa de París, Soca se perfila 
con todas sus calidades y todos sus defectos* Y ahora» 
al hablar de su versatilidad^ tendremos que invocar 
una aseveración formulada muchos años después. Lo 
hacemos, porque se refiere a este período parisién 
que es el que nos e;tá dando elementos para este 
retrato provisorio. 

El Dr, José María Delgado, escritor brillante que 
publicó páginas elocuentes sobre Soca, de quien fue 
discípulo, ha señalado su v^satUidad^ revelada en 
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las alternativas de su aprendizaje en las clínicas fran- 
cesas. Ha señalado, ya en la iniciación, su tránsito 
de los estudios de Derecho a Medicina y, ya en París, 
de la especialidad de nínog a las enfermedades del 
corazón y luego a la neurología. Es un error de óp* 
tica. La alusión que Soca ha hecho a que pudo em- 
pujárselo a estudiar leyes, es fugacísima. Su vocación 
médica no conoció vacilaciones. Y la transformación 
ffiadual de sus estudios en Fiancia no significa va- 
cilación, sino ensanchamiento de visión y de campo. 
Su vocación de médico, de internista, iluminada por 
Potain, es intocable. 

Y es que dor.iina en Soca una cualidad máxima» 
eje de lodo su carácter, que orienta sus pensamientos 
y preside todas sus realizaciones. Es la voluntad, la 
enorme voluntad, la incomparable. Así ha podido eje* 
cutsr todos los proyectos que au inquietud científica 
le ha inspirado, sin cuidarse de su físico, a ralos 
claudicante, sin prestar atención al desborde de tra- 
hajo a que se somete. Su voluntad no sabe qué quiere 
decir cansancio. Sabe, en cambio muy bien, que hay 
que ser ra^djco práctico, como insiste con énfasis, 
y ser profesor y ser hombre de ciencia. Esa voluntad 
tiene un enemigo al que logra, inexorablemente, so- 
breponerse. Es su escepticismo, que lo precipita en 
un pesimismo inclemente, el que lo hace proclamar 
como ideal el tonel de Diógenes, qu3 le hace decir que 
el tedio es el resumen de toda la existencia o que le 
arranca, y no es la única vez. gritos como éste: "soy 
un escéptíco profundo y profeso por la vida el más 
absoluto desprecio. Yo soy un viajero para el país 
de la muerte," rasgos todos que no hacemos smo 
reiterar. En frente está la voluntada que se ha for- 
jado un modelo real que se llama Potain. 
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Su entregamienlo sin restricciones a la profesión 
óehe ser marcado y remarcado, y eso vale la pena 
señalarlo a los que lo califican de egoísta. Lo aue 
él quiere hacer no es la dedicación, — esa sí egoísta 
mucha*^ veces — a la ciencia: es su sueño, pero dele 
ir detrás del ejercicio profesional, de la necesidad 
que le dicta con imperio su amor al enfermo y su 
aíán de tratarlo y de curarlo, Y esto no es lírico. 
La práctica médica lo acapara hasta la víspera de su 
muerte. Quiere hacer bien y lo proclama. 

En las transcripciones hechas, hay gritos íntimos 
que distan de las declaraciones mentirosas y fragua- 
das. Hemos acumulado las pruehas. Soca vive una 
intensa y absoluta vida espiritual. Y es tan absorbente 
que, para terminar la silueta del hombre que abandona 
París, es útil sEñalar una característica demasiado mar- 
cada para no pe. filarla: su vida objetiva es casi nula. 
La naturaleza no existe para él. La Medicina lo ha de- 
vorado. Soca es un hombre ilustrado, que ha vivido, 
según su confesión, sobre los libros, y no sólo de cien- 
cia. Pero en París no habla más que de medicina y 
de hospitales, L^ ciudad no existe para el. Llama pro- 
fundamente la atención que ni una vez. por casualidad, 
habla de París, de sus grandezas, de su arte, de su 
teatro, de sus hombres de letras: él, que cuando es- 
cribe no hace más que pedir disculpas por sus pre- 
suntas incorrecciones de estilo o por el desbarajuste 
de los párrafos* Se diría que jamás ha cruzado el 
Sena sino para ir al servicio de Hanot en Saint An* 
toíne o al de dermatología en Saint Louis. Lo subor- 
dina todo a su medicina: Todo o nada, dice en febrero 
de 1885, que era su divisa en la mocedad, *Todo", 
es medicina. Nunca se ha quejado de París. Maravilla 



CXXXV 



PROLOGO 



sü adaptación instantánea. Tiene que haber cultivado 
amor o sámenle su francés en la patiia lejana, porque 
no extraña un minuto el idioma, ni pa:a compren- 
deilo, que es lo más espinoso para el novicio, ni para 
escribirlo. Y aunque cambie de domicilio con frecuen- 
cia^ no ha dicho unas palabras de sus incomodidades 
prsf^umibles, como jamás ha aludido a la excelencia 
o a las calamidades de su alimentación. Como tampoco 
se ha lomado el trabajo de comentar el clima, con 
aijucll:>s in\'ieinos de seis me?c^ que matemáticamente 
crean en el criollo afincado junto al Sena la nostalgia 
del sol, que no alcanza a compensar la belleza de la 
primavera. Este es el médico por los cuatro costados 
que l]en;a a Monteviden. E^t^i es el hombre "'extraño'' 
— el calificativo es de él — que va a conquistar 
Montevideo. 

XII 

Ys ertí en el raripo de hjflíri ]L u^ íio^n^fira, na- 
turalmente, la iniciación en la vida profesional y el 
escalamiento de las dignidades docentes, con las que 
sueila de^de el primer día que obtuvo el título y que, 
mordiéndolo con la inquietud de una vocarión in- 
vencible, lo ha hecho capaz del esfuerzo estupendo de 
su» tremendos años de París. La Facultad ha ido Ue- 
aando sus claros desde el decanato de Carafí y ha 
de utilizar lo? servicios de est? hombre, al que I*^ 
sobran aptitudes, títulos, tesón y bríos. Abre con- 
sultorio en la calle Florida y su reputación se ex- 
tiende rápidamente. Yo tengo entre mis clientes una 
enferma que lleva sus 86 años con brillantez?, que 
recuerda perfectamente la asistencia q^e Soca le pres- 
té en la infancia: entonceg. 1¿>00, la vacunacióa anti- 
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variólica obligatoria no se había implantado; la vi- 
ruela hacía sus empujes periódicos, y esta dama re* 
cuerda con nitidez que Soca iba a darle diariamente» 
en persona, un baño desinfeclante que ningún pro- 
fano se atievia a darle. Fue largos años médico 
de la familia y ella fue testigo de la difu&íón del 
renombre rápidamente conqui^trdo. Desde el pu^to 
de vista prúfesional, no hi:y ninguna incertidumbre, 
Pero necesita clamoiosameníe la cíledra. La única 
clínica p' sibln es la Médica, que Visca desempeña con 
biillo desde hace cuatro arios y ¿I, ya lo ha dicho, 
no consiente en aceptar la en'ít;ñ?nza de cualquier 
materia qnc le permita integrar los cuadros docentes 
de la FaLU>ad. En el Rectoiado ha^* un hombre que, 
con admirable inteligencia, encaba los pjoblemas de 
la Universidad^ a la que consagra una actividad fruc^ 
tuosa, que no ha conocido i¿ri«ah Es el Dr, AUredo 
Vásquez Accvedo, El decano es Elias Regules. En el 
Ministerio de Instrucción Pública hay un liombre de 
altas cciidicioneg moiales, que es el D>^. MaJtín Be- 
rinduague. Vásquez Acevedo, que preside el Consejo 
UnívGrs'i.ario ron real autoridad^ se dirige en setiem- 
bre 6 de 1889 al minisíro y le dice: "Preocupado el 
Consejo de Ensefíanza Secundaria y Superior que 
presido crn la mejor organización de la Facultad de 
Medicina^ cuya insuficiencia es notoria, ha pensado, 
en ocasiones diversas, en la conveniencia de confiar 
a dos profesores la materia conocida en la ciencia con 
el nombre de Patología Interna, que se halla actual- 
mente a cargo de uno solo. La considerable exten- 
sión que abraza la asignatura, el interés directo que 
llenen ios alumnos para conocerla en todos sus de^- 
taJjir«K su relación intima con Us otras ramas de k 
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medicina y especialmente la necesidad de obviar el 
inconveniente que se nota en la existencia de un solo 
catedrático que explica el mismo curso a estudiantes 
de distintos años, muchos de los cuales no se hallan 
preparados suficientemente para empezarlo por donde 
sus compañeros de aula lo terminan, son motivos bas- 
tantes para justificar la atención que el Consejo ha 
prestado a este asunto en obsequio de la regularidad 
metódica de la enseñanza. En este estado, el doctor 
don Francisco Soca, cuya competencia no es desco- 
nocida a V.E. ha ofrecido sus servicios profesionales 
para desempeñar gratuita y desinteresadamente por 
ahora y hasta tanto que el Cueipo Legislativo deter- 
mine lo más conveniente al rPcpcctn. uno rV lo* nir^ns 
en que se encuentra dividida la a^iírnatura de Patolo- 
gía Interna El Consejo los ha aneptado desde luego y 
pide a V.E. por mi intermedio se sirva confirmar el 
nombramiento que ha hecho en la persona del doctor 
Soca para catedrático en propiedad de la clase men- 
cionada.*' El 9 de setiembre — ¡tres días después! — 
^en virtud de las consideraciones aducidas en la pre- 
sente nota, apruébase el nombramiento del doctor Don 
Francisco Soca para catedrático en propiedad de uno 
de los cursos del aula de Patología Interna, que se 
ofrece a desempeñar gratuita y desinteresadamente 
hasta tanto que esa división de cursos en el aula re- 
ferida sra votada por el Cuerpo Legislativo." Firman 
el Presidente Tajes y Berinduague. 

La división de la cátedra de Patología Interna es 
una auténtica necesidad. La materia se estudia en ter- 
cero y cuarto año, abarca toda la patología médica 
y exige al profesor un esfuerzo que el titular, Dr. J. 
Crispo' Brandis, ha afrontado sin flaqueza. Tres días 
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después de su designación, Soca acepta con una nota 
que dice: "Señor: He recibido la nota de V.S. en 
la cual se me comunica el nombramiento de profesor 

de patología' médica que el H. Consejo Univervi^ario, 
que usted preside ha hecho recaer sobre mi persona. 
No puedo sino conlestar, señor, que acepto lleno de 
reconocimiento el honor que se me dispensa y estoy 
dispuesto a dar principio a mi curs^o cuando el señor 
Rector quiera comunicármelo. Entre tanto, crea el 
señor Rector que trataré de hallar de nuevo, para 
ponerlo al servicio de la tarea que se me confia» todo 
el entusiasmo de los años más fuertes de mi vida, los 
que he pasado en las aulas de esa universidad de 
donde ven^o, a quien le debo todo y que por una 
suprema largueza me brinda hoy el título de maestro 
que ha sido como el móvil interior de toda mi ins- 
trucción. Saludo al señor Rector con la expresión de 
mi mayor consideración. Francisco 5oca/' Asume 
la dirección de la cátedra. Necesariamente ha dehidn 
pronunciar un discurso inaugural. No poseemos el 
original, pero tenemos algo mejor. En una de las 
libretas a que hemos aludido, abigarradas, llenas de 
sorpresas, están los borradores de ese discurso. Los 
borradores, en plural. Con el afán de perfección es- 
tilística que lo persiguió siempre, el discurso comienza 
dos o tres veces y es abandonado a las pocas páginas. 
Cuando consigue la vía que busca y puede superar 
el tono quejumbroso de los primeros esbozos, tomó 
un vuelo que hará comprender al lector, por qué, 
tras la forzada selección de la introducción, es ine- 
vitable transcribir largamente una obra maestra. 
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Se queja, inicialmente, en la^ páginas que I.* ha dic- 
tado un d'^sáninio, sin duda hj opilen íanr^ii, pirque (*n 
manera albino concnerda con los ímpetus que han 
dirigido su artividad hasta hace pocos meses. En el 
tercer esbozo halla tonos más templados: ''Estoy tran- 
quilo porque no puedo rptar uiquielo, ha^jiáidon""*' 
dado li\ experiencia de la vida una filo =o fía »-erPna 
que rae i esguarda de lodos los e^icpsos de la dicha o 
del du!(n, Ks. jnics, bajo í^b ' '''^ ru^[^::v»s (ti"j ¡^jiti- 
£;uro c^ta cátedra. Sin ejnbdj,^ si el exceso de es- 
fuerzo ha fatigado mi anti^'.uo entusiasmo, todos los 
ardores deshordaijos de mi tcinpejameptn se han tem- 
plado, mi e'^píritu habita le^ior^'^s fuereñas desde donde 
es dado mirar sin vértigos a la natuialeza. El espí- 
ritu a solas con la verdad put^dü mi i ai la de frente, 
sin que lo interrumpa el tu^^Ao de la? pasiones que 
todo lo deforman. En si:»rj, r.i rñ víjju a^nor me 
ha abandonado, tengo en camMo la Iraaquilidad im- 
perturbable, la serenidad sonriente..» la tranquilidad 
apática que cumple a la ciencia 'zr.c^a que profe- 
samos. No hallaréis acaso vivos colores en mi pa- 
J*^ta, pno, estad seguros, que mí palabja no hará 
jamás traición a mi pensamiento y si os ofrezco una 
imafi:en insuficiente en su lánguido abandono, jamás 
ofreceré una imagen deforme en la brutalidad de sus 
rolares meridionales. Señores: en esLe momento veo 
realizado uno de los sueños más ardientes y más te- 
naces de mi juventud. La cátedra ha sido acaso la 
más honda aspiración de mi alma: hubo un tiempo 
en que yo no veía acaso otro motivo de vivir. Es en 
osta Facultad en que he aprendido a amar la ciencia 
y la natuiUeza, que yo he sentado nacer en mi ese 
riiv« dcmo Je enseñar, de ser maostro que ha resu- 
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mido por tanto tiempo mi existencia. Era yo joven, 
muy joven, y lo igrvoraba todo, pero tenía la cabeza 
llena de luz, el alma llena de amor y de esperanza, 
la voluntad templada por todas las energías sin lí- 
mite de nuestra juvenil inconMercia. cPír-H^- iyíO 
aparecía entonces como una verdadera apoteosis. Nues- 
tra palabra sagrada de ciencia, como la del viejo 
Pitágoras, coloreada con todos los matices de una 
imaginación meridional desbordada, rica, encrespada 
como el mar embravecido, debía llevar a las nuevas 
generaciones la buena nueva y mecer nuestros nom- 
bres con todos los arrullos, con todos los clamores de 
nuestro joven entusiasmo, Y ¡qué esfuerzo h^.*ioirOs 
violento, enfermizo, para perseguir este extraño fan- 
tasma de nuestra mente, qué bellos, qué fuertes añoa 
de trabajo y de lucha Diluye el tema de la juventud 
que lo escucha, y el cansancio que a ratos lo desanima, 
hablando de los años como si hubieran pasado mucho» 
desde su llegada de París, que se remonta a escaso» 
meses, y en momento de opLíini>mo^ que cam>»ja feliz- 
mente el rumbo tiisle, les dice a sus alumno^: *"Sot 
\o, es el antiguo estudiante que renace, mi viejo ai- 
dor que vuelve, ¡Ah, f^j, mis jóvenes, yo i':na.ceré 
en medio de vosotros» de mis antiguas cenizas y el 
renovado ardor de mi naturaleza bien templada pot 
la larga y dolorosa experiencia! Es por eso que abor- 
do sin temores esa cátedra. Lo que me falta de calor 
y de entusiasmo yo lo lomaié a vosotros. Yo ten- 
dré la sangre fría que me han dndo I05 dñrB- r el 
aplomo, la seienidad que es el gaje de una larga 
vida ronsagrada a la ciencia; os enseñaré a mirar 
sin vértigos y a analizar bon la calma de los años 
loa fenómeno» de la naturaleza. Además, U lucha xae 
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conoce y de la lucha saldré grande." Sólo ahora, 
escapando a la inflación que alienta a través de estas 
y otras páginas, qu€ quién sabe cómo finaron i?elpt'- 
cinnadas o sustituidas en el discurso pulido y com- 
pleto, cambia el tono, que es nuevo y ea cálido y 
traduce sinceridad acendrada: "Señores, antes de ir 
rrtás lejo* quiero solventar ciertas deudas de gratitud 
y rivrrto deber de cortesía que me ha creado esta 
cátedia Tres nombres quiero recordar aquí, sobre 
todo el Dr. Regules, nuestro joven y digno Decano, 
el srñor Rector Dr. Vásquez Acevedo, y la persona 
que me ha precedido en esta cátedra, el Dr, Crispo 
Blandís. Hace algunos años era yo un modesto alum* 
no de esta escuela y empezaba apenas a descifrar las 
primeras inscripciones teóricas de la naturaleza* Al 
entreve solamente la belleza del cuadro que tenía 
delante de mis ojos, un ardor extraño, tenaz y pro- 
fundo se apoderó de mi espíritu. Quería saber, saber 
muclio^ saberlo todo, y lo quería con energía, casi 
con violencia. Trabajaba, pues, con una intensidad 
de alencióii, con una tenacidad de esfuerzo, con una 
constancia sostenida, tales como no he vuelto famás 
a hallarlas en el resto de mi vida. Esos bellos anos de 
entusiasmo son, sin duda, los más nobles, lo: más 
funtes de mi vida. He podido obtener más tarde ma^ 
yores sucesos: nunca los he meiecido. Nun'^a me 
he sentido más fiero, más altivo en la indomable ener- 
gia de mi voluntad de acero. Mi orgullo en aquella 
época era inmenso y toleraba apenas las compara- 
ciones. Precisamente entonces se levantó frente a mí 
otro joven alumno de nuestra escuela que, con una 
voluntad y una potencia de trabajo igual a las mías, 
fue dotado por la naturaleza de mayores y más bri- 
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liantes cualidades. Pronto nos hallamos fren*c a íi en- 
te, fuimos rivales. Eiamos amigos, canraradas, pero con 
cierta reserva, cierto dejo de frialdad que atravesaba 
nuestras relaciones. Se adivina la miseria humana 
trabajando nuestro corazón* Eramos niños, pero éra- 
mos ya hombres, demasiado hombres. ¡Quién no ha 
sentido pasar por el corazón como el zumbido de un 
viento del polo ese escalofrió punzante» miseria la 
más dolorosa de todas, que despiertan los triunfos 
de nuestros émulos, de nuestros adversarios! Aquel 
de voBOboa que haya escapado a ese miserable dolor 
en todas veces^ que tire la primera piedra* Fuimos, 
pues rivales, rivales respetuosos, pero rivales. Y bien, 
hace seis meses, después de un nuevo y violentísimo 
esfuerzo por la ciencia» volví a mi patria tras largos 
años de voluntario destierro. Había probado al me* 
nos que tenía la fibra de I05 grandes trabajadores, 
había ganado lauros sin fin y merecido al menos que 
mi patria recogiera el beneficio de mi largo esfuerzo. 
Pero entonces se levantó, yo no sé de qué bajos 
fondos una lengua de víbora con sus saetas armadas 
para mordeTme. La envidia más vil, menos generosa, 
quiso cerrarme el paso a toda costa: era preciso que 
yo no llegara a la Facultad» Todas las armas eran 
buenas» todo se explotaba contra mi« Mi antigua fuer- 
za juvenil, mi excesiva liberalidad^ mi supiiusla icjto- 
lerancia, mi salvajismo, todo se invocó contra mí y 
todo parecía salir a la medida del deseo de mis pe- 
queños enemigos. Un día, cuando ya casi desesperaba 
de la cátedra y me decidía a morir mor^bnente, en- 
tonces una mano buscó la mía y oí esta promesa de 
labios que no acostumbraban a mentir: yo tomo en 
mis manos vuestra causa, seréis profesor. Y algunos 
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día» después, el suefio de toda mi ^iJá ee había rei^ 
lizado. Señorea, esa promesa venía de mi antiguo 
rival, que los años y su. . . persona habían transforma^ 

do en cíccanci de rjue?tia FarulíQcL y- i, i-n? Ivo 
triunfante a mi palria, después de una nueva y feliz ca- 
ricia, y la primera mano que bur.ca la mía y el hom- 
bre que me ofrece los medios ds brillar, de triunfar 
aún, es el doctor Regules. Dei^id :rrioic.3, :^ no veis 
erguirse en mi antiguo livaL ^u rehila. \ ^\ n^t rjeéis 
estar en fíente de una de esa^^ figuras cabaUerescas 
de otros tiempos, de esos tiempos en que la lealtad 
era una religión y la geneiosidad la marca más alta 
de la dignidad humana. ¿Dc-pués ripre-ito pila- 

dir una banalidad cualquiera? No tengo odios- Por 
lii&a cierta filosofía escéptica que me es habitual y 
cuyo fondo es un cierto desdén de las "formas, apenas 
si creo «n las ofensas. Pero a^^*^ que Vt» no per- 
dono nunca: el que me roben mi srjl. Les que s« 
me han puesto en el camino paia impedirme ascender 
hacía la luz, esos^ yo los rei'uerdo y los marco oq 
la frente y les consagro, ya no diré un odio, pero sí 
una cólera iumoitaK Hubo un tiempo en que después 
de un largo esfuerzo para spodtTanne de la ciencia 
de loa libros, aspiraba a rectificar mis errores de tecK 
ríasy viviendo al lado del lecho del enfermo. Pero 
yo no sé qué extraña fatalidad se levantó en mi ca* 
mino y debí renunciar a lo que era entonces mi sola, 
mí grande ásplración. El Dr. Vásquez Acevedo fue 
el instrumcjnto de ese conciliábulo. Desde entonces le 
he guardado un rencor implacable y nada ha desper- 
tado, jamás en mi alma, una cóleia niíls ' y vi- 
brante Y bien* el Dr. Vásquc2 Acevedo ha sido uno 
de mis icíivos r potentes sostenedores. Esto hact 
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justicia a la rectitud de su carácter y, por mi parte, 
casi le perdono las ofensas recibidas y casi olvido 
mis antiguas querellas. El Dr. Crispo Brandis es el 
primero que haya ocupado esta cátedra en nuestra 
Facultad. Todo lo que puede decirse en su elogio se 
resume en esta frase: cuando vino a enseñar en la 
patología era un desconocido, y, un ano más tarde, 
era una de las figuras más respetables del cuerpo mé- 
dico uruguayo, Y se sabe, si los pequeños pueden en- 
grandecerse a la sombra, no hay más que los fuertes 
que crecv^n a la luz La cátedra es peligrosa y decisiva. 
¡Ay de las nulidades audaces que osan lobar^ si- 
quiera sea por un momen'^o, el título de map^tros! 
Pronto rodarán a las últimas y más despreciables es- 
calas de la ciencia* Por el contrario^ los fuertes no 
pueden sino ganar en esta prueba suprema. Las cua- 
lidades del Dr. Crispo, que le han granjeado la estima 
de los alumnos y los enfermos, son todas de gran 
fondo. Es un honibre sólido, a quien la palabra suele 
traicionar a \ eces pero a quien [ » . < ] el robusto buen 
sentido no abandona jamás. El Dr* Crispo recibió, sia 
duda, una instrucción medica amplia, esmerada, só- 
lida, rara entre nosotros» Es esto lo que hace su 
fuerza. Por mucho que haga ísu saber hacen más aún 
sus raras dotes intelectuales y morales* Es una in- 
teligencia clara, rápida, segura... Su sistema está 
todo hecho de buen sentido. Sabe una enormidad, 
pero se guia y se entrega ante todo a su intuición, 
que es poderosa. Es por eso que el Dr. Crispo es, 
ante todo* un clínico, un excelente clínico; la patolo- 
gía se aviene menos con la cualidad de su talento, 
aunque ha podido profesarla con una perfecta dis» 
tinción. A su instinto clinico, a su grande instruc- 
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ción. lili antiguo maestro añade una preciosa ex*» 
periencia que en un hombre de sus raras dotes de ob- 
servador es una garantía preciosa. Por el carácter, el 
Dr. Cii^^'po es un simple, modesto, corazón delicado, 
capaz de [. . .] de compasión sincera aun despuc? 
de su laiga vida común con el dolor y con la muerte. 
Peiíicía lectJtud de carácter, incapaz de una indeli- 
cadeza E?te hombre rudo, un tanto iliterato, no ca- 
lecü de fineza en el trato de la^ gentes. Lo he visto 
IiabliU a los niños con habiliclad, con toques ver- 
dad-lamente maternales. Tal es el hombre que me 
ha picccdidu en la cátedra, y no es la menor de mis 
ra/ones de embarazo « , . 

En fin, he de recordar aquí a loa dos hombres 
ilustre» con quienes he apiendido todo lo que sé de 
l'rip tlü y dt: fuerte* Poiain, Charcot, el incompa- 
rable ci/nico di* la Charité, el ilustre maestro de la 
Solptineic, lAh señores, de todvs los bienes que se 
rcc^beji en este mundo^ ninguno deja una gratitud 
más dulce, más tenaz y más profunda que los bie- 
nes de la iníehgen'Ja' Mi afsrto-, mi admiración sin 
condiciorcs por estos dos grandes maestros a quie- 
nes les debo todo, tiene alí^o de la fruición del 
amoT lili al, con cierto tinte de nobleza, en más, que 
le da a este aferto uñ carácter casi sagrado. Aunque 
mi voz &e quede en el camino, saludo desde aquí a 
mh dos ilustres maestros de la ciencia francesa. Se- 
ñores: un discurso inaugural no debe ser otra cosa, 
en mi concepto, que la primera salutación del profesor 
a sus discípulos y la congratulación de hallarse reu- 
nidos» La ciencia propiamente dicha debe estar casi 
desterrada de él, . . Sin embargo, por no romper com- 
pletamente con una costumbre tan antigua yo os prs" 
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sentaré aquí algunas breve* proposiciones que os da- 
rán la síntesis de mi pensamiento. Mis principios cien- 
tífjcos piopiamente dicho quedarán expuestos en tres 
palabras: no tengo ninguno. En medicina, al menos, 
soy un positivista resuelto y extremado. No tengo doc- 
t'iras, abordo los hechos brutal y sinceramente, los 
miro de frente, los estudio, los peso, los mido sin pre- 
juicios de ningún género, con una entera independen- 
cia, con una libertad de espíritu (fue igual habrá 
pero que no la hay mayor. Hechci que procuraré 
siempre que pueda, reducir a leyes he allí lo único 
que yo reconozco en la ciencia. No estudio jamás 
los hechos con la ley en la mano; después de estu- 
diado el hecho, trato de buscar la ley a que obedece, 
si esto es posible, Pero ésta será una de m s últimas 
p eocupaciones y las teorías tendrán una parte muy 
mcdincie en mi curso. Agotaré a menudo todas las 
lases de la realidad; me ocuparé muy poco en expli- 
carlas» Hay en la instrucción y en* la vida intelectual 
de cada médico una tendencia personal, un sello par- 
ticular que lo hace tender a uno u otro de los fines 
fundamentales de la medicina. Por mi parte, toda mi 
instrucción tiende al diagnóstico, y para el diagnós- 
tico sólo sirven los hechos. La teoría es, a menudo, 
un inútil recreamíento del espíritu para hacer más 
ávidas las realidades. Es por eso que yo no he hecho 
otra cosa en mi vida que amontonar hechos claros, 
prerisos, y ni he tenido tiempo ni gusto para correr 
detrás de explicaciones más o menos ingeniosas, casi 
siempre inútiles. Esta será la característica de mi en- 
señanza: ninguna doctrina general y, por decirlo así, 
anterior a la observación: en la propia observación 
de los hechoi, todo para los hechot, nada o caii nada 
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para las leonas. Esla tendencia pioíunda de mi espí- 
ritu a desdeñar un poco las bellas explicaciones y 
rtáuniir mi saber a los hechos tiene una historia que 
no seiá inútil conocerla. En los primeros tiempos de 
mis estudios de patología me apasioné por un libro 
que, a pesar de muchas cualidades de primer orden, 
tiene defectos capitales y revela, precisamente, un hom- 
bre que a pesar de sus vastas lecturas posee una ins- 
trucción relativamente superfíríal: Jdccoud. Este li- 
bro magistra (mente escrito, con un arle de exposi- 
ción y con una elegancia de lenguaje insuperables, 
es el libro de la teoría. Yo desafío a cualquier joven 
a que lea este libro atrayente como una novela de 
Julio Veiiie sin dejaise engañar por la escultural be- 
lleza de la forma y esa apariencia de ciencia que le 
dan las soberbias teorías i la mayor parte falsas) que 
su autor halla para todos los hechos. Se cree tener 
tn la mano la suma ciencia y se aborda la clínica 
con una firmeza, con una seguridad, cun una in con- 
ciencia de los escollos de la práctica que son una fuen- 
te inagotable de gruesos errores. Yo he pasado por 
e**a faz y he sufrido la más cruel decepción. Mi pri- 
m<iv verdadero maestro fue Jaccoud y durante mucho 
tiempo el espíritu más falso, má<3 fant asista que pue- 
da imaginaise. Impregnado de Jaccoud me fúi a la 
clínica con sus bellas teorías en la mano y cada diag- 
nóstico era un error grosero y probaba la falta ab- 
soluta de ese profundo sentido de las realidades qus 
debe ser la primera condición del médico. Desde en- 
tonces comprendí que las teorías no sirven para nada 
y que cuando se tiene en vista la práctica debe dirí- 
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girse y agotarse nuestro esfuerzo sobre los hechos^ 
sobie los hechos claros, precisos, utlUzables. Señores: 
no es a Jaocoiid solamente a quien yo deho loe e•^co- 
llos hallados en mis primeros pasos en la medicina 
clínica. Lo debo sobre lodo a un error de mé.odo y 
a una imperfecta inteligencia de la patología. Yo no 
pienso que un joven debe entregarse a profundos 
estudios de patología antes de abordar la clínica. Si 
lo hace, se crearé defectos de visión y poblará su 
cerebro de imágenes falsas que le impedirán a menudo 
conocer los hechos más simples. Es que, señores, hay 
una infinita diferencia como potencia de enseñanza 
entre las descripciones y las realidades Y es «mbr^» todo 
exacto para los libros de patología* Una descripciónp 
aún la más fuerte, os deja siempre en el cerebro una 
imagen imperfecta de las realidades. Y es que entre 
la realidad y vuestro cerebro está un hoit^lir'^ que 
ve con visión personal, que pinta con una lengua 
giempie insuficiente y que no puede humanamente 
agotar todos los detalles y estáis vosoUos qu? oís cjh 
vuestro temperamento, que no comprendéis acaso to- 
dos los detalles del relato y toda esta dificultad ¿po- 
drían no deformar la fisonomía de las más simples 
realidades? Es seguro que a menudo una sola mirada 
os dirá más que todo un capítulo o todo un libro. 
Os pongo un ejemplo: suponed la más perfecta des- 
cripción de una fisonomía, la vuestra o la mía: ¿no 
"es cierto que esa descripción os dirá menos que una 
sola mirada y que me reconoreitl^ mucho mejor ha- 
biéndome visto una vez que por todas las descripcio- 
nes imaginables? Es que una fisonomía es un con- 
junto compuesto de un inmenso número de detalles 
que no es posible transfigurar en una descripci¿B 
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de conjunto naces ariainwite demasiado concisa. Y 
esto ae agrava tratándose de libros de patología. I^a 
patología es una serie de abstracciones y no corres- 
ponde a nada concreto en la realidad. Es, en •urna» 
la generalización de un cierto numero de rasgos co- 
munes a un cierto número de fenómenos que tienen 
y guardan, a pesar de todo, su originalidad individual. 
¿Cómo, pues, armado de esas vagas generalidades no 
hallarse embaraxado al abordar k realidad? ¿Y có- 
mo no equivoca-'se si por una ilusión óptica tan pro- 
funda como humana se han tomado esas bellas abs- 
tracciones por tffda la realidad, por toda la ciencia? 
Así pues, el que comienza sus estudios médicos por 
agotar todo su ardor en la patología comete un pro- 
fundo y lamentable error y deberá pasar una parte 
de su vida empeñado en rcctifiCrírlo. La pn«:pñonza rruc 
debéis deducir de cuanto acabo de deciros, es ésta: 
estudiad si queréis la patología: estudiad aun a Ton- 
do, si os place, los hechos claros y utilizables, pero 
no olvidéis que la imagen que tenéis en el cerebro 
es necesariamente falsa, conservadla condicionalmen- 
te y nada más, hasta que hayáis pa^-ado prir la clí- 
nica y hayáis descifrado el sentido exacto y las justas 
proporciones de cada uno de los conocimipntos que 
habéis atesorado. Cuando yo os haya enseñado una 
enfermedad, guardad todo lo que hi&toiie, pero sabed, 
que lo ignoráis aún todo y que sólo la clínica podrá 
precisar la imagen flotante, indecisa, que mi palabra 
habrá dejado en vuestro cerebro. En otros términos, 
toda la patología en sí misma es necesariamente falsa 
y no es verdadera sino para el que la ha hc.hn ti;- 
duciendo su experiencia o para el que ha recordado 
la suya propia. Esto quiere decir que no hay más 
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que una sólida base de instrucción en medicina: la 
clínica. Es por e«o, señores, que decía Trousseau que 
cada cueI debe formar su patología reunipndo, apro- 
ximando y generalizando los hechos que han pasado 
por delante de nuestros ojos. Es se^ro qv^p e« é-^-ta 
1g sola patología fecunda y di^a de un medico que 
merezca este nombre. Esta breve reflexión, que halla- 
réis oscura por el mornento pero que un día com- 
prendereis hasta qué punto es exacta, os dará las 
bases del método constante a que obedecerá mi en- 
señanza/* *^En el dominio de la clínica médica hay 
poca cosa que yo no haya visto y analizado de cerca 
un gran número de veces. Y es por eso que he creído 
poder aceptar esta cátedra. Así pucsj el primer ca- 
rácter de mi enseñanza será éste: traduciié directa- 
mente la realidad, os pintaré enfermos, nunca os pin- 
taré libros. Cuando la experiencia me haga traición, 
podéis creerlo, no os diré nada y r.o lo h^llarci? en vues- 
tro cerebro sino después de lardos estudios clínicos Es- 
ta manera de proceder quita a la patología su vaguedad, 
su falta de interés y le da la importancia, el movi- 
miento, la vida atrayente de la clínica. Y j)ara que 
mi palabra tenga mayor autoridad, estas unid des clí- 
nicas no serán hijas de mi fantaisía sino meros bue- 
nos ] ccuerdo3 tomados en las grandes clínicas de París 
y sobre los cuales maestros eminentes han derramado 
la luz de su vasta ciencia. Así procuraré dar a mi 
enseñanza de la patología^ la vida, el movimiento pal- 
pitante de la clínica y si llegan a faltar rasgos a mis 
cuadros (no podrán nunca ser completos pues las rea^ 
lidades individuales que os presentaré serán simples 
hechos concretos que no agotarán las condiciones po- 
sibles del proceso); os dejaré algunas imágenes lumi- 
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nosas que podréis [confirmar] ca=i himcdi^itanente, en 
la clínica y sin tener que pasar por la Iai£ía narración 
que os he dejado entrever AMriaF vgpc- v qu^ --^e la ^er• 
dadera introducción al estudio de la patolo^iía. Dos 
puntos fundamenlales ocuparán con^^tan teniente mi aten- 
ción en mi enseñanza; la etio]oi>ía y h <^i^íoTn^to\o<^^. 
De la ciencia pura me agrada aceptar ]a- partas he:^r:- 
definilivamenle y de una ineoiite^taMe solide/. Salir 
de los hechos, que son la realidad para entrar en las 
explicaciones^ que son la ciencia: lo hago con placer 
con tal que pueda invadir el cimpo de las teorías con 
planta firme y segura. Y bien, la etiología comienza 
a ser una de las partes más sólidas de nuestra ciencia^ 
de las más fecundas, de las que tienen un mayor al- 
cance práctico, sea para la teraprulica, sea para la 
higiene, esta ciencia del porvenir Cuatro asuntos prin- 
cipales llamarán nuestra atención: las diátesis, las in- 
toxicaciones, las infecciones, la hei encía. Puede de- 
cirse que casi todas las etiologías seguras están com- 
prendidas en alguno de e^^tos capíUiíos. Todo lo demás 
es banal y majadera enumerac inn de puras condi- 
ciones exteriores con que la eníermedad aparece y 
no verdadera etiología; son esio-* 1ü5 Ijec^irp** de lo-, 
cuales partiremos y a los cuales volveremos a cada 
instante/' 

Aquí Soca inunda su borrador, contra lo que pen* 
«aba de datos científicos; diserta sobre la herencia 
en patología, sobre las intoxicaciones, sobre los tem- 
peramentos: hace pronósticos osados sobre el porve- 
BÍr de nuestra raza, que considera en pendiente de 
degeneración, tema que desarrolla en largos párrafos 
pesimistas; se extiende sobre el diagnóstico y muestra 
la importancia d«l error en él, ^iebidameate contro* 
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lado por un maestro, como sólido factor de enseñan- 
za: "os haré parle de los infinitos recursos que ha 
puesto a mi disposición una larga exjjeriencia y una 
serie de errores que, por haber sido compiobados y 
rectificados por los grandes maestros, han dejado en 
mi espíritu las más bellas, las más útiles, las más te- 
naces enseñanzas que yo posea/' En las líneas finales 
apunta temas a incorporar a su discurso: ^^ENtudiar 
los herhos hasta agotamiento. Peligros de los manua- 
les. La claridad, ha dicho Mathías Duval es la cor- 
tesía del profesor hacia sus alumnos. Por respeto, 
pues, por vosotros trataré de dar a mi lenguaje las 
formas más simples y agotar las formas de expresión 
antes que dejar una sombra en vuestro cerebro. Pero 
la claridad es una de las bases fundamentales de mi 
método do enseñanza.'* ''Creedlo, por si algún día 
acaso mi lenguaje sea insuficiente, pero siempre reco- 
noceréis que la claridad es una virtud de raza en el 
maestro que el azar os depara. Os invito a lepr todo 
lo que líe escrito: hallaréis la insuflriencia, recono- 
ceréis que todo allí es trasparente Os he dicho que 
la patología se compone en realidad de un maridajt 
de abstracciones y que sólo la clínica puede ense- 
ñaros las realidades médicas. Y bien, señores, este 
principio inspirará constantemente mi enseñanza,'* 
Soca, tan pulcro, tan exigente en el lenguaje, no 
hubiera consentido jamás la publícarión de este bo- 
rrador infoime, lleno de repeliríones y de imperfec- 
ciones que, seguramente, habían desaparecido en el 
texto final, que no conocemos. Sólo pnseenio«i ren- 
pecto del mismo, el breve tí^stimonio del Dr. Alfredo 

39 Mu<ieo HIstA^iM V»cíona2. Colección 6c Mar'uscnioa* 
Tmo 1801. 
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Vá'^qiie'^ /Ycrv'^rlo en caos '^Apuntes f^oh^ mí vida*' 
que MarM Jiiíia Ardao, en el adiriiílJe mnnii- 
m«^fo qi"»e ha dedicado a la memoria del Rector 
rríjÍT^'^n, H:i ti ar.scnto con su criterioso don de se- 
lección Allí se ve que la lima suavizó algún co- 
mcr'^'í^'^ den^Ts^'rrlo vivaz en la emocionante evo* 
rac*'"^ í^o k'O hombres a quiene? consideró imper- 
flfjii'h'O no tr!*íuta'T homenaje, Dice el Rector: "El 
Di, V'T.^tch^o Sora, a quien con toda razón había 
, p,.Tionr.íajo, miando era estudiante, en dos ocaaio- 
■p »m p-fi- f Jp resoeio a sus snperíorcB, en discurso 
m:c n'*p'uirif-'ó el año 1890 í^ecía lo siguiente: "Desde 
cnlrrc^-s, í icí'"» icndose a mis castigos) he guardado 
un rr^^^ci*! tTiib^e al Dr. Vasquez Acevedo. Nunca 
'-n dvvla su bncna fe pero desde aquel día creí 
qn^ r i i^r'.a. di* ííiftndeza. Y bien, el Dr. Vásquez Ace- 
vodf h,i s'iln Tino de mis más constantes y tenaces 
so^tPncdrirog Sin él, nunca hubiera, probablemente, 
i!p,tjci'"'n a 3a r -fcdra Este espíritu de amplia y serena 
jutl^'c^i sLipcilcr en todos los momentos a las con- 
sidr'r»'"!' '^es ;'>r-&onalss, su preorupación superior de 
lo? ii 'v^^s-o 'j" ]j enseñanza, es sin duda una gran- 
ihz^ Foi nii poitr, me siento desarmado". El dis- 
cvi'"'^ Je í'-ira se comenta solo. Su claridad, de la 
que cl ^.^ cíicrr 'ill.Tp, ilumina rc^p^mente todos los pá- 
rjiiíos. Sin piulIio análisis salta la idea fundamental: 
Soca tiene, y lo hemos visto pregonar sin des- 
canso, la pasión de la clínica. Va a enseñar patología, 
que ara?» a de repasar en esa admirable segunda edi- 
c*'r! de su carrera que ha desarrollado asombrosa- 

]?'■'{< 'i^ir .'i«l'0, Alfr^'^o Vt'í:f}n.': Arc^^ - }n Cnvtr^hit- 
" ' i ' :v " u nbra en Rsvista íí itónca Temo 



PROLOGO 



mente fii París, con una visión personal, esencial- 
mente práctica de su enseñanza, que define con ina* 
placable preciaión. El discurso es un clamor por la 
clínica. Los hombres que han sabido llevarlo a in- 
tegrar la docencia de la Facultad oyen ese clamor. 
La Facultad no tiene clínica de niños. En sus pri- 
meros años de formación, al profesor de clínica obs- 
tétrica le correspondía la asistencia de lactantes y al 
de clínica médica de niños más crecido 5. Jrcro no tiene 
donde asilarlos, gracias a la "amistosa*' cooperación 
de la Comisión de Caridrd, v eso explica qiip AIoi- 
quio, que va a ser en años futuros la gran figura 
de la pediatría nacional, haya podido decir que cuando 
llegó, en 1892 a París, para dedicarse a la medicijtia 
infanlil no había visto nunca un niño enfermo. Soca, 
antóft de embarcarse para Europa, ya le ha dicho al 
Presidente Santos que el objetivo central de su ansia 
do perfeccionar sus estudios es dedicarse a la medi- 
cina de niños. No se ha quedado en proyectos y de 
elio nos ha informado diez, veinte, treinta vccrs en 
esa frondosa correspondencia que ben"!ri=. f-n^^rVi- 
saclo. Se dedica a niños en 188 1, en el servicio de 
Jules Simón, que lo ha distinguido en forma cnnsa- 
g; atorra, y en 1885 y 1886, porque su inmersión en 
el «servicio de Potain responde a la misma vocación, 
de la que da pruebas aolaslanles con los cuatro 
Irabjins dp 1885 que, publicados con el título de 
Estudios Médicos en 1888, re:pondea a l\\ ac'urirlon 
con claro rumbo pediátrico en el gran servicio de 
Necker. Más tarde, el genio de Potain lo fascina 
y le señala la Clínica Médica como objetivo supe- 
rior, que la influencia irresiatible de Charcot rema- 
cha, pero =u preparación en clínica inf:?nt;l fu** d'* in- 
discutible hondura* 
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XIII 

Todo hace pensar que Soca, que ?e ha vhlo tan 
noblemente comprendido por los hombres que dirigen 
la Universidad, debe haber pugnado por la creación 
de la clínica que, a los quince años de fundada la 
Facultad en pleno ascenso desde el decanato ejemplar 
de Carafí, es de una impostergable necesidad. El 
extiaordinaiio Rector diiigrc el 22 de orUib^e de 
ir»92 al Mini=itro de Fomeiilo, In?rcTnr-io Tiian A, 
Capurro — el Presidente es un brillante universitario, 
Julio Herrera y Obes — una comunicación que, lacó- 
nicamente, como cosa indiscutible, dice: "Señor Mi- 
nistro: Convencido el Consejo de Enseñanza Secun- 
daria y Superior que presido, de la necesidad de 
establecer la Clínica de Nhios, indispensablemente 
sentida bajo el doble aspecto de lo humanitario y 
de )o científico y tan esKechamente vinculada a las 
más alias enseñanzas de la Facultad de Medicina, 
resolvió proceder a su inmediata fundación^ confian- 
do su rep^encía ñiterina y gratuita al señor catedrá- 
tico de Patología Interna Don Francisco Soca, de 
cuya competencia e ilustración tiene el Consejo los 
mejores informes. Me dirijo, pues, solicitando se 
digne aprobai los procedimientos requeridos por la 
corporación en este asunto y nombrar a! profesor 
Dr. Soca paia dirigir la clínica susodicha con el 
carácter indicado"'. Firman Vásquez Acevedo y el 
veterano secretario Azaróla. Soca va a tener la clínica 
soñada. Pero antes de verlo transformado en el motor 
de ese servicio totalmente nuevo, debemos señalar al- 
gún detalle sobre su actuación docente en la cátedra 
á« Patología interna^ e ta nue se ha «iitregddo 



PROLOGO 



cueipo y alma, lian quedado curiosas pruebas de SU 
dedjcaciún. El 16 de ftbrero de 1891, Soca formuld 
un pedido al Rectorado, **Señor; Esperando como es- 
pero de Europa documentos que me permitan hacer 
mi GUISO del presente año con el lucimiento necesa* 
rio, no me será posible comentar mis explicaciones 
dentro do algunos días. Pido, pues, a V.S. si quiere 
concederme una licencia de siete días a contar d« 
esta fecha, al cabo de la cual comenzaré mi curso 
de Patología". Repáiese la fecha: 16 de febrero. 
El Rector la concede. Y el 21 de marzo de 1891 
vuelve a pedir siete días de licencia "que me son 
necesarios para consagrarlos a tareas piiblicas de 
otro orden e incompatibles con la cátedra", Vásquez 
Acevedo igualmente la concede: a Soca le parece un 
pecado faltar a dos o trea clases sin licencia. Pero 
todavía ha de dar, en estos esfuerzos cada vez más 
severos paia perfeccionar su enseñanza^ otro rasgo 
de laboriosidad; presenta, casi al fin del año es^ 
colar, el 16 de octubre de 1891, otra solicitud que 
no es necesario comentar: "Señor: El incremento 
extraordinario que han tomado ciertos capítulos de la 
patología interna en estos últimos años han hecho 
que la división en dos cursos adoptada por los regla* 
mentes universitarios para la enseñanza de esta ma- 
teria no está, acaso, conforme con el estado actual 
de la ciencia y, sobre todo, no consulta los límites 
infranqueables de una síntesis didáctica más allá d« 
la cual todo seila oscuridad o insuficiencia. En ver* 
dad puede decirse que sí es posible al alumno apo- 
derarse en dos años de la patología médica por la 
lectura de manuales o volúmenes más o menos sufi- 
cientes, no lo es para el profesor el desenvolver la 
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snjsa enorme de hechos que hoy abraza la patología 
iníeiiia en dos cursos de ocho meses cada uno. En 
ningún paíf ^n que haya profeaorea de una instruc* 

rión rií'rlíca amplia sucede gemejante coaa y la ex- 
pjir jcióií ' (uupleta de la patología comprende un pe- 
ríodo que no baja de 4 a 6 años o mas. ,Puede 
cita i se cnmo ejemplo la Facultad de París. Pero para 
el í-i'-ho que me ha tocado explicar este año la difi- 
cultar] sube de punto. El curso que estoy dando en 
este momento comprende, con otros capituloa muy 
considerables, las enfermedades infecciosas y las de 
la nutrición, enfermedades en las que, como se sabe, 
se han hecho extraordinarios proíjresoa en estos ul- 
times añns. y las cualeg podrían, ellas solas, llenar 
sin ninguna dificultad el curso entero. £9 por esas 
ia20DL'S que no me será posible - terminar mi curso 
para la *é]70ca fijada por los reglamentos y pido a 
V. S quiera arordarme la prórroga prevista por el 
ai l culo . . del reglamento. Esta prórroga no creo 
que haya necesidad absoluta de repetirla en todos los 
cursos, pero entiendo, por la expeiienria adquirida 
en la cátedra, que me será más fácil ordenar los cur- 
sos cu los años sucesivos, de tal modo que sólo sean 
objeto de un estudio amplio, verdaderamente profe- 
soral, algunos de los puntos del programa, mientras 
que 01 rus menos importantes o más conocidos ocupen 
en mis lecciones un sitio oscuro y secundario. Esperan- 
do que quiera usted acordarme lo que es, por otro lado, 
una necesidad inevitable, lo saludo con la expresión de 
mi más distinguida consideración y aprecio. Francisco 
Soca''. ''Se concede, el 16 de noviL'mbi'e- la prú rroga 
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por un mes del curso de Patología Médica en méiito 
a los motivos aducidos por el señor cate Ji ático de la 
asignatura", comunica a la Facultad el infatigable 
Rector. El doctor Vásqucz Acevedo, tan aleita siem- 
pre a todo lo que pasa en la Universidad^ ha de ha- 
berse maravillado de este piofesor que atiende su 
cátedra con un fervor tan distinto del qup movía a 
aquellos profesores de la propia FcKiulítxl ¿v ?.lriiti i i^, 
€(ue él mismo había señalado en el año lo84. Hay 
además, en la magra documentación que ha logrado 
reunir el archivo en formación de la Facultad de 
Medicina, una serie de solicitudes, resuellas todas 
favorablemente, presentadas por Soca al Consejo Uni- 
versitario por una cuestión secundaria que no justi- 
fica la concesión de mucho espacio, pero a la que 
hay que referirse porque continúa mostiando, en for- 
ma terminante, su ciego amor por la en-ieñanzn, que 
se superpone a cualquier otro ínteres y que no rlau- 
dícará jamás En solio iludes curiosas para quitri no 
conozca la causa verdadera, que no se menciona, 
que no se le pague el sueldo que, por retiin del 
Dr. Crispo Brandis, titular de la otia cá tedia de Pa- 
tolog'a Interna, se le empieza a entrei^ir: su CtO^^rlia. 
en propiedad, se recordará, es desíimpeñada ''gra- 
tuita V desiníeresadamente". Soca presenta le^nnHa 
ante el Consejo cuando se le empieza a verter el sueldo 
de la cátedra rentada vacante y pide ser d^^s^^^'''^'^*^ 
de nuevo con carácter honorario. El ík'mÍ'<" -.o.- í. 
ni^rativo acumula alí^uno<; panelr's oii" ^Tn'-i" 
esa conclu<3Íón, v má? arle^ant^. cunr^-lo nr-^-n- 
pn^jstada su nueva cátedra - — aporque el Conpeio ane 
dir^ffe el Rector no espera, para crear los nu'^^&tos, 
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que se consume el enfadosa trámite legislativo, 9me 
que crea el cargo, lo llena y espera que las Cámaras 
lo incorporen un día al presupuesto universitario — 
96 verá entonces^ otro pedido de Soca de que el sueldo 
que le conesponde se utilice en rentar un puesto de 
bedel y otro empleo subalterno. Soca no quiere en 
ninguna forma, aparecer recibiendo recompensa ma- 
teiial poi sus ^'importantes servicios" docentes. Vás- 
quez Acevedo y el Consejo aceptan. Esto tiene una 
explicación muy clara, aunque no se alude, natural* 
mente a ella, en la profusa serie de documeii^os. Sora> 
el mfarigabie, como si no le aIcrinL';c*ivt con Li aten- 
ción de su clientela que crece lodos los días y como 
ai no le bastara con la enseñanza entendida y aten* 
dida. en la realidad diaria, con la intensidad que 
pensó consagrarle en k ambiciosa espera de su en- 
«ueño. ha resuelto complicar sü \i(^a ron otra activi- 
dad totalmente dispar. Se repioduee ej cuadro de Pa- 
rís, cuando embarcado en la lucha por la especiali- 
dad de niños y por la conquista audaz del título, in- 
tentó afrontar la lucha por el Inteinato de loa hospi* 
tales» Las horas del día se e?tÍ3sn -¡Kim él impero'?!, 
m límente. Soca es colorado, como sus ami^ros Batlle 
y Ordóñez, López Lomba, Antonio María Rodríguez. 

Y resueh^e ent»*ar en la actividad política, presentán- 
dose romo (candidato a la dipiiia^ión por Durazno. 
La Constitución de la Repúbhra rs la única que 
ha regido el país desde c] lo julio 1830, 

Y en su aU'culo 25, al especiflcai los impedimento» 
para «"er ele-'^o legislador eslablect-. entre otras cau- 
sas, que no pueden ser electos lepresentantes, "los em- 
pleados civiles o militaies dependientes del Poder Eje- 
cutivo, por 5er\'icio a sueldo, a excepción de retirados 
o jubilados". 
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El 7 de febrero de 1891 se había incoiporado a la 

Cámara de Representantes. Inició su caxrera legisla- 
tiva, que habría de transcurrir duraiUe veinle ciños 
paralela a la del médico. En su oporlunidad hareinos 
la puntuaiización que corre&ponda a Soca legislador. 
Como era natural, no fueron los temas de caráclei 
político smo los relacionados con la medicina y su 
estudio, los que atrajeron su atención. En marzo de 
1891 se disculió en la Cámara de Repiesenlanlea e; 
petitorio de un grupo de estudiantes de I\íedicina, que 
üabia solicitado del Cuerpo Legislativo que «^e le^ exo- 
nérala del examen general y de la tesis a que queda- 
rían obligados por las diáposJciones vi^^euLesj. Invo- 
caron para ello la ley de 12 de julio de 1890, que 
exoneró de rendir esos exánieneb a los estudiantes que, 
libre o reglaraenlariamente, terminaran sus e)ítudios en 
el período de julio de aquel año» 

Soca abogó decididamente por la abolición del ex..- 
nien general, por considerarlo "absolültt.iiLtile iuúur', 
y por ta supie&ión de la tesis porque uu existi^m en el 
medio los recurbos para que pudierau rL.alÍzar.^'j eatu- 
diO"? con el menoi ra¿gü de actualidad ii üti^inaluL*d, 
'"Yo no sé cómo se hace un ing-emero ni un itljugado, 
— dijo — pero sé cómo se luce un médico. La mííruc* 
ción de un médico, de un verdadero médico, e>4 la re- 
sultante compleja de todas tas enf^eñanzas que ha reci- 
bido, de todos los hechos que han pasado delante d? 
sus ojos en loi^ largos año» que ha coiiciiriido a le* 
Hospitales o a la escuela. En realidad — agregó — no 
aprendemos nada en los libros» nada en los hechos» 
nada debepios tampoco a la palabra de los maestros; 
pero todo, todo, a esas tres fuenlci» del í^jbf r. reunida*), 
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iluminándose recípiocamenle. [Ay cíe j^* que sólo se 

atienen a los hechos! ¡Ay de los que hólo escuchan la 
palabra de los maestros I ¡Ay de los (]1]p enlre^an 
sin medida a la ciencia fácil de los llbj Fue é?ta 
su primera lección parlamentaria sobie la formación 
del Médico- 

El 27 de junio de 1891 eos'irvo cor D^». Cpt^os 
Berro un extenso dialogado que por . u de -orden 6 do 
desarrollo no revistió los caracteies dü debate parla- 
mentario^ al discutirse el proyccfO de ley sobre los 
derechos de importación de los alcohol pa extranjeros. 
Soca había piovectado decii un di^icuiso sohre el tema, 
sobre los alcoholes de granos, en especiaL El Di. Berro 
se anticipó a desarrollar aspecto^ del proyecto en es- 
tudio, ''El ha convenido — exprrsó Soca — en que el 
origen de los alcoholes no signif ca nh=ohit"Tnei>te rada 
para su pureza y valor higiénico. Todo dcpep[l'3 de la 
preparación simplemente, eír. VA olioho) ele granos 
— agregó — puede ser tan peifecto cn:ro el del vinn, 
con tal de que se tomen los productos medios. En 
cuanto a que una policía severa pod/ía perfertamente 
hacer que no se pusieran en venta lo=i n]no^nks /cuando 
tuviesen productos de cabeza y cola, npd.^ n^í^ f'^il 
basta encargar a loa laboratorios qníimcos d? estas 
tareas. Y no me parece que, a lo inenos '^i ^e nrocede 
con cierta escrupulosidad, en niní;án ra-o T^odrían o?- 
capar a la Ley los que procedie&en de T^^a^a 

AI tratarse de las impurezas que consen'iha el al- 
cohol de granos. Soca sostuvo que ellas podían ser se- 
paradas del alcohol etílico para lograr la pureza de 
éste: que no era una tarea difícil como afirmab/i el 
Dr Berro; '•'es muy fácil, aseveró, con los aparatos 
modernos que se poseen, con la mpvor facilidad 
se separan''. Mediante esos procedimientos y la ac- 
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ción de una policía severa se podría evitar el ex- 
pendio del alcohol de granos, el slcohol de cabeza y 
el de cola. *'E9 una cosa evidentísima — dijo — que 
el alcohol, sea cualquiera su origen, con tal que sea 
bueno, se puede poner al igual de los alcoholes de 
vino. . . (no se le oye) . . , Pero la cuestión no es ésa; 
porque la uva no da los alcoholes superiores, da los 
aldehidos* que son piecisamenle los alcoholes de gra- 
nos, pero que se separan por medio de los aparatos 
modernos". Insistió luego con otras c^ínsideraciones 
sobre el tema. "Yo sostengo, — manifestó — que la 
caña es la bebida más abominable que se conoce, creo 
que los negros del Africa solamente pueden tomarla . . , 
(Hilaridad en la Cámara y aplausos en la barra) , . 
Y bien: examinemos cómo se produce la caña. Es un 
producto de primera destilación. Ese «^ólo hecho bapta 
para demostrar a la Cámara, que no debe servir, ¿Por 
qué? . • porque están todos los éteres, están los alde- 
hidos, están los distintos alboholes ... 1 no se le 
oye) . . . Por consiguiente* ese solo elemento va nos 
conduciría a creer que es malísima; los negios la to- 
man por e^e tufo especial que tiene, y al que están 
acostumbrados por su naturaleza, pero la química lo 
prueba. Tome el señor Diputado un fubo y ex.-mine h)^ 
aldehidos y lo5 éteres esenciales... Se ha demostrado 
de una manera acabada, por Laborde, que el tufo que 
despide la caña, es un veneno: se ha demostrado que 
los aldehidos con uno de ellos, y que Jos alcohole»^ 
amílicos también admiten esas su'^^tancias'*. 

Adujo el Dr. Berro, a quien Soca en su vehemente 
alegato científico no concedía interrupciones, como 
era posible que la Oficina de AnFili?is permitiera 
entrada de estos productos someridos a ?u exdmsn. 
Berro insistió en la existencia de análisis, cuyas con- 



clusíones no coiucidísn con los practicados por José 
Arechavaleta, en los que respaldaba Soca su opinión. 
Señaló el Dr. Berro que "ha) cañas de La Habana 
buenas y malas, como lo hay en todo*'. Soca íue ta- 
jante eu su posición. 

**Entoijccs será por una gran ta-^ualnlad, que lodab 
las iiíue^tra^ que ha examinado el señor Arer havaleta, 
son malas.., Pero esioy de iiciierdo con el razona- 
m:piik>, porque privado un producrLo de las flegnia', 
de los aldehidos, y demás maten i s íiTinentadas, no 
sirve para nada. Mientras tanto, el rázonamíento íÍ8Ío- 
lógico, la experiencia y la química. dn7TkUí"stran. que 
ese producto, conteniendo toda»^ e<^ab materias, es malo, 
malísimo. Yo veo en el Manicomio la canlidad "enorme 
de atacados de delirium tremens que hay allí; conse* 
ouencia de la caña; lo sé directamente. . 

Después de un precipitado di j logado con el Dr. 
Berro, que los taquígrafos no pudieron registrar. Soca 
prosiguió: "Como decía, pue^^ lu fundamental es eslo- 
«la prueba que quieren ponemos^ no tiene ningún fun- 
damento: se afírmíj, hin r¿»7Ón ninKtmj, ninguna ra7Ón 
química in leiapeutica, ni lazones ile oTo orden, que 
ia caña es un veneno horrnro-«;<> !» . , Y al afirmar 
esto, el señor Dipulado dice: ] poique *=í; porque el 
pueblo lo dice!,,, Pero peidout* el señor Diputado: 
fleo no lo dicen los hombres de ciencia, No se puede 
reaccionar de e^ta manera sin ten^r la prueba patente. 
Es preciso aducir hechos: >o jniaá? me atrevo a afir- 
mar nada sin tener cómo den^ ostra i lo". '*Se dice que 
la caña es. . . (no se le oye! . . É&rá bien: vox populi, 
vox Dei; pero no siempre, inducldblejnentP 

Por consigu'ente, el aigumento más grande que 
tengo que hacer al señor Diputado, es* que no tiene 
razón para decir que la caña es inoi^nriva**. 
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E¡ dialogado pro.^iguió: "No no& haüaíiios en una 
Academia de Medicitip. dijo el Dr. Berro, no nupdo 
estar trayendo una inf nidad ce datos que harían in- 
terminable este deba'e^'. En resumen, expresó Soca 
después de exponer otras consideraciones sobre el ca- 
rácter tóxico de la caña: "hay muchas razones serias, 
científicas, para probar que la caña es una bíbid.* ma- 
lísima, y no liay ninguna razón seria para demostrar 
que es buena", 

*'Yo preguntaría: ¿el gin y la horrible ginebra, que 
son bebidas naturales, s^on por e?o buena**? , . . Al con- 
trario: é^a^. son venenos; sabe el seiror Diputado que 
son una de las caucas formidables del alcoholismo,. . 
(no se le oye) ... Es solamente de ochenta años atiáa, 
que se notan e«os efectos del alcoholismo. Los viejog 
observadores, los grandes hombres de los sidos ante- 
Tiorcp, jemas nos ban hablado de semejante rosa: es 
después de la aparición de las bebidas naturales, como 
la ginebra, como el gin^ como la caña, que han venido 
a notarse los efectos formidables y desastrosos del al- 
coholismo", 

"He dicho por ahora^, sefínr Presidente^ y vuelvo a 
repetir, que con más datos volveré a abordar esta cues- 
tión en oportunidad, en toda plenitud". 

El tercer tema vinculado con la medicina y con los 
problemas de la salud, al que prestó especial atención 
en el período inicial de su actividad legislativa, fue el 
de la vacuna obligatoria, que ingresó en el ambiente 
parlamentario con motivo del proyecto sobre la mate- 
ria, presentado por el Dr. Abel J. Pérez. El Dr. Fran- 
cisco Soca fue el miembro informante. Produjo un 
extenso y luminoso estudio, considerado hasta el pre- 
sente como un modelo, en su género^ en nuestros ana- 
!«» parUixieiitflriae. 
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Hemos incluido en el texto y la henio^i deifldo ahnn- 
donada la resolución del Consejo Universitario de- 
signando, el 22 de octubre de 1892, al Dr. Francisco 
Soca, profesor de la Clínica de Niños, que en el mismo 
acto fue creada* Ahora puede desarrollarse el te- 
ma Hp la Clínica de Niños, que ha de obligarnos a 
inchrr documentación que revoluciona la opinión 
equivocada que hasta hoy reina sinhre Sorri, pro^^^or 
de Clínica de Niños Debe rnipcza-se por la nota de 
acpniacíón. qt'c el Dr. Gorlero B^cíc^alupi ha publi- 
cpdo er» «sTi ni* rida información sobre la clínica ttifan- 
til ^oca se dirige al Rector con una larjEja comuni- 
cación qiTc hemos de tra^^ladar íntegramente, a pe=ar 
de su longitud. Se nos está perfilando con una nueva 
fas, que la actuación polí'ica y p'ir^.'íTTT^ntaria ha de 
poner en máximo relieve. No lo conocíamos orador, y 
esta nota de aceptación es como un dicen fo ahnrFirido 
por uT\ri causa que le parece ím^rp^cindiMe Val? la 
pena dedicarle iinoa minutos. Se a«Í5te a) pmdi'i^io de 
verlo desenvolver una idea, cómo la toma, la encara. la 
explava, la analiza, la diseca y cuando ya prrere ey- 
faausta, descubre un flanco inexplolado v drgtUa un ra- 
zonamiento nuevo, sutil, avanzado siempre, no rlr, vién- 
dose en el sitio a puro palabrerío o carp:oñeando c] a-- 
gumento, porque va a sacar de debajo del mpito. corao 
un prestidigitador, otra idea palpitante. La nota de 
aceptación muestra que esto no es un elogio r-f^órico- 
"He tenido el honor de recibir la nota en la cual 
se sirve comunicarme mi nombramiento de profesor 
de la CImica de Niños. La distinción de que ae me 
hace objeto es demasiado grande y reprcaenta el cum- 
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piimíento de una aspiración demasiado tenaz de mí 
vida cientifica para que yo recliace este nuevo favor 
de la Facultad en la que he dado mis primeros pasos 
en la medicina. Pero es el caso, señor Rector, que 
tratándose dé una asignatura esencialmente práctica, 
el honor que se me hace es puramente nominal hasta 
tanto la Facultad no ponga en mis manos los medios 
de hacer verdadera y fecunda la clínica, hasta que 
no se ponga a mi disposición una sala, un gabinete 
de consulta, un asilo cualquiera en que pueda mos- 
trarse el niño enfermo a nuestros |óvenes alumnos. 
La Facultad, es cierto, no posee asilos, hospitales o 
gabinetes de consulta peí o puede y debe pedirlos a 
la administración de la Asistencia Pública, como se 
hace en todos los países civilizados del globo. Lo que 
procede^ pues, seííor Rector, es que V. S. auiere 
llevar a la práctica el fecundo pensamiento de dotar 
a nuestra Facultad de Medicina de una clínica in- 
fantil solicite oíicialnientc los medios piácticos de 
realizarla del señor Ministro de Fomento, quien ges- 
tionará su obtención de la Comisión Nacional de 
Caridad por los medios que crea convenientes. Una 
vez obtenida la sala correspondiente, yo no tendría 
ningún inconveniente y, al contrario, me sentiría muy 
satisfecho y honrado poniéndome al frente de la en* 
señanza de la pediatría en nuestra Facultad de Medi- 
cina. Acaso, preguntaría el señor Rector, y no sin 
cierta apariencia de razón, cómo podría hacerse una 
clínica infantil en un país en que no hay hospitales 
de niños. Debo ocunir a esta dificultad explicando 
la manera como yo concibo que la Asistencia podría 
prestamos su valioso concurso para la instalación de 
una muy preciosa Clínica de Niños. Hay tres fuentes 
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a la& rúales podría recurrirse para este objeto. Tiene 
la Comisión de Caridad a su cargo el Asilo de Expó- 
sitos, una consulta extema en el Jlospital de Caridad, 
a la cual concurren muchos niños pobres y, en íin, 
una pequeña sala destinada a luños en el mismo 
hospital. En un país en el que lag corporaciones pó- 
blica«i se dieran cabal cuenta de au estrecha soli- 
daridad y la inevitable econonra do sus fines, podría 
pedirse al Asilo de Expósitos, el que daría sin nin- 
giTna duda los materiales de una enseñanza fecunda en 
clínica infantil, podría pedir«5e, y Ffi obtendría sin 
dilación, porque en todo país serio la Dirección de la 
Asistencia Pública tiene especial empeño en abrir am- 
pliamente las puertas de los hospitales a la Facultad 
de Medicina, no sólo porque va en ello un gran interés 
público sino porque esos cuerpos facultativos no pue- 
den Hinn ganar con la asimilación del elemento siem- 
pre distinpiiido y siempre especialmente competente 
de las coi por aciones médicas consagiadas a la ense- 
ñanza. Pero dadas las tenaces resistencias que nues- 
tra Comisión de Caridad opone a la Facultad de Me- 
dicina cada vez que se le lia solicitado salas para 
9u enseñanza- práctica, yo pierso que pedir al Asilo 
de Expósitos sería ir con toda seguridad al encuen- 
tro de una negativa o a un conflicto que debemos evi- 
tar en el interés de la Asistencia Pública romo de la 
Facultad de Medicina. En efecto, la Comisióri de Ca- 
ridad podría encastillarse detrás de sentimientos in- 
dudablemente generosos y de prácticas justicieras, de- 
trás de los derechos adquiridos del actual director del 
A.pilo, Dr. Castio. Es evidente míe ésta-^- «on r '^onc^ 
bien mediocres cuando están de por medio los más 
vitales intereses públicos: es ciflrtn que todo clama 
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por la aivisión del trabajo en un asilo para el cual 
no hasta de ningún modo un solo médico: es cierto 
que, sin comprometer para nada la situarión del doc- 
tor Castro, se podría dar a la Facultad, al menos, 
la enfermería, pero además de que todo esto supone 
por parte de la Comisión de Caridad una buena vo- 
luntad decidida en favor de nuestra escuela de me- 
dicina no tenemos tampoco una necesidad absoluta del 
Asilo de Expósitos, y ron la pequeña salita de ]\inos 
y la consulta externa del Hospital de Caridad ten- 
dremos cuanto nos hace falta para la in&taláción d« 
una excelente clínica de niños. Así, pues, lo que yo 
creo necesario solicitar del señor Ministro de Fo- 
mento es que se ]e dé a la Facultad de Medicina la 
pequeña sala indicada del Hospital de Caridad y se 
encargue exclusivamente la consulta externa del mis- 
mo y en cuanto se refiere al niño, al profesor de 
Clínica de la Facultad de Medicina. La Comisión de 
Caridad y Beneficencia no podría de ningún modo 
negar estos dos servicios a la Facultad de Medir ina, 
porque no podría invocar en su íavor ni la sombra 
de un motivo verdaderamente respetable. En efecto, ni 
con eso se perjudican los interese? de la Asistencia 
Pública ni se lesionan los derechos adquiridos de 
nadie. La salita de niiíos está dirigida por el doctor 
Castro, pero este señor, en quien la Comisión de Ca- 
ridati ha creído deber concentrar la tercera parte de 
los servicios del Hospital, no recibe nada por ese 
servicio, como no recibe nada por la sala de oftal- 
mología y por la ?ala de pudientes, todas las cuales 
regentea. En cuanto a la Comisión de Caridad en 
nada puede perjudicarse por la innovación solicilada, 
pues los gastos <pie ]p ocasione la sala de niños no 
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serían mayores ni menores con el profesor de clínica 
que con el actual jefe de servicio. Por el contrario, 
sacaría del cambio una ventaja positiva; por com- 
petente que sea el Dr. Castro no puede desempeñar 
ds una manera impecable los innumerables servicios 
de que e&tá encargado. Si pues, d principio de la divi- 
sión del trabajo no deja de ser aquí verdadero^ no 
puede ganarse más con el cambio si la Comisión Na- 
cional de Caridad, como lo creo sinceramente, iden- 
tifica sus intereses con los de los desventurados que 
van a pedirle asilo y alivio a sus males. En cuanto a 
la consulta externa tampoco puede haber inconve- 
niente serio para nadie en que sea desempeñada por 
el profesor de clínica de la Facultad de Medicina. En 
efecto, los dispendios por remedios serán los mismos 
que actualmente, ni más ni menos; es verdad que 
Tina clínica especial podría concitar el aumento de 
los concurrentes a la consulta externa, pero esto sólo 
probaría que hay un número mayor de desventurados 
a quienes socorrer, descubrirlos y protegerlos. No po- 
drá ser sino un placer para personas tan humanita- 
rias como log señores de la Comisión de Caridad* En 
cuanto a los médicos que hacen actualmente la con^ 
suíta del hospital, es seguramente con placer que 
abandonarán semejante servicio, teniendo ya sobrada 
ocuT)ación con los adultos, sin contar con que, siendo 
médicos de entrada y de sala, tienen sueldo por el 
empleo principal y nada perciben por la consulta ex- 
terna. No hay aquí, pues, ni la menor duda dé que 
puedan desconocerse los derechos adquiridos de na- 
die. Por lo demás, si no hay ningún inconveniente en 
que la Facultad se ocupe do la consulta de nifioij 
habrá probablemente algunas ventajas sobre la espe- 
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cialización y el cuidado que son imprescindibles en 
toda enseñanza clínica» ;.Qué razones, pues, podrá 
invocar la Comisión de Caridad para negar a la í'a- 
cuitad los medios modestos que solicita para establecer 
la enseñanza práctica de la medicina infantil? Nin- 
guno, sin duda, pero la Comisión de Caridad ha 
opuesto a los más legítimos llamados de la Facultad, 
obstáculos tales, negativas tan tenaces, que por mi 
parte he llegado a pensar^ aun antes de saberlo, que 
esa oposición respondía a principios más o menos 
justos pero vivamente arraigados en la mente de la 
mayoría de los que constituyen la Comisión de Ca- 
ridad. Decía la Comisión Nacional en una carta ce- 
lebre para los que seguimos desde hace quince años 
la trste y sorda , lucha que sostienen el Hospital de 
Caridad y la F^acultad de Medicina: "Las disl-intas 
Comis'one'í de Caridad y Beneficencia que se han 
sucedido y que por íalla de un hospital clínico han 
prestado sin retribución s^is servicios y alg:unas de 
sus salas del Hospital de Caridad para que en ellas 
practiquen los estudiantes la medicina, bien lejos es- 
taban de creer que de esa concesión temporal hecha 
con sacrificio de la caridad y mientras no se esta- 
blezca el hospital clínico para la enseñanza, porque 
un hospital de caridad, por muchas razones que se 
alcanzaran no puede servir de escuela, pudiera pre- 
tenderse deducir un derecho"... La idea nuettra, la 
idea que palpita en todas las líneas de este párrafo 
singular es ésla: que la caridad pierde una parte 
importante de bu valor moral cuando se hace servir 
al enfermo y a la enfermedad a los fines de la 
ciencia. De todos modos, hay en esas líneas varios 
erroreo,. Eu primar lugar, ese lenguaje no es propio 
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de una in«litución pitliíira, pup?ra en frente n o ra líis- 
tilución pública. Si la Comisión Narional do Caridad 
y Benefjccnria fuera una comi^iióii privada, todo esta* 
ría bien v sus miembros entenJeiían la calidad cnmo 
quisieran. Pero la Comisión de Caridad e]erce una 
función pública por delegación del Poder Ejecutivo, 
efl simplemehle un conjunto especial de empleados na- 
cionales y nada más. Es el poder pnblico, es cl Es- 
tado quien da los recuisoí y el ijue debe dar también 
la inspiración primera y determinar hs conclVionep 
de las obras de beneficencia ípic han de llevarse a 
cabo. Ks el Estado el que ha ue dt'cfdjr si las salas 
del hospital han de Fcrvír o no a la enseñanza d** 
la medicina o a otros fines, m^üs o n»cno« utilitario». 
Dicen, es verdad, algunos miembrcí de la Comisión 
de Caridad: *'Los dixieros que admir 'sLiamos no per- 
tenecen al Estado, pjüceden de la calidad pública y* 
en todo caso» se trata de rentas prop^a^ f*ae nos dan 
una independencia completa con lespecto al Gobierno'*. 
Lo que no quiero dí"?cutir yo todas cptag afirma- 
ciones desde el punto de vista Ipg^pl; es evidente que. 
bajo este concepto, la dependencia absoluta de la 
Comisión de Candad en relación al Estado es com- 
pletamenle indisputable. ¿Cuál es la fuente princi- 
pal, única, puede decirse, de los reí urdios que distri- 
buye la Comisión Nacional? La lotería, sin duda al- 
guna; pero las loterías son en todas partes privi- 
legios exclusivos de log gobiemos; ellos solos pueden 
utilizarlas y no se sabe de ningún particular que las 
haya explotado sin expresa autorización y la inter- 
vención activa y vigilada del poder público. Así» puee, 
el ho%pita] y hospicios de caridad, viven, como las 
d6niá.< ofirinas de] &tado. de las rentaa públicas y k 



cariá^ que en días se dispensa es caridad pública 
y 6s asistencia del Estado a los menesterosos. Re* 
sulta> pues, que por ningún concepto, de ningún modo^ 
los establecimiertos de asistencia son eslabiecimientog 
particulares: son establecimientos públicos como las 
escuelas y universidades, ni más ni menos. tia- 
tándose de una institución de caridad del Estado 
¿quién sino el Estado tiene el derecho de determinar 
la forma, y la extensión de la caridad que en él ha 
de dispensarse? ¿Quién sino el Estado debe resolver 
si la caridad ha de ser absolutamente desinteresada 
o si ha de exigirse retribución en alguna forma a 
los favorecidos? ¿Cómo, pues, la Comisión de Cari- 
dad puede discutir si una parte de los servicios del 
hospital debe o no ser atribuida a la Facultad de 
Medicina? Dicen los señores de la Comisión de Cari- 
dad que ésta pierde su elevación y toda su sinceri- 
dad si comienza por exigir de los desventurados en* 
fermoi un servicio cualquiera, por insignificante que 
él flea. A primera vista la idea parece justa, Pero a 
poco que se analice no tarda en comprobarse el error 
que entraña: el criterio religioso aplicado a una cues- 
tión pública es, sin contestación posible, singular- 
mente estrecho, Y sin embargo, aun desde ese punto 
de vista, de la más generosa, de la más ideal de las 
morales religiosas, de la moral cristiana, la idea de 
la Comisión Nacional es inexacta. En efecto, la oa- 
ridad criitiana» en el orden de las ideas de que me 
ocupo en este momento es la que tiende a realizar 
el sumo bien del enfermo, es decir* devolverle la sa* 
lud de la manera más rápida, más segura, más exenta 
d« sufrimientos. Y bien, ¿se oponen a esto los ex¿- 
loenes discretamente exigidos por un profesor que 
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Tenes alumnos pueden abordar la práctica con espe^ 
rangas de suceso sin haber examinado jamás un niño 
enfermo? ¿No e& verdaderanienle cruel poner la vida 
de l&s iiiñoí;, es decir, las esperanzas del porvenir 
en manüfe de jóvenes inexpertos que poco pueden 
hacer por su& enfermos? ¿Se ignora acaso que la 
clínica es una ciencia eminentemente práctica? Una 
Facultad de Medicina sin clínica de niños es sencilla- 
mente jmposil)le. Y después de esLo ;,Ia Facultad po- 
drá seguir funcionando sin cimbra de míos? Y des- 
pués de esto ¿habrá hombres verdaderamente cari- 
tativos que se entretengan en poner obstáculos a las 
justísimas reclamaciones de la Facultad cuando pide 
un modesto local en que dar a sus alumnos la ins- 
trucción práctica que es indispensable, vital, si se 
quiere aspirar al honor de autnrizar el ejes c icio deii* 
cado de la medicina infantil? Y después de esto ¿loe 
poderes público» pueden vacilar un solo minuto eo 
dotar a la Facultad de Medicina de un local par* 
la clínica de niños? Confiando en que esto no su- 
cederá y que el señor nnni=itTo de Fomento pondrá 
toda su buena voluntad y toda su influencia en favor 
de una causa tan noble, saludo al señor Rector con mí 
consideración más distinguida. Franci**co í'ica'\ 

SI no se ha leído apie&uradarnente este alegato, ha 
d« confesarse que sorprende por su construcción. 
No es la forma sola la que llama la atención. Es la 
marcha ascencional de la argumentación. No hay ílo' 
reos. Comienza como un asunto simple* discutiendo 
las circunstancias, fó8 necesidades y las posibilidades. 



37 Extrr^ctacii^ de la Utstovtü de ta Jícdíiífnn X'nfanttl en el 
VruQuay por Dr. Huben Gorlero Bscl^alupl Montevideo. 
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mostrando los elementos que se pueden ir calvando 
lesión de los intereses de nadie; se demuestran las 
ventajas del personal que sería llamado a actuar; la 
parcialidad de la Comisión, que no es la dueña «ino la 
administradora de las rentas que el E^/iado le cede, , . 
Los anillos se van cerrando, ya es*^á agotado el tema. 
Pero no es asi* Soca desenvuelve el gran argumento 
final: el niño, la necesidad de su asistencia y de su 
cuidado. Ahora sí no hay por qué discutir más. Pero 
Soca demuestra que para asistir al niño hacen íalta 
médicos preparados, que la Facultad es quien los 
forma y clama por los servicios infantiles de que 
carece en absoluto* ¿El alegato está terminado? Falta 
el golpe de maza. Ahora es el sociólogo el que ín* 
ter viene, el que evidencia que el país está despo- 
blado, que la mortalidad infantil alcanza cifras alar** 
mantea, todo dicho en un movimiento oratorio qua 
sube como una marea. Quien niegue que de este alega- 
to nace la clínica de niños y quien C5 su creador* 
no ha querido reparar en la fuerza arroUadora do 
esta nota que parecería que hay que leer de píe y 
•n alta voz. 

- XVI 

El efectb de la nota de Soca se puede comprobar 
y seguir en la serie de documentos administrativos 
que la Dirección del Museo Histórico Nacional, cade 
vez más empeñada en la conservación de documenta^ 
Clones dispersas referentes a la cultura nacional, nos 
ha permitido conocer. Son los testimonios sobre la 
cieación de la cátedra. En octubre 22 de 1892, el 
Rector Vásquez Acevedo eleva al Ministerio de Fo« 
mentó la nota que ya conoccmoss que consagra la 
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creación de la clínica y la designación de Soca como 
titular. En enero 4 de 1893, el presidente, que es 
Julio Herrera y Obes y el ministro Capurro aprue- 
ban el nombramiento. Y en abiil 19 de 1893, la 
Univer£=idad ''eleva a V. E, una comunicación del 
Sr. Catedrático de la Clínica de Niños» Dr. D. Fran- 
cisco Soca, relativa a la mi^rn.i, a ü^ante ^inii^nto 
V debid a organización, opinando la Universidad que 
son dignas de tenerse en cuenta las índic aciones for- 
muladas por el Dr* Soca". La resolución del ministro 
Juan A. Capurro, inmediata, dice: Pase **al Ministe- 
rio de Gobierno para que se sirva recabar informe 
de la Comisión Nacional de Caridad y Beneficencia**. 
Tai da en llej^jar la respuesta, pero el 25 de febrero 
de 1894, vuelve al Ministerio de Gobiorno informada 
por la Comisión de Caridad, que manifiesta que esa 
Comisión "no tiene inconveniente en ceder a la Fa- 
cultad de Medicina las salas de niños del Hospital y 
la policlínica infantil, y debiendo el Profesor que se 
designe someterse a los reglamentos que dicte esa Co- 
mÍ8Íón'\ Inmediatamente, Julio Herrera y Obes y au 
ministro de Fomento, resuelven "'ícnsíaac por resolución 
el precédente informe y hágase sabui'', Gimo coro- 
nación. Soca, nombrado catedrático ínterin n en octu- 
bre de irj92, es ''catedrático titular del aula de Clíni.-a 
de Niños'* como reza la resolución de marzo 6 Je 
que establece que "habiendo cesado en su cargo de 
diputado, por expiración del termino legal" el Dr. 
Soca, "solicita de V. E, ordene se le liquide a dicho 
Sr. el sueldo correspondiente a la segunda quincena 
de febrero, por no habérsele incluido en el presu- 

35 Mu*íeo Histórico Nacional. Montevideo Colección de Ma- 
niisjntofi Tomo 2022 
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puesto respectivo. Hace notar a V. E. que si bien 
no furkcíona actualmente la Clínica de Niños, el Dr. 
Soca ha desempeñado y desempeña todavía la clase 
de Patología Interna". Naturalmente, la resolución 
ministerial ea favorable, 

Soca no tarda en hacer constar que no le es po- 
sible asumir la dirección de la Clínica fie Niño*? v 
desempeñar sus funciones de catedrático de Patología 
Interna. El Rector Pablo De María, ca abril 25 de 
1894, en nota al Ministro, propone, tn nombre del 
Consejo de Enseñanza Secundaría y Superior, la de- 
signación interina del doctor Jacinto de León para 
la cátedra de Patología Interna. El presidente Idiarte 
Borda y su Ministro de Fomento Juan José Castro 
aprueban la resolución. Pera el problema se resuelve 
realmente a raíz de la nota que el Rector De María 
eleva dos meses después, en junio 22 de 1894: '"Señor 
Ministro: Nombrado por V. E. el doctor D Francisco 
Soca catedrático en propiedad del aula de Patología 
Interna a solicitud del Consejo de Enseñanza Secun- 
daria y Superior, para desempeñar el cargo de cate- 
drático de la Clínica de Niños, ha manifestado el 
mencionado facultativo el deseo de permutar la direc- 
ción de la primera asignatura por la de la segunda, 
hacia la cual ha sentido siempre una verdadera vo- 
cación: en conocimiento el Consejo de los sen im '-tt'o? 
del doctor Soca, teniendo en cuenta, por otra parte, 
su vasta preparación para la enseñanza de la clínica 
a la que aspira a consagrarse y penetrado de que 
no existe ninguna disposición legal o reglamentaria 
que se oponga al cambio apetecido por el profesor 



39 7lu£do Histórico Nacional. Monteviaco Colección de Ma* 
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nombrado^ sanciona en ses''cn celebrada el 16 del 

corriente la resolución que tengo el honor de trans- 
cribir a V. E. a los efectos consignados en sü última 
parte: Dada la coi relación que existe entre la Pato- 
logía Interna y la Clínica de Nmos, y teniendo en 
cuenta las venlaj as que reportará a la enseñanza, aten- 
tas las notorias aptitudes del candidato, el Consejo 
cree que puede permutarse la propiedad de la se- 
gunda de las dos cátedras inferidas por la primera 
que tii?ae el Dr. Francisco Soca y en tal virtud re* 
buelve que se solicite del Poder Ejecutivo el nom- 
bi amiento en propiedad del Dr Soca para cátedra^ 
tico de Clínica de Niños, quedando vacante la re- 
gencia de la cátedra de Patología Interna'*. Firma el 
Rector Pablo De María. El Pieiíi /í'^ntf^ íd;ar'e Boida y 
el ministro J. J. Castro la apn?e]jan fres días d*-5j'uéd» 
í?oca culmina su cañera al lo<¿rñT el doble deseo de 
ser profesor y de ser profesor de clínica y, en su 
tesón, ha conquistado el sei vicio correspondiente. No 
es íupeiiluo evocar, hojeando estas páginas bacía 
atlas, las múltiples manlfei^trlCTon^■s de su ambición; 
s'j-s cartas reiteran su vocación por la clínica infantil* 
Hasta en las cartas al Presidente Santos figura como 
motivo obligado. En julio de loí55 comunica que "todo 
este año y 1836 será ocupado por la sucesión impla- 
cable de mis exámenes y, una vez doctor, volveré < 
lúii c&lud:o¿ de mi especialidad**, Kn mayo de 1886 
escribe: **Pasado mi último examen me encerraré 
en el Tloapital de Niños y allí permaneceré no sé 
cuánto iLt-mpo, tal vez dos años, haciendo mi espe- 
cialidad y íiabajando mi tes:s {trabajo de aliento r\ 
La tesis es la de tema infantil proyectada. El 4 de 
diciembre de 1837 dice: ''No tardé en apercibirme que 
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para poseer en maitre la clínica de niños me hacían 
falta varias cosas, entre ellas, la indispensable habili* 
dad en la exploración íísica del enfermo (auscultación 
y percusión). Para llenar este desiderátum abandoné 
los niños y pasé un año entero al lado del maestro 
de auscultación por excelencia, ^\t. Potain. El resul- 
tado ha sido éste (hablo en familia) y puedo decir 
la verdad sin falsa modestia: la auscultación tiene para 
mí pocos secretos". En la carta de las primeras se* 
manas de París, en 1884, expresa: **Me he decidido. 
De un lado el mundo, del otro e! hospital y mí ga- 
binete de trabajo". Y hablando de sus er.fermos, los 
llama "esas pobies flores humanas que se doblan 
heridas por la muerte antes de haber abierto su 
í-eno a la luz del sol de la vida". "Los niños son «I 
porvenir y detenerlos al borde dr la tumba es vd- 
lorar la esperanza". "He concentrado toda? mh fuer- 
zas en una especialidad, enfermedades de los ni- 
ños'". En la carta al Gcn'='ral San*o«5. d*» 15 de di- 
ciembre de 1884: "Me consagro, como tuve ocasión 
de manifestár^^jlo en Montevideo, al estudio del niño 
enfermo y procuro dar a mi instrucción el doble ca- 
rácter práctico y cienlííico, que es una impeiiosa 
necesidad para [el ejercicio] de Luda ense/lanza gcri/'- 
En carta del 15 de marzo de 1885 "... haré uno de 
mis trabajos sobre la mortalidad de niños en el Pla- 
ta. • , Mi trabajo final lo preparo hace ya largo tiem- 
po, tendrá nuevas vistas originales, versará sobre el 
calor febril eu el niño". En otra carta del 1^ de mar- 
zo de 1385: "En adelante si quicio responder dig- 
namenle a las espi^ranzas del Gobitímo^ sólo estoy 
seguro de Ile2¡ar a ser un consumado médico de m- 
fioí*../' E« la eispmiva carta del 4 ¿e djciombre 
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de 1887. afirma, al fínal: "Dentro de tros o cuatro 
meses", repárese que esta afirmación es para 1888, 
'Volveié a ocuparme de niños, no con el objeto de 
consagrarme a ellos de una manera exclusiva y como 
eispeciajídad, sino para complementar mi instrucción 
sobre la clínica interna, porque Vd. como lo ha com* 
prendido es ésta la parte de la medicina a que me 
con saciaré por completo. Sin embargo, ¿quién sabe? 
Sí los niños vuelven a tomarme por su cuenta no 
eslov seguro de no ir a fondo en ese estudio"» En 
una carta, a la que no puede ponerse fecha, con ho- 
jas muy desperdigadas, dice: "Quiero triunfar, quie- 
ro llegar, qu'ero reivindicarme, y para conseguirlo 
he renunciado a todo. Mi ambición es bien modesta: 
no asDÍro a deslumhrar a nadie, quiero sólo saber 
realmente la patología y clínica infantil". En otra 
carta sin fecha, de principios de 1885, cpoca en 
qn^ Cita e<^crihiendo su primer trabaja trimestral 
«ob^^e pleuresía purulenta, afirma: **He comenzado a 
estudiar una cue^ión práctica en el bo^ni^al ane mr 
crí*o. oca<íión para un trabajo lar^o y original 
sobre niííos, que aparecerá dentro de uno y medio 
o do^ añn=^. Podría hacerlo antes, pero tensjo aver- 
sión a publicaciones prematuras" No deje de valo- 
rarse la importancia de e?ta frase final. En otra cartít 
T^yiTalmente sin fecha: "Por el momento pues no es^ 
tudio otra cosa que Patología y Clínica, especial* 
mpnte infantiles. Por la mañana paso tres horas en 
el hospital, una hora en el hospital Necker y dos ho- 
ras en Enfan^^'^-Malades'* f recordar que son conti* 
cuos). "En el primero estudio solamente ausculta* 
ríón V nprrtwSn serín Mr. Potain**. "Hasta ahora 
he seguido el servicio de JuHo Simón, un clínico 
práctico distinguido con quien he llegado a unirme 
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por un verdadero afecto. En adelante seguiré el ser- 
vicio de la clínica mucho más variado y bien pro- 
visto que el de hospital, 8Í bien le chef no tiene 
la autoridad y la experiencia de Jules Simón. . De 
la total preferencia que Soca tuvo por Jules Simón 
sobre Grancher, que era el profesor, ha quedado el 
recuerdo de la forma en que Simón lo recibió cuan- 
do, antes del regreso a Montevideo, fue a entregarle 
la tesis sobre la enfermedad de Friedreich, M uranio, 
ocho o nueve años después, siguió, en la especiali- 
dad, el camino trazado por Soca. Siempre hojeando 
cartas, en una de diciembre de 1885, aproximada- 
mente, le dice a su amigo: *'por los exámenes, salvo 
la práctica, mi especialidad será momentáneamente 
abandonada. Una vez doctor, yo volveré a emprender 
el estudio de los niños, que continuaré aun durante 
doB años, tras los cuales mi preparación será com* 
pleta". En otra carta escrita a mediado^; de 1835, 
después de lendir su tercer examen, puntualiza, para 
evidenciar su vocación por la pediatría: "Después de 
todo mi fin no es ser doctor de París sino médico 
de niños y a eso si le consagraré toda mi actividad 
y hasta el último cartucho, como Ud. dice'\ Y ya 
finalizada la carrera* el 19 de julio de 1887 "la tarea 
de devenir medico en toda la extensión de la palabra, 
tarea fácil por otra parte con las sólidas bases que 
poseo. Creo que llegaré a ser muy fuerte en niñoS| 
clínica interna". 

3¿vn 

Esta fatigante serie de citas de textos de Soca en 
relación con la clínica infantil, en las que más de una 
es simple repetición de págmas anteriores, tiene que 
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ofrecer alguna ju^t'ficación ^lorquc nn puede creerse 
que es una in?ra distracción del a(it'»r. Es el prólogo 
documental para tratar un prohiema que sur^e de la 
puesta en marcha de la clín'^ a de iiiño?. '^^'¿'v lo quo 
gp sabe hasta b fecha, la arluación que ]f cupn a Soca 
es igual a cero. Nadie Iiabhi de c'] i ) cuandi» su uom* 
bre figura en la evocación de los cnznisnzos de In crl-*- 
dra* en la copiosa bibliografía qiu' I^^ ro'urierne, p";i2 
consignar una actividad fuíiaz, práí tíCPir»^T»b^ íní^vl-^» 
tente. Probablemente el primer rausan-C de f*^!*^ nnlo 
reronocimienlo de un profesorado dp ri ños quf ^p diiiíi 
ilusoiio es el propio Soca, el "vanidoso'' Soca. No ha 
dejado una constanria de su iniciación ni una alusión a 
su desempeño al frente de la cátedra durante nada me- 
nos que cinco año* — 1894-1899 — ^ con ese de-dén por 
la publicidad y por la figuración, que es su carac- 
terística. Es necesario investigíir la causa de este des- 
ronocimieiito o compiobar la lazón de este aparente 
o real abandono de la clínica qu&, esperanzadamente, 
te le ha contado. Apenas inau.-a arada la clínica, en 
cuya cieación ha tenido parte dominante en forma 
tan categórica, regresa Luis Morquio que* recibido 
de médico en Montevideo, en abiil de lo92, ha 
permanecido menos de dos años en '^arís perfec- 
-^Tonándose en clínica de niñoq, pi i nci pálmente, como 
?oca, en el sei vicio de Jules Simón, preferido por 
los dos al catedrático titular, que p=í Granclicr. Mor- 
quio- es designado de inmediato jefe de clínica de 
Soca. Nótese bien, jefe de clínica, no jefe de la 
clínica, que es Soca. El jeíe de clínica es el ayu- 
dante del jefe de la cátedra, que es el profesor. 
Morquio, en años futuros va a desenvolver» dentio de 
la pflpecialidad^ una labor qu^ supera toda? 1m «epe- 
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rsnza^, desde 1900 en adelante. Ha sido tan notable, 
que no hay una opinión discoide ni reticente. Lo 
conocimos como alumnos directos del servicio y si 
algo puede mostrar nuestra admiración es la afirma- 
ción que hemos hecho en una conferencia pronun- 
ciada hace diez años en la Sociedad de Pediatría. 
Aludiendo a un discurso nuestro en la celebración 
de los cuarenta años de íundación del Sindicato Mé- 
dico del Uru¿5uay. afíjinamos que "Morquao es el 
mejor piofesor quo lia tenido la Facultad'\ Dedi- 
cado a Clínica Médica desde el primer día, el que 
esto escribe ha tenido como maestro absoluto a Soca, 
pero eso no impide inclinarse ante la eficacia de la 
enseñanza maiaviiio sámente organizada que Morquio, 
en el esplendor de sus 48 años, nos dispensó Y esta 
cita no se hace por vanidad, sino porque el autor 
quíe -e alejar toda sospecha de parcialidad en la cxpo- 
'^ícu'ni de e¿te asunto del pxofeiorado de enferme* 
dade;? dií los rjifjos, sohre e) que gravita un eii or 
pe: «;:slent emente ispetido, que pide, si es posible, rec- 
tificación. 



40 Héctor H Muiños. Morauio (1c fjo.itt» v di í^rrit C>>- 
f'í-'CTJCia proiiurciada en el "Instituto de Pcrl>Jtrír'\ 3] P4 de 
sotipmbre do 19CD (Arc??tí7os de Pr^doairía 0 t'i unfí/iT Temo 
XXXI» pá? 577 Montevideo, IQSOJ Scremmi, en el discurso 
p: oni^f^'' i?rio en / í^pre^^ont'ici-: 'i de In TTi^i^'GrLTfj-íri v ríg la Fs- 
nnltaii de T.Tedicinp, en ocasión Cq ]a ma\í??L!ría:i5n del monu- 
mp'"'ao 3 I'Turquiíi, en Pi:cro de 10 V\ cxni c :i* "^'■3 íormé ir*"© 
d?I if_imer giupo -^o rluínno-^ fl^DH que en vuestra e^í'Uí?la 
cu'SAron la especi'^lidntt pedi.^tric^, tonteo IM recuerdo ;nl- 
r>'^']'^bíe d»jl entu^'JPS'nno ron qnc el P oi.e:.f"' v sii Jefe cíe 
Clínlra cumplieron sus debe»*cs decente^* {"^ovi^va}.^ íl, - 
riyv^l a la Mamona del D, JS/c'ijiro Monte v.-]'»!), 1333) En 
ofro r'i«Kíur':n do! D'>c,:no íctcfi-»! en homAvau- , <:;r'*i. ii-jn- 
nlfesto 'Tul uno <1e vjb di^oírulri en Clínxca T^^forUl A 63 
5C' debe 7a c\'er\.i'?»i '^'^ jifrtí'^e'í it T.i-r Prtior» f'c l'rmos 
<2 V s nn nu« str *i Fííci' 1 ta ri r li l- C 1 í - " Ir. { il n f iig 

solamente Clirira lu.'&rtil In quc api5n'.lu irr, ,.e noz Cr""'<,!Vj 
rjtnlca en el más elevado 'íentido de li paiahra" íílu«.s- Hif- 
*6rlco NacJoi)aI T^Ionlt i'ideo Colección cJc TJ-aiís^Kn'í Tnnio 
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Hay que señalar algo evidente, que es la supresión 
de Soca de la historia de la pediatría en el Uruguay. 

Nadie, en nuestrp Facultad, ha tenido la fortuna de que 
la posteridad se ocupe con igual tesón como el que ha 
despertado la gran figura de Morquio. Nadie ha ein* 
peza:ío por escribir la historia de la cátedra que 
desf'>'nncña romo Morquio lo ha hecho y nadie ha 
niothn/lo tantos trabajos que han iluminado los me- 
noies i'letalles de su actuación. Hay largos estudios, 
miílL'píc?. Entre todos, un par de cuida do*íOí investi- 
g;íidorfs han condensa do en sendas Historias de la 
rl-'írVa de n:ño9 en el Uruguay y en biografías nu- 
tridas de Morquio, el fruto de ii^inucln'^n^ bú^frupdnq 
M:guel A Jaureguy y Rubén Gorlero Bacigalupi han 
condensad o todos los datos imaginables para resaltar 
la ascens'ón del maestro. Hemos de ver a qué queda 
reducida Ja actuación de Soca en clínica de niños en 
estudios tan prolijos. Pero, a tout s'^iímf^ur toir Kon- 
neiir, hay que comenzar por ver lo que Morquio dice 
del Profcaüi titular de la Clínica de Niños a la que 
se íncoriiora al empezar los cursos de 1804, apenas 
Heg^ado de París, en la Revista Médica del Uruguay. 
No ojniliiao« una palabra desde d romien^o **Si ee 
analiza el movimiento de nuestros últimos años se verá 
que nada ha beneficiado tanto Je los progresos y de 
los adelantos científicos como el estudio y la asis- 
tencia de la«^ enfermedades de los niños. No podíamos 
nosotros detenernos; hemos marchado en este movi- 
miento en la medida de nuestras fuerzas y de nues- 
troíí medios, pugnando por mejorar cada vez más^ a 

11 Lu<s Moiauio, La Clhiica Infantil óe la 7-* lutad dp Mr^ 
dr:ia íl^ms^n Médica del Uriiguoir Afio XIII Años 190fl- 
1909. Monte vJ<leo, 3 de marzo de 1910 
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tm de responder a la exigencia de una materia que, 
como ninguna otra, interesa a la humanidad y a la 

í'íencia por sus proyeccíonea clínicas y profilácticas. 
Nos hicimos cargo de la dirección de esta clínica 
el 15 fie mayo de 1R09, Di^ran^p cr9Í 10 nToc l->--vj5 
acUiado en un ambiente deficiente como materia] y 
como recursos; no obstante hemos conse^juido hacer 
^enth' nuestra ex7R[:ennia dentro y fuera del país'\ Soca 
no existe en el recuerdo y los años de jefatura de 
cJín'ca a su lado, que serían cinco según lo que se 
s&be hasta hoy. tampoco son evocados como comienzo 
^11 '•f*<a<^ne: q ta^-ea enseñante. Es un hecho raro. 
El Dr. Víctor Escardó Anaya, demasiado conocido y 
fitm^do por su amplia actuación en los medio? pe- 
diáí ^co^ racionales e internacionales, escribió el pró- 
1oí;o del libro de homenaje a Morquío en sus 25 años 
de D^nfesorado, La biografía que le dedicó, escrita 
en 1021 que, con algunas páginas agreciada^ volvió 
a publicar a la muerte del maestro, del que hibía 
51 do eiemplar colaborador en los Archivos de Pe- 
íb'at^ía del Uruíi;uay de julio de 1935. se limita a 
citar la designación de Morquio como jefe de Clínica 
de Niños en la cátedra recién inaugurada y añade 
que, en 1899, Morquio asume la rárerlra. So-h. en 
pediatría, no existe para un hombre tan ecuánime y 
tan informado como el Dr. Escardó Anaya. 

La exaltación de la obra de Morquio, la carencia 
total de información respecto a la actuación de Soca 
en pediatría, la distracción al no dar el verdadero 
valor a su gestión esencial en la creación de la clínica 
y su habilitación hospitalaria explican el reiterado 
s'lencio — en verdad desconocimiento — del papel de 
Soca en su clínica, augur almente asumida en junio de 



CUCKXYÍl 



PAOIiOGO 



1894. No es así 50i.prendenle que un alto y noble 
espírilu como el Dr. Mígruel A. Jamcguy. en publi- 
racjones sucesivas, haya mención arlo el nombre de 
Soca a la p^isjrli?, únicamenu*. En ru Ui^íojia de la 
Medicina Infantil en el Vnje:ur\ en el SijUi^o XIX 
señala, al mencionar la incorporación, en 1892, de 
la Clínica de Nmos al plan de estudios, "la notable 
exposición de Soca pidiendo los medios prácticos para 
ejerrcr la eniseííanza". **Soca se impuso y se hizo clí- 
nica infantil en el Hospital de Caridad". Jaareguy 
ha dcscubierío. y lo valoriza, el formidable alegato y, 
sin embargo, como no ha hallado más datos, en otra 
de las múltiples publicaciones con que iluminó mu* 
chos puntos de nuestros comienzos médicos, en la 
Reseña Histórica de la Medicina inl^niíd en el Uru- 
guay en el siglo pasado. Epoca pre-Morquianft^ 
1 825-1 899y cuando menciOTia lo« médicos de niños, 
después de referirse; a los españuífs que actuaron 
desde principios del si^]o XIX, cila a los Dies. Luis 
Morquio y Jo?é R. Amarrrcs, **S(ica. de^'gnado ente- 
drático en asume lerlmcnle La clínica en lC9i y 

la conserva hasta 11)99''. Nadj más. La falta de infor- 
mación es patente. 

MAs moflernamcnte, otro estudioso de la evolución 
de ia pediatría en nuestio medio ha tratado con ma- 
yor extenb^'ón y documentación abundante los mismon 
«•íi'ntns esquemáticamente abordados por los autores 
precedentes. El Dr. Rubén Gorlero Bacigalupi, en su 
Biografía de Morquio, laureada, y publicada en 1967, 
TiutriJa y minuciosa, dedica a Soca comentarios que 
figuran igualmente en s-u impüri»yr*o Éf>-torfn /« 

'ÍZ Analis de la Fu^ijiltad 0e. Me<?vC%^ T-ímo X'^T^i' jiág 
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Medicina Infantil en el Uruguay, 1965, y en su //isío- 
tÍü de la cátedra de clínica pediátrica en Montevideo^ 
1965. En este último trabajo afirma, al tratar la en- 
trada de Morquio al servicio de Soca: '"Desde el pri- 
mer momento el joven jefe de clínica hizo sentir el pe- 
so de su entusiasmo y de su preparación en la marcha 
de la enseñanza y de la asistencia. En efecto, éstaa 
siguieron el impulso y el ritmo impuestos por Mor* 
quio, el cual, al año siguiente, iba a tener su pri- 
mera consagración universitaria al ser desigcnado, luego 
del concurso respectivo, profesor titular de Patología 
Interna, cargo que desempeñó hasta 1900". Y pági- 
nas adelante, al describir la llegada de Morquio .i la 
posesión de la Clínica de Niños, consigna: ""'Sus con* 
dicioneg de clínico eminente y su especial prepara^ 
ción en las enfeinjcdades de !¿i iníanna de laá aue ya 
había dado pruebas terminantes en los seis años «O 
que, }>T¿'jl2cainentP, 1¿» raledra hahio c:laJo c:j «us ma-» 
nos, presagiaba sin lugar a dudas su destino lumino^ 
&o'\ CoDCcplüs coníirmjdoe. textuahnonrti en l:i exieu- 
sa Biografía de Morquio pui»iicada cti el fjoh^íri Pana- 
mericano del Niño: al mencionar la dc^bigiuuión de So 
cd pi'ra la cátedia^ re-jalca que ''c^^ír i'unibifin"'iento> 
recaído en el Dr. Soca, no hacía más que confirmaí 
lo que hemos expresado acerca de los conceptos pro» 
píos de la época sobre la íoima en que debía enca- 
rarse la asistencia y la enseñanza dtJ las enferme- 
dades de los niños. En efecto. £1 recién nacidj y el 
lactante se consideiaban dentro de la órbita de in- 
fluencia del especialista obstétrico y de ahí que la 
elemental prepai ación que podía adquíiirse de la pa- 



43 Archivos Pediatría dél Uruguay, Aúq XKVt Monta- 
video» pág. 13. 
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tolocfía de este período de la vida se efcct'Uise en 
las clínicas dí?stinadas a las mujeres y partos. Cuando 
el niño crecía se le consideraba desde el punto de 
vista de sus afecciones como un pequeño adnho v es 
quizás esa manera de encarar las cosas la que deslió 
haber imriulsado a las autoridades de nuestra casa 
de estudios al nombrar al Dr. Soca, cuyas condi- 
ciones de clínico eminente eran ya reconocidas tn ese 
ticmno, paia que dictara los cursos de medican i in- 
fantil'". El Dr, Gorlero, al señalar la entrada de Mor- 
qué o inmediata a la instalación de la clínica de nifíos 
en ralidad de jefe de clínica, agrega: "a esrtí res- 
pecto y como dato muy poco divulgado y de enorme 
valor en la historia de la medicina infantil en nues- 
tro país, es digno de reproducirse un breve artículo 
per:odístico publicado en La Razón del día 5 d"» abril 
de 1801.. en el que^ al mismo tiempo que se anuncli 
el regreso de Morquío a nuestra ciudad, se ddbi por 
descontado que la actuación del profesor Soi'i al 
frente de la cátedra de Niños iba a ser muv fugaz. 
Dec'a e] mencionado comentario: "Próximamente S'S 
inaugurará en el hospital de caridad una clínica de 
niños qup será confiada por el momento al Dr. Soca, 
pero que en efectividad dirigirá después el compa- 
triota Luis Morquío, a quien nos complacemos en 
saludar a su regreso del viejo mundo". El autor del 
suelto, escrito en abril de 1894, resuelve nombrar 
inmediatamente, profesor de clínica de niños a un mé- 
dico recibido en marzo de 1892 que, ha de confesar, 
como lo recuerda el Dr. Gorlero Bacigalupi en la pá- 
gina 32 de su Biografía, que "Durante mis estudios 
médicos no había tenido ocasión de ver un solo niño 
enfermo ni nada sabia de particular a ese respecto» 
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fuera de las enseñanzas generales"* Evidentemente, 

el autor del artículo era un optimista. Surge de todo 
esto una conclusión unánime* entre los trabajos que, 
comenzando por el autobiográfico, han sido consa- 
grados religiosamente a Morquio, Soca emerge como 
un vago fantasma que pasó ignorando la clínica, que 
se le había conferido o, peor, abandonándola por com- 
pleto a su jefe de clínica, que era un modesto no- 
vicio. Antes de conocer todo lo que hemos aprendido 
al responder al pedido de redactar^ un prólogo para 
la obra que reunirá una selección de escrito 5 del 
Dr. Francisco Soca, nos habíamos preguntado qué 
habría pasado para justificar la displicencia con que 
Soca habría cumplido sus tareas proíesion'^V en c^- 
nica infantil, — ^nosotros, que lo veíamos deslumbrante 
en clínica médica — , y por qué la había retenido +ant09 
f^ños — cinco — , aún después de ser electo profesor 
de la clínica máxima. La fortuna que puso en nuestras 
manos los datos desconocidos de su formación médi- 
ca y todo lo que fue apareciendo en una búsqueda fe- 
bril acrecentaron aun nuestras interrogaciones secretas. 

Ha de confesarse que Morquio tuvo suerte, bien 
ganada^ en la serie de colaboradores, alumnos y ad- 
miradores que hurgaron en el abundante semillero 
de su actuación, que él fue el primero en documen- 
tar, confirmándolo con la inapreciable fundación de 
los Archivos de Pediatría del Uruguay, No hay, en 
cambio, hasta la fecha, una biografía organizada de 
Soca. Discursos y conferencias con el estudiado desor- 
den que la imaginación del autor ha querido impri- 
mirles, hay algunas docenas (nosotros somos culpa- 
bles por lo menos de tres o cuatro). La única bio- 
grafía con algunos datos serios es la del Dr. SoUs 
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Otero y Roca, muy limitada cij sus fuentes, sobre 

lodo faniihaies, y que luego se diluye en los juicios 
elngío^ns que todos hemos articulado sin darles sino 
raramente la =íol¡dez y la arquitectura de cosas pro- 
badas y fríamente expuefeta«. Todos hemos hecho 
parK^^íiirus; algunos, ^como lo« del Dr. José María 
Delgado, brillantes. Con lo que ahora sabemos de los 
años de formación de Soca, de sus estudios en París, 
de su intensa dediearión a la clínica de niños, todo 
eso que por primera vez se devela, hemos recapaci- 
tado en el afán de aclarar esLe lunar en la carreia 
profesoral de Soca, que apaiecc fracasando en «u pri- 
mer avance hacia ia clínica soñada. Ya conocíamos, 
de largos aííos atrás, los cuatro trabajos trimestra- 
les enviados deí>Jc Paría en cumplimiento del decreto 
del mjnistro Cueblas, tres con temas de clínica infantil 
y el cuarto — el del ruido Je galope— vinculado a 
]&a temas Cairdiolo^nc .5 aboid^dos. Nadie se ha ocu* 
pado de ellos; de cuando en cuando aparece, trasmi- 
tida corno un eco, una vaga alusión al primer trabajo, 
de enero de 1885, sobre pleuresía purulenta en el 
niño. Ahora, las preguntas nos atragantan en un ver- 
dadero tropel. Los admiradores de Morquio no tenían 
por qué escarbar, para dibujar la figura de Don Luís, 
OH la vida de Soca. Los admiradores de Soca, que so- 
mos todos también, porque aquí no se trata de riva* 
lidades ni mucho menos, teníamos la obligación d« 
iluminar la figura del maestro que ofrecía otras fases 
más accesibles que esa oscura actuación en clínica 
de niños, allá en el preámbulo de su carrera docente, 
¿Cómo pensar, flhora, que Soca pudo renunciar al 
ejercicio de la clínica infantil, conservándola sólo a 
título honorífico, según aparece en las referencias que 
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no carecen de aparente lógica? Soca^ guo sueña desde 
que se recibe en 1883 con el profesorado en la Fa* 
cuitad y, dentro del profesorado» adonde lo empuja 

tumulluosamente su vocación, con el de clínica, por- 
que para él la medicina sin clínica es una cosa de 
tercer oí den; Soca, que tiene una inclinación a la 
medicina de niños torrentosamente probada en su co- 
rrespondenciaj no diluida en vagas afirmaciones orato- 
rias; Soca, que tiene una capacidad de trabajo que 
le ha permitido consumar loa mayores alardes, a veces 
disparatados, de capacidad y de energía, culminados 
triimfalmente ; Soca, poseedor de una voluntad para la 
que la palabra obstáculo no tiene caai sentido; Soca, 
en fin, que tiene una mentalidad para juzgar, la cual 
la palabra talento no alcanza... Ese Soca, juvenil 
que está en el comienzo de su espléndida madurez, 
que ahora sabemos que no lo encaramos así por 
simple entusiasmo lírico sino con pruebas cantantes 
en la mano, ¿se concibe que el día que reemplaza 
por una clínica virgen la cátedra de patología interna 
que le hemos visto abrazar con fervor inusual, va a 
entregarse a tareas legislativas, va a desperdiciar el 
servicio de niños que ha arrancado a martillazos a 
la Comisión de Caridad y lo va a confiar desdeñosa- 
mente a un muchacho que hace dos años salió de la 
Facultad con su título flamante y fue a perfercio- 
narsc en las clínicas francesas durante algo más de 
año y medio? Se ha pensado que su cargo simul- 
táneo de diputado lo haya desviado de las exigencias 
de su clínica: baste saber que durante sus veintiséis 
años de ejercicio de la clínica médica, que no tienen 
equivalente en la historia de la Facultad» Soci fue 
diputado, senador y miembro del Consejo N. de 
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Administración de la República, instalado en 1919: 
jamás faltó a !a clínica y jamás delegú la enseñanza, 
habiendo tenido, como ha de verse, colaboradores de 
alta categoría. 

xvin 

El turbión de preguntas que uno se formula para 
explicar el inmenso equivoco que ha cubierto durante 
setenta años la figura de Soca como fundador de la 
pediatría nacional suscita una serie de respuestas coín- 
cidentes, que convergen en atribuir el deaconocimien- 
iOi al esceptíciaxno incurable, impregnado de desdén, 
que le impidió preocuparse de informar sobre la mar* 
cha y la evolución de una clínica que lo ponfa a la 
vanguardia de la incipiente pediatría nacional. Esto, se 
dirá^ no pasa de hipótesis y no prueba que Soca desem* 
peñó útilmente su tarea esencial de profesor de clí» 
nica de niños. Eso podía decirse hasta ahora, aunque 
los argumentos se acumulen, pero ya puede afirmar- 
se que el hombre que llena lo que Jaureguy llamó la 
época pre-morquiana — ^antes de 1900 — fue Soca, que 
desempeñó la clínica durante el quinquenio 1894-1899. 
Soca la desempeñó en efectivo, no la decoró con su 
nombre. Es hora de concluir esta demostración, fati* 
gante para el lector. La conclusión del tremendo in- 
tríngulis es que Soca fue el fundador de la clínica 
de niños de la Facultad de Medicina de Montevideo y 
la desempeñó en persona hasta que se vio en la 
necesidad de renunciarla. La actuación de Morquio 
como jefe de clínica infantil no pasó de escasos me* 
ses. He aquí la prueba: "Montevideo, marzo 1^^ 
1895. Señor Rector de la Universidad Mayor de la 
República, Dr. Don Pablo Do Maria. Señor Rector; 
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Por las razones expuestas en mi nota de 5 de febrero 

y considerando que cualquiera que sea la solución 
que se le dé al conflicto que al Dn Soca ha provo- 
cado en la Clínica de Niños, la coexistencia de este 
Señor con el que suscribe es absolutamente imposible, 
vengo a pedir al Sr. Rector se sirva aceptar mi re- 
nuncia del puesto de Jefe de dicha clínica. Tengo el 
honor de saludar al señor Rector atentamente, a quien 
Dios guarde muchos años. Lvis Morquio^*. Dadas las 
razones en que se fundaba esta renuncia, el Consejo 
de Enseñanza Secundaria y Superior resolvió, el 1^ 
de marzo de 1895: 1^ Pedir al Poder Ejecutivo que 
ee sirva aceptarla. 2^ Agradecer al señor Dr. Morquio 
los buenos y desinteresados servicios prestados a la 
Universidad corno Jefe de Clínica de Niños. La clí- 
nica había sido inaugurada en junio , de 1894» Lo que 
sorprendía era que Soca y Morquio ae hubieran enten- 
dido. Tenían caracteres comunes: amor a la enseñan- 
za» pasión por la clínica, voluntad acerada, capacidad 
infinita de tiabajo, entusiasmo por la especialidad, 
posesión de sí mismos, carácter inflamable, brusque- 
dad, seguridad de SU5 actos, orgullo, ambición, ruda 
sinceridad. Respecto a Soca, el mal genio ha sido 
señalado por el mismo quien» en su franqueza indo* 
minable, ha aludido a sua crisis de mal humor, 8 
sus rudezas, incluso, a su "salvajismo". Obra en nues- 
tro poder una prueba entre mil: es un cuaderno de 
apuntes de clase de uno de sus alumnos de Patología 
de 1892, que resume las lecciones de marzo y abril 
de ese año. Temas muy vanados sobre enfermedades 
cardiovasculares y bronquiales. Hay, en la página 35 
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del cuaderno^ una nota curiosa al de la clase del 
19 de marzo t las lecciones del 22 y 24 de marzo no 
recogidas por enfermedad, "El 26 faltó el profesor. 

El 29 nos insultó" El autor de los apuntes tuvo el 
rasgo de obsequiárnoslos en 1938; '*No tienen, pro- 
bablemente^ más que un valor sentimental'^ y firma 
Augusto Turenne, uno de los profesores de clínica 
obstétrica que dejó el recuerdo de un maestro de 
gran fuste, que llegó al decanato en 1908 y mostró 
una inteligencia y una actividad realzadas por una 
de las culturas más extensas y más intensas que m¿* 
dico alguno haya podido poseer. 

La Universidad, felizmente, &upo aprovechar loa 
servicios de los dos grandes violentos. Se ve que el 
joven Morquio tiene altas influencias. Se le dan gra- 
cias efusivas por seis meses de actuación y a poco 
se le dará, tras una prueba de suficiencia, la cá- 
tedra que Soca ha dejado de Patología Interna, 

Todo este dilatado análisis se ha hecho en per- 
juicio de la armonía de esta biografía, pero era 
necesario por dos razones, piimero, poique sin le- 
sionar en lo más mínimo la personalidad estelar de 
Morquio coloca en su silio^ ignorado, al creador de 
la clínica de Niños en el Uruguay y, segundo, la nota 
insólita de un abandona y delegación de la clínica 
que nunca existió Soca, mucho menos disciplinado 
que Morquio en el trabajo, no ha dejado huellas ma- 
teriales de sus largos cursos de medicina infantil Un 
par de trabajos redactados durante su actuación al 
frente de la cátedra los publica, con su indiferencia 
por la publicidad criolla, en París, en revistas que 
nadie lecibe aquí y que, por ende, todo el mundo 
desconoce. La albumimuia en la fiebre ganglionar, en 
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la revista que dirigía el ilustre Comby; Laringitis 
estridulosa con tiraje continuo^ en los Archivos de 
enfennedades de los niños, con toques originales 
que él mismo señala veinte años después. 

Soca se ha constituido ya en lo que debía ser, una 
figura de excepcional gravitación en la enseñanza de 
la medicina. Así se comprende que, apenas dos años 
después de la inauguración de su primera cátedra 
de clínica^ una nueva elección lo lleva a la cate- 
goría máxima, que es la Clínica Médica* que ron- 
^servará, porque no hay nada más alto, hasta su 
muerte. El 15 de febrero de 1896, el Redor, que ea 
otra vez el irremplazable doctor Vásquez Acevedo, sa 
dirige en nombre del Consejo Universitario al MinÍ8> 
tro de Fomento del gobierno de Idiarte Borda, que 
es el Ing. Juan José Castro: '•Habiendo conseguido la 
Universidad, por intermedio del Gobierno, que el 
Hospital de Caridad ponga a disposición de la Fa- 
cultad de Medicina dos nuevas salas para las clínicas 
médica y quirúrgica, el Consejo de Enseñanza Se- 
cundaria y Superior que presido^ en sesión celebrada 
el 14 del corriente, ha creado dos puestos de catedrá- 
ticos para las clínicas mencionadas como lo hizo en 
otra época con las Clínicas Médica y Quirúrgica que 
regentean, respectivamente, los doctores don Pedro 
Visca y don José Pugnalini. En su virtud, el Consejo 
ha nombrado al Dr. Don Francisco Soca catedrático 
de la nueva Clínica Médica y al Dr. Don Alfonso 
Lamas catedrático de la nueva CKnica Quirúrgica, 



45 F Soca, Ualbwyiinurie dans la fiévre ganol^OTtnai^c. Re- 
VU2 de Médecine cn/anülej Dr. Comby, 1034, LarijngiU sM- 
duíeiLse avec tirage continu* Archiven des Maiadie'} des en* 
fants, pág 13 Aflo 1696 
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ambos en calidad de interinos, siendo entendido que 
el Dr. Lamas percibirá el sueldo que actualmente goza 
como catedrático de Patología Externa, mientras no 
sean creadas por el H. Cuerpo Legislativo e incluidas 
en el Presupuesto General de Gastos las clínicas últi- 
mamente constituidas. Esperando que V. E. se servirá 
aprobar los nombramientos de la reíerencia, me es 
grato, etc. Alfredo Vásquez Acevedo, E, A^arolj". El 
27 de febrero de 1896 Idiarte Borda y Juan José Cas- 
tro firman el *'Aprobado y comuniqúese". El 14 
de marzo de 1896 la Universidad, con la firma de 
Vásquez Acevedo, comunica a Soca que: "El Consejo 
de Ejiseñanza Secundaria y Superior que presido, en 
sesión de ayer, tomando en consideración las obser- 
vaciones contenidas en su nota de fecha 5 del co- 
rriente, ha resuelto confiar a usted la dirección in- 
terina de la cátedra de Clínica Médica hasta nueva 
resolución^ sin perjuicio de que continúe usted al 
frente de la Clínica de Niños".*'' 

La nota de Soca del 5 de marzo de 1896 es la de 
aceptación condicional de la nueva cátedra, llena de 
exigencias, que no toman de sorpresa al Rector que^ 
por encima de todo, mira el interés de la Universidad, 
de la que no se le escapa mi detalle y a cuyo pro- 
greso dedica una actividad que no tiene parangón 
posible* 

La nota dice: "Sé3or Rector de la Universidad, 

Dr. Alfredo Vásquez Acevedo: He recibido la nota 
de V. S« en la cual se digna comunicarme mi nom« 
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bramiento de profesor interino Ae Clfnica Médica, 
Agradezco» señor Rector, y acepto calurosamente el 
nuevo honor de que me hace objeto el H. Consejo 
Universitario, pidiendo al señor Rector quiera po- 
nerme en posesión de la sala respectiva y hacer nom- 
brar un jefe de clínica, para cuyo puesto propongo 
al Dr, Martín Gastesi. Con esto quedaría cumplido el 
fin de esta comtinicacién si el silencio de la nota de 
V, S. sobre puntos conexos y muv interesantes no me 
obligara a entrar en cierta? aclaraciones que creo 
indisnensables, ;En qué situación me deja mi nueva 
cátedra como profesor de Clínica de Niños? Al acep- 
tar la Clín'ca Médica en el carácter de profesor in- 
terino no entiendo por mí parle renunciar ni a la pro- 
piedad ni al desempeño de la Clínica de Niños, Sobre 
la r'-onicdad no puede haber y no habrá más crue una 
opinión : la acentación de una cátedra cualquiera en 
el carácter de interino no implica el abandono de mi 
derecho sobre la clínica de niños. Por lo que toca al 
desempeño de la clínica de niños no me parece ni 
oportuno ni justo ni conveniente nombrarme nn reem- 
pla^íante ha'^ta que la cátedra de Clínica Medica me 
haya sido dada de una manera definitiva, figure en 
el presupuesto general de gastos y haya sido comple- 
tada en las condiciones que indicaré más abajo. La 
razón capital es ésta: ya porque la cátedra que^ ae 
acuerda es interina, ya porque la sala de hospital que 
se nos ha señalado no sea suficiente para hacer una 
clínica concienzuda, estoy expuesto a tener que vol- 
ver un día u otro a la clase que tengo en propiedad. 
¿Y qué pasaría entonces si ae me hubiera nombrado 
reemplazante? Que el nuevo profesor aplicaría ron 
justicia tus ideas personales sobre anse&anza, me h** 
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bría desorganizado (según mi entender) un servido 
que he empleado dos años en poner en orden y dis- 
puesto de tal modo que dé la mayor suma posible de 
materiales positivos a la clínica, Y tendría que empe- 
zar de nuevo la obra lenta y penosa en la que he gas- 
tado tantoí^ esfuerzos* Y no añado, señor Rector, que 
acaso no hallaría en mi, energía ni entusiasmo varii 
acometer de nuevo una empresa de cuya magnitud no 
se habrían dado cuenta exacta las autoridades univer- 
sitarias» Ademáp, mi nueva cátedia no tiene sueldo. Es 
verdad que la Facultad no me paga en la actualidad 
pero podrá tener "^que pagarme uno u otro día. Es, 
al menos, permitido suponerlo. Y en tal caso, ¿cómo 
compensará la Facultad mis servicios? ¡Quitando a 
otro profesor el sueldo que él había ganado con su 
trabajo y al que renunciaría generosamente! Yo sé 
que eso se hace en la actualidad; respetando pro- 
fundamente la opinión de los colegas que han acep- 
tado esa situación, 'declaro que me costaría una gran 
violencia dejarme vencer en generosidad por ninguno 
de los profesores de la Escuela. De todos modos, el 
señor Rector, hombre de leyes y, sobre todo, de ver- 
dad y de justicia ¿no siente la anormalidad de una 
situación semejante? Yo comprendo que se pase por 
encima de estas pequeñas consideraciones cuando los 
grandes intereses de la enseñanza lo exigen. Pero no 
es el caso y lo mostraré en seguida. Entonces ¿por 
qué no esperar a que la clínica médica esté debida^ 
mente presupuestada para proceder a los reemplazos 
proyectados? Hasta entonces, si el señor Rector cree 
lílíl reemplazarme procedería sólo hacerlo por un sus- 
tituto natural y previsto, es decir^ por mi jefe de clini- 
cñ, persona en extremo competente y que tiene ya com^ 
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prniflación pecuniaria, y que siendo el depositario dt 
mis ideas será el proseguidor de mi ensenanza, es* 
tando así seguro de que si me veo obligado a volver 

a la clínica de niñua, encont»^aré mi servicio en el 
pie de organiíación con que lo hubiera abandonado. 
Pero ¿a qué necesidad premiosa podrá responder mi 
reemplazo en la clínica de nifíog, sea temprano, sea 
definitivo? Sin duda alguna, no hay aquí otra cosa 
que presunción poco conforme a la realidad en la cir- 
cunstancia. Se supone, con una cierta apariencia de 
razón, que un solo pro'fesor no podrá hacer frente a 
la» exigencias de las cátedra<5. Esto es verdad en ge- 
neral pero es falso para el caso particular en que me 
hallo colocado. La sala que se ha señalado en el hos^ 
pital a la nueva clínica médica es positivamente insu- 
ficiente para una enseñanza práctica, variada y posi- 
tivamente fecunda. Se trata, en pfeclo. nni ^ali de 
mujeres que tendrá sobre 25 ó 26 camas. Y las salas 
de mufeies, por diversos motivos, tienen siempre un 
movimiento menor que las de hombres. Ess sala, pues, 
es inferior, del punto de vista del material clínico, a 
una sala de hombre? que tuviera un número inferior 
de camas* Y bien, una sala de hombres con un nú- 
mero igual de enfermos sería rigrurosamente insufi- 
ciente para hacer una clínica fecunda, aunque la tarea 
es más factible. Para demostrarlo no tengo más que 
recordar lo que pasa en los países que están a la 
cabeza de la enseñanza médica, y tomo como ejemplo 
a París. En Parfs^ todo profesor de clínica tiene por 
lo menos dos salas de hospital una de mujeres y otra 
de hombres, cada una de las cuales tiene al menos 
25 Q 30 camas y a menudo mucho más. Y aun asi 
mismo y teniendo todavía en cuenta una competencia 
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superior que permita una utilización más completa 

del mateiial clínico, y aun así faltan a menudo asuntos 
para las lecciones clínicas y hay tipos mórbidos que 
no pasan por el servicio en muchos años. ¿Qué será, 
pues, de nuestia clínica con 25 camas de mujeres y 
con un profesor que, cualquiera que fuera su buena 
voluntad y su esfuerzo, no llegará nunca a utilizar esas 
enfeimag en la medida que llej^^n a hacerlo loa gran- 
des maestros franceses? Es casi seguro que la pe- 
queña sala que se nos ha acordado no representa más 
de medio servicio ordinario de clínica^ y aun teniendo 
en cuenta que se trata de mujeres representa acaso me- 
ónos, muchos menos. Y lo que es más grave, es que 
aunque la sala tuviera cincuenta camas, todavía el 
servicio correría riesgo de ser insuficiente y sería 
con seguridad atrabancado y monótono. Es que toda 
clínica completa debe necesarif'mente comprender dos 
s^las. una de hombres y otra de mujeres, no siendo 
las enfermedades a menudo Tas mismas y teniendo 
siempre una fisonomía clínica distinta en los dos 
sexos, razón ésta absolutamente íundamentaL Por don- 
de quiera, pues, que se mire la cuestión, la sala San 
José no representa más de medio servicio ordinario 
de clínica médica. No cabe, pues, duda, de que al 
profesor le faltarán a menudo asuntos para sus loe- 
clones y certísimo que sólo un pequeño número d« 
tipos mórbidos de los más comunes pasarían en un 
año por el servicio. En cuanto a la clínica de niños 
puede decirse que no representa más de un tercio o 
un cuarto de lo que se llama servicio clínico. En 
efecto, la pequeña salita que tenemos en el hospital 
no tiene más que unos cuantos tuberculosos que se 
perpetúan en efla y aun cuando quisiera haceiM lujo 
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de crueldad echándolos a la calle, esa mala acción 
sería difícilmente provechosa porque el número de 
camas es muy reducido, y aunque por el momento 
las madres resisten vivamente a abandonar sus hijoi 
en el hospital aunque los llevan con facilidad a la 
policlínica. En cuanto a la policlínica^ no siendo ella^ 
como sucede en Europa, la antesala del hospital, no 
puede ser debidamente utilizada y las enfermedades 
agudas, que son la materia activa de la clínica, están 
desterradas de nuestra enseñanza. Vienen^ es cierto, 
las madres a presentar sus hijos, pero razones de 
humanidad nos obligan a aconsejarles que se pro- 
curen asistencia domiciliaria, la asistencia en la poli- 
clínica^ siendo fatal en las enfermedades agudas. De 
suerte, que estas enfenmedades, las más comunes, las 
más importantes, pasan como meteoros delante del 
alumno, que no puede seguirlas en su evolución y 
asistir a sus múltiples terminaciones, cosas estas dos 
¿Itimas que son la verdadera esencia v el fondo inal- 
terable de la clínica. ¿Qué lea quci a, pues? Unas 
cuantas afecciones crónicas que se agotSin pronto y 
no bastan de ningún modo a sostener durante el año 
la actividad de un profesor capacitado sin recurrir 
a frecuentes repeticiones í en otros términos, les queda 
para su instrucción un cuarto de servicio médico or- 
dinario. Ahora bien ¿es necesario dividir semejante 
tarea entre dos personas? Pero ¡si no basta siquiera 
para llenar la actividad de una sola bien preparada, 
sólidamente competente, que no tenga necesidad de 
hojear bibliotecas para arrancar su secreto ,i la pri- 
mera pulmonía banal que se presenta en su servicio! 

Si algún día la clínica médica se completa con ima 
Illa da hombrea, igual por lo menos a la sala San Je* 
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té; ií por otro lado llegara a construirse un hoepítal 
de niñod de manera quei» ayudando la educación 
creciente del pueblo, se pudiera tener un servicio 

interno de agudos, entonces y sólo entonces habrá 
llegado la hora de dividir una clase para la que 
actualmente sobra un profesor. Hasta entonce?, lo r?.- 
cional, lo económico, sin perjudicar en nada a la 
enseñanza, isería mantener un solo profesor para las 
dos clases. Hacer lo contrario Fíeiía empeñarse sin 
motivo en crear un verdadero hijo de profesores, y 
algunos perfectamente inútiles. Todo lo que está do 
acuerdo con la situación económica del país, que exi- 
ge imperiosamente una severa, una perfecta econo- 
mía en todo<9 los ramos de la administración pública. 
Hay más, todavía: acaso sea práctico y útil, no so* 
lamente dar a un solo profesor las dos clases de 
que me ocupo sino comprenderlas en una sola^ con 
lo cual el servicio de niño^ representaría la sala de 
hombre? que nos falta por el momento. Dono esta 
idea a la mutación del señor Rector. Otra razón 
abonaila la fusión de las dos clínicas de que me 
vengo ocupando. Algunos de los más distinguidos 
miembros del Consejo tienen y no sin razón^ la idea 
de limitar el estudio de las especialidades, de las 
cuales se suprimiría el examen y no se exigiría al 
alumno sino tres meses de asistencia al año. Si esto 
ee realiza, y se realizará porque es bueno y lógico, 
¿a qué quedará reducida la actual clínica de ni- 
ños? A poco menos de nada. No obstante, aunque 
CBta idea se realizara, debe siempre dividirse en dos 
la ctínica médica y la de niños, el día que el servi- 
cio de clínica médica aea completo y el servicio de 
niños haya U^do a la altura en que merece estar 
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colocado. Pero sea cualquiera la acogida que attat 
proyecciones sobre el porvenir hallen en el Beño del 
Consejo, yo vuelvo a mi punto de partida y es esto 

lo único que pergonalmente me interesa. Yo pido al 
Consejo que tro me nombre reemplazante en la Clí* 
nica de Niños o que nombre sólo a jni jefe de clíni- 
ca hasta el momento en que se me haya dado y yo 
haya aceptado de una manera definitiva la clínica 
médica. Entonces, si el Consejo persiste en la idea 
de mantener separadas las dos clínicas podrá hacerlo 
sin ningún género de inconvenientes y sin que yOf 
por mi parte» oponga la menor dificultad. Deseo, 
pues, que no se toque mi clínica de niños hasta que 
yo la haya abandonado sin idea ni probabilidades 
de retorno: es ésta la menor compensación que pue- 
dan esperar del Consejo los esfuerzos desinteresados 
que he hecho durante seis año9 para levantar la ense- 
ñanza y mantener el guato de la ciencia en nuestra 
Facultad de Medicina. Francisco Soca." "Marzo 13 
de 1896* Consejo de Enseñanza Secundaria y Supe- 
rior. Estése a lo resuelto en esta fecha* Vásquez Ace- 
vedo, Azaróla."** 

Tienen siempre las notas de Soca, algo que des- 
borda lo común. Esta, escrita con menos cuidado que 
lo habitual, aunque con la misma sabia graduación 
en los argumentos que brotan, espontáneos y convin- 
ceníes, debate un asunto estrictamente personal que 
le dicta páginas imperiosas y páginas egoístas junto 
a consideraciones completamente justicieras. Las pun- 
tualizaciones que formula respecto a la miseria del 
servicio de niños tal vez explican el desenvolvimiento 

48 Archivo d» la Facultad d« Medicina. Montevideo. Car- 
peta K9 t$. 
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opaco de la clínica, que está esperando a D. Alejo 
Rosell y Rius y a Doña Dolores Pereira, los gran- 
des filántropos, para florecer y dar visos de razón 
al afán de querer conservar las dos clínicae simul- 
táneas, si no supiéramos que el interés personal k 
sugiere deseos inconvenientes respecto a la indepen- 
dencia de la clínica infantil. Soca sabe demasiado 
que liay al^ten que está roído por la impaciencia 
de verla vacante y se esmera en demostrar que, por 
el momento, mientras no madure la plenitud de su 
flamante clínica médica — que ansia desde París — 
no es pertinente su alejamiento de la primera clíni* 
#t, de la que es titular en propiedad. El Contejo 
acepta su modo de ver y, apenas pasados alguno» 
meses, un nuevo pedido de Soca, ampuloso respecto 
al carácter de sus puestos docentes^ que no desea 
íjue caigan bajo la prohibición establecida por d 
famoso y sabio artículo 25 de la Constitución de la 
República. Celoso en la afirmación del total desin- 
teres material con que desempeña sus cátedras, m 
dirige en noviembre de 1896 al "Señor Rector: 
Hace dos o tres años — exprega — fui nombrado pro* 
fesor honorario de Clínica de Niños, y desde enton* 
ees he debempeñado ese puesto sin recibir jamás 
sueldo y en la creencia de que no figuraba en el 
presupuesto. Revisando hoy las respectivas planillas, 
veo que sucede lo contrario y que está realmente 
presupuestado hace ya tiempo y si yo no he reci- 
bido el sueldo, eso se debe a causas .de otro orden 
y perfectamente legales, por lo demás. De lodos mo- 
dos, el puesto que yo acepté sólo a título honorario 
se ha convertido en un puesto rentado sin mi aquieg- 
cencia y «in mi conocimiento. ¿Es eiCo legitimo y 
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no puede nadie obligarme a considerarme como pro- 
fesor remunerado cuando yo sólo acepté el puesto 
edmo profesor honorario? Propongo esta cuestión al 
señor Rector y si como yo^ opina que sólo puedo 
ser considerado como profesor honorario, ruego a 
V.S. se silva así declararlo, así como que el sueldo 
respectivo, que nunca he percibido, no me pertenece 
y debe dársele cualquier otro destino. Si esa fuera 
la opinión del señor Rector y del Consejo, le ruego 
quiera restituirme mi puesto de profesor honorario^ 
haciéndome cesar previamente en el cargo de profc- 
Bor rentado. Sí todavía el señor Rector y el Consejo 
creyeran esto, que me parece justísimo — ^improco^ 
dente e imposible — ruégeles quieran aceptar mi re- 
nuncia indeclinable de ese puesto^ es d^cir, de Pro- 
fesor de Clínica de Niños. Sin otro motivo, saluda, 
etc. Francisco SocaJ^*^ 

El Consejo, en sesión del 27 de noviembre de 1896, 
resuelve: ^Decláiase que el Dr. Soca ha desempe- 
ñado siempre gratuitamente el cargo de Profesor de 
la Clínica de Niños y que, atento a lo manifestado 
en esta nota, continuará desempeñándolo en las mis-* 
mas condiciones, dándose al sueldo que le asigna el 
presupuesto el mismo destino que, con la aprobación 
del P. Ejecutivo ha tenido hasta ahora. Vásquez Ace<- 
vedo. Azaróla." Parece pueril esta insistencia de Soca, 
perdiendo el tiempo en cuestiones de gratuidadea o 
remuneraciones; hay que comprender la idea que 
palpita detrás^ que es el amor a la cátedra y el te- 
mor de que un día u otro un Sector o im Ministro 
hostiles esgriman la incompatibilidad de sus tareas 
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de legislador con las ele profeftor «n pTop!odad y em 
ejercicio* Lo fundamental para él e« ser catedrático, 
como siempre» 

XIX 

La Legislatura en la que Soca fue por primera vez 
Representante Nacional finalizó en 1893. Nos hemos 
referido a intervenciones y trahajos parlamentarios, 
algunos de lüs cóales integran los Discursos v Escritos 
Selectos que prologamos. Su espíritu se manifestó sen- 
sible a todas las preocupaciones superiores debatidas 
en el Parlamento. Constante fue su preocupación por 
el progreso de la cultura nacional. El 6 de febrero de 
1893 intervino en un debate para ocuparse del Profesor 
José Arechavaleta, en cuya obra reconoció positivos 
valores. Se refirió a hecho» y emitió opiniones que 
constituyen valiosos testimonios sobre la historia de 
las ideas y su aptitud para exaltar el mérito de la 
obra científica realizada en nueslro medio. 

— "Haciendo una derogación a mis hábito?^ de no 
tomar parte en las discusiones que tratan de cosas que 
no entiendo, — expresó — generalmente cosa^ extra- 
ñas a la profesión a que me he consagrado, siento aquí 
la necesidad de decir dos palabras^ para que no se 
cometa una enorme injusticia'''. 

*'E1 señor Arechavaleta ha sido nombrado Director 
del Museo, porque no había otro hombre que él para 
eso, porque era absolutamente necesaria un hombre 
científico. Hay que distinguir un puesto espcciali^imo, 
un puesto que exige una competencia especialisima, 
que impone el hombre, que no se encuentra en cual- 
quier parte . . , para esos cas03 es el hombre. Y éste 
•s #1 caso del señor Arechavaleta. ¿Por qué lo han 
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elegido?... Porque era el único hombre, porque no 
hay naturalistas, porque es una profesión un poco pla- 
tónica, que nadie la sigue, generahnente, sino uno de 
esos hombres que tengan verdadero amor por la cien* 
cia, como el señor Arechavaleta. 

Y bien: se le nombró para el Museo, ¿por qué? . . . 
Porque era el hombre necesario; y la prueba de que 
sería una injusticia rebajarle un solo centesimo, es que 
dejó el Laboratorio Municipal que le daba 300 6 400 
pesos, precisamente para ir a ocupar ese puesto en el 
Museo, que le iba a compensar el que abandonaba 
para servir al país en las ciencias naturales... Pero 
aobre todo, el hecho es éste: es un puesto esencial- 
mente científico, que exige una consagración completa 
de toda la vida de un hombre de mucho valer r:ientí- 
fico, y eso no se paga con 300 pesos. En la ciencia 
tenemos que tener hombres como Carlos Berg. . . por- 
que como naturalista^ el señor Arechavaleta e? tal 
vez de la misma talla que el señor Berg. 

Es todo lo que quería decir". 

^*Un Sr. Representante* — La opinión general no lo 
juzga así'*. 

"5r. Soca. — Es mi opinión... Yo ahora voy a 
darle algunos datos, 

*'Es hombre de gran mérito; es un botánico de pri- 
mer orden, que ha hecho trabajos notabilísimos, tra- 
bajos que han tenido repercusión en Europa» Yo he 
visto citas de los grandes maestros que tienen entrada 
en el templo de la verdadera ciencia, no de la ciencia 
del charlatanismo, sino de la verdadera ciencia, no de 
la ciencia empírica, sino -de la ciencia verdadera, que 
no la sienten sino los eminentes; es un botánico de 
primer orden, y en general, un. naturalista muy distín* 
guido". 
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"Pero en fin, tiene grandes méritos para con cate 
país, méritos de toda clase. En primer lugar, en una 
época en que toda la juventud de nuestto país estaba 
entregada a una metafísica anticuada, y no tenía el 
menor gusto por las ciencias naturales, el señor Are- 
chavaleta fue uno de los hombres que estimuló ese 
estudio, que será la base de nuestra ciencia del porve- 
nir. , . (no se le oye) . » ♦ el que echó la primera semi- 
lla, y semilla fecunda; y para mí es el más grande mé- 
rito que tiene, por el gusto científico, que es uno de 
Io8 más fecundos en cualquier pais, sobre todo en este 
país nuevo, en que falta ese gusto, en que para sem- 
brar esa semilla se necesita un alma heroica, un he- 
roísmo poderoso para implantar la ciencia en países 
como éste, esencialmente nuevos, porque se necesite 
de un alma de cierta altura. Y sobre todo, esas son cosas 
que no podemos olvidar los orientales, a lo rnenos los 
hombres de mi generación, que recordarán con un 
gran cariño precisamente la época en que vimos nacer 
nuestros primeros gustos, nuestras aficiones por la 
ciencia", 

"'Pero hay mucho más que decir del señor Arecha- 
valeta", 

"El señor Ministro de Relaciones Exteriores comete 
una injusticia atroz (perdone que se lo recuerde), le 
quita una aureola que pertenece absolutamente al se- 
ñor Arechavaleta para dársela a otro. No quiero ata- 
car; pero quiero recordar si, enérgicamente, que al 
señor Doctor Susviela Guarch no se le debe absolu- 
tamente nada en el arreglo sobre el tasajo con el 
Brasil, absolutamente: la iniciativa es del señor Are- 
chavaleta. . . Se va a ver a quien se le debe, es al se* 
fior Arechavaleta'^ 
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**E1 Gobierno de este país, en vista de que en el 
Brasil se rechazaba nuestro tasajo, porque decían que 
era capaz de cultivar el microbio del cólera, mandó allí 
al Doctor Arechavaleta con el Doctor Carlos M. Ramí- 
rez. El señor Arechavaleta abrió entonces conferencias, 
hizo experiencias muy numerosas con las personas que 
habían tomado la iniciativa en la Cámara, como el 
señor Lacerda y demás, y se convencieron completa- 
mente de que la carne tasajo era incapaz de cultivar el 
microbio del cólera; y entonces, cuando ya estaba arre- 
glada la cuestión, completamente arreglada (están lo» 
documentos públicos)'*. 

**Sr. Rodríguez (Don Gregorio). — Estaban hechos 
en Berlín, señor Diputado^'* 

*Sr, Soca* — No, señor; déjeme concluir*', 

**5r. Rodríguez (Don Gregorio). — Estaban hechos 
en el Laboratorio del Doctor Kock; no era una no- 
vedad^\ 

**Sr. Soc€U — Permítame concluir, y verá que no 
tiene razón ninguna. . , Una vez que los trabajos esta- 
ba'n hechos. . , Quiero reivindicar la gloria para la Fa- 
cultad de Montevideo, no para ningún otro El se- 
ñor Arechavaleta, una vez que había ya completado 
esos estudios, completamente arreglados (ahí está el 
Doctor Carlos M. Ramírez, ahí están las notas del Mi* 
nisterio de Relaciones Exteriores), una vez que todo 
estaba arreglado con los sabios del Brasil, el señor La- 
cerda y otros Médicos muy distinguidos, entonces llegó 
un telegrama del Doctor Susviela Guarch en que de- 
cía. • . (no se le oye) ... El mérito que tenía, en rea- 
lidad, era invocar un nombre, porque no ha hecho 
ninguna clase de experimentos, porque es completá- 
mente falso, porque todos sabemos que en aquel t'em- 
pla no entra nadie". 
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*'El señor. . . (no ae le oye) . . . otro sabio muy dis- 
f liiguido» también invoca el nombre de Kock; pero e» 
inexacto. Peí o aunque fuese verdad, es inconlestable 
q.ue todo estaba hecho, todo estaba acabado con los 
médicos brasileños, justamente los mismos que habían 
promo\ido todo ese asunta del cultivo del baciHus por 
la carne tasajo: estaba todo concluido, todo hecho, 
cuando llegó el telegrama''. 

*To no niego la buena intención del Doctor Sus- 
viela Guaich: ha sido generosa y buena; pero llegó en 
retardo para disminuir la gloria de la modesta ciencia 
de Montevideo: porque es a ella a quien le pertenece, 
y ]a reclamo para la Facultad en la cual nos hemo» 
formado todos". 

"El señor Arechavaleta ha hecho muchas cosas máa. 
Todos conocemos los trabajos cuando el cólera: se 
creó el Laboratorio Municipal, que contribuyó enor* 
memenle a salvarnos tal vez; y todos sabemos también, 
con el cual cuántos errores y cuántas intoxicaciones se 
evitarán en lo futuro . • . Y otros muchos méritos que 
no quiero anunciar: basta con lo dicho", 

*'Quiero dejar constatado que el señor Arechavaleta 
dejó su puesto del Laboratorio para ir a ocupar el del 
Museo, porque era el hombre indicado. Hay una espe- 
cie de contrato: no se le pueden, de ninguna manera, 
quitar a un hombre, porque gana 400 pesos, 200 pesos ; 
y sobre todo, cuando está rentado en 400 pesos, salirle 
con que sólo se le dan 200, sería faltar a un pacto real 
que estabs^ establecido de antemano**. 

"\o creo que dadas estas explicaciones, la Cámara 
no tendrá ningún inconveniente en conseiTarle el 
-sueldo que le pertenece al señor Arechavaleta* que ea 
completamente justo". 
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En los comicios de 1893, Soca no fue reelecto irg:r- 
lador. Sus correligionarios amigos del Partido Colo- 
rado se hallaban alistados en las filas opuestas al '"cu- 
lectivismo'* que seguía las inspiraciones del Presidente 
Julio Herrera y Obes, sostenedor de la política selec- 
tiva en ínateria electoral, resistida por las tendencias 
populares. Soca^ amigo de Batlle, sin ser un *'popu- 
lista** radical en sus actitudes, se apartó de la tenden- 
cia oficial del ^'colectivismo" que prolongó en el go- 
bierno au sucesor, el Presidente Juan Idiarte Borda. 

XX 

Liega el año 1897 y al país le toca sufrir el de- 
sastre de una severa guerra civil. Aparicio Saravia 
y Diego Lamas se levantan contra el gobierno, desem- 
peñado entonces con impopularidad notoria por Idiar* 
te Borda. Es una guerra cruenta, agotadora, que 
gravita terriblemente sobre la campaña entera del 
país, cruzado por los ejércitos que prolongan su lu- 
cha durante más de seis meses y a la que sólo pone 
fin la trágica muerte del Presidente el 25 de agosto 
de 1897. Una correspondencia inesperada nos dará 
leves toques sobre la situación caótica que ae desen- 
vuelve, porque reaparece para nosotros el epistola- 
rio íntimo Soca-López Lomba. Este grande amigo 
ha emigrado a Buenos Aires. Ha perdido, quien sabe 
por qué, su cargo administrativo en Montevideo; 
era oficial mayor — ^un puesto equivalente al de Direc- 
tor General actual, con la ventaja de su fijeza en el 
cargo — en el Minisíerio de Justicia, Culto e Instruc- 
ción Pública. En años anteriores fue encargado interi- 
namente del d^pacho correspondiente a la cartera. Pero 

CCXIII 



PROLOGO 



lo que es grave es que la posición económica que le 
toca afrontar en Buenos Aires es angusiiosa. Hay más 
de una docena de cartas de Soca, en papel de recetas, 
con el sello: Dr. Francisco Soca, Florida 90. en un án- 
gulo. El tema es monocorde. No se trata más que 
de envíos de dinero, pero dentro de su monotonía 
aparece alguna referencia al estado del país y a la 
situación económica del propio Soca, que hace sólo 
ocho años que se ha instalado en Montevideo* Lo 
fundamental de estas cartas e? comprobar dos cosas 
difíciles de descubrir en Soca el hermético: la gene- 
rosidad, la nobleza y la profundidad del agradeci- 
miento al amíg^ y consejero, ahora en ruda crisis. 
Y otra cosa interesante: ahora el consejero es Soca* 
Abreviaremos lag citas: el 4 de marzo de 1897 Soca 
le escribe al *'Araigo Don Ramón: He tardado en 
contestarle porque estaba ocupado en procurarle las 
cartas pedidas» Le mando varias que van en éste y 
otros paquetes* Todo lo que a usted le pasó lo había 
yo previsto, ¡Cuánto más fácil le hubiera sido espe- 
rar aquí un poco que el empleo prometido hubiera 
venido sin falta; todavía puede venir! Pero usted 
ha hecho un gran barro con haber firmado la fa- 
mosa invitación al meetíng. Y a pesar de eso toda- 
vía es posible. Pero esto está tan embrollado, tan 
prodigiosamente mal, que no se sabe lo que va a 
venir: es acaso prudente estar lejos de la patria» E»- 
toy a la cuarta pregunta^ como le he dicho otras 
veces^ y no me es posible mandarle nada por ahora, 
pero desde el fin de marzo me quedaré algo dcf^em- 
barazado y trataré de hacerle algún pequeño envío 
todos los meses hasta que usted se haya procurado 
medios de vida. Al comenzar esta carta creí que m» 



CC3CIV 



PROLOGO 



iban a llegar en seguMa lodag las recomendaciones 
pedidas. No me ha llegado sino la del Dr. Forteza 
para D, Amancio Alcorta, Ministro creo que rip Re- 
laciones Exteriores"... "Por lo que toca a Bachini 
es para usted un hombre muy importante y tal vex 
pueda hacerle dar un empleo en El Dmn'o, Está ahora 
equi y BatUe lo va a ver para hacerle toda clase de 
recomendaciones.'^ Bachini» es D Antonio Bachini, 
un periodista ilu^itre, con gran carrera en Buenos 
Aires y fundador en Montevideo de dos diarios de 
calidad, Diaiio Nuevo^ durante la guerra civil de 
1904 posteriormente, el gran Diario del Píata. des- 
puÉa de culminar m carrera política con la acertada 
gestión en el Ministerio de Relaciones Exteriores du- 
rante la ejemplar presidencia de Williman- 

En abril 14, carta con envío de dinero: en junio 
21, **pudiendo apenas cumplirlos en los malos, en los 
horribles tiempos que atravesamos. Sin embargo, no 
lo dejaré en ¡a estacada para seguir hablando en es- 
tilo paisano, y en los primpr^s 15 días del mes que 
viene o antes tal vez le enviaré todo lo que le hace 
falta No extrañe el estilo telegráfico de mis cartfis: 
en nuestro país todos llevamos un cansancio» un tedio 
mortal en el alma, que se asnira en el aire mefítico 
que respiramos. Yo. personalmerite. soy rada vez más 
sobrio de palabras, aúneme trato no s^^rlo tanto de 
buenas acciones." En julio 4 hace un buen envío de 
dinero: "no me ha sido posible rejuntar más sin 
f!;ran pcriuicio para mi personalidad económica v fi» 
nanciera"', "no tardarán en venir otro<? reriirsos y 
alguna parte de ellos le tocará a usted." El 1*? de 
agosto le dice al amigo López Lomba, enviándole 
otras sumas, ^^aunque este pata está perdido, el que 
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no tenga algtinaa ©conomías con que roirpr, me 
parece destinado a pasar grandes penurias. Estamos 
verdaderamente al borde del abismo, por la infamia 
de los tinos* la inhabilidad de los otios y la insen- 
satez de todos."' En agosto 17, como se ha demorado 
en el envío habitual, se excusa, y le escribe; "Estoy 
como todos en este desgraciado país por eso no le 
he hecho alguna remesa de fondos en estos dias. Se 
la harc en breve, así al menos lo creo, y digo lo creo 
porque la costumbre de no pagar se hace clónica 
en estos pagos y no se está seguro ni de los ban- 
queros," Y, al día siguiente, vuelve a escribir: "Le 
escribí ayer y hoy recibo su carta. Para que usted 
comprenda por qué tardo a veces en enviarle fon- 
dos lo pondré en conocimiento de algunas circuns- 
tancias que usted apreciará. Yo tengo tres fuentes 
de recursos: 1^ mU rentas. 29 mis sueldos del Esta- 
do. 3'^ mi profesión Por lo que tora a mi profe- 
sión, en el curso del año recibo muy poca cosa, 
todos mis clientes pagan a fin de año. El Gobierno 
no paga a nadie, ni aun a lo^ padres de la patria^ 
hace varioq meses. Mis rentas son grandes, pero tie- 
nen por base hipotecas sobre campos y la campaña 
está en ruinas. Nadie, absolutamente nadie paga loa 
intereses. Usted ve, pues, cómo teniendo mucho diñe- 
ro no puedo sino penosamente pagar mis gastos do- 
mésticos, ¿Por qué no pide usted prestado me dirá 
usted? Muy bien, si tuviera un amigo tan alto e 
íntimo como usted, lo haría. ¿Pero a los demás? ¿Y 
bien usted olvida mi altanería montaraz, casi cha- 
rrúa? ¿Y Gómez, recordará usted? Con Gómez es- 
toy brouillé económicamente, et pour cause Y como 
a López Lomba le han dado esperanzas de ocupa- 
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ción faerft do la capital portefia» le aconseja: '^o w& 
vaya usted de Buenos Aires. Yo le aseguro que reci- 
birá usted todo el tiempo que lo necesite, hasta el 
fin de su vida si es preciso, cien pesos oro men- 
suales. Sólo que, en el desarreglo espantoso de las 
finanzas de este país, no estoy seguro de enviárselo» 
mes a mes. Puede contar invariablemente sobre la 
misma suma de cíen pesos oro mensuales. . 

El 29 de setiembre, siempre de 1897, López Lomba 
recibe esta carta: "Los amigos de aquí, yo, Batlle. Ro- 
dríguez, Mendilaharsu, tratamos de hacerlo director 
de cualquier cosa por aquí, creyendo como creemos 
que siempre estará en mejores condiciones que en 
Buenos Aires, pacto hecho^ me parece^ para los que, 
como usted, no han venido al mundo con la dosis 
de egoísmo que es necesaria para triunfar en la lu- 
cha de la vida, lucha en la cual es bandera eterna la 
frase de Hobbcs: HomOy hominis lupus. Hemos pen- 
cado en la Inspección Nacional de Instrucción Pú- 
blica, de la cual será muy probablemente destituido 
Chucarro, y tenemos algunas razones para creer que 
se la conseguiremos. Ahora b^en, convendría tal vez 
que usted le escribiera a Cuestas, ya felicitándolo de 
una manera vaga por su gestión política y finan- 
ciera, ya habiéndole de su situación.'' 'Tero de la 
oportunidad y discreción de una carta suya sólo usted 
puede ser jiiez^ usted que sabe qué clase de relacio- 
nes tiene con Cue<?tas, y conoce mejor que nosotros 
su carácter''. Una nueva carta, sin fecha, severa y 
admonitoxia: "Su carta me ha desconsolado, se lo 
diré con toda franqueza. Demuestra usted en ella 
que la pobreza — -esa sublime m.aestra, como la lla- 
maba ^ilzao — no ha aumentado sus «ptitudes para 
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la lucha por la vida» Me explicaré. Dice usted, que 
tenía preparado en Buenos Aires trabajo que le ase- 
guraría al menos la vida ordinaria para un porvenir 
próximo. Le sale un empleo allá por el diablo y lo 
toma usted y abandona enseguida sus proyectos y 
sus esperanzas... para volver, es verdad, más tarde. 
Pero ;.cómo puede usted olvidar que el triunfo en 
las luchas sociales se debe siempre a la smte de los 
csfneizoB producidos y que desDués de una ausencia 
cualquiera tendrá usted que volver a empezar más 
penosamente si cabe? Seis meses, un pño más, y pue* 
de ser una obra colosal. Sin embarero y, a pesar 
de todo, creo que usted haí*e bien en irse al Um- 
giiRV, pero .sans esprit de retour, Y lo creo porque 
me T>Rrecen falaces las esperariz-^s fantnmes de que 
usted hablaba en sus anteriores. Y no es que vo crea 
cfue po bav manera de ganarse la vida en Buenos 
Airea: de lo que desconfío es de su seguridad de 
juicio en las cnsas de la vida rpaV la falacia no está 
en ellos, en los porreños, e<*tá en rierLo modo en 
ust^d mismo que se hace muy probablemente colosa- 
les ilusiones, como se las hizo al nart'r rontra nues- 
tro conseio de vidertfeí dfí fo rent probados ei^ la 
luclia. Y ]e áíü-^o todas estas cosas ron una franque- 
za acaso demasiado ruda nara cfue se encuentre usted 
en s* mismo, pese, mida, compare, juz^ie. analice, 
sintetice v denure y si después de todo e?<te trabajo 
halla usted que sus esperanzas no son mentiras de 
su fantasía, si hay en ellas a]%o de positivo, no se 
vaya usted de Buenos Aires, donde el porvenir será 
siempre más rico en bienes que en la provincia. Pero 
si después de larga meditación resulta que las espe- 
ransras porteoas son promesas vacias o letras gira- 
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daa a cien años, entonces vayase a la provínola, en 
donde le será siempre más fácil abrirse su camino 
que en la capitaK Me extraña inmensamente que en 
vez de dirigir su actividad del lado de la abogacía 
no hubiera tratado de hacerse periodista económico- 
financiero o político, con lo cual hubiera hallado 
empleo en algún diario importante, empleo que le 
permitiera al menos vivir. El ejercicio de la abo- 
gacía no me parece el más a propósito para un es- 
píritu como el suyo. ¿Está usted bien seguro de te- 
ner aptitudes para ese terrible oficio de picapleitos, 
hecho de audacia, descaro, golpe de vista, conoci- 
miento de sucias chi canas- sin fuerza ni grandeza? 
Dios quiera que así sea. Una de las cosas más cu- 
riosas de su carta es el motivo, aunque subordinado, 
que le da usted a «u viaje a Conrepción del Uru- 
guay, ¡A tomar aire y sol! Pero amigo mío, ¿de 
cuándo ará los luchadores cambian caballos en me- 
dio del río y se retiran a descansar en la batalla 
empeñada? Ya que se va, piense mucho menos en 
el aire y la luz y el reposo que en la lueha en un 
nuevo medio y en todas las estrecheces, asperezas y 
dolores de la lucha. Excuse, amigo mío, que le diga 
todaft estas terribles verdades: propon gome ' hacerle 
- bien y eso lo explica todo. Estoy dispuesto a ayu- 
darlo, pero mi ayuda es insignificante, es ridicula y 
no salva el porvenir que todo luchador, provisto de 
monigote debe tener muy en cuenta. Los solitarios 
como BU amigo pueden» el día que les plazca, tomar 
la perla con que Rolla, mirando los techos de París, 
se despedía del mundo y de la vida. Usted, vinculado 
al mundo por terribles deberes, tiene que arreglar 
au presupuoito hasta má$ allá de la tuinba*'» "Aquí 
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ectamoB como sobre an volcán* Vuelve la gaerrái la 

bancarrota pública, la desesperanza'\ 

Hasta el romántico Rolla de Alfredo de Museet va 
mezclado en la filípica que» con gran tino, endilga 
al amigo que está desconcertado en su fracasada ex- 
patriación voluntaria; la carta de Soca es demole- 
dora con esa manera avasallante de razonar. En octu- 
bre 25 de 1897 hay larga carta, siempre sobre las 
necesidades de dinero, y Soca la concluye diciendo 
que "la situación financiera es aquí peor que du- 
rante la guerra. Si el problema de marzo no se 
resuelve bien, eate país se va al abismo* Y la mejor 
solución me parece ser su amigo el feo. Tenga cui* 
dado con lo que dice sobre este hombre que. según 
me parece, ni perdona, ni olvida. Si supiera que 
usted se ocupa desfavorablemente de su, persona po- 
dría contar con la absoluta exclusión de la adminis- 
tración pública por todo el tiempo que fuera presi- 
dente**. El feo es Don Juan Líndolfo Cuestas; López 
Lomba estuvo muy cerca de él cuando fue Ministro 
de Instrucción Pública de Santos. 

En dos cartas de setiembre de 1897 se excusa, en 
la una, por un relardo en el envío de la mensua- 
lidad: **me he comprado una casa hace tiempo y eso 
me ha puesto en apuros.,*"; en la otra, menos es- 
cueta, le da noticias políticas: ^'Recibí oportunamen* 
te su carta y la trasmití a Batlle. Creo que usted 
tiene razón en sus suposiciones sobre Várela, Blanco, 
etc. Conversé yo mismo con Cuestas y me convencí 
que le tiene ima enemistad radical, que le dificul* 
tara mucho el acceso a la administración pública, al 
menos de un puesto importante. No habría, tal vez, 
muchas dificultades para obtener una plaza modea- 
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ta. ¡Veremos! La política está aquí tari turbada que 
nada es posible prever. Saldrá Cuestas, no saldrá 
Cuestas, irá la Cámara abajo.^ Y en otra carta inme- 

diata, insiste: **Cr€o que sin hacernos ilusiones po- 
demos asegurarle que se podrá obtener algo para usted 
de este Gobierno. Yo en particular creo que tendré 
cierta influencia con el Presidente. Por lo demás, 
nunca nos hemos hecho ilusiones^ y en los tiempos 
de Borda, dependía sólo de usted el haber obtenido 
una plaza importante. No la tuvo usted porque no 
lo quiso, pero la concesión era absolutamente posi- 
tiva. Por lo que toca al presente debe usted hacerme 
ilustrar sobre los puestos que podría ocupar y a este 
respecto, como le he dicho antes, Romeu puede ayu- 
darme mucho. Tengo conocimiento . de la carta que 
usted le ha eacrito a Rodríguez sobre el Consulado 
de Marsella, Rodríguez se hallaba en la imposibili- 
dad de hacer nada por usted porque ya había teco- 
mendado a otro. Pero yo, que tengo mucha amis- 
tad con Salterain, fui a verlo y el puesto se hubiera 
obtenido sin una circunstancia desgraciada: que Rá- 
bido . . . Falta el final. Por fin, el problema debe 
haberse resuelto: la última carta de esta serie dice 
"que aquí están las cuestiones (6 de diciembre de 
1897) extraordinariamente embrolladas y ni" yo ni 
Antonio María Rodríguez sabemos bien si tene- 
mos o no influencia. No obstante escríbale a Romeu 
para que se ponga al habla con nosotros; si no se 
acuerda demasiado tarde (y todo marcha en otia 
esfera en este país extraño) podremos hacer un 
esfuerzo muy positivo en su favor, aun contando con 
la fiera y tenaz enemistad del feo^'« 

Tiempo perdido. No. Queríamos mostrar k bon- 
dad que anima esta amistad de Soca, el solitario. 
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Don Ramón López Lomba desaparece de nuestro hori* 
aonte. Sin mayores investigaciones en su vida pue- 
den darse algunos breves datos que dibujan algo 
de 911 personalidad, que la intimidad con Soca noa 
ha hecho conocer y que ha figurado tantas recea en 
las transciipciones de ese maravilloso epistolario que 
supo conservar y que manos i pálmente respetuosas 
han dejado en las nuestras. El simple hecho de que 
Soca hubiera depositado en ál tal confianza es una 
definición respecto al valor moral e intelectual del 
Dt, López Lomba. Arturo Se arene repfislra el naci- 
miento en 1855; es contemporáneo de Soca, de VáE- 
quez y Ve<ra. de Batlle y Ordóñez, de Martín C. Mar- 
tínez, de Aritonio María Rodríguez. Concluyó la ca- 
rrera de abogado en 1883 y su tesis se titula: **Una 
página de Sociología''. El Rector de la Universidad 
era José Pedro Ramírez, el padrino de tesís^ el doctor 
Angel Floro Costa y fue dedicada a Juan Ramón 
Gómez y Domingo Ordoñana, miembros de la Aso- 
ciación Rural que, prestigiada por personalidades real* 
mente significativas, se había constituido en 1871, 
Antes de recibirse realizó un viaje a Europa con José 
Batlle y Ordófíez y, vuelto al país, fue Oficial Ma- 
yor del Ministerio de Justicia, Cullo e Instrucción 
Pública. Fue Oficial Mayor hasta 1894. En 1897 
emigra, como se ha visto, a la Argentina. Cuando 
Batlle asciende a la presidencia de la Nación, es de* 
signado, y lo desempeña nueve años, para el cargo 
de Dnector General de Estadística, especialidad que 
cultiva desde hace mucho y que» ya en los tiempos 
de la residencia de Soca en París ha motivado la 
remisión de trabajos para que Soca loa haga llegar 
a tus destinatarios íranceset* En la segunda preai* 
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dencia de Batlle, tn 1912^ ee le designa Cónsul O»- 
neral en Francia; este amor que le profesan sus ami* 
gos es una credencial. Laborioso, escribió libros fo^ 
bre La República Oriental del Uruguayn sobre la 
Justicia de PaZy sobre Reorganización ^Judicial^ amen 
de largas producciones sobre estadística; fundó y 
prohijó instituciones de índole internacional. Vivió 
los últimos años de una vida fecunda en Monte- 
video. 

XXI 

Ahora, retornando a Soca, su Clínica Médica ad* 
quiere la amplitud que él reclama. Se le concede una 
sala de hombres, una de las más grandes del Hoi- 
pital de Caridad» que él va a inmortalizar con una 
enseñanza que llevará ese nombre y que él ha de 
asignarle, ya en los últimos años de la vida, a la 
escuela médica que ha moldeado con sus manos. Es 
la Sala Argerich, que hoy se llama Francisco Soca 
y que luce en su frente, modestamente^ una placa 
que alguien, muy inteligentemente, inecribió: "En 
esta sala enseñó medicina el Doctor Francisco Soca'*, 
Los adjetivos sobran. Soca tiene ahora el servicio 
abundante que deseaba. Argerich tiene cuarenta ca- 
mas; San José, la sala de mujeres, treinta. Y en 
aquel tiempo, en que los hospitales generales se redu- 
cían a uno, cuando el numero de enfermos desbor- 
daba las posibilidades de admisión, se colocaban, en- 
tre las dos hileras de camas, una fila de camas de 
hierro plegadizas que salvaban las inevitables caren- 
cias de sitio. Así el servicio llegaba a albergar, a 
veces, un centenar de enfermos. Soca ha vencido el 
principal obstáculo^ Y re llegado el instante en qm 
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61 mismo, tan contemplado por las autoridades uni- 
versitarias, demasiado conscientes de su valor, ponga 
el cese al absurdo desempeño simultáneo de dos clí- 
nicas fundamentales» El 10 de abril de 1899 Soca 
se dirige al Decano, que es Se osería, un hombre de 
alta categoría, cuya actuación proficua en las gran- 
des instituciones médicas de ' enseñanza, de asisten- 
cia y de higiene está esperando a alguien que la 
estudie y la muestre. Soca le escribe, sobriamente: 
"Me es materialmente imposible seguir desempeñan- 
do la cátedra de Clínica de Niños, por lo que vengo 
a presentar renuncia de ese cargo, que ocupaba hono- 
rariamente''. £1 mismo día el Decano eleva la renun- 
cia al Rector y el Consejo Universitario la acepta 
de inmediato con el clásico agradecimiento de servi- 
cios. Hay tres grandes beneficiados: Soca, primero, 
que podrá desplegar todas sus energías y lo hará 
espléndidamente en su Clínica Médica; segundo, 
Morquio, naturalmente; y luego la Facultad, que gana 
dos maestros de incomparable jerarquía que han de 
insistir en la obra tenaz, los dos^ hasta el día de la 
muerte^ Dos meses después, Soca, que hace diez años 
presta senácios en sus cátedras sucesivas a la Facul- 
tad, pide licencia para emprender un viaje a Europa; 
**mi viaje obedece a estudios y trabajos científicos, 
que no pueden ser ultimados en Montevideo". Se le 
concede la licencia por seis meses, con fecha 10 de 
juUo de 1899. No es un mero pretexto la razón 
para viajar a Europa. Con su prescindencia de las 
publicaciones médicas criollas. Soca, que acaba de 



50 Esta nota, asi como la de 5U renuncia se guardan on si 
Archivo de la Facultad de Medicina Carpeta Nv 66. 



ccxxrv 



PROLOGO 



ver publicada ^-^ en Paría una comunicación sobre 
tema neurológico, lleva un nuevo estudio, también 
neurológico, para el que evidentemente tiene que ago- 
tar la bibliografía: aparece en la revista de la Sal- 
petriére que fundó Charcot, que ya no vive. Con su* 
dos clínicas a cuestas, con su puesto parlamentario, 
con su clientela. Soca encuentra tiempo y temas para 
trabajos dignos de las grandes revistas mundiales. 
Sería interesante saber cuántos médicos nacionales se 
enteraron de estas publicaciones. Soca va a descan- 
sar a Europa (para él Europa es París), Tiene en 
todo caso, una idea especial del descanso. En los 
papeles salvados por la dirección del Museo Histó- 
rico Nacional exiaten pruebas flagrantes de su 
**inaceión": hay apuntes de clase tomados por este 
profesor de clínica médica que no es un descono- 
cido para las revistas de medicina^ como si el que 
los tomara fuera aquel muchacho que hace quince 
añog Uainaba la atención de loa grandes profesores 
franceses. Asiste, en setiembre y octubre de 1899, a 
la policlínica neurológica de la Salpetriére» con Gilíes 
de la Tourelte, a la Charité, con el dios Potain, al 
servicio de Mathieu, que se destaca como especialista 
en enfermedades del aparato digestivo, en el hospital 
Andfal y hace un curso sobre dispepsias. Y lo oye 
tan religiosamente que un día de octubre anota eñ 
francés: "Hay aquí una idea que yo debo hacer re- 
saltar» porque la he tenido al mismo tiempo que 

51 Francisco Soca, Lo tachyTmée hystérique secondaire, 
Nouveile Iconographie de la Salpét-rtere, pág 461. Año 1898 

Franciaco Soca» Un caá de sommetl prolo7-igé pendant s^pt 
moi9 par tumeur de Vhypophise, Nouvell& Iconographie de la 
SaipétTiére, pág. 101. Año 1900. 

52 Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Ma- 
nuscritos. Tomo 1802 
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Mathieu, basada en mi propia expeiicncia, y es la 

poderosa intervención del sistema nervioso en las dift- 
pepsias". Y siguen apuntes de clases de Hayem, de 
Gilbert, de Dejerine, sobre lemas hematológicos, so- 
bre tifoidea, diabetes, miotouías. Reparte todo di- 
ciembre, enero y febrero entre Dcjerine, Potain y 
Hayera, en clases reiteradas. Un buen día, el >11 
de diciembre, acota, después de una policlínica de 
Dejerine: **entre la nube de enfermos presentados hoy 
no hay más que uno a retener; atrofia progresiva 
muscular de los muslos". El 8 de enero de 1900, 
con Potain, señala "dos casos a destacar'* y siembra 
asi de observaciones al pasar esa libreta, testigo de su 
culto a !a ciencia, como dice él enfáticamente tantas ve- 
ces. Las olí serv aciones continúan hasta el 21 de mar- 
zo del 1900. 

Los cuadernos de Soca snn pintorescos. Acumula 
apuntes, comentarios, borradores de discursos, de in- 
formes médico-legales. En este cuaderno que registra 
su actividad científica reciente, aparece, tras un grupo 
de páginas en blanco, una página escrita para un 
álbum de mujer. *'Sois una intelectual y de las deli* 
cadas, ya que sabéis prestar a vuestro pensamiento 
las alas del ritmo''. Y prosigue con dos o tres genti- 
lezas. Y en seguida aparece un pensamiento aislado 
que lal vez ha tenido análogo destino: "Busqué la 
dicha con cierta ciencia, con cierto instinto, con cierta 
crueldad. Al llegar al medio del camino de la vida 
miro al fondo de mi alma, y hallo que hay en el 
mundo tre& felicidades reales y acaso no hay más. 
Aliviar el dolor humano^ guardar las dichas ajenas^ 
callar. La religión del dolor, la religión de la piedad, 
la religión del silencio. F. Soca*'. 
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Págraas más adelante de este librito enciclopédico 
surge una disertación filosófica, estilizada: es el co- 
mienzo de un borrador de un discurso parlamentario 
sobre un tema electoral que no hemos podido buscar 
en el torrente de documentos vinculados a esta figura 
de hombre universal. Algunas frases del principio 
darán cuenta de la originalidad de este orador que 
no se parece a ningún otro: "Nuestro país es el país 
de las convenciones. Se conviene en que un hombre 
es un sabio o un imbécil, un málvalo o un santo, 
un virtuoso o un pervertido, y nada imede ya vencer 
a la ignominia que aplasta ni a la que se yergue ves- 
tida de papeles.., ;De dónde nace el elogio exa- 
gerado o la condenación injusta? Acaso del cerebro 
de un tonto o, mejor, siempre del cerebro de un tonto. 
Los hombrea de alma y de inteligencia encuentran la 
calumnia en el aire y la transmiten y la refuerzan 
con una imperdonable inconciencia. Y la calumnia 
o el elogio ruedan, ruedan y entran en todas las 
conciencias. . Y surge entonces el asunto de una 
elecrión montevideana en que ha hablado de fraudes 
y otras irregularidades. Dando vuelta las hojas del 
cuaderno aparece otro larguísimo borrador, de lec- 
tura muy penosa, de otro discurso parlamentario so- 
bre una interpelación al Poder Ejecutivo, que Soca 
resiste No hay mención de fechas. 

Y en esta caja de sorpresas viene, inmediato, un 
trabajo médico sobre "PoIiadenoma'^ en francés co- 
rrido, con un caso clínico prolijamente analizado. 
En el dorso de la última página de este anáHsis 
clínico aparece inesperadamente, el borradnr de un 
discurso que no se puede precisar cuándo fue pro- 
nunciado. Sirve para verlo elaborar un discurso al 
que da comienzo cuatro veces distintaSf y loa suce- 
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firos borradores te enhebran uno tras otro* Es un 
discurso al final de una demostración que se le ha 
dispensado, un banquete, al regreso de un viaje a 

Europa» ¿Es el año 1900? No puede preci^ar.re, 
viajes de Soca se auccden: en 1903 va a emprender 
otio. Es. evidentemente, una gran demostración que 
tal vez algún diario de la época, imprecisa, ha de 
registrar en su redacción final, Pero estos borrado- 
res tienen una singularidad: no tienen tachaduras. 
Las frases corren fluidamente, a veces en a inia cali- 
grafía endiablada, otras escritas a lápiz, ^ue dificulta 
más la lectura de la letra, habitualmente minúscula. 
Aparecerán en las transcrípcione.-, frecuentes puntos 
* suspensivos en medio del párrafo, que responden a 
palabras no descifradas. ''En presencia de eate ex- 
traordinario homenaje la primera impresión que ex- 
perimento es de tristeza, porque sobrepasa en mucho 
mis escasos merecimientos, Y no es ésta una vana 
fórmula de cortesía báñala dr la& qu#» tiene a «u servi- 
cio la falsa modestia. Hablo con la viril franqueza 
que fue siempre mi defecto y mi virtud primera. Yo 
no sé si la naturaleza me ha dotado de la profun- 
didad de visión, de la firmeza de juicio, de la sere- 
nidad de alma y la fuerza sintética que son el rasgo 
saliente de lus hombres de ciencia, pero sé que hay 
en mí una voluntad y una potencia de esfuerzo de- 
lante 'de la cual los más rudos obstáculos han tomado 
el hábito de inclinarse. Y bien, señorea: mi obra es 
modesta, es humilde. Vengo de tierras en donde los 
hombres exprimen toda su savia y dan todo su esfuerzo 
en una lucha emocionante por la dicha y por la gloria. 
Y he entrado en la intimidad, en la tristeza de esos 
ciclopes del pensamiento humano. No me ha pasmado 
la fuerxa de su visión: me ha maravillado la «nor- 
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midad de su esfuerzo. Me he replegado en mí mismo, 
he examinado mi obra y la lie hallado inferior a mí 
mismo. Es por eso que este homenaje me en- 
tristece* Es una alabanza que me parece un reproche, 
porque zne recuerda los desfallecimientos de una vo- 
luntad que ha hecho traición a sus destinos, de una 
voluntad que se ha olvidado de las pequeñas encruci- 
jadas de la vida y ha perdido a menudo de vista 
el camino ahcho que conducía a la ciencia y a la 
gloria. Sin embargo, estos reproches tan justos "en 
general son de una cruel injusticia en el medio y 
en la tierra en que vivimos. Yo he sido de mi pais 
y de mi medió y he obedecido a la fatalidad que 
regula la marcha del pensamiento en la sociedad y 
en la vida. La ciencia necesita dos cosas indispensa- 
bles: lucha, ambiente, lucha superbrutal por la vida, 
ambiente de gloria y de entusiasmo. Me explico. En 
las grandes sociedades europeas los hombres dan todo 
su e&fuerzo, exprimen toda su savia porque esa es la 
condición misma de su vida intelectual y moral. ¡Ay 
de las voluntades que desfallecen! ¡Ay de los que 
escuchan la voz de la inercia! Esos se quedan en e] 
camino y figuran por siempre en el amplio y triste 
cortejo de los abatidos, de los tristes, de los ven- 
cidos en la lucha por la vida, de los que no han 
sabido tomar de ja vidd ni aun I05 goces groseros, 
que han buscado de instinto las almas hechas todas de 
tarro. Es necesario llegar a la tensión extrema del 
espíritu, es necesario llegar casi al apartamiento en 
la fiebre, en la violenta crisis del trabajo*'. Desde 
aquí el borrador está escrito con lápi* y las dificul- 
tades aumentan^ Dos páginas después el discurso tiena 
otro princiiuo: "Veo aqui a toda la juventud mádio« 
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de nuestra escuela. Veo médicos, veo amigos, veo liom- 
bre<3 politices de los más opuestos partidos. Gracias 
a todos. Y desde luego, a los jóvenes, la savia, la 
fuerza, la esperanza. Amigos míos: en otro momento 
solemne de mi vida me despedí de vosotros con estas 
palabras: escuchadme, sostenedme^ sacudid mi entu- 
siasmo apenas somnoliente y yo seré un profesoi de 
patología. Yo no sé si mantendré mi palabra pero 
no he olvidado la confianza generosa con que me 
anticipasteis vuestro aplauso; no he olvidado que 
vuestro noble estímulo supo galvanizarme en las ma- 
yores crisis de mi vida» Si he logrado subir la cuesta, 
a vosotros lo debo» Vosotros habéis sido mi ambien- 
te. Algunos de vosotros recuerdan aquellos tiempos 
ya lejanos en que por primera vez tuve el honor de 
dirigiros la palabra. Traía en la mente el recuerdo 
de mis grandes maestrea y me esforcé por seguir de 
lejos sus luminosas huellas. Ebrio aún del grandioso 
espectáculo de las luchas, de los triunfos, de las in- 
quietudes, de las caídas, de los triunfos todos de la 
inteligencia y de la voluntad humanas en su lucha 
con el misterio y con la muerte Tenía en la sangre 
la fiebre del trabajo y en el alma la invencible aspi- 
ración de la ciencia, la invencible esperanza, la in- 
vencible certeza. Vivía todavía en el medio potente 
en que acababan de desenvolverse los más bellos, los 
más fecundos años de mi vida. Creía en todo, era 
osado en todo. Tenía en mi propia alma y en las 
visiones de mi encendida fantasía todos los estímulos 
del trabajo, todos los invencibles anhelos, todas las 
fuerzas vivas que aseguran la victoria final en las 
obras de la ciencia. Pero ¡ay! mi vida mezclada de 
nuevo a la vidA aimple y patriarcal de joi amada tie- 
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rra, otros estímulos^ otras fueiza$ disputaron a mi 
espíritu el impeilo de las ideas. El tiempo corría, 
el recuerdo de mis ^jandes maestros se extinguía, el 
potente estímulo que venía de la gran ciudad de la 
luz languidecía. Entonces me mezclaba con vosotros, 
bebía vuestro entusiasmo, me calentaba en vuestro 
ardor, recogía audacia en vuestra osadía, sentía el 
peso de vuestro aj)lomo y mi alma reconfortada em- 
prendía de nuevo el áspero camino y mil veces des- 
pertaba a mi voluntad que dormitaba y mil veces 
hallé en vuestra esperanza mi razón de estudiar to- 
davía, de saber todavía, de servir aún a mi vieja 
bandera. Pero vuestra influencia sobre mi destino ha 
sido aun más profunda y más conmovedora. La medi- 
cina es un arle rudo y ¡ay! del que quiera ser mé- 
dico en el alma si la naturaleza no le ha dado un 
alma de soldado y la fortaleza augusta de la roca de 
granito que desafia los vientos y las olas. Esos luchado- 
res manejan vidas humanas, pasiones humanas, amores 
humanos, profundas bajezas humanas. Y el error lo 
espera. Ya comprenderéis su esfuerzo, los inquietos, 
los agitados, la fiebre de la lucha, el fienesí^ el vér- 
tigo en que ha de desenvolverse nuestra vida cuan- 
do se tiene el alma honrada y la conciencia meticu- 
losa e impecable, Y el error es poca cosa porque 
al fin el buen arle lo esquiva casi siempre, Pero 
¿qué diréis de la impotencia? He ahí un ser hu- 
mano, he ahí un padre, he ahí un ser que amáis 7 
que se muere. Y vuestra ciencia inútil nada puede y 
la vida se va y vuestras largas vigilias y vuestra fie- 
bre, vuestras noches de insomnio son simples fan- 
tasmas de la del siniestro. Y añadid todavía el ultraje, 
la grosera injusticia, la calumnia inepta^'. Las dificul- 
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tades de lectura destrozan todo el final del párrafo* 
Concluye diciendo: "Yo también he pasado por to- 
da» esas dolorosas miserias que son el gaje del arte 
médico a que me he consagrado. Y cuando deses- 
peraba de la ciencia, en sus escollos con la práctica, 
iba a mi cátedra y volvía a hallar esa ciencia puia 
y serena que vive en su. . • Y mi alma se reconfor- 
taba y , . . de mis tristezas, de mis melancolías» Y 
cuando la injusticia imbécil acababa de herirme en 

el alma^ y hallaba tendidas vuestras manos y 

volvía a recibir vuestro generoso aplauso", 

En otro trozo del esbozo consecutivo habla de los 
colegas que ve a su alrededor y al mencionar los 
contactos que ha tenido con ellos en distintas cir- 
cunstancias de la vida, dice que no íueron "con el 
estiramiento, la solemnidad y la amarga voluntad de __ 
los deberes penosos sino con el brio, la cordialidad, 
el entusiasmo, la franqueza abierta e inequívoca de 
la verdadera alegría del alma. El medio en que desen- 
volviera mis primeros años, medio férreo* hecho de 
un severo culto a todas las virtudes viriles que hacen 
un crimen, en su imperdonable debilidad, de todas 
las quejas» todas las caricias, todas las manifesta- 
ciones estremecidas del sentimiento, me ha dado cier- 
ta rigidez de maneras, cierta frialdad que me hacen 
creer en la dureza y en la frialdad real de mi ahna. 
No diré que eso es un simple romance, pero sí que 
no soy ni seré nunca el hombre hecho para despertar 
vivas y cálidas y fáciles simpatías. A pesar de todo, 
estáis aquí. No veo donde puede haber mayor eleva- 
ción de ideas^ mayor realidad de sentimientos^ más 
generosa tolerancia, verdadera fuente, tanto de afee* 
tos sinceros y leales, de confraternidad sincera y vi- 
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brante**... Agradece luego uu presencia a lo» ami- 
gos no médicos y les dice, en otro de esos empujes 
confidenciales como el que acaba de tledic-i. - lí'ti- 
vidente, a las fallas de su carácter: ''La gratitud es 
casi divina. Yo era esceptico. Una madre me tizo 
creer. Deudor, no solamente creo, me inclino delante 
de la gratitud humana como delante de un altar. Un 
niño iba a morir y tuve la buena fortuna de arran- 
carlo a la tumba« La madre no creía; la diclia le 
aparecía tan grande que no podia creerla. Pero el 
niño revivió; la mirada volvió a los ojos, la gracia 
gozosa de la salud volvieron a iluminarlos. Entonces 
)a madre creyó. Me tomó las dos manos y las apretó^ 
las apretó con afecto en una convulsión prodigiosa, 
en una convulsión en que se transmitían todas las 
energías de su ser al mismo tiempo. Y su alrM ¿¿z- 
bordaba de amor, desbordaba de íterRuva, dr una 
ternura sobrehumana. Yo vi a Dios, yo vi al espíritu 
supremo en aquella mirada «xtraordinar5a*'. El final 
de esta confesión romántica, que recuerda una earta 
escrita en los lejanos tiempos de Taruarembó, por 
la efusión y el lirismo, queda totalmente ilegible en 
una traición que nos juegan las huellas borrosas 
del lápiz. Pero el esbozo no está aún terminado: 
"Hace un año, al abandonar la ciudad natal, al ver 
la silueta del Cerro esfumarse en el horizonte, sentí 
el alma inundada por una extraña melancolía^ Ex- 
traña, digo, porque no era la tristeza natural humana 
de la hora de la partida. Era un dolor menos intenso 
acaso pero más sutilmente amargo. Era ese extraño 
sentir que resulta del conflicto de la conciencia, ese 
juez interior y siempre justo y la sociedad, juez ex- 
terior, easi siempre ciego y a menudo criminalmeate 
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injusto. Un esfuerzo viril y tenaz para acercarme 
a la veídad. Yo había sembrado ideas y había prodi- 
gado el bien sin medida, yo había hecho obra d« 
hombre y creí sin duda un instante que la aociedad 
de mi patria no había hecho jus^ticia en el momento 
único que acababa de pagar, a lo que yo creía, al 
menos, un esfuerzo leal y generoso. Y como sucede 
siempre en las almas hechas para la lucha y no para 
las lágrimas, mi tristeza se tornaba en sorda cólera. 
La blanca visión de la ciudad se perdió en la bruma 
y yo seguí mi camino. Estaba desalentado^ no estaba 
abatido. En los hombres de mi temperamento, en que 
la vida corre a torrentes de las entrañas mismas del 
ser. los hombres pueden ofrecerles menos motivos de 
acción, no pueden nunca anonadarlos, no pueden si* 
quiera abatirlos* Viví ajeno a las violencias de la 
pasión que es propio de mí^ en la calma, en la quietud 
beatífica y encanto perpetuo que ofrece la gran ciu- 
dad luminosa a los que aman las ideas y tienen el 
culto griego de las formas, olvídeme todas mis tris- 
tezas de la partida, y seguí trabajando para merecer 
mejor el aplauso de mi conciencia, para sembrar de 
nuevo ideas, para derramar de nuevo saber a torren- 
tes, ¿No parece ser ése mi melancólico destino? Pero 
no es posible a la voluntad más potente el matar en 
nosotros todo el horohre: al ver que se destacaba en 
la bruma la silueta gentil del Cerro y al divisar de 
nuevo la clara visión de esta dulce ciudad de todos 
los recuerdos y toda la vida, volví a sentir el agudo, 
el sutil aguijón de mis extraños dolores. Pero al 
bajar todas las manos ae Icmdieron a mí, todos lo3 
labios tuvieron una palabra de fraternidad^ sentí pal- 
pitar todos los corazones y todas las voluntades unirse 
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en una explosión de generosa simpatía,.. ¿Qué ha 
de decir un hombre a quien un pudor semisalvaje ha 
impedido siempre pintar sus intimas emociones, un 

hombre en quien todos los dulces movimientos del 
alma mueren en todos los estremecimientos, mueren 
en los labios: un hombre para quien el dolor como 
la dicha son los más sagrados secretos del alma? 
Me hallo confundido, anonadado» avergonzado de mi 
suspicacia, Como si no fuera bastante han querkío to- 
davía honrarme con esta fiesta". **¿Qué podré decir- 
les que pinte la emoción, la consolación, el alivio, la 
beatitud que me embarga?'' "MI alma ruda sólo os 
dice gracias". Agradece todavía a sus colaborado* 
res: "¿Qué hubiera sido sin esa generosa juventud, sin 
mis nobles compañeros de lucha, sin esos fieles ami* 
gos de todas las horas y de todos los ambientes alter- 
nativos de la vida?" El discurso carece, más que todas 
las deficiencias de lectura, de arquitectura. Pero en 
este cuaderno fértil aparece, sin transición, otro bo- 
rrador de un discurso, a pronunciar en cámara, sobre 
establecimiento de patentes de médico, sobre fijación 
de estampillas en las recetas a cargo de los enfermos 
o de las sociedades mutüalistas. Larga discusión para 
establecer su opinión negativa. Y apenas concluye el 
esquema de sus razonamientos, saltan párrafos en es- 
tudio para el discurso que ha de pronunciar en el 
Congreso Médico Latino-Americano de Río de Ja- 
neiro, en 1905, en el que este hombre, que le presta 
tan escasa atención a, la naturaleza, acumula su prosa 
pomposa para ensalzar la belleza del Brasil, 

No terminados sus párrafos de prosa suntuosa, el 
cuaderno mágico vuelve a la gravedad científica a 
incluye una valiosa eerie de fichas clínicas para 
una monografía médica muy importante que lia de 
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publicar dentro de pocos años» Es que au actividad 
intelectual está en constante hervor, mientras va de- 
jando« al azar, en un cuaderno que no habrá creído 

nunca que fuera estudiado, resumido v publicado, ha 
enviado un par de trabajos científico3 más a la ciu- 
dad sagrada mostrando su capacidad orquestal que 
no por conocida deja de asombrarnos. 

Y m lina curiosa marcha atrás, las páginas de 
nuestro cuaderno se transforman de pronto en pági- 
nas escritas a la inversa. Es que los apuntes han 
romrn7ado por la otra extremidad del cuaderno y, 
naturalmente, las páginas queciñn cabeza abajo. Y 
son importarles, clínicamente, porque resumen un 
curso de Hayem sobre enfermedades del estómago, en 
noviembre de 1899. Les ha dado tal valor, que la» 
lecciones s?mana1es absorben todos los sábados hasta 
el 17 de marzo de 1900 y, f^videntemente escritas al 
regreso de cada sesión, abarcan, escritas en fran- 
cC'S, cuatro o cinco páginas nutridas cada una. Exis- 
ten otras jíhrttiis dedicada":; a nnoí^miones in^dica» c:-isi 
exclusivamente. Ese invierno de 1899-1000 ha sido un 
perpetuo viaje a lo-s ho*pjfaIí*% buscando sobre todo 
cursos de enfermedades del estónipgo. que es lo que 
ha polai izado su atención, 

XXII 

A 80 regreso a Montevideo, vuelve tonificado, re- 
novado. Mas !o espera, a breve plazo, una actividad 
parlamentaria que le va a robar muchas horas y le 

53 Dr P Soca y Dr. Bensaude Sur un cas de volDóé' 
7*omc a tupe bru.vyiérten ATchives da Méfíccine exvénmcn^ 
tale et Anatomie Pathologique, núm 5, 19Q0. Dr. Francisco 
Soca Sur un rumvcau cas de SyTidrome Charcot*Marie Nou- 
velle Jconog* aphtm Ce la SalpétrUrCt, pá£ 1S3 1903 
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va a dar muchas preocupaciones. El año 1902 es un 
año políticamente muy absorbente. El 1° de marzo del 
aña siguiente debe ser electo por la Asamblea Ge- 
neral — 69 diputados. 19 senadores^ el suce«ior de 
Cuestas en la presidencia de la República. El Partido 
Colorado tiene la mayoría, pero está clívldinn: hay 
tres candidatos; José Batlle y Ordóñez, Eduardo Mac 
Eachen y Juan Carlos Blanco. El primero viene tra- 
bajando su candidatura con un tesón y habilidad ca- 
racterísticos; el segundo es el candidato a quien se 
inclinan las simpatías del Presidente, a cuyo lado 
desempeña el importante Ministerio de Gobierno Es 
mi hombre, el señor Mac Eachen, ponderado, equi- 
librado, sin condiciones brillantes, sin abierta ambi- 
ción por el puesto. El tercer personaje es el Dr. Juan 
Carica Blanco, un abogado ilustre, anle cm o lj]enlí> 
y cuyas extraordinarias condieiones morales se inclina 
todo el mundo. Sólo lo apoya dentro de su partido, 
ya muy trabajado por las otras candidaturas, una 
pequeña fracción selecta del parlamento. El Partido 
Nacional tiene una valiosa minoría y se inclim a 
unirse al grupo colorado que lo auspicia. No nos 
corresponde, claro está, explicar el desarrollo del 
arduo problema, pero es inevitable plantearlo poique 
Soca va a desempeñar un papel de piimera íila en 
esce pleito político. Es senador y es elegido jefe del 
grupo colorado que se inclina por Mac Eachen. La 
candidatura del Dr. Blanco se elimina porque lo» 
miembros del Partido Nacional no concretan su 
apoyo. Quedan enfrentados Mac Eachen y Batlle y 
Ordóñez. Este, con magnífica estrategia, propone a 
la mayoría colorada la celebración de una reunión 
en la que $t vote para saber a cual de lo$ dos can- 
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di(]atos se inclina ía mayoría partidaria, comprome- 
tiéndose la totalidad de los concui rentes a votar en 
la elección del 1^ de marzo el candidato elegido en 
esa sesión privada. El doctor Dumingo Arena, hom- 
bre fiel entre los fieles, que acompañó a BatUe du- 
rante toda su carrera política, expuso en un artículo 
de El Día de 20 de setiembre de 1938 las relaciones 
pre electorales de Soca y BatUe: *'Batlle tuvo la 
suerte de que presidiera el grupo parlamentario de 
la candidatura Mac Eachen su viejo amigo Soca, de 
manera que le fue fácil mantener el contacto con él, 
visitándolo de mañana con bastante frecuencia para 
hablar, generalmente, de bueyes perdidos, sin perjui- 
cio de mezclar, de cuando en cuando, alguna col con 
las lechugas*', BatUe había apreciado, con su visión 
perspicaz, que cuando llegara eí momento de plan Lear 
el pacto de honor entre los legisladores agrupados 
alrededor de las dos candidaturas, que ya había ger- 
minado en su mente para presentarlo en vísperas de 
la elección, era una gran ventaja para él tener al 
frente del grupo adversario a un j>ran amigo en vez 
de un indiferente o un enemigo. "Con los maquequistas 
— dice Arena — practicaba o mantenía, al menos prin- 
cipalmente, la cordialidad de la buena mesa. Gene- 
ralmente todas las semanas invitaba a almorzar a uno, 
siempre distinto. Cuando Batlle se sintió con una base 
seria para ser tenida en cuenta, empezó a planear con 
los maquequistas, especialmente con el Dr. Soca, el 
proyecto de compromiso de votar, en conjunto, so- 
metiéndose la minoría a la mayoría, con el fin de 
asegurar una situación*\ Así obtuvo el consentimien- 
to para que, quince días antes de la elección presi- 
dencial, los senadores y representantes del Partido 
Colorado 9^ comprometieran a centralizar sus votos 
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entre las dos figuras que aspiraban al alto puesto. 
El más votado en la selección previa recibiría luego 
la totalidad de los votos colorados» La elección se 
produjo el 16 de febrero de 1903. El Museo His- 
tórico Nacional posee la docunientacióii perfecta, con 
los votos autógrafos! En la primera votación, Mac 
Eachen obtiene 16 votos, BatUe y Ordóñez, 20. En 
la segunda votación, tras el inevitable cuarto inter- 
medio para las tratativas tendientes a la conquista 
de votos para una u otra de ks dos corrientes par- 
tidarias, varios votantes por Mac Eachen en el primer 
turno efigrosan la cifra de los que votan por Batlle* 
Soca es uno de ellos. La tercera votación es de 
fórmula: Batlle tiene la unanimidad; él, que ha vo- 
tado por el ingeniero Capurro en las dos anteriores^ 
vota, sólo, por Mac Eachen. AI terminar la votación, 
como un articulo del pacto que ha dado origen a 
esta elección selectiva^ establece que debe designarse 
una comisión que se ponga en contacto con otros 
grupos políticos o partidos para tratar de obtener 
la mayor cifra de votos para el candidato prestigiado; 
el Dr» Angel Floro Costa propone para integrar dicha 
comisión a Soca, al Ing, José Serrato y al Ing. J. A, 
Capurro, que son elegidos. " El desenlace de la elec- 
ción parlamentaria del 1^ de marzo de 1903, es de- 
masiado conocido* Conviene registrarlo: aunque se 
obtiene la adhesión del selecto grupo que era parti- 
dario de llevar a la presidencia al Dr. Juan Carlos 
Blanco — ^José Enrique Rodó está entre ellos — Batlle 
no reúne aún los 45 votos mínimos que componen 
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la mayoría de una Asamblea de 88 miembros^ Paro 

obtiene la adhesión de un legislador blanco dt gran 

volumen —Eduardo Acevedo Díaz — que, contrariando 
la decisión del Directorio de su Partido — que había 
resuelto .sufragar por un candidato propio, Enrique 
B, Anaya — consigue los votos de siete de sus corre- 
li«:ionarios mediante los cuales Batlle alcanza la ma- 
) Olía que decide la elección a su favor. El Directorio 
del Partido Nacional, que le debe a Acevedo Díaz una 
campaña periodística insuperable anles de la guerra 
civil de 1897, se ve en la precisión de de^^calificarlo 
como a sus compañeros. Nunca lo perdonará. Ace\^do 
Díaz vivirá y morirá, desde entonces, en el extranjero 
donde Batlle y sus sucesores lo han utilizado hasta el 
fin como repiesentante diplomático del pais. 

Esta pá2:ina de la vida de Soca ha sido por algu- 
nos muy censurada. El Dr. José María Fernández 
Saldaña, en su "Diccionario Biográfico", exalta la 
figura médica de Soca hasta el máximo, pero co- 
menta con áspera severidad su actividad parlamentaria, 
llegando, en su acritud, a desconocer los momentos 
deshiPibrantos de Soca, cuando ha podido prescindir 
de las exigen rías políticas y actuar con el talento 
de que son testimonio algunos de sus culminantes dis- 
cursos o informes, incluidos en esta selección. Y hay 
muchas opinioner^, no tan radicales, sobre su interven- 
ción en la política activa, en la que persistió hasta 
el fin. Esta elección de 1903 ha originado» por parte 
de Soca, una serie de cartas inusitadas para nosotros 
que lo hemos visto entregado a su aventura científica 
en la espléndida serie 'de París o en un asunto íntimo 
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como las cartas de 1897 al mismo López Lomba^ el 

gran destinatario de sus primeras confesiones, Eslaa 
carta», cuyas copias folosláticas nos fueron facilitadas 
por d Director del Museo Histórico Nacional, son de 
carácter no sólo estrictamente personal sino colmadas 
del ímpetu y de la violencia que su orgullo exaltado le 
dicta. Cartas no datadas, difíciles de ordenar, dan tal 
vez razón a los que pensamos que la política no armoni- 
za, en manera alguna^ con la grandeza de un hombre 
que tiene un campo infinitamente más fértil en donde 
desplegar las alas en vuelo soberano. La política lo dis- 
minuye. No consigue desviarlo de su carrera porque 
él nació médico y profesor y murió siendo profesor 
y médico. Aunque la política le sonrió y le dispensó 
elevadas dignidades, en esas cartas a Batlle, que es. por 
su parte, político de la primera a la última hora, 
hay ingenuidades que ya hemos señalado alguna vez, 
como hay rasgos de nobleza que se superponen a la 
soberbia de sus afirmaciones. Hay una. carta humilde» 
de arrepentimiento, motivada por el hecho de que 
el Presidente le ha dado un puesto insignificante a 
imo de sus recomendados, que sorprende después de 
esas duras misivas en que le dice a Batlle, con aire de 
prosopopeya, que si es Presidente de la República se 
lo debe a él puramente, Batlle lo conocía y sabía que 
tras las explosiones de orgullo había la bondad y el 
candor que en algún resquicio se revela: recuerde el 
lector que veinte años atrás decía, allá en París: *'yo 
soy triste y dulce^\ 

Este mismo año 19039 apenas pasada la elección 
de Presidente,! Soca se presenta a la Facultad, el 29 
de mayo de 1903, diciendo : ^Tengo entre manos des- 
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de hace ya tiempo dos o tres trabajos científicos 
que no me es posible continuar en Montevideo por 
falta de materiales y de tiempo. Con el fin de dar 
cima a aquellos trabajos tengo necesidad de perma- 
necer en, París un mes o mes y medio". Pide licencia 
por cuatro meses, como máximo. "Mi licencia redun- 
dará al fin y al cabo en beneficio de la Facultad a 
la cual me esforzare en hacer honor en la medida de 
mis fuerzas'^ El decano Scoseria la eleva al Rectorado 
desempeñado por el Dr. Claudio Williman. Se le 
concede. Coincidiendo con este viaje — hace tres año» 
que regresó de París — o siendo la causa fundamen-» 
tal del mismo, hay otro rasgo de piedad que lo honra. 
Soca tiene secretos de ternura a pesar de su fama de 
brusquedad^ de la "fiera y dura naturaleza" que él 
mismo se atribuyó. En el fondo, con ese pudor con que 
ciertos hombres ocultan castamente sus más dulces sen- 
timientos, tenia una inmensa bondad y una gran ter- 
nura. Conozco íntimamente un episodio característico» 
Un día, un hombre de su clientela lo llama para ver a 
su esposa, adorada como pocas mujeres lo han sido. 
Soca encuentra una afécción pulmonar grave, avan- 
zada, ve la carencia de medios para defenderla y acon- 
seja llevarla a Suiza. *Xa llevo si u^ted viene con no- 
sotros y le sigue prestando sus cuidados"', es la res- 
puesta del esposo, "Todo lo que tengo será poco para 
faciKlar este viaje. Tengo tiempo, si la salvamos, de 
empezar a trabajar otra vez!'\ Es en 1903: Soca es el 
primer médico del país y quizás de América. Tiene 
que abandonar clínica., clientela, posición política; es 
senador de la República. Frente a la angustia de aquel 
hombre, cuya rectitud conoce y estima, no vacila, y 
se va para Europa con la enferma, su esposo y una 
compañera inesperada de viaje, que es la pequeña hija 
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de la enferma, de seis años, que ha conseguido, contra 
viento y marea, integrar la caravana. Soca se apodera, 
a bordo, de la niña. Toda su ternura se vuelca en 
aquella criatura bellísima, alegre, vivaz. No se separa 
de ella en todo el día; lee largas horas recostado en 
su sillón de cubierta, con un libro en una mano, y con 
la otra sujeta sobre su rodilla, a su compañerita, que 
se arrebuja y permanece horas enteras callada, en el 
temor de molestarlo. La cuida con ce^i): un día, una 
pasajera de aspecto enfermizo la besa. Soca se encres- 
pa, la toma de la mano, la lleva en iromba hasta su 
camarote personal y la baña^ materialmente, en biclo- 
ruro. Desembarcan en Genova; el estado de la enferma 
no permite llevarla a Suiza; se alquila una villa en la 
montaña, cerca de la ciudad, y Soca, que no se aparta 
de su enferma, se entrega al amor de la niñita. Hacen 
locas excursiones por la montaña, de donde regresan 
con las ropas desgarradas y las piernas magulladas; la 
lleva varías veces al circo, y no se sabe quién disfruta 
más de los dos. El fallecimiento de la enferma inte- 
rrumpe aquel viaje infortunado, pero la nma, toda in- 
teligencia y lealtad, conserva un hondo cariño por 
Soca, a quien dedica un recuerdo perpetuo y emocio- 
nado hasta que un día se casa con un hombre, — cu- 
rioso azar — que ha hecho del culto de Soca una de 
las glandes directrices de su vida. Aquella niña es mi 
mujer. Soca, que lyi cumplido su promesa, se 
escapa a París, donde reinan ya las vacaciones. Los 
maestros, como es la regla, ausentes. Pero él tiene 
inquietudes bibliográficas que no puede aquietar en 
Montevideo, donde las colecciones médicas apenas em- 
piezan a formarse, ¿Por qué ha aceptado este viaje? 
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¿Par interés? Nadie puede pcnaarlo, dado lo que 
abandona aquí. £1 hombre triste y dulce es lo que lo 
explica. 

XXIII 

Se reintegra a sus actividades» Pero el virus po- 
lítico se ha posesionado de él. La situación es muy 
otia con un hombre de gran empuje en el gobierno. 
Soca, cuyas exageraciones hemos señalado alguna vez, 
se considera un hombre que ha tenido un papel fun- 
damental en la solución del problema presidencial. 
La influencia que él se atribuye es mucho más es- 
pectacular que la que puede desprenderse del cono* 
cimiento externo de los hechos Su orgullo congénito 
enciende su ambición: aspira a la presidencia del 
Senado que es, en la práctica, la v ice-presidencia de 
la República. Se le ha escapado al ser electo Batlle, 
que la desempeñaba en ese inetante. pero la desea 
enérgicamente para 1904. El Presidente, en su elec- 
ción tan elaborada, ha contraído <2;rave? compromisos, 
tras una campaña que sólo la intervención de Acevedo 
Díaz y su minúsculo grupo, ha permitido culminar 
victoriosamente. Soca siente que se le escapa el puesto 
honorífico que desea como consagración de su actua- 
ción. Y le escribe a BatUe una, dos, tres veces, con 
vivacidad, que sube como una ola y Ihga ha«'a la 
aspereza de la ruptura. En el epistolario que Batlle 
conservó, hay cartas simples, que obedecen a peque- 
ñas idas y venidas partidarias, que no interesan en 
esta reseña. Pero hay que incluir las grandes cartas 
para completar el estudio de la psicología del prota- 
gonista de este largo relato, siempre en el interés de 
dejarlo hablar a él, en forma que., no creemos, se 
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haya conocido hasta hoy, y que solo la Dirección del 
Museo Histárico Nacional nos podía revelar y fran- 
quear. 

Se ve que son mensajes nerviosamente redactados 
en b noche, cuando el ajetreo de las clínicas y la 
absorción de la clientela lo dejan respirar. No ha que- 
dado la menor constancia en los cuadernos de borra- 
dores de Soca que han sobrevivido. Batlie las ha con- 
servado. No se transparenta que haya dado respuesta 
escrita a ninguna de las punzantes acusaciones que 
su amigo*, e] Senador, a quien visitaba matínalmente 
según afirma Arena, forhiula ácídamente, sin preocu- 
parse que las dirige al Presidente de la República, 
que él mismo describe como todopoderoso. Son car- 
tas, hemos dicho^ difíciles de ordenar, sin fecha, pero 
hay una larga que plantea netamente lo que Soca 
ambiciona y los títulos sobrados que está seguí o de 
alegar en favor de la máxima contemplación de sus 
aspiraciones. ''Amigo BatUe: Le escribo porque estoy 
feguro de robarle así menos tiempo y decirle lo que 
me interesa decirle con una entera precisión ... El 
empico que dio usted a mi recomendado no le sirve 
a causa del sueldo, que es muy pequeño. No obs- 
tante, yo le he aconsejado que lo acepte confiando 
en que usted lo trasladará a uno más conveniente 
cuando le sea posible, Perú es usted quien deberá 
acordarse. Yo, por mi parte, no volveré a incomo- 
darlo más, lo doy por definitivamente archivado. 
Ahora voy a hablarle de otra cosa, voy a hablarle 
de la próxima presidencia del Senado. Usted com- 
prenderá que si yo insisto después de todo lo que 
hemos hablado es porque me creo asistido de un de- 
recho absolutamente ínconte$tabIej derecho a su dis* 
creta ayuda. No obstante» a pesar de todos mis cartas 
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más o menos trágicas que no han sido nunca más 
que ballons d'^ssai, soy su amigo y no quiero exi- 
girle, cualquiera sea mi derecho, que cometa por mí» 
incorrecciones, o viole principios que a usted le pa* 
lezcan respetables* No. Voy a decirle por qué tiene 
usted el derecho de ayudarme; después usted hará lo 
que le parezca justo y conveniente, en la plena segu- 
ridad de que, aunque yo dijera lo contrario, allá en 
el fondo de su conciencia aprobaría siempre mis actos. 
Es que yo hasta hoy creo que usted realiza la famosa 
frase (en cuanto a las intenciones) *'/e roí ne peul pas 
mal faire". Comienzo -por decirle que. hoy por hoy, 
es usted omnipotente dentro del Partido Colorado. No 
sé si usted lo cree, pero puedo asegurarle que no 
hay nada más absoluto, más irrevocable, que su au- 
toridad dentro del partido. Puede usted querer to- 
das las cosas razonables que su fantasía escogite: 
todo le será dado. Puede usted fabricar diputados, 
senadores y hasta Presidentes de la República, y del 
Senado y de la Cámara y de las comisiones sin ninguna 
violencia y gin ningún esfuerzo, por pura persuasión, 
en un gradn que jaraá? se ha visto en este país clásico 
de lo3 Prpslílentes todopoderoso:^. Cuando tenga oca- 
sión de hablarle le daré la prueba absoluta de lo que 
afirmo. De aquí esta consecuencia; no hay en el país 
política colorada sería si no tiene por base su aniistad 
y su apoyo. En todas las juntas el triunfo será del que 
usted señale nada más que con un fruncimiento de 
las "cerúleas cejas", según el verso famoso. En cuanto 
a mi política depende, más que la de nadie, de usted. 
Es que para hacer llegar a mi antiguo compañero de 
bohemia he debido despojarme yo mismo o, lo que 
es lo mismo, poner -en sus manos toda mi fortuna. 
Mi capital único es, pues, su amistad. Si ella me 
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fallara — no por su voluntad o su deseo, de I09 que 
estoy seguro— sino por la fuerza de las formas que 
es, a veces — no tengo inconveniente en reconocerlo- 
la fuerza de los principios, ¿qué diablo tendría yo 
que hacer ya en la política? Por lo demás mis ambi- 
ciones ni son ásperas ni mucho menos desbordadas. 
Aspiro solamente, y eso mismo no es acaso más que 
un capricho de mi fantasía en asueto, aspiro sola- 
mente a ser durante un período Presidente del Se- 
nado: todo lo demás lo regalo a los terribles ambi- 
ciosos que lo rodean. Para probarle el derecho sa- 
grado a su apoyo en la Presidencia del Senado, no 
necesito hacer grandes esfuerzos de imaginación» Me 
bastará copiarlo de dos parrafltos de dos cartas que 
debieron serle dirigidas y que han quedado en mi 
carpeta: una fue escrita en los primeros días de 
marzo y no fue a su destino porque la hizo inútil una 
entrevista que usted recordará y en la que mostró us* 
led su habitual hidalguía y yo, por mi parte, no estuve 
ni estático ni metafísico, ni nada; la otra a raíz de 
nuestra última entrevista. Le pido disculpa por la 
vivacidad del lenguaje que campea en estas cartas. 
Nada hay, sin emkargo, ^que pueda lastimarlo en lo 
má^ m'nirao y, si lo hubiera, mi pluma habría hecho 
traición a mis sentimientos y a nais intenciones. Yo 
sólo he querido hablar con un hombre bastante ele- 
vado para pausar sobre mi ser íi bles detalles de forma^ 
de filósofo a filósofo, de cerebro a cerebro, de pen- 
samiento a pen*iamiento. Sin embargo, si algo hu- 
biera que le desagradara, bórrelo, táchelo, destruyalo. 
Decía la earla de marzo: "Hace apenas un mes tenía 
yo en las mano^ la Presidencia de la República y la 
Presidencia del Senado. La primera era de tal modo 
mía^ que yo podía dársela a quien quisiera o, al me- 
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nos, a uno u otro de dos hombres, uno de los cuales 
era un amigo de treinta años. Dándosela al otro, yo 
tenía no sólo la Presidencia del Senado sino una 
situación política única. Yo hubiera sido el factótum 
del nuevo Gobierno y, sin duda, el futuro Presidente 
de la República. ¿Qué hice yo? Di la Presidencia 
de la República a mi antiguo amigo, como me lo 
aconsejaban mi deber y mi corazón de consuno. ¿Có- 
mo pagó mi amigo ese servicio capital, extraordi- 
nario, casi romancesco? Dejándome despojar por sus 
amigos de la Presidencia del Senado cuando una 
actitud resuelta de au parte pudo resolverlo todo. ¿Que 
los términos eran demasiado angustiosos para proce- 
der sin violencia? Quiero acordar que haya términos 
angustiosos para cumplir el deber, pero para la pró- 
xima Presidencia del Senado esta excusa no existe: 
tiene usted todo el tiempo que quiera para preparar 
la restitución que se me debe Fuerce a gus amigos a 
ser honrados: usted lo puede. Frunza las cejas y verá. 
¿Qué flon esos infelices sin usted? Así, pues, la situa- 
ción es ésta: para dar a usted la Presidencia de la 
República pongo en sus mano? mi Presidencia del 
Senado. ¿Qué hace usted? Se la deja arrancar de 
las manos por sus amigos, ¿Qué hará usted con la 
del año próximo, que está matemáticamente en sus 
manos? ¿Cuál es aquí su deber, deber de equidad, 
deber de gratitud, deber de amistada deber de con- 
secuencia, deber tan sagrado como de pagar el pan 
cotidiano? Yo no tengo que decirlo: no es éste un 
caso de deber oscuro, que diría Cario? María Ra- 
mírez, Llego a esta conclusión: BatUe delante de un 
deber imperioso, absoluto, intergiversable» que no se 
atreve a cumplir porque yo no sé qué pueriles temores 
de un hombre que, sin él, nada vale; Batlle, delante 
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de un deber que no tiene el coraje de cumplir: ese 
no es BatUe, ese no es el antiguo y noble metafísico 
por quien tan noble afecto y tan alta estimación he 
ientido,..** De la carta reciente saco dos pcirraíitos: 
"Pero todos esos gn^fs no valdrían la pena de una 
queja sin la respuesta lapidaria que me dio usted al 
pedirle yo que me procurara el voto de algunos sena- 
dores, quienes sólo desean que usted les pida algo 
para complacerlo: "Trabaje u^ted^', ¿Trab^íar vo? 
íNo! Quien debe trabajar por mí es usted mismo» 
Quien tiene el imperioso, el inevitable, el sacratísimo 
deber de trabajar por mi es usted mismo, usted, 
por quien yo me he despojado, usted, por cuya mayor 
gloria^ me he hecho maniatar, usted, por quien he 
reducido a nada una personalidad que seria ahora 
formidable. . . ¡Ah! Si usted no cumpliera ese deber, 
renegaría para siempre de los hombres, de la po- 
lítica, de la amistad, de la fidelidad, de la consecuen- 
cia. , . Renegaría de todo. Palabras textuales de las 
cuales usled se acuerda todavía : '*No soy toda^ ía 
Presidente y no tengo ni autoridad ni fuerza para 
trabajar por usted* sin contar con que ese Castro 
podría todavía jugarme una mala pasada; pero una 
vez en el poder, entonces lo haré resueltamente''. Y 
más tarde, en una entrevista memorable: "Mandaré a 
Iglesias a ver ciertos senadores y en cuanto al voto 
de Acevedo Díaz, podré ganarlo yo mismo". ¿Cómo 
poder armonizar estas palabras y estos hechos? Yo 
creo que usted tiene el Triunvirato y por una obceca- 
ción singular en un cerebro tan fuertemente anda- 
miado como el suyo no comprende que esa gente no 
vale nada, pero absolutamente nada sin usted", "¡Ah, 
mi amigo Batlle! ¡Debo tener por usted mucha amis- 
tad todavía si he de juzgar por la pena que me causa 
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ver a un hombre de su talla; de su altura moral 
y de su histoiía» olvidar nobles y leales palabras y 
resignarse a esa postura de Poncio Pilatos, neutral 
entre el pueblo asesino y el Cristo inocente, entre el 
amigo leal que se despoja por usted y el falso amigo 
que sólo quiere depojarlo! No obstante, mi lealtad me 
obliga a reconocer que no estoy seguro de todo esto; 
si lo e«^tuviera, ésta sería una carta vengadora, que 
quedaría vibrante en su conciencia por largos años» 
Es posible que tenga usted razones de corrección que 
sean para usted respetables y que yo, en la salvaje 
libertad de mi pensamiento apenas puedo entrever". 
"Y ahora, por el vivo interés que su gobierno me 
inspira, me queda sólo una cosa que decirle: que 
cuando los regimientos de caballería no marchan por 
falta de caballos, hay algo podrido en Dinamarca. 
Usted que ha saneado tantas cosas no separe sus ojos 
de los del ejercito. Lo saluda afectuosamente, F. Soca. 
Rompa esta carta". 

Si no alcanzara para llamar intensamente la aten« 
cíón la crudeza de la argumentación y la seguridad 
con que se atribuye un papel absolutamente esencial 
en la elección del 1^ de marzo de 1903^ hay otra carta 
consecutiva que remacha las afirmaciones con idén" 
tica crudeza. Amigo BatUe: Discúlpeme que le es- 
criba en los momentos terribles que usted pasa, pero 
es una necesidad absoluta. Datos nuevos obtenidos 
ayer me ponen en el caso de modificar ligeramente 
mi actitud en el asunto de que le hablé el otro día. 
Las razones que usted me dio para explicar su neu- 
tralidad en el asunto me parecieron antes bien frá- 
giles, aunque me abstuve de toda apreciación; ahora, 
después de todo lo que he sabido, me parecen delez«> 
nables. Todo lo que usted dice se reduce a esto: *'Uxia 
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intervención cualquiera oería una incorrección de mi 
parte", suponer que nunca hubiera usted come- 
tido incorrecciones de este orden (gu intei'vención gh 
el asunto Rodríguez Larreta ¿no es una?) bien ino* 
centes por cierto: ¿no cometí yo algo más que una 
incorrección cuando lo saqué del po2o en el que se 
estaba ahogando y en el que se hubiera ahogado sin 
remedio sin mi ayuda? Y aquí lamento tener que 
recordarle yo mismo lo que debiera usted tener pre- 
sente siempre. Insisto» pues^ en que usted intervenga 
en mi favor de la manera que crea más conveniente; 
yo puedo asegurarle que está en sus manos resol- 
verlo todo. Quiero hacer constar que yo no le pido 
nada: le llamo a usted simplemente al cumplimiento 
de un deber moral ineludible y una promesa de ca* 
ballero. Deber moral imperioso. Cuando obedeciendo 
a las sugestiones de la pura amistad y el más puro 
patriotismo lo dejé a usted llegar a la Presidencia, 
me despojé, por el hecho, de mi carácter triunfador, 
me hice derrotado y renuncié a todo prestigio propio, 
a toda acción eficaz de mi parte, a toda jefatura de 
grupo que la derrota disolvería sin remedio; renuncié 
a la misma Presidencia del Senado, que me estaba des- 
tinada en la nueva situación. En cambio, vi en u^^ted, 
en su nobleza, en au hidalguía, en su lealtad una 
nueva fuerza que era la única que tendría en ade* 
lante. Vencido, ¿que grupo quiere usted que yo ten- 
ga, qué influencia quiere usted que yo ejerza sobre. . . 
y con enormes estómagos, que sólo van al éxito, que 
están como hoy únicamente suspendidos de las pala- 
bras del triunfador? Pero usted, por quien, como 
Sansón, rae he corlado la cabellera, tiene el deber 
de reemplazar todas mis fuerzas perdidas y usted 
tiene el deber de ayudarme cuando yo necesito poner 
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de mi lado el éxito que usted encama, sobre todo 
para triunfar de un sujeto que usufructúa por apa- 
riencias muy sugestivas el éxito contra el cual ha 
descargado todas sus armas. Esta es la única verdad 
y lo demás sutilezas puras y estrechas que ni siquiera 
es propio de un cerebro y un alma como la suya. 
Promesa de cahallero. He de confesar con la lealtad 
ab'íoJuta que be puesto siempre en mis relaciones con 
usted que sus promesas, aunque muy reales, me im- 
presión nn menos que su deberes En general, cada 
vez que lo hí* atacado se ha atrincherado usted detrás 
de una montaña de "sutilezas y vasfUedades^ que en 
el fondo le dejaban las manos librea. Salvo una ex- 
cepción. Pero ¿qué sucederá si usted no accede a mi 
pedido? Una sola cosa, por lo demás bien insignifi* 
cante: que mi vieja amistad por usted quedará sin- 
gularmente quebrantada... Diría alguno que leyera 
estas palabras: ¿Y qué puede importarle a BatUe el 
omnipotente la amistad de Soca el raído? Eso de- 
pende de lo que haya dejado en pie del Batlle hombre 
el Batllc presidente, Yo sigo creyendo que usted no 
hará jamás esa pregunta. Pero sucederá, además, una 
cosa cjue no es insignificante, a saber: que un hombre 
muy noble y muy honrado no tenga ej coraje de llenar 
un deber sagrado por miedo a un vulgar intrigante. 
Amigo Batlle: no se asuste de mi facundia Es pro- 
bable que con a mucha agua bajo los puentes antes de 
que usted vueh^a a recibir mía carta mía, es posible 
que é?ta sea la última. Es que^ aunque yo hago ra:'o- 
namiento de fiera qíie usted no ha de contestar de 
ningún modo, adivino en las sutilezas y feux fuyanís 
con qup usted quiere encubrir su inercia, una reso* 
lución fíía de cerrarme el paso, obedeciendo a no aé 
qué motivos oscuros, y, sin duda^ infundados pero 
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d<d orden filosófico y enteramente impersonales. Sólo 
así comprendo, sin justificarlo, que un hombre de una 
complexión moral tan robusta y tan noblemenlc ar- 
mónica pueda incurrir en pecados de ingratitud que 
serian, en un ser común^ absolutamente monstruosos. 
Esto no me impedirá siempre ser su amigo rerJ. aun- 
que acaso no vuelva a cambiar con usted una pala- 
bra en el resto de mi vida. El eterno prestigio de estas 
amistades metafísicas, a fuerza de ser intelectuales: 
las comprendo demasiado para alimentar bajos ren- 
cores. Sus cóleras son simples forma de la tristeza. Lo 
«aluda^ F, Soca*** 

No cesa aún la indignación de Soca, Aparece otra 
cartAy aiempre sin fecha, encabezada por única vez, 
por un seco "BatUe: Había empezado a esciibir a 
usted una carta en lenguaje culto y elevado, en que 
hacía resaltar todas las extrañezas de su conducta para 
conmigo desde la elección de marzo, carta que no 
tenía en el fondo otro objeto que provocar legítimas 
explicaciones que restablecieran la armonía superior 
que siempre ha unido nuestros espíritus, a pesar de 
las disidencias de procedimiento y de conducta. Pero 
han pasado 24 horas desde que escribí la tarjeta de 
anoche* tarjeta que exigía una satisfacción inmediata. 
Y esto ya pasa de la ingratitud a la injuria y me da 
una idea precisa del valor que atribuiría usted a mis 
palabras. Me guardo, pues, mi carta. La reemplazo 
por una sola frase: reúna toda su hombría de bien-^ 
dreúna todas las vibraciones, todas las luces de su 
celebro: todavía no comprendería la suma de emo- 
ciones formidables que tiene esa humilde frase en 
sus entrañas. Al lanzarla estoy frío, sereno, casi im- 
ponente, porque siento que he cumplido mis deberes 
de hombre» de patriota, de amigo. Que usted pueda 
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decir siempre lo mismo, he aquí mi último deseo. 
Que ese poder que le da vértigos y lo arranca de su 
marco humano le sea leve» Soca'*. 

Cuesta ubicar esta carta entre las que nos informan 
sobre este deplorable episodio que no podemos juzgar 
porque, aunque nos hemos permitido con frecuencia 
comentarios breves sobre los escritos de Soca, estas 
cartas, esencial y brutalmente políticas, no pueden 
comentarse aquí, porque nos internaríamos en un te- 
rreno evidentemente incompatible con el carácter de 
este prólogo. Tendríamos también la tentación de 
formular críticas a la intervención de los médicos 
en la política ~en especial de un internista, el más 
esclavo de los médicos, sobre todo cincuenta años 
atrás — pero razones de espacio nos aconsejan supri^ 
mirlgs. 

XXIV 

Soca no es elegido presidente del Senado en 1904, 
año tremendo para el país, desgarrado por otra revo- 
lución que termina sólo en setiembre, a raíz de la 
muerte, en el campo de batalla, de Aparicio Saravia, 
jefe, como en 1897, del ejército blanco. Tampoco 
es elegido presidente del Senado en 190S< No ha 
habido ruptura entre Soca y el Presidente de la Re- 
pública. Las llamaradas de las explosiones de Soca se 
extinguen pronto. En agosto de 1905 va al Congreso 
Médico Latino -American o de Rio Janeiro, donde pro- 
nuncia el opulento discurso que se lee en esta colec- 
ción de sus escritos y donde presenta la primaria 
memoria correspondiente a un trabajo de largo alien- 
to que son las "Relacionei entr« el asma j la tu- 
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Pero este año tiene una importancia mucho mayor 
para él. Soca, que va a cumpÜr 49 años, se enamora 
de una joven bellísima, de familia altamente colocada, 
hija del Dr. Juan Carlos Blanco, figura de alto re- 
lieve en el foro y en el parlamento y de Doña Luiaa 
Acevedo« Se casan el 5 de abril de 1905« La novia» 
Luisa María de las Mercedes, nació el 1*? de mavo 
de 1882. Soca da como fecha de nacimiento el 24 
de julio de 1862, y de ahí arrancan los errores que 
hemos señalado con anterioridad. Son testigos del casa- 
miento el Dr. Eduardo Acevedo y D. José Batlle y 
Ordóñez. De este matrimonio ha de nacer, el 19 da 
julio de 1906, una hija: Susana. 

Apenas terminado el Congreso de Río, tiene tiempo 
de escribiile a un amigo, Don Emilio Goldaracena, un 
hombre realmente estimable, que se ha ido de Mon* 
tcvideo a Bótenos Aires, a radicarse. El impasible Soca 
"que no tenía amigos" le escribe, con su tendencia 
a filosofar: **Vuclvo de Río con muchas cosas curio- 
sas que contarle y me encuentro con su carta^'. '"Usted 
se va triste. Deja aquí la mitad de su vida y toda su 
historia. Y esto es algo. La historia del hombre, ¿no 
es todo el hombre? Es verdad que usted va a conti- 
nuar BU vida. Pero llega fatigado y escéptico a su 
segunda etapa"» ''Será usted en las luchas de la vida 
lo que los viejos en el amor. Le falta el encanto de 
la ignorancia, el encanto de la sorpresa, la esperanza 
tan grande como el mundo. ¿Qué le pasará ya que 
no lo espere? Y su ambición será justa y propor-* 
cionada a su fuerza: ya no abarcará el mundo como 
en los primeros años y en las primeras luchas» ca- 
la Registro ds Sitado ClvU. Libro Matrimonios. Monto*' 
vite. IPOI. 
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recerá de grandeza, carecerá de poesía» Y ain poeftía» 

¿qué es la vida?" "No hay lazo de unión más íntimo 
entre dos hombres que tienen alas propia» qu« la 
comunión en el horror de Io.h prejuicios y las coronas 
hereditarias que son el pan cotidiano de todos los 
necios, de todos los inferiores* de todos los anobs de 
quo está llena la sociedad civilizada y acaso la sal- 
vaje". 

XXV 

El 20 de setiembre de 1904 la Cámara de Represen* 
tantes aprobó un proyecto de ley de organización di- 
plomática, que tuvo origen en la iniciativa propuesta 
por el Poder Ejecutivo siendo Ministro de Relaciones 
Eicteriores el Dr. José Romeu, 

Al considerársele en la Cámara de Senadores, el Dr. 
Francisco Soca, en octubre de 1905, aprobado ya el 
proyecto en general, propuso que se reabriera el de- 
bate para incorporar un artículo. Precedió la lectura 
de su texto, de la siguiente exposición que contiene 
muchos pasajes autobiográficos. 

**En mis diversos viajes por Europa había yo notado 
la inutilidad perfecta de nuestras Secretarías de Lega- 
ción, que son verdaderas y simples prebendas. De ahí 
la idea ya antigua que ha germinado en mi cabeza con 
el fin de hacer utilizar al Estado esos en la actualidad 
inútiles dispendios. Y nótese que al hablar de las Se- 
cretarías, no hablo de los Secretarios, excelentes per- 
sonas en geneial que trabajan todo lo que su puesto 
puramente decorativo comporta* Mi idea era ésta; ha- 
cer de las Secretarías puestos temporarios, debiendo 
ser desempeñados por personas que no duraran en 
ellos más de dos años, lo que permitiría al Estado en- 
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viar sucesivamente a Europa a los jói^enes más bri- 
llantes que salieran de la Universidad, con lo que al 
cabo de algunos años tendría la RepúMica un haz 
de hombres distinguidos y sólidamente preparados en 
las diversas ciencics — morales y política» o ratur si- 
les ' — "hombres que serían sin duda grandai f.^.c^res 
de engrandecimiento y de progreso para iiucjlra pa- 
tria". 

"Dog palabras bastarán para fundar estas ideas'', 
"Sociólogos nuestros jóvenes conciudadanos — fu^ 
turos conductores de hombres — habrían asistido por 
dos años al espectáculo de la vida de las grandes na- 
ciones — espectáculo educador, espectái-ulo lleno de 
enseñanza. En Europa, a causa de la violenta lucha 
por la vida, las pasiones se exhiben al desnudo y los 
moviiíiientos , de masa de las fuerzas sociales, de que 
resultan los fenómenos polínicos,* aparecen con un re* 
Heve brutal, de modo que lo que en nuestros mc:liog 
simples apenas se adivina en la penumbra, allí se dc¿< 
taca con un. dibujo audaz y con tal nitidez de contor- 
nos que parece una imagen proyectada en la tela de 
la linterna mágica. Así los factores de la poiíLica se 
sorprenden en sus más íntimos resorbes y en sus más 
misteriosas acciones. Y no bastan los periódicos y las 
revistas para seguir la evolución de . las sociedades. 
Para comprender los movimientos políticos es necesa- 
rio incorporarse a ellos, dejarse arrastrar por la co- 
rriente y casi asimilarse los odies y los amores de los 
pueblos. Para comprender la Revolución Fiancesa es 
necesario haber visto al pueblo francés en uno de los 
grandes días en que pro::esta indignado contra las in- 
justicias y las iniquidades de arriba*", 

"Nada, pues, reemplaza para el conocimiento de las 
sociedades a una Urga permanencia en Europa", 
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"Ademái, al alejarse de la patria, los espíritus se 
calman, las pasiones más bravias se templan y se entra 
en una paz y en una serenidad que aguza nui'^tra vi- 
sión y permite juzgar con hondura y ecuanimidad las 
cosas de la patria que^ en las tormentas de nuestro m^- 
dio ambiente, nos aparecían deformes o indesciíra* 
bles". 

*'De lejos sólo se siente una inmensa piedad por la 
pstria, un inmenso dolor por sus desventuras, un in- 
menso orgullo por sus grandezas, un inmenso anhelo 
por su engrandecimiento y sus progresos". 

^Tero la política no agota la vida de un pueblo; 
lejos de eso, la política no es más que un medio por 
el que las sociedades puedan desplegar sus alas y mar- 
char a sus destinos". 

"Los pueblos viven de ciencia, de arte y de trabajo''*» 

"Artista, encontrará un medio único que han for- 
mado 25 siglos de esfuerzos de humanidad entera* un 
medio en el que el arte se estima, se glorifica, se pre- 
mia y se comprende". 

"Arquitecto, podrá afirmar su ciencia y su gusto en 
la contemplación de todas las maravillas que el hom- 
bre ha creado para sus viviendas a través de los siglos, 
desde los severos, elegantes y magníficos templos dó- 
ricos, hasta las complicadas sutilezas del llamado mo- 
dernismo, pasando por el simple y fuerte greco-romano, 
la augusta y solemne ojiva cristiana — las columnas 
y las arcadas gráciles, ligeras, casi aladas, y los pro- 
digiosos encajes árabes, y las fastuosidades del Rena- 
cimiento". 

"Escultor, tendrá delante de los ojos, legiones de; 
estatuas asombrosas en que podrá estudiarlo todo, 
desde la nobleza, la simplicidad casi épica y el amor 
aobrehumano d% las formas plásticas dd desnudo grie» 
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go, hasta la atormentada escultura moderna en que 
quiere expresarse, con montones de mármol casi infor- 
me, toda la complicada psicología de nuestras almas 

sutileg y casi enfermas". 

, "Pintor, halJará concentradas en pocas, ciudades to- 
das las maravillas del arte, desde las cándidas figuras 
de fray Angélico hasta las lujuriosas florescencias del 
arle moderno". 

*'Médico, sentirá si tiene en la frente el sello d'^l 
maestro, si ha nacido conductor de nitnas y de inteli- 
gencias, sentirá la necesidad de escuchar a los grandes 
maestros, de verles en la acción, de seguirles, de acom* 
pañarles, de resolver con ellos los grandes problemas 
de la ciencia y de la vida". 

"Y cuando vuelva, después de haber coincidido cien 
veces con ellos en juicios decisivos, después de con- 
vencerse que ve como ellos las cosas con su orientación 
natural, cuando vuehra, traerá esta conquista preciosa 
e irreemplazable, cualidad primordial, marca inequí- 
voca del maestro: la fe en sí mismo — la confianza 
en sus fuerzas — la conciencia de la superioridad, sin 
la cual Ja ciencia es una mentira o una estéril y vana 
fantasía^'. ' 

"Ingeniero^ podrá contemplar los más grandes mo- 
numentos» que ha dejado tras de sí el genio de todas 
las razas, y asistir, por decirlo agí, a la erección de las 
construcciones grandiosas y audaces que son el sello 
de la época moderna, y completar así la ciencia adqui- 
rida con la suprema lección de las cosas", 

"La utilidad, pues, de estos viajes a Europa por to- 
dos los que han cultivadó las artes y las ciencias, es 
evidente", 

*'Los resultados finales para el país son también nía 
jiifiestos, Al cabo de algunos lustros, y casi sin esíuer- 
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zo, una verdadera legión de hombrts de primer orden 
que pueden tener — y como he diclio axites tendían — ~ 
sin duda sobre su engrandecimiento futuro la más 
grande y legítima influencia* No podían ir todos, ni 
aun todos los que valen sin duda — pero irán los pri- 
meros — los superiores — los fuLux^o? maestros los fu- 
turos conductores de hombres, y ebo basta. En efecto: 
médicos, abogados, ingenieros, hacen en el país muy 
suficientes y muy capaces de servir honrada y noble* 
mente a la humanidad y a la pairia. Lo que querenioSs 
B, lo que aspiramos, es a íoimar una verdadera legión 
de hombres distinguidos — superiores si es posible — 
de maestros en el alma, que fonucn a su vez legionci 
de discípulos y todos juntos li abajen con noble ardor 
por la grandeza de la pat^ía''^ 

"Los hombres de esta generación no tocaremos acaso 
los beneficios de la innovación que propongo; pero 
¿qué importa? La vida de un individuo es corta; la 
vida de un pueblo es larga; sembramos para el porve- 
nir; trabajamos para las generaciones que siguen» Laa 
leyes no deben abarcar sólo el ladio estrecho del prc« 
&ente: ¿por qué no han de ser previsoras?, ¿por qué 
no han de tener en cuenta la vida de la nación tantoi 
como la vida del individuo? La generación que sigue 
recordará acaso con mucho carino a los que han pen- 
sado introducir ese pequeño, este humilde inciso, en 
una gran Ley de Organización Diplomática". 

"Desgraciadamente la idea no es realizable en la 
forma en que yo la había concebido. Las Secretarías, 
por la nueva organización que dará el gobierno a las 
Legaciones, seián fuentes de trabajo que comporte la 
remuneración que recibe". 

"Pero hemos pensado entonces^ tanto el señor Mi- 
nistro como yOj como la Comisión de Legislación, qui 
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lo que no era posible hacer con las Secretarías podría 

hacerse con los puestos de Oficial de Legación o con 
loa adictos de que ya habla la ley, aunque dejándolo 
al arbitrio del Poder Ejecutivo^'. 

"Es de acuerdo con esas ideas que hemos formulado 
con el señor Ministro el artículo aditivo de que se dará 
enseguida lectura". 

"Esto importa, "como se ve, y contrariamente a la 
idea prirailiva^ una pequeña erogación para el Estado, 
Pero tal erogación es nimia en relación a los beneficios 
que el país ha de recibir de esa ley en el futuro. Y 
debe sobre todo parecer nimia, si se recuerda que 
todos los legisladores, y el país con nosotros, están 
desde hace algún tiempo poseídos del más grande y 
legitimo espíritu de progreso, y que no hemos vacilado 
un instante en votar sumas considerables para impor- 
tantes obras y Irpbajos públicos'^, 

"Recientemente hemos votado tres millones para ca- 
minos, la Cámara de Representantes ha votado un mi- 
llón para edificios escolares, y no hace tcdavía mucho 
tiempo que votamos todos, mucho^s centenares de miles 
de pesos para el edificio del Cuerpo Legislativo. Y vo- 
tar ahora esta pequeña suma, que no alcanzará' a cuatro 
mil pesos mengúale?, sería >er consecuente consigo 
mismo, y servir precisamente los mismos propósitos y 
los mismos ideales", 

"En efecto, hay una estrecha solidaridad entre las 
cosas y los hombres. Las grandes cosas son excelentes, 
pero se necesitan hombres hábiles y aun grandes hom- 
bres para realizarlas. Y puede decirse que los hombres 
preceden necesaiiamenle las cosa?, Lis suscitan y las - 
provocan. ¿Por qué recién a'icra los goLierncs han pen- 
sado en hacer caminos? ¿Por qué el Gobierno actual, 
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que procede en general con método y orden, se ha atre- 
vido a abordar al fin una obra tan gigantesca? Sin 
duda alguna porque recién ahora hay un cuerpo de 
ingenieros nacionales instruidos y práctico?, y por con- 
siguiente a la altura de la misión que les aguarda". 

"De este modo si queremos srrandes progresos, e? 
necesarío que creemos primero los hombres capaces 
de realizarlos; si queremos la obra debemos querer el 
obrero; y si queremos cpiedar conformes con nosotros 
mi?moí^ al votar millones para grandes trabajos nar io- 
nales^ debemos al menos votar sumas modestas para 
crear los grandes trabajadores que en el pon^enir las 
agranden, las mejoren y respondan asi a todos los 
desiderátums qne el porvenir reserve a las generacio- 
nes venideras. Esta ley no creará, en verdad, los solda- 
dos de fila que son, al fin y al cabo, los obreros fe* 
cundos, pero puede crear los maestros, las cabezas, los 
grandes iniciadores". 

Artículo 28: *'La Universidad de la Repábltca pre- 
sentará cada dos años a la consideranón del Poder 
Ejecutivo una lista de estudiantes sobresalientes, que 
por sus condiciones especiales de inteligencia, aplica- 
ción, moralidad y escasez de recursos, merezcan ser 
enviados a Europa y a Estados Unidos de América . 

**Hemos pencado con el señor Ministro, que acá? o se- 
ría bueno también extender los beneficios de e=te ar* 
tículo a la Legación en Estados Unidos". 

*'Es evidente, y todos lo saben, que es ése un gran 
país en que hay gran número de cosas qne aorendcr. 
Aunque nuevo, es ya viejo por sus formidables pro- 
gresos", 

**Debe, pues, pensarse no solamente en la Europa^ 
sino también en la gran República Americana*'. 
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(Continúa leyendo) : 

/*qiie merezcan ser enviadoB a Europa o Estados 
Unidos de Norteamérica a perfeccionar sus earudios". 

"De dicha lista serán elegidos los tres que a iuírio 
del Poder Ejecutivo deben ser por dos años, agrega- 
dos de Legación con la dotación indicada en el ar- 
tículo anteríor*^ 

*^Creo que eso es todo. Tres cada dos años me parece 
muy suficiente. Es difícil que surjan más de tres hom* 
b^es, al menos de las condiciones que yo supongo, en 
tan corto espacio de liempo. Habrá uno cada año, o 
dos todo lo más; tres es poco menos que imposible, v 
por eso mismo debe advertirse muy precisamen^^p que 
la Universidad puede no proponer ninguno, o el Poder 
Ejecutivo rechazarlos todos si el hombre verdadera- 
mente superior a que yo me refiero no aparecie«^e^', 

"Y no se trate de una simple superioridad relativa, 
sino de un hombre que sea capaz de ser maestro* que 
tenga el verdadero vuelo del maestro y sea capaz de 
subir sin vértigos a las mayores aUuras. un honor 
que no ha de dispensarse sino en estas especiales con- 
diciones^« 

Ante una observación del ser ador LenzL respecto 
de que Jos elegidos debían surgir de una liflta de estu* 
diantes enviada por la Universidad, Soca aclaró el 
alcance de su pensamiento: "Yo he dejado esto ex- 
presamente al criterio del Consejo Universitario pero 
quedando establecido como espíritu de la ley, que 
no tenían que ser necesariamente estudiantes sistemá- 
ticos. Que si en un caso extraordinario, por ejemplo, 
aparece un hombre que por sus trabajos se revela con 
rasgos geniales» el Rector de la Universidad puede y 
debe elegir a ase lajeto; es decir, sustituir un hombre 
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mediocre^ aunque sometido a la diisciplina universita- 
ria, por un hombre superior que no tenga estudios sie- 
temáticos. Justamente, muchos de lo? hombres más 
célebres con que se honra la humanidad, no han se- 
guido esos estudios". "Y si se rsvcla, por ejemplo, un 
ciudadano en pintura", obsen^ó el Dr< Lenzi. "Tam- 
bién; sí señor'', respondió Socr.. que ante las dudas 
expuestas acerca de que el Rector no fuera persona 
competente en la materia, agirgó: *'EI Rector de la 
Unii-^ersidad, que conoce su deber, sabrá a^e^oti^rsc de 
la9 personas que puedan ilustrarlo. Por lo den^ás, en 
el misiro ca«o. e*=jtán los cuerpos político^;, bs Cámaras 
y el Honorable Senado; ninguna de ellas es compe- 
tente y si quieren proceder con tino tienen que aseso- 
rarse a menos de negar su prolccción a los hombres 
más meritorio?", 

"El Rector de la Unn-ersidad o el Con^eio TTníversi- 
tario es una autoridad independíente, que sólo puede 
y debe obedecer a su ilu<^trado criterio, y e? precisa- 
mente por eso que podría juzgnr con firmeza y con 
entera imparcialidad, no teniendo interés condenable 
en favorecer a nadie. Son los grandes directores de la 
inftruccion pública, y ellos han de tcii'^r la canaridad 
anficicnte para decir quien es el que más vale, y la 
si^ficiente independencia para acordar la plaza sólo 
al que más vale. Por esa circunstanna es que yo hago 
radicar eia facultad en la UniverL'idad". 

El Dr, Eduardo Lenzi, admitió que existiera un hom- 
bre superior out ro hubiera sido estudiante. "'Es di- 
fícil que un hombre superior no haya sido estudiante; 
— subrayó Snca — seria un garbanzo de Iibr^; pero 
br.sti que todos digamos que tal es el e.^píritn de la 
ley y que en un caso especial puede elegirse a quien 
fio sea e^tudiante*^ 
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Sugirió el Dr. Lenzi la supresión de la p glabra estu- 
diante, "No, — respondió Soca, — porque serán prin- 
cipalmente estudiantes. Sólo en casos c^rraurdinaiios^ 
cuando un hombre supeiior se revela por medjos ine- 
quívocos, podrá salirse de esa legla que se trazn. Esa 
regla es para ca?i todos lo^ caros comunes, pero hay 
casos excepcionales que es preciso saber lespeL'ir» Si 
el Senador de«;ea que se expíese má? claramente en la 
ley, no tengo inconveniente nin^juno en que oe r clare. 
Esa lia sido ni inlcnción". Agn^gó ¿lún al respecto: 
"Nosotros declaramos expresamente \u.c 2I ecníHlu de 
la ley es éste: que puede elegirse en un ca'o cxcrpcio- 
ual, un hombre superior que no haya seguido csludios 
sisteroáticos. Ahora, si el señor Senador quiere acla- 
rar el artículo, no tengo inconveniente en acompa- 
ñarlo, y croo que el sefior Miniftro no se opondría 
tampoco; pero me parece que después d-s ceta discu- 
sión es indudable que todo el mundo la inlprpretará 
de esa manera". El Senador Lenzi propuso qu"' 38 su- 
primiese la palabra estudiantes y se pueisra jó'^^nes 
sobresalientes y pieíeientemente estudiantes^^. Soca 
maniíestó su asentimiento; asi como en vez de decirse 
"Universidad de la Rcpública'\ se dijera: *^el Con- 
sejo de Instrucción Secundaria y Superior'". A íoo sen- 
timientos de Soca, que tanto li^bía luchado para am- 
pliar sus conocimientos, para rehacer su cprrera de mé- 
dico en Europa^ el motivo del artículo por 61 propues- 
to, le tocaba muy de cerca. Fue aprobado con el nú- 
mero 29 de la ley orgánica del Cuerpo Diplomático el 
21 de mayo de 1909, con el siguiente texro: *'E1 Consejo 
de Instrucción Secundaria y Superior de Rc;^ri^)}ÍGa 
presentará cada dos anos a la consideración de] Poder 
Ejecutivo» una lista de jóvenes «sobresarentes, de pre- 
ferencia loB que hayan concluido su carrera científica 
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en la Universidad, que por sus condiciones especiales 
de inteligencia, aplicación, moralidad y epcasez de le- 
cursos, merezcan ser enviados a Europa o a Estados 
Unidos de Norteamérica a perfercionar su? estudio?. 
De dicha lista serán elegidos los tres que a juicio d'-l 
Poder Ejecutivo deban ser por do*^ anos agregados de 
Leg3c]ón, con la dotación correcpniTiriiente a Oficial 
de Legación". 

XXVI 

En el año 1906 Soca alcanza el honor que le ha 
causado tanta irritación y tanto di ^u'to, e«.a Presiden- 
cia del Senado que ha constituido su iráxima ambición. 
El historiador norteamericano Milton Van'¿er, que 
ha reunido tan minuciosa documentación sobre Bat- 
Ue. ha acumulado todas las rcí<^i*encias para expli- 
car cómo e«;ta vez, interesado Batlle en que no sea 
reelecto el Dr. Juan Campisteguy^ Presidente del Se- 
nado, inclina decididamente toda su influencia a la- 
vor de Soca, que es (al fin! electo por nueve votos 
contra ocho. Ya está ungido vice-piesidente de la Re- 
pública, título que lo ha seducido en tal forma que, 
cuando diez años después tiene, de acuerdo con las 
exigencias académicas, que presentar el resumen de 
su? méritos y servicios a la Academia de Medicina 
de París, pone tras su nombre: '^senador, antiguo vice- 
presidente de la República''. Pero al fin del año cesa 
su período senatorial. En 1907 deja de ser legislador. 
En mayo debe renovarse también el Rectorado de la 
Universidad. Son electos para integrar la terna que 
debe elevarse al Poder Ejecutivo, los profesores de 
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Derecho, Dr. Duvimioso Terra, de Medicina, Dr. 
Francisco Soca, y de Derecho, Dr. José »H. de Freitas. 
La elección ae celebra «1 19 de mayo de 1907. El 

Poder Ejecutivo, a cuya cabeza actúa un ilustre uni- 
versitario, el Dr. Claudio Williman, elige a Soca, que 
pre?ta juramento como Rector de la Universidad el 
29 de mayo de 1907. Desempeñó poco tiempo sus 
tareas de Rector, porque el 5 de febrero de 1908 
fueron aprobados sus poderes de Repregentante por 
el Departamento de Canelones. De su corto pasaje 
por el Rectorado ha quedado el discurso en el Pri- 
mer Congreso de estudiantes americanos que, por 
iniciativa de Héctor Miranda, tuvo lugar, con brillo 
nunca igualado, en Montevideo. La ceremonia inau- 
gural, que tuvo kigar en el Teatro Solís, íue un torneo 
ora1.orio en el que, además del discurso del Rector 
que figura en esta selección de obras de Soca, se es- 
cucharon los de Héctor Miranda, Osc^r Fontecilla. 
chileno, y jNIauricio de Lacerda» brasileño, (|ue causa- 
ron sensación. 

En estos años, 1906-1908, la actividad intelectual 
de Soca es ilimitada Alcanza^ en la Clínica Médica, 
real esplendor; publica varios trabajos en las revistas 
científicas francesas de mayor categoría. Como siem- 
pre, en su falta de interés por las publicaciones en 
las revistas de medicina rioplatense, «consigue que la 
inm^^naa mavoría de los colegas locales no se enteren 
de sus trabajos porque las revistas europeas están poco 
difundidas en nuestro ambiente y la sección revistas 
de la biblioteca de la Facultad está en el período de 
formación. Algunos de esos trabajos son origínales 
— recordar la división que él formulaba — y otros 
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traducen largas y cuidadosas observaciones. De al* 

gunos de ellos — las dos memorias sobre las rela- 
ciones entre el asma y la tuberculosis — él mismo, tan 
exigente, ha dicho: **creo que son mis mejores títulos 
científicos". 

XXVH 

Esa misma prodigiosa fecundidad se manifiesta en 
su labor legislativa. Donde asoma un asunto de in- 
terés geneiaL Soca interviene. No es el parlamentario 
charlatán que simula o siente necesidad de prodigar 
su intervención en cualquier debate sin aportar más 
que su pasión o la evidencia de su superficialidad. 
Los anales legislí^tivos que hemos consultado, contienen 
la versión de los discursos de Soca, de fus intervencio- 
nes menorcp, pero además, en sus libretas de apuntes 
tropezamos a veces con algún borrador que nos im* 
presiopa por su fi escura y nos seduce con el encanto 
de poder seguir ese pensamiento que se rus muestra 
cada ve-? máb ágiL Se discute la ley de farmacias. Hay 
que comprender qué era la farmacia hace sesenta años. 
Inexistentes los laboratorios que le ban devorado su 
real actividad, la fannacia, o mejor, el fE:rmacéuíico, 
era la ayuda esencial para la terapéutica que el médico 
consignaba en sus recetas que había que redactar y la- 
borar: el papel del clásico "boticario*' no se reducía a 



ei r>r F/TiTi cisco Soca, La rouacnr permanente de la peau, 
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1a agobiante tarea de bajar de una viLima una caja • 
un frasco que contiene los medicamentos, como se baja 

una caja de zapatos o un juégo de vasos de un escande. 
Sólo así se comprenderá el discurso que, esquelética- 
mente, hemos de exlraer de su borrador^ siempre tan 
flin correcciones en su incomparable' espontaneidad. 

El ^21 de octubre de 1909 la Cámara cíe Reprece])- 
tantes considera el tema. "Yo no tengo nada <in<^ clecir 
sobre el proyecto en general, manifiessía Saca, porque 
me parece que debe aprobaise: pero en el articulado 
hay un exceso de celo por los farmacéuticos, que ¿Qhc 
corregirse, y yo creo que podría darle alírunas idcra 
a la Comisión, si me oyera**'» Después de enuncie r scii- 
eatas consideraciones sobre el proyecto, insi^lió con 
humildad: **Yo por mi parte, si se me llamr.ra, me 
comprometo a comunicarle todo cuanto se de práctica 
en estas cosas, que no es poco. Todos los q-Lic flo:>T^'* 
médicos sabemos muchas cosas a ese rs:pecto". Este 
es el origen de la exposición contenida en la líbicta 
de apuntes aludida, de las referencias y aprec acionet 
de Soca sobre el proyecto de regí amen t*?.clün do Itb 
farmacias, convertido en ley el 25 de abril de 1?10, 

Desde el principio Soca juega con el tema: **MaIos 
vientos corren, según parece* para todo el que sea 
osado a combatir- a los señores boticarios, mis ami- 
gos, al fin y al cabo. ¿Qué hubiera ^^iáo fie mi sin 
ellos? Esta vez triunfan en gran estilo, como dicen 
los franceses y yo, que estoy frente a ellos, yo que 
voy a combatirlos, casi me alegro. La amistad libera 
extrañas batallas a la justicia en nuestra propia alma. 
Pero observo que los señores diputados me com- 
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prenderán apenas. Me explico, pues. Ellos me han 
dicho solemnemente: renunciad a combatir a nues- 
tros amigog. siquiera sea porque vuestra derrota es 
segura. Nosotros hemos visitado a los diputados, los 
hemos Cünv<*ncido y tenemos el voto de la mayoria. 
Lleoramoe, vimos, vencimos. ¿Es esto verdad? Yo por 
mi parte no necesito ni siquiera saber nada. Tengo 
una cau^a que defender e iré adelantíí. La victoria, 
la denota, son cosas secimdarias. Además tengo una 
gran confianza en el buen sentido, y la liberalidad 
profunda de esta Cámara, Las promesas de votos 
acusan convicciones respetables y las convicciones pue- 
den modificarse y tal es su destino natural, con los 
hechos y los razonamientos. Estudiemos desde luego 
el ambiente, cosa necesaria porque toda ley debe adap- 
tai se al país con sus condiciones económicas, finan- 
cieras, sncidles, profesionales".., "Las farmacias de 
nucbtro país pertenecen por -un poco menos de la 
mitad a farmacéuticos y por el resto a particulares 
con un regente farmacéutico que es el único respon- 
sable de las operaciones de la Farmacia. ¿Qué resul- 
tados hd dado hasta aquí este sistema mixto? Hay la 
costumbre de decir que muy malos. Los que esto 
afirman piensan mal lo que dicen y se dejan llevar 
por un prejuicio que anda en el aire, arrojado por 
no sé quiriK Como la calumnia viajera, venticello 
imperceptible al principio, ruido incómodo después y 
estallido universal ciego e incontenible al fin. Yo, que 
no me dejo envolver por esos rumores vagos, por esas 
afirmaciones sin autor y juzgo por mí mismo y pien* 
so por mis sesos, y tengo detrás de mis aíirmacio- 
nes veinte años de práctica y la masa imponente de 
ciento cincuenta mil recetas ejecutadas por nuestros 
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boticarios^ yo digo lo contrario y lo digo con la 
íntima energía y la convicción más profunda, yo digo 

que nuestras farmacias son excelentes y que en estos 
veinte años de experiencia no he tenido ocasión de 
quejarme diez veces de nuestras farmacias y que ja- 
más he tenido ningún incidente serio, absolutamente 
ninguno. Yo no les digo que he sido engañado. Yo 
sé mi oficio y si el medicamento no correspondiera 
al efecto buscado, ruego a la Cámara crea que yo 
sabría descubriilo." *'Lo que yo digo lo dicen todos 
los médicos hábilmente interrogados. A la primera 
pregunta todos responden: mal, pero yo les he repli- 
cado: ¿ha tenido Ud. incidentes, le han fallado a 
Ud. los medicamentos? Y todos tienen que respon- 
der que los incidentes son rarísimos y que la mala 
preparación no es más rara que en ningún país del 
mundo. Y yo añado, la denuncia por envenenamiento 
debido a la torpeza del faimacéutico es infinitamente 
rara." Aquí no se llega a hablar de semejante cosa 
ni por excepción. "Es probable que, a menudo, a causa 
de la competencia» alterarán algo las dosis, pero esto 
sucede con la farmacia cuyo propietario no es farma- 
céutico, y aun en aquéllas cuyo propietario es regente. 
£1 mal no está en la regencia: el mal está en el exceso 
de farmacias y es actualmente inevitable o, mejor, 
tiene un remedio duro: la limitación de farmacias. 
Pero al llegar a este ptinto protestan vivamente los 
farmacéuticos^'. Siguen reflexiones sobre los prin- 
cipios morales de los farmacéuticos, sobre las di- 
ficultades del negocio. Habla con exaltado liris- 
mo del heroísmo de la profesión de medico y con- 
cluye que si hay inmoralidad entre aquellos también 
suele haberla en nuestras filas. '^Los farmacéuticos 
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recalcitranirs no se dan fácilmentr por vencidos* Bi 

imposible que una farmacia sin farniacéulico pueda 

andar bien y andará mejor si pertenece a Ir.r^m- 
céutico . - . ''El delegado del Centro íarmacéutico se 
entregó en la Coraiaíón a una si^^umentación oscura, 
de la cual prrcce surn^ir que só^o los farmacéuticoa 
serían rapaceg ds analizar cierta sustancia antes de 
librarla vi rúh'ií-o. E-*:o en */ Leí"- íc^^-n/' Ar^V: i 
del res^cjílc. Si ha de le^islaise sobre este asunto, 
plartea las cuatro sltuaciono» que pueden presentarse 
en las farnr.cias: "1^ El sistema de la libertad abso- 
luta; 29 El sisl:i?nia de la regencia; 3^ El sistema de 
la profíedí^d paicial: 4? El sistema "de la propiedad 
total/' El p:5mero existido siempre en Estados 
Unidos y sólo desde hace algunos años se ha some- 
tido el ejercicio de la farmacia a alguna reglamen- 
tación. Exi'lc también en algunos Estados del Brasil 
y en otros pd?sea. Yo no creo deba discutirlo porque 
no cor -csp onde a nuestra vida ni ee encuentra en el 
conjunto de nuestras leyes." Desarrolla el tema del 
interés social de la farmacia, de la complejidad de 
la íarniacia y su impoitancia^ de poner, tal vez, un 
límite a la proliibición del comercio libre: "debe acor- 
darse? todo lo que la defensa social más rigurosa 
exija, nada m^s. Debe acordarse todo lo que sea 
necesario, pero nada más que lo que sea suficiente". 
Analiza esta idea: ''Hay pues, una primcia faceta a 
tener en cuenta, la libeitad del comercio, la absoluta 
libertad de los habitantes de la República de empren^ 
der lo que crean conveniente", ''Otra faceca conside- 
rable es el farmacéutico. Este es, por decirlo así, un 
instrumento de pohcía sanitaria y por consiguiente un 
facLor considerable de defensa social Una ley regU- 
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mentaría cíe farmacias debe teneilo en cuenta en pri- 
mer término. Pero es necesario no ir más a^lá de lo 
justo, es necesario no hacer una ley de defensa pro-» 
fesxonal en vez de hacer una ley de defensa social". 
"Debemos dar al farmacéutico todo lo que la salud 
pública exija: nada menos pero nada más» Su destino 
profesional no nos interesa sino en tanto que está 
encadenado a la defensa social". "Tercera faceta inte- 
resante es el dependiente de farmacia. El dependiente, 
cuando la práclíca lo ha hecho hábil y competente, 
es una de las fuerzas ds la farmacia". Estudia y elogia 
la tarea del dependiente "ultrajado por la pretencio- 
sa e inútil suficiencia del farmacéutico". "Debe con- 
templarse su situación". "Esto sentado, ¿cuál es el 
mejor de los tres sistemas indicados?: ¿el de la re- 
gencia, el de la propiedad parcial, el de la propiedad 
exclusiva?" Analiza con calma las ventajas y los in- 
convenientes y se inclina a pensar que el sistema pre- 
ferible es el de la propiedad parcial por parte del 
farmacéutico, mencionando las formas diversas en que 
puede intervenir con su parte de capital: cr'mo lo im- 
perioso es el aspecto de defensa de la socierlad, busca 
la responsabilidad del farmacéutico respaldada por la 
solidez de su posición en la propiedad de la farma- 
cía, de que no disfruta el regente. Rechaza la pro- 
piedad total que excluye al farmacéutico pobre. Es 
sorprendente verlo moviéndose entre las situaciones y 
las soluciones, ágil, previsor, interesado por el asun- 
to y preocupándose de las posibilidades de los co- 
laboradores secundarios. 

Su característica es el agotamiento de los temas: en 
tiempos de Cuestas, ante un proyecto del Ejecutivo 
destinando unas decenas de miles de pesos para cons- 
truodón d» un grupe escolar en la eepitaU asu&to que 
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ciertamente no le es familiar como pudiera decirse 
del de la organización farmacéutica, sostiene una po- 
lémica en Cámara con el Dr. Carlos A. Berro, que 

se opone, porque quiere hacer más eícuelas rurales, 
no urbanas. Su análisis del analfabetismo y de sus 
causas verdaderas, es sutil: la sagacidad de Soca de- 
senvuelve argumentos. Berro présenla estadísticag que 
Soca pulveriza, porque, además^ dice de la estadística: 
"se le puede hacer decir todo lo que nuestros prejui- 
cios ven en ella. Son cuerpos sin almas. Cuando han 
su^grido bruñidos y enhiestos de los cálculos más com- 
plicados, es todavía necesario infundirles el espíritu, 
es decir, interpretarlos, investigar las influencias a me- 
nudo oscuias que las han engendrado'*. El Dr. Berro 
opina que ''el analfabetismo depende del escaso nú- 
mero de escuelas rurales: no cuenta las escuelas va- 
cías, simplemente porque no quieren ir'*. Analiza el 
problema — primeros años de este siglo — de las dis- 
tancias de las escuelas: acumula a su vez porcentajes 
estadísticos del alumnado y concluye, con su firmeza 
habitual: *'E1 factor más importante, sin duda alguna, 
de la despoblación de nuestras escuelas rurales y, por 
consiguiente, del atraso e ignorancia de nuestra cam- 
paña, es la violación perpetua y casi inevitable de la 
ley de educación común". "Interrogúese a los maes- 
tros rurales: la causa es simple, precisa e intergiver- 
sable: los padres no quieren mandar a sus hijos a 
la escuela. Y no hay medio seno, por el momento, 
de obligarlos a cumplirla". Y como toda la oposición 
de su contrincante radica en que considera que en 
lugar de edificar un grupo escolar montevideano» 
como proyecta Cuestas, han de emplearse las sumas 
posibles para construir escuelas en campaña, Socai 
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con ese don de elocuencia quo ilumina todos 8U0 
discursos, dice: '^¿Por qué ha esperado hasta ahora, 
si lo creía tan importante, precisamente, cuando surge 

un proyecto útil y concreto? El problema de la es- 
cuela rural sería de una dilación enorme. ;Por qué una 
idea noble y grande ha surgido así, de improviso, 
como argumento contra esta idea también noble y 
grande, espontánea y querida? En resumen, el doctor 
Berro se niega a votar un progreso r^ue se nos ofrece, 
en nombre de otro progreso que nadie nos propone'\ 
Soii largas estas transcripciones, pero si no las 
hacemos traicionaríamos la exposición del pensamien- 
to de Soca: su figura se completa. Sería, creemos, 
deplorable acallar todas estas manifestaciones de un 
talento, cuya revelación acrece con el material que, 
sin preocuparse de él, ha dejado. Como ha hecho el 
Profesor Pivel Devoto en la inimitable vida de Fran- 
cisco Bauzá, es preferible dejar hablar al protago- 
nista antes que acumular juicios críticos o disquisi- 
ciones que en manera alguna tienen el carácter vivido 
que ilustra todas estas actuaciones. Por eso no teme- 
mos abrumar esta exposición con citas que no pueden 
omitirse. En este año 1907, alrededor del cual va- 
mos escalonando trabajos, el Presidente Williman, un 
gran Presidente, gran universitario, profesor infatiga- 
ble, decano, Rector, eleva al Parlamento, con su Minis- 
tro de Industrias e Instrucción Pública, Gabriel Terra, 
un hombre de despierta inLeligencia y de inicíHiva. 
un proyecto con reformas a la Lev Oniv^r^'t-^ria 
que, creada por la acción sin par del Dr. Vásquez 
Acevcdo, ha presidido la evolución claramente ascen- 
dente de la Universidad de la República. Williman 
envía el proyecto de reíorma el 24 de mayo de 190?. 
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Se discute largamente: la ley orgánica resultante Bert 
la fecha 31 de diciembre de 1908. 

XXVIII 

El arquitecto Tose Claudio al rr^pnar la 

nutrida vida pública de su ilustre padre, resume en 
forma concreta las tres o cuatro itl'^as fundamentales 
que campean en el proyecto, y señala, en las amplia- 
ciones propuestas a la ley de lo85. el aumento de la 
autonomía universitaria, el aumento de la autonomía 
de cada Facultad, la intervención de los estudiante» 
en el gobierno de la Universidad. En la invalorable 
documentación del Museo Histórico Nacional aparece 
el borrador de lo que Soca va a ^xponer sobre asun- 
to tan importante; Soca es Rector en el momento 
de entrada del proyecto a las Cámaras, pero desde 
febrero de 1908 es otra vez diputado y tiene todo el 
año para intervenir. Lo hace con su calor — si se 
quiere con su exageración — de costumbre. Dicen sus 
apuntes: "Hay en economía política un principio fe- 
cundo entre otros: el principio de la división del tra^ 
bajo. Ese principio podría formularse así: aplique 
cada cual sus facultades y dirija cada cual su acción 
a las cosas que le son familiares y a los asuntos que 
conozca a fondo y pueda abordar y analizar con se- 
guridad y perfecta competencia; deje a los demás las 
demás ramas del trabajo. Así, de todos esos esfuerzos 
parciales sabiamente combinados, armónicos y concu- 
rrentes, resultará la buena economía social^ la for- 
tuna pública y privada, el bienestar y el progreso 



63 José Claudio Wmiman. El Doctor Claudto Wilitman, 8u 
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de los pueblos. Y este principio es verdadero y •» 
elemental en todos los órdenes de la ciencia y la acti- 
vidad humanas. One cada cual 9Í quiere ser fuerte, 

haga sólo lo que sepa bien y haya hecho mucha» 
veces. Fuera de esto no hay más que error, dolor, 
ruina y resonantes fracasos. ¿Quién concibe a un abo- 
gado curando enfermos, a un ingeniero defendiendo 
el honor o la fortuna, a un médico echando puentes 
y levantando torre'??" En violación de" esos princi- 
pios "vemos una corporación abigarrada, compuesta de 
abogados, mediros o ingenieros, dirigir los destinos 
de la Universidad, no sólo en lo que se relaciona con 
las leyes de pedagogía sunerior, que son comunes a 
todas las ciencias, no sólo en las reglas y procederes 
administrativos que son comunes a las diversas Fa- 
cultades, sino en cuanto resuelve a diario los más 
vastos, los más abetrusos como los más simples pro- 
blemas técnicos que son e'3p?cia!es. particularísimos, 
exclusivos de cada Facultad y de cf»da ciencia, et 
decir que resuelve a diario gravísimas cuestiones en 
ciencias de que no tiene las más elementales noció» 
nes la mayoría inmerisa de ^na miernbros". "Veamos 
de cerca lo que pasa en el actual Consejo Universi- 
tario: puedo decirlo con cierta autoridad por haber 
presidido algún tiempo sus sesiones y haber pasado 
por todas las angustias y todos los conflictos de con- 
ciencia en que viven perpetuamente sus muy hono-' 
rabies miembros. Se abre la sesión. El Decano de 
Medicina propone una cosa muy grave y una cosa 
muy simple, al menos en la apariencia: un nuevo 
plan de estudios, el nombramiento de un profesor. 
El Decano desenvuelve con elocuencia y vasta erudi- 
ción sua principios pedagógicos y demuestra sin xí- 
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plica^que la suerte de la Facultad está encadenada a 
sus planes salvadores, que si no se adoptan es el di*- 
rrumbe y es el fin de todo. Y si alguien observa que 
es el décimo plan que ha visto defender en poco 
tiempo y siempre con el mismo vibrante entusiasmo 
y siempre con las mismas previsiones apocalípticas, 
una réplica técnica fulgurante lo derriba. ¿Qué pue- 
den hacer loa abogados, qué pueden hacer los inge- 
nieros que escuchan Un lenguaje que no compren- 
den? Unicamente votar, únicamente asentir a lo que 
pide o manda el Decano desde lo alto de su autori- 
dad y su indiscutible competencia, . , Y abi tienen 
Uds la Facultad de Medicina entregada a los sueños 
o las fantasías, acaao a las pasiones o a las secretas 
ambiciones de un solo hombre. La Facultad es un 
unirato"". 

Insiste con su tesón persuasivo^ y desarrolla la idea 
de que a«íí, la Universidad descarga en un solo hom- 
bre problemas fundamentales. Se le ocurre entonces 
que por la forma de integración del Consejo Univer- 
sitario puede llegar otro médico. Divergencia entre 
los dns; "¿Qué hace el Consejo? ^Decidir entre los 
dos?" Demostración de que los abogados e ingenie- 
ros no pueden intervenir en un caso como el plan- 
teado. Y para los que creen que las cosas pueden 
solucionarse con el buen sentido: "facultad peligrosa 
entre todas Aplicad el buen sentido, el simple y de- 
samparado buen sentido a las cosas de la ciencia y 
veréis a qué desastres se aboca vuestra acción ciega 
e inconsulta. Curad enfermos con el simple buen sen- 
tido y morirán todos si os faka la experiencia y la 
ciencia profunda; elevad monumentos y os aplastarán 
bajo sus ruinas, ¡Ahí la ciencia y la vida serian có- 



CCLXXVIXÍ 



PROIjOGO 



modas si el aimple buen sentido pudiera conducirnoB 
y superar todos los obstáculos. Pero el buen sentido 
no es más que la facultad — ^una íacultad maestra, 
una facultad decisiva, sin duda — ^ de aplicar loa prin- 
cipios de la ciencia y los datos de la experiencia a 
las oscuras - realidades. Los que se parapetan detrás 
del buen sentido para juzgar de cosas que no cono- 
cen son a menudo pedantes peligrosos o buenas gen- 
tes que no tienen idea alguna de laa más elementales 
exigencias del método en la investigación de la ver- 
dad", **íLa elección de un profesor! Los cánones p«tfln 
en regla, las señoras le han hecho una reputación, 
los hombres, como siempre, han seguido: el hombre 
es intangible. El Decano, excelente hombre y excelente 
amigo propone. ¿Quién se atrevería a violar una ma- 
j estad consagrada por el asentimiento universal? No 
queda sino votar. ¿Cuál de esos buenos señores que 
no son médicos puede oponerse al nombramiento por 
razones médicas? Votan, pues, sin saber lo que hacen 
y resuelven los conflictos de conciencia que el caso 
suscita dejando al Decano la responsabilidad entera 
de su propia acción: es decir, no votan, que la elec- 
ción es una parodia y que resurge más fuerte, más 
exclusivo y más absorbente que nunca el famosísimo 
unicato. Pero im médico se levanta y dice sin vacilar 
que ese hombre es una invención social y la pro- 
puesta debe ser rechazada. Y alega razones más mé- 
dicas» graves razones médicas. £1 Decano replica y 
exhibe le lista de sus títulos y sus traba jos, trabajos 
médicos^ títulos médicos y los discute con razones 
médicas, contra-réplicas y nuevos hechos y nuevos 
juicios y nuevas razones estrictamente técnicas y rigu- 
rosamente médicas. Y en este barajar de hechos se 
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ha tratado siempre de fisiolog'a, o patología, o clí- 
nicaj o dermatología» o cirugía u obstetricia, ciencias 
que el Consejo no conoce, ciencir« «le las qi^e el íjn-i- 
sejo no tienp las nociones más ebiJirnnVs, E«? qní^ en 
realidad, para juzgar con acierto a un profesor se 
precisa saber casi tanto como él m>mo. ¿Qué hacer 
pues en me(?io de este mundo d35conocido y de esta 
ardiente controversia en una lengu.i casi extranjera? 
Pues no votar o mejor votar vacianflo su conciencia 
en la ccncicncia del Decano, votando lo que propone 
el Decano que parece ser y es realmente el órgano 
más autorizado. Y es a esta abdicación que se llega 
casi siempre si bien con nobles protestas que no pue- 
den menos que escapar a las almas honradas, y altí* 
V89 en e^to» dolorosos conílictos de la conciencia. Y 
esto no es fantasía, es la pura re^lic'ad- vivida. Yo he 
oído exclnraar muchas veres a raiis nobles y pu- 
ros entre los miembros del Con^^ejo, y cito al doctor 
De María, que puede servir de mo'Ido: "yo no puedo 
votar sino por autoridad, yo no puedo votar 8Íno 
lo que el Decano acor,seja'\ *'Y el unicato resurge en 
este asunto tan simple, más fuerte, más voluntario y 
más despótico que nunca". Soca insiste en destacar 
cuál es la situación del Consejo actual. Y observa que 
se aduce que "ese sistema que pretendéis absurdo y 
hasta extravagante ha dado resultados maravillosos. 
Comparad la Universidad de nuss'ros días con la an- 
tigua Universidad pintoresca en que los viejos han 
pasado tantas horas amables^ En la antigua Universi- 
dad todo se limitaba a algunas nociones de ciencia 
muy sumarias, y sobre todo, absolutamente teóricas, 
y a la enseñanza del Derecho, En. cambio, en el pre^ 
tente, ¡quó vuftlo, qui amplitud^ qué fu«rza y qué 
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grandeza!*'. Continúa el elogio de la evolución y er»- 
cimiento universitarios, notorios, naturalmente. Llega 
a afirmar, que "la Universidad ha alcanzado el vuelo 

magnífico de los últimos veinte años a pesar del Con- 
sejo Universitario^ por la sola expansión de las fuer- 
zas naturales de la República". Ds^arrolla e^te tema- 
Formula la comparación de lag épocas plisadas y de 
las actuales: "Veamos como ejemplo la Facultad de 
Medicina. Hace veinte años las cátedras de la Facul- 
tad de Medicina eran lo que sp Ibw re? nv^^'' y el 
primer patán podía aspirar a la inlnlísiTri'! in7P«;ti. 
dura porque Jaltaban por coniDleto log Knmbies". Des- 
cribe luego el surgimiento de los elementos nuevos 
que han llevado la Facultad a altos planos. Muestra 
la lucha por las cátedras: "Ahora los hombres so- 
bran. Hace falta a los Conseje? la poiíderacíón, el 
espíritu de justicia, y, sobre todo, la altísima y espe- 
cial competencia'*. Y ahora qvs hay que el*;2;^r con 
cuidado frente a muchos candidatos, los C?n'5í?jr3 de- 
berán ser especializados. Va^,a lo mismo en la Fa- 
cultad de MalemáticíJs: ''Los profeores se han im- 
puesto siempre por imperio de la necesidad. Lo<j pro- 
fesores se han nombrado casi por si mismos^ peí o esa 
Facultad ha hecho progresos tan sorprenderte*?; y to- 
davía más rápidos que la Facultad de Medicina, y ya 
le hace falta un Concejo especial". Y en Veterinaria 
j en Agronomía, Facultades jóvenes, hay que traer 
profesores extranjeros. Y resurge aquí de nuevo y 
en muy graves circunstancias el eterno unicato en que 
se resuelven siempre nuestras vetustas instituciones 
universitarias. "El Consejo no ha hecho atrocidade» 
gracias al tino de sus componentes. Cambio de cir* 
«mstancias. La reforma se impone, N» hay ninguna 
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razón científica ni lógica ni histórica para conservar 

una organización tan arcaica. ¿Cómo reemplazarla, 
cómo ora;anizarla?" "Nada es más sencillo, dando a las 
Facultarles ?u autonomía, adoptando las fórmulas cuya 
ev^plenc'a ha demostrado la experiencia universal» las 
fói muías que han adoptado d<*finitivamente todos los 
pa'ses civilizados de la tierra sin excepción ninguna, 
entresrar el orobierno de las Facultades a sus propios 
miembros, es decir, a sus profesores, que son los 
más aptos, los má? interesados y serán sin duda sus 
más vi^filarjtes directores". Discute luego si todos los 
profesores pueden formar el Consejo: dificultad de 
reunir cuerpos tan numerosos, los menores asuntos des- 
piertan debates interminable*;; Jos más vivaces se apo- 
derarían del Consejo. "¿Cómo obviar la dificultad? 
Como lo haré el proyecto de la Comisión: con un Con- 
sejo rompuesto de un numero reducido de miembros 
que tenga la delegación del respectivo cuerpo ense- 
ñante o al mfnos del cuerpo médico nacional o cuer- 
po ele abogados o cuerpo de ingenieros nacionales". 
"E*ít*^ es el punto doloroso, el punto grave de esta 
cuestión ¿De dónde deben proceder los Consejos? 
;Del cueipo enseñante, del cuerpo de profesionales? 
La piimera solución parece la más racional. ¿No es 
é^ta la ley del gofcíerno autónomo de las Facultades?'* 
Desenvuelve esta idea con ese poder de análisis que 
valoia los más recónditos resquicios de una opinión 
o de una hipótesis. Expresa quiénes son los que cono- 
cen la Facultad. No caben electores ni elegidos fuera 
de ella. Otra razónt la competencia. "Fuera de la Fa- 
cultad hay a menudo hombres eminentes y aun en» 
teramente superiores, pero brillan en otras esferas y 
en otros escenarios. No son casi nunca especialistas 
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en la técnica de la enseñanza. Part gobernar una 
Facultad es necesario tener principios y tener una 
experiencia vasta, una luminosa experiencia. Y para 

elegir hombres es necesario conocerlos, Y los hom- 
bres o no son nada o son ideas, métodos, sistemas 
;,Y quién podrá llenar es.tas exigencias como los miem- 
bros mismos de una Facultad?" Otra idea a desarro- 
llar en páginas martilleantes, hasta que salta otra po* 
sibilidad: hay quienes sostienen, afirma Soca* que 
los Consejos deben ser elegidos por la Sala de Doc- 
tores de las diversas Facultades. "La Sala de Docto- 
rea me parece ser una entidad frustránea, acaso li- 
geramente fantástica» Legalmente se compone de to- 
dos los doctores de la<! diversas Facultades y si así 
fuera tendría sin duda cierta autoridad, la autori- 
dad del numero, que es siempre un factor conside- 
rable en todos log problemas humanos y en este caso 
murhVmo más, pues se trata de puros intelectua- 
les". Pinta la desvinculación de los srraduados. obli- 
gados por las peripecias de la vida Carecen de com- 
petencia por su alejamiento. **E1 talento no basta y 
se necesita en mi coneepto una competencia técnica 
enteramente especial. Esto es de toda evidencia tra- 
tándose de los miembros del Consejo, que han de 
resolver a menudo los más graves problemas de pe- 
dr.goa:^'a supeiior que puedan ponerse a la inteligen- 
cia humana", ^'Elegir a un hombre es elegir un sis- 
tema, es marcar un derrotero, es decidir del porve- 
nir entero de una Facultad". Y ¿quién que viva fuera 
de la Facultad puedé hacerlo? Se ha argumentado 
que la Sala de Doctores sigue la opinión de los pro- 
fesores, que hay que conservarles la ilusión de que 
Intervienen en estas graves cuesliones; '"se dice aun 



jiomposamente: la Sala de Doctores es la libertad y 
la tradición". "¿La libertad? La libertad si no me 
equivoco es la íaciiltad de obrar según nues-tras ideas 
y nuestros sentimientos. La libertad real viene del 
pensamiento; de la pasión sólo viene la esclavitud. 
¿Hay un voto más puro, má?' independiente, más ex- 
traño a todo compromiso que el de los profesores, 
hombres en general libres por el pensamiento y por 
la posición social? ¿Y el voto de la Sala de Doctores 
no es, en general, un voto de pasión o de sentimien- 
to, pasión o sentimiento nobilísimos, y respetables 
pero pasión y sentimiento al fin? ¡No! La libertad 
nada tiene que ganar con el voto de la Sala de Doc» 
torcs ni nada tiene que perder con el voto de loa 
cuerpos profesorales". Analiza líricamente lo que sig- 
nifica; "El que se sienta se duerme y el que se duer- 
me se- muere, decía Larrcy ai describir la retirada 
épica al través de las heladas estepas de Rusia". "La 
Sala de Doctores es una tradición." Por lo demás la 
Sala de Doctores es una instítunión absurda que no 
tiene su igual en el mundo. Alpro parecido hay en 
Inglaterra, pero las instituciones universitarias de es- 
te país son especialísimas y enteramente inaplicables 
ft nuestro medio y a nuestro temperamento. Así, pues, 
yo oreo que la Sala de Doctores no dfbe ser el cuer- 
po elector de los Consejos de Facultad^ al menos el 
cuerpo pi incipal. Este debe estar formado por el caer* 
po de profesores y servidores técnicos de cada Fa- 
cultad. **No obstante yo he admitido con mis colegas 
de Comisión que una pequeña minoría de miembros 
del Consejo sea elegida por la Sala de Doctorea y 
los estudiantes. Yo podría decir que se trata de una 
tranf acción con mis colegas da Comíaión paro aaa 
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no haría honor ni a mi lealtad ni o mi h^/.iv.z^^. 
Yo creo que la Sala de Doctores puede y debe elegir 
uno o dos de los miembros del Consejo, y no hay en 
esto contradicción con todo lo que he dicho o, mejor, 
hay sólo la contradicción que existe a menudo en 
las cosas humanas y que los hombres de sentido prác-^ 
tico aceptan sin pesar porque c? un po-UiVido de 
la realidad". Explica por qué se puede hacer esta 
concesión a la tradición. "Se ha heclio a los Con- 
sejos de Facultad una objeción aparentemente grave 
que han repetido al unisono todos los señores rece- 
tores consultados por el doctor Salterain. Una Fa- 
cultad dicen, es una especie de Iglesia dentro de It 
cual los intereses comunes crean a menudo antago- 
nismos intransigentes y ásperas rivalidades. Seduo- 
ci6n de un hombre superior sobre los cerebros co- 
munes, conjuración de los inferiores contra la supe- 
rioridad del talento, luchas abiertas o subterráneas 
por la fortuna o por la gloria, por mil razones y de 
mil modos llegan a formarse a veces camarillas...^' 
Analiza la idea y la rechaza. El equilibrio vendrá 
por parte de los representantes ajenos al profesora- 
do. Sigue una extensa disertación sobre la ciencia. 
Censura las especializaciones que podrían surgir de 
los Consejos. Hace el análisis de la especialización. 
No es que la especialización sea un mal. "Lejos de 
eso es un inmenso instrumento de progreso y un 
postulado inevitable del gigantesco desenvolvimiento 
de la ciencia moderna, que no cabe ya en ningún 
cerebro humano; pero es preciso no olvidar los prin- 
cipios, no olvidar las ciencias madres hacia donde 
han de gravitar todas las especializaciones". "Se ra- 
tlajoan labioi que piensen, decía un autor aleaum 
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al estudiar la instrucción supeiior de su patria. Y 
otro concluía: la especialización es la maldición de 
la ciencia alemana.^' "No queremos crear Facultades 
ai^'Iadas que se particularicen, foco de ideas mezqui- 
nas y particularistas", "El Consejo Universitario ten- 
drá a su cabeza un Rector que es el jefe de la Unl- 
veisiílad y como su representante legal. Hemos que- 
rido que é«*e sea uno de los caigos más elevados del 
paV\ '*E1 Rector debe ser uno de Ins tres o cuatro 
grandes dignataiios del Estado". Hace notar que 
nuestra Universidad es una Universidad del Estado, 
paga por el Estado Discute la minúscula intervención 
que se da al Ejecutivo en la designación de Rector. 
Estudia Id posibilidad de que la Sala de Doctores 
pudiera elegir al Rector. "Creo haber demostrado 
la incapacidad absoluta de la Sala de Doctores como 
cuerno elector de autoridades universitarias, es decir, 
de Consejos parciales. ¿Tendría capacidad para ele- 
gir Redor Sería sin duda co«a más simple que ele- 
gir Consejos, Pero ¿por qué conservar a un cuerpo 
tan extravagante una función tan considerable? ¿Por 
qué salirse de la=í reglas absolutamente universales? 
En el mundo, los Rectores se eligen de muy diversas 
manera'í pero jamás por la Sala de Doctores si se 
exceptúa acaso Inglaterra, cuva organización univer- 
sitaria casi privada es inaplicable en nuestros países. 
En Francia lo elige el Poder Ejecutivo, en Alemania 
el ruerpo de profesores de las diversas Facultades* 
en Suiza las Facultades a propuesta del Gobierno 
cantonal/' ''Hay una razón mayor que no debo omi* 
lir' la Sala de Doctores ha elegido hasta ahora casi 
invanablemeiite el candidato del Poder Ejecutivo". 
Entonces, ¿para qué conservar esta parodia de elec* 
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ción? El cuerpo de profesores sería sin duda un 
cuerpo elector irreprochable» ^Tarece necesario dejar 
al Poder Ejecutivo alguna intervención de control en 
esta Universidad del Estado. El Rector debe ser el 
representante del Poder Ejecutivo en el Consejo Uni- 
versilario". "Francia, la Francia libre, la Francia re- 
publicana, la , Francia latina, la Francia que es el 
honor de nuestro genio y de nuestra raza no eliae a=sí 
a sus Rectores desde hace un siglo. ¿Y le ha impe- 
dido eso ser el más grande, el más luminoso foco 
de ideas Ubres de la tierra?" •* 

El debate sobre la ley que modificaba «uslnn- 
ciabnente la que, bajo el recto espíritu de Vásquez 
Acevedo dio días de grandeza a la Universidad, con 
su Consejo Universitario pulverizado» se diría, por la 
severidad del análisis, a ratos sofístico de Soca, con- 
cluyó al fin del año 1908 con la sanción de la ley 
que subsistió hasta hace pocos años. No corresponde 
discutir aquí semejante tema, pero el recuerdo viene, 
irónicamente, a decir que ese Consejo Universitario 
tan incompetente nombró a Soca, en 1889. Profesor 
de Patología Interna, en 1892 Profesor de Clínica de 
Niños, en 1896 Profesor de Clínica Médica, amén de 
crear por au cuenta la misma Clínica de Niños y la 
misma Clínica Médica, como creó la Clínica Quirúr- 
gica que correspondió a Alfonso Lamas en 1896, co^ 
mo designó tres años después a Luis Morquio cuando 
la Clínica Infantil quedó vacante» Parecería que aquel 
Consejo tan incapacitado tenia algún sentido para 
elegir. 
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El mismo año 1908, en que sr? <?hciUe ran larg'i- 
mente la ley orgánica universilaria, Soca se presenta 
otra vez sol:citanclo licencia ante el Consejo que pre- 
side el Di. Pablo De María. El 6 de mayo í'rr.w unu 
nota en la que dice: "Estudios y trabajos en que es- 
toy empeñado me ponen en el caso de ausentarme 
para Europá por algún tiempo. Solicito pues, al H. 
Consejo que usted dignamer.te preside, una licencia 
de seis meses a contar desde el 15 del corriente", 
Concedida, se embarca con su esposa y su hijita de 
dos años. Esta vez el viaje toma una amplitud ines- 
perada. Va por primera vez a Alemania. Adorador 
de Francia, ha vivido toda au vida parisiense en «1 
ambiente hostil que ha agudizado la guerra franco- 
prusiana de 1870. 

Por eso tiene más significación la carta que Soca 
dirige a su hermano político, el Dr. Juan Carlos Blan* 
co íhijo) el 15 de octubre de 1908: ''Recibí su ama- 
ble carta. La agradezco y hago una tregua en los 
grandes estudios a que estoy entregado, pero contes- 
taré en dos palabras. Más tarde, ruando se aligere 
mi trabajo, que es enorme por el momento, tendré el 
gusto de departir con ustedes más largamente sobre 
estas cosas de Europa, sobre este país prodigioso, 
sobre esta ciencia, sobre esta cultura tan vasta, y 
tan honda, sobre este arte tan fuerte y tan eficaz, 
sobre este medio, sobre esta alma alemana tan ex- 
traña, tan nueva para nosotros que me parecen hom- 
bres de otro planeta, que son hombres de otra ra- 
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za'\ Ahí está Soca otra vez, el clínico, el médico, 
apenas pasados los ciiicuenta años y trabajando he- 
roicamente en sus ciencias médicas que centralizan 
toda su vida intelectual. Ahí está Soca sincero, es- 
pontáneo^ que no prodiga elogios para los diarios, 
pero' que vierte en veinte líneas rigurosamente inti- 
mas la impresión que Alemania le ha producido y 
que puede resumirse en una palabra: deslumbrannen- 
to. £1 trabajo que aparece siempre como causa esen- 
cial de sus pedidos de licencia, tiene esta vez un 
destino más alto aun que los que ya hemos visto pu- 
blicados en las grandes revistas de París. Soca ha 
merecido la distinción excepcional de que las dos so- 
ciedades médicas más ilustres de París, la "Sociéti 
Medícale des Hopitaux de París" y la **Socicté Neu- 
^ rologique'* lo hayan designado miembio correspon- 
diente. La primera, selectísima, es inaccesible para 
nadie, francés o extranjera, que no sea jefe de ser- 
vicio de hospital; la segunda admite, igualmente, un 
núcleo muy estrecho de asociados extranjeros. Soca 
no tiene tiempo de presentar en persona im trabajo 
que ha llevado, pero quien lo hace en su nombre, en 
la "Sociélé Neurologique" se llama José Babinski. 

Y mientras él anda malgastando su tiempo, como 
se ve, los Aichivos de Neurología de Río de Janeiro 
de 1909 publican un estudio de Soca sobre '*La he- 
miplejia dolorosa." Soca, sumergido en tareas '^enoi- 
mes", en Berlín, debe haberse encontrado allí, pro- 
bablemente, con alguien a quien él distingue muchí- 
simo, demostrándolo con el discurso con que lo Ha 
despedido en Montevideo al emprender^ su discípulo. 
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viaje a Europa, enviado por la Facultad de Medicina. 
El Dr. Angel Carlos Maggiolo, un alto valor intelec- 
tual, un altísimo valor moral, cuyo medallón no hay 
que modelar porque Soca lo hace con su mano de 
artista. Ha sido jefe de Clínica Medie de Snra — - 
y eso sólo le da categoría— parte para Europa; cuan- 
do el 27 de abril de 1907 queda vacante el Rectorado 
por renuncia del Dr. Eduardo Acevedo, el Poder Eje- 
cutivo lo nombra para desempeñarlo interinamente^ 
hasta que se efectúe la elección reglamentaria. Pero 
Maggiolo se ve obligado a renunciar a ln« nncos días 
para emprender viaje, y el gobierno de Williman en- 
carga del Rectorado al Decano de la Facultad de De- 
recho, Dr. Carlos María de Pena el 24 de mavo: tres 
días más tarde es propuesta la terna de Duvimioso Te- 
rra, Soca y de Freitas, de donde surge Soca Rector, ^'^ 
En el banquete de despedida de Maggiolo, profesor 
de Fisiología que va a inaugurar más tarde el Ins- 
tituto de Fisiología de la Facultad, Soca le dice: 
"Vais a Europa: cosa just^ y benéfica para vos y 
para todos. Sois un joven grave. De la juventud te- 
néis la vasta esperanza, la noble audacia, el músculo 
siempre pronto y vibrátil. Tenéis de la madurez, la re- 
cia voluntad hecha en la lucha, el justo sentido de loa 
obstáculos, el equilibrio y la serenidad de los que el 
destino o la naturaleza han destinado a los grandes 
combates, a los grandes esfuerzos victoriosos en las lu* 
chas de la vida. Pero tenéis algo más sin lo cual nada 
valdría vuestra juventud y vuestra fuerza: tenéis la luz 
y el calor interior; tenéis el amor de todas las nobles 
idealidades, tenéis la facultad maestra de los pueblos 
y los ind:viduos, la facultad que es la más glande de 
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las fuerzas humanas: la facultad de admirar. ¿No fue 
ésta la cualidad suprema de la ra^a helénica la madre 
fecunda de todas las artes y toda la ciencia? Id, pues, 
a Europa. Para un intelectual de vuestra raza, Eu- 
ropa es una noble tiesta, un maravilloso v educador 
espectáculo. Allí están reunidas^ en feria gigantesca, 
todas las cosas bellas que ha creado el esfuerzo de 
2S siglos» Volveréis ebrio de los más puros, de los 
más penetrantes, de los más durables goces del hom- 
bre. Volveréis mejor, volveréis com-j se vuelve de 
las regiones de la luz. con la marca de la luz en la 
frente, con el orgullo de una dicha inefable, con el 
sentimiento profundo de que una hora grandiosa se 
ha cumplido en vuestro destino, Europa es también 
un vasto laboratorio, una vasta colmena hnTrKTia en- 
tregada al trabajo. Hay en el aire ruidos de fragua, 
las ideas revolotean en- el aire, os penetran, os sub- 
yugan. Si no fuerais trabajador de raza, trabajaríais 
acaso. Siendo quien sois, volveréis siendo una de las 
grandes fuerzas de la patria. Nuestra joven ciencia 
confía en vos^ Queréis ser fisiólogo. Es una aspira- 
ción muy pura y muy alta. La fisiología es la ciencia 
madre, la más elevada y la más justa. Pero no ol- 
vidéis la medicina pura. Las ciencias puras no tienen 
acaso^ el ambiente amigo que es la consolación y el 
estimulo de los grandes trabajadores. La medicina 
es otra cosa. Atrae como la esfinge. Problemas siem- 
pre nuevos llamando nuevas soluciones. El caso de 
ayer no es el de hoy, d de hoy no será el de ma- 
ñana. Una eterna y angustiosa expectativa. Lucha de 
todos los instantes, lucha con el dolor y con la muer- 
te, lucha emocionante, en que todos los sentidos se 
tienden hasta romperse, triunfos que compensan toda 
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una viáa, derrotas épicas, dolor de diosea inmortalcB, 
gratitudes que son el más grande y dulce de los poe- 
mas, ingratitudes que ladran como jaurías de mons- 
truos ebrios, aplausos que suenan cnmo ííin{ri¡Tla^- sil- 
b'd35 estritíeiiíes. la vida del hombre, el misterio de 
las aim-^s ra vuestras manos, una inmensa fuerza, un 
inmen?»o sacerdocio, un inmenso dolor en esta eterna 
visión de las flores del mal, una acción jadeante, 
arrebatada, violenta, una emoción que no empieza 
porque no acaba, una fuerza, un desborde de vida, 
una embriagues, un vértigo y. .la muerte llega sin 
haber casi sentido el tedio de vivir» ¿La vida es, acá* 
so, otra cosa que el sentimiento de un obstáculo ven- 
cido? Pero am)¿i¡o Magglolo, soÍ3 más que un cultor 
de las cosas, de las cosas de la verdad y la eterna 
belleza. No í5Ó1o amiis todas las nobles idealídade* 
que son el honor de un hombre, amáis también al 
hombre. He visto acaso amisfades más efusivas; to« 
ponéis en vuestro afecto algo de la elegancia hierá- 
tica de los helenos. No he visto amistad más noble, 
m^s fuerte, más fiel y más incorruptible. ¡Al amigo, 
al luchador, al triunfador en los futuros combates 
por el bien y la dicha del hombre!'*^* Este homenaje 
a Mag^^jolu partiendo de él, lan indif.^rente para los 
que no lo ven sino refugiado en su hermetismo con- 
fénito tiene el doble valor de realzar la figura de 
otro letraído que dedicará toda su vida a la enseñanza 
de la ciencia, y de mostrar la sensibilidad del hom- 
bre que ha sido capaz de avaluar las condiciones de 
su colaborador en la clínica y de decirlo. El discurso 
es otio de esos himnos a la profesión, entendida en 
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SU valor esencialmente humano que está en cl fondo 
de toda su enseñanza, perfectamente científica tam- 
bién. La política y la politiquería no pueden con su 
conciencia de médico hasta la raíz. 

Un nuevo cargo ha venido a sumarse a sus tareas. 
El Presidente WiUiman ha resuelto solucionar el pro- 
blema de la asistencia pública que, si bien está en 
manos de la comisión heredera de la vieja Comisión 
de Caridad y Beneficiencia, a la que la presencia del 
Dr. José Scoseria ha impreso un carácter decidida- 
mente distinto y moderno, hay que organizar defi- 
nitivamente. El Presidente Williman y su Ministro 
Alvaro Guillot, distinguido jurista, dv^signan, en mar- 
zo de 1907, una comigión que, presidida por el mis- 
mo Scoseria* debe redactar la ley correspondiente. La 
Comisión presenta en abril de 1909 el proyecto arti- 
culado, en realidad, por su activo presidcTitp y que el 
20 de setiembre de 1909 es elevado al Poder Legiola^ 
tívo. 

XXX 

El 6 de julio de 1910 se discute en la Cámari de 
Diputados el proyecto sobre Asistencia Públií»? Nacio- 
nal, convertido en ley el 7 de noviembre de 1910. Soca 
estima que el Consejo que debe dirigir el organismo 
debe ser esencialmente técnico. Su opinión es tajante. 
*'Esta discusión no tendría lugar si la ley estuviera 
bien hecha; no lo está* No se concibe una ley de Asis- 
tencia Pública sin un Consejo Técnico'\ EÍ proyecto 
integra el Consejo, entre ocho miembros, con el Pie- 
Bidente del Consejo de Higiene y el Decano de la Fa- 
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cuitad de Medicina. *^Eso no basta^\ dice Soca. Son 
personas muy competentes, pero no pueden ocuparse 
a cada instante de lo que se hace o deshace en nuestros 

hospitales. Expreaó al concretar su opinión: "La Asis- 
tencia Pública está organizada en países que a este 
respecto son modelo; por ejemplo en Francia, con un 
consejo de médicos del mismo hospital — eso es lo 
que hacen todos los países, absolutamente todos". 

"Si hubiera un Consejo de médicos constituido como 
se debe, esta discusión sería inútil, sería lo mismo en- 
tonces que fuera un lego que un médico". 

"En Francia ha sido un lego muchas veces v no 
hay en ello nir^run inconveniente, porque todo lo hace 
el consejo técnico; pero en csta ley, tal como está el 
artículo 1^, resulta que no hay nadie que aconseje de 
una manera científica al Director, y entonces tiene él 
mismo que ser técnico". 

"Lo que habría que hacer entonces es reformar el 
artículo 1^ y crear un Consejo Iccnlco que asesore en 
todas las cuestiones técnicas al Director, v en e«e ca«o 
podría darse otras bases a la cuestión, de si éste debe 
ser o no médico**. 

"Es evidente que aunque el Director sea médico, 
tampoí'o podrá dominar todas las cuestiones, porque 
es dem apiado vasta la Asistencia Pública; pero de 
todos moJofe^ es mejor que sea un médico, si no ha de 
crearse un consejo técnico asesor. En tal caso, su com- 
petencia, por limitada que fuera, le serviría de mu- 
cho". 

"Lo que habría que hacer es estudiar de nuevo en 
conjunto la ley y sobre todo el artículo 1^ e introdu- 
cir en él la modificación verdaderamente cienlífica, que 
es necesario crear un consejo técnico asesor o deli* 
berante". 
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Por moción del Dr. Juan José Amézaga la Comisión 
de Legislación fue integrada con los médicos que for- 
maban parte de la Cámara, a fin de que se expidiera 
sobre el artículo 8^ impugnado por Soca y sobre el 
Consejo técnico a que éste se había referido. La ley 
creó el cargo de Director General de Asistencia Pú- 
blica y un consejo general^ el "Consejo de Asistencia 
Pública** constituido por veintiún miembros que serían 
designados por el Poder Ejecutivo. "Integrarán este 
Consejo — dice el artículo 5 — 14 ciudadanos que 
reúnan las condiciones necesarias para ser electo Se- 
nador, dos Profesores de Clínicas de la Facultad de 
Medicina, un miembro del Consejo Nacional de Hi- 
giene, el Director de Salubridad de la Capital y tres 
Médicos de los Hospitales o Asilos dependientes de la 
Asistencia Pública'\ 

Las ideas de Soca fueron parcialmente contem- 
pladas por el cuerpo legislativo que integraba, Willi- 
man nombra Director General de la Asistencia Pú- 
blica Nacional al Dr. ^Scoseria, en noviembre de 
1910. Los miembros del Consejo que deben acompa- 
fiarlo en la vasta tarea de reorganización de los ser- 
vicios son: Soca el primero; Eduardo Brito del Pino, 
abogado y universitario que ha llegado al Rectorado 
en aquel tiempo en que sólo lo ocupaban hombres 
de primera fila; Eugenio J. Lagarmilla, estadista ilus- 
tre que irá superando progresivamente una actuación 
que parecía insuperable; Julio Bastos, alta personali- 
dad en los estrados judiciales; Américo Rioaldoni, 
que ha llegado a la Clínica Médica con innegables 
méritos personales,' acompañando a Visca y Soca en 
la enseñanza de la Clínica superior; Enrique Pouey, 
que ejerce desde la época del propio Soca la cirugía 
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general y, especialmente, la Ginecología que enseña 
en su catadla de la Facultad; Alfredo Vidal y Fuen- 
tes, médico talentoso que, tras un breve pasaje por 
la Facultad, donde desempeñó la cáledra de Patolo- 
gía Interna, y por el Parlamento, en el que tuvo ac- 
tuación llamativa al votar, en 1903, a su amigo Bat- 
lie, a pesar de ser nacionalista, dedicó todo el resto de 
su vida, hasta 1925, al servicio de la Higiene Públi- 
ca, desempeñando con tesón y con inteligencia la 
presidencia del Consejo Nacional de Higiene; José 
Brito Foresti, hombre de excepcional calidad, de bri- 
llante cultura e incomparable iundador de la cátedra 
de Dermatología y Sífilis de la Facultada de la que 
sólo lo separó la muerte; Aii^rusto Turenne, de quien 
hemos dibujado ya honrosa silueta; Manuel Quín- 
tela, hombre orquesta, inleligentísimo, activísimo, 
profesor fundador d'2 la cátedia de oído, nariz y gar- 
ganta, Decano lleno de empuje y de ideas de la Fa- 
cultad de Medicina, político con esporádicas activi- 
dades de resonancia dentro del Partido Blanco, que 
puso sello definitivo al establecimiento que por algo 
lleva su nombre, que es el Hospi"^!] rl^ Clínicas. Fir- 
man estas designaciones "WilHman y José Espalter, su 
ministro. Evidentemente, sabían elegir. Por eso no 
hemos querido dejar pasar en silencio tanto nombre 
de alta jerarquía» 

XXXI 

En el último año de la magnífica Piesidencia del 
Dr. Claudio WiHimaUj el Partido Blanco intenta una 
revolución, que felizmente no se formaliza, como pro- 
testa por la elección próxima, en marzo de 1911, del 
sucesor del presidente, puesto para el cual «s can- 
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didalo absoluto Don José Batlle y Onlúnoz. Los po- 
cos senadores que no han agotado aún su período 
y la totalidad de los candidatos colorados p3:a los 
demás puertos del Cuerpo Legislativo, que debe re- 
novarse al fin del año 1910, aíirman en ua mani- 
fiesto categórico su decisión, en caso de ser electos, 
de votar en masa al candidato que levanta la lesís- 
tencia de los nacionalistas. Soca lo firma, como can- 
didato que es por Montevideo, detalle que los lecto- 
res juzgarán. Los candidatos del Partido Colorado 
por Montevideo son, además de Soca, José Enrique 
Rodó, Eugenio J. Lagainiilla, Jüan Pedio Castro, 
Américo Ricaldoni, Jdcobo Várela Acevedo, Juan A« 
Cachón, Juan Paullier. No queremos rey:^vh . r.^tr^u^ 
lando datos: todos son hombres de calid id. Pejo hi\ 
que hacer resaltar un gesto simplemente exlraoi dina- 
rio. El doctor Ricaldoni no quiere actuar en política. 
Le consiente a Batlle que incluya su nombre en la 
ilustre lista por Montevideo. Es electo. Acude a la 
Asamblea General del P de marzo de 1911, vota al 
candidato y presenta ímnedialamente su renuncia al 
caríijo de legislador. 

Wllliman desciende ese día de la Presidencia. Todo 
el país lo aplaude. La Legiskíüra le rinde homenaje 
en un gran banquete. En el notable libro que le ha 
dedicado m hijo, figuran, entre los asistentes, el Dr. 
Juan Carlos Blanco y el Dr. Francisco Soca. Este, tan 
esquivo, no permanece indiferente a los actos que 
pueda realzar con su adhesión o con su concnr 
Pero siempre sin aacrificar su cátedra y be ahí la 
razón de que' no se mencionen algunas de las acti- 
vidades extra-universitarias para poder destacar la 
predominancia de su consagración a la enseñanza de 
la jmedicina. 
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Pero la enseñanza de la medicina, la experiencia 
recogida en laa salas del hospital mueven también la 
voluntad del médico que ocupa una banca en el Par- 
lamento, El 18 de diciembre de 1911, el Presidente 
Batlle y Ordóñez y su Ministro de Obra«í Públicas \n^. 
Víctor Sudriers. enviaron a la Asamblea General un 
proyecto de ley de vasta proyección en lo que atañe 
al mejoramiento de las condiciones de vida en el in- 
terior del país. Disponía, en lo esencial, que el Poder 
Ejecutivo procedería a la eíecurión de las obras de 
saneamiento en las capitales departamentales y cen- 
tros urbanos, cuva población excediera de 5.00f> habi- 
tantes. Dichas obras debían iniciarse de inmediato y 
simultáneamente en las ciudades de Sallo, Paysandú. 
Mercedes. San José y Meló y serían pro'^eguidas en las 
demás capitales y villas en el orden escalonado que la 
propia ley determinaba. La Comisión de Fomento de 
la Cámara de Representantes aconsejó su aprobación. 
La discusión fue iniciada el 22 de agosto de 1912. 
El proyecto había sido discutido y aprobado casi en 
su totalidad cuando el Dr. Soca hizo llegar a la Mesa 
un articulo para que fuera incorporado a la ley, cuyo 
texto expresaba: "El Poder Ejecutivo hará estudiar 
de una manera metódica y rigurosamente científica, 
los elementos diversos de la higiene de los campesinos, 
como la habitación, el aire y los alimentos; de'ermi- 
nará si es posible la frecuencia y el predominio dr 
ciertas enfermedades y la respectiva mortalidad, y pro- 
pondrá las medidas que demanden las def'ciencias o 
los errores constatados. Esos estudios se harán por los 
cuerpos científicos del Estado, centrales y departamen- 
tales debidamente integrados en caso necesario. Los 
gastos extraordinarios que exijan esos trabajos, serán 



ccxcvm 



PROX.OGO 



pagados de rentas generales'*. El artículo con el cual 
Soca planteaba en toda su amplitud el problema de la 
salud en nuestro medio rural, fue apoyado y puesto en 
discusión el 3 de setiembre de 1912, en circunstancias 
de no hallarse presente su autor en la sesión que se 
celebraba. El Dr. Salterain compartió el interés cientí» 
fico que tenía el artículo propuesto "por el distin- 
guido profesor Soca", pero observó que la materia a 
que él se refería se hallaba entre las competencias del 
Consejo Nacional de Higiene, criterio que fue compar- 
tido por otros legisladores. Se acordó aplazar la con- 
sideración del artículo hasta la sesión siguiente^ en la 
que el Dr. Soca podría explicar su alcance. El apla- 
zamiento no fue necesario porque en el transcurso de 
la sesión el Dr. Soca se hizo presente en Sala. El Dr. 
Salterain manifestó que, a su juicio^ el artículo podría 
originar un rozamiento o cercenamiento de las com. 
petencias del Consejo de Higiene, facultado para aten- 
der loa cometidos que el Dr^ Soca enunririba: *'lo 
hace — dijo — y publica su Memoria todos los años, 
en que se constata todo lo que pide el Dn Soca*\ 
"Ahora, — agregó — si tiene un alcance lo que yo 
no lo veo, el doctor Soca lo explicará mejor"» Tomó 
la palabra el Dr. Soca para sostener que nada se había 
hecho con el objeto de corregir los males señalados; 
fue el suyo un alegato avasallante, al exponer las me- 
didas prácticas que debían aplicarse para ^^hacer com- 
petencia a la muerte*'. Describió con crudeza el cuadro 
de atraso eocíal de nuestra campaña; se refirió a los 
e3tragos que hacía la tuberculosis; en su palabra apa- 
rece el hombre sensible al dolor y a la miseria hu- 
mana; el legislador que fundamenta sus ideas en la 
experiencia recogida en los años de ejercicio de la 
profesión» durante loa cuales kabia pasado delante de 
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SUS ojos *'una verdad cía oleada hiinianci, un verdadero 
pueblo cargado con todos los dolorcp \ todos los ma- 
les". En un pnsrje, dijo: "Desde el principio de mi 
práctica veía ü^gar a mi con'^ultoiio y encontraba en 
Iss salas d°l hc^^pital, gauchos jn^igtiíficos, vigoiosos, 
bien baTjJ'j-.» ^imoniosos y ríUnicos: bellos ejemplares 
hiii::2aKC'S, en v^a prlabra; y sin embargo, esos hom- 
bres alíela 5, herí Jo*, tenían fiebre y los pulmones en- 
fermo?, a ppcrir clü que se enticgrJijin a los trabajos 
más rinlüs ávl rp.Fipo. E^os hopil'.c^ ríe f fmtaban* ade- 
más, cosas exlraordinarias e lihloiifis abracadabtan- 
tes. Afí, por e'cniplo^ familii?'^ enN-^r.i^ tlcp?ii2recían 
en el mismo rancho íalídico, segadas por un mal de- 
maí-iaao ^ipi^Ie y demasiado conocido en sus sinies- 
tras costumbres: la tuberculosis''. 

El djF curso ¿le Soca dominó la opinión de la Cá- 
mara de Representantes: el artículo fue aprobado sin 
discusión al insíí'nte de haber puesto fin a sus pala- 
bras. 

XXXII 

Es quizás tiempo de escapar de este laberinto 
de sucesos políticos para verlo en el desempeño 
de su Ciínic? Médica. E«tá en el apogeo. La pro- 
moción de es.U(!iantrís a que p?r!eneceraos ingresó 
©se año 1910 a la Facultad. En 1912 lo conocimos 
como profesor. Del deslumbramiento que sufrimos e» 
testimonio la fidelidad con que lo seguimos en su en- 
señanza: algunos de nuestro grupo nunca más deser- 
tamos de su clínica. Adherido a él como alumno, co- 
mo jefe de clínica adjunto, como jefe de clínica ti- 
tular, continuó siendo nuestro m.L'-stro bas.a 48 ho- 
ras antes de su muerte. Se ha Cf'crito más de una 
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vttK sobre la figuia de Soca. Algunos, como el Dr, 
José María Delgado, el Dr. José Bonaba o el Dr» Juan 
Carlos Dighiero dejaron páginas auténticamente vi- 
vidas, palpitantes de verdad v de admiración. Delgado 
fue un escritor de alto coturno. Dighiero y Bonaba 
fueron jeies de cl'nica, como lo fueron Angel Cario» 
Maggiolo, Alejandro Gallinal, José F. Arias. José Pe- 
dro Üriosle, Hernán Artucio, Enrique Figari Legrando 
Pedro Escuder Kúñez. Todos ligados a la gran figura. 
Ahora, al medir su valor, no hay más remedio que 
caer en el panegírico que se ha lrala¿3, a lo hif*o 
de estas páginas, de evitar, pero la figura- médica 
es muy grande y no puede describírsela en su realidad 
ñiú. recalcar su increíble dimensión, con el mínimo 
de palabrerío y sin énfasis prestado. Sobre la gran- 
deza de Soca bo hay discusión» Fue un erji]:^entp 
profesor, superior a todos. Muchas veces, juzgando a 
hombres ilustres, se dice por temor a la injusticia: 
et uno de los más glandes. Con Soca no h^^^ te- 
mpr de fallar al ir a la aíiimación rotunda. No se 
parecía a nadie. Estaba por encima de todos. Su pre- 
paración, que hemos seguido paSo a paso, era enor^ 
me. Sus cinco añog^ de París, con su encarnizamien- 
to, le dieron plena posesión de todo lo que la ciencia 
médica, en el admiiable siglo XIX, había acumulado. 
El siglo XIX fue el siglo de la clínica, como el siglo 
XX es el de la terapéutica y de la fabulosa técnica. 

La facilidad de elocución de Soca es ingénita. Sal- 
ta en todo lo que habla o escribe; el epistolario de 
López Lomba lo muestra generosamente, aun frag- 
mentado como hemos debido sacrificarlo. Pero a eso 
»c superpone la originalidad de su comprensión de 
la enseñanza de la medicina. Reléase lo que dijo^ al 
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iniciarse, hace má* de ophenta años, en la cátedra 
de Patología Interna, a su llegada de París. Profun- 
damente erudito, lo muestran, de pasada, algunos de 
sus casi ignorados trabajo» clínicos; jamás esmaltó 
sus lecciones con alardes de sabiduría. Era excepcio- 
nal oírle un nombre propio de grandes o pprrneííos 
autores en sus disertaciones diarias En lugar de exhi- 
bir citas de las indigestas lecturas de la víspera, Soca, 
con su instinto práctico incomparable, presentaba los 
casos que el azar de los ingresos a las salas ofrecía 
a su siempre renovada avidez, con un sen ido clíniro 
y una adivinación pedagógica realmente excepcionales. 
Medicina, con su incesante variación y «u sed de nove- 
dades se presta terriblemente a la exhibinón. aun in- 
voluntaria. Le cuesta a muchos maestros sofocar el 
deseo de aportar nuevos conceptos a la clínica de 
fondo. Léase, como ejemplo descollante, las magis- 
trales lecciones de Carlos Jiménez Díaz, un hombre 
eminente que derramó en su cátedra madrileña una 
catarata de sabiduría universal. Sus lecciones son 
aplastantes. Las citas se precipitan en sus lecciones 
exuberantes, que son las de un sabio que no puede 
ponerse a la altura de un auditorio de estudiantes. 
Los alumnos de Soca salíamos de su cátedra con la 
idea clara y humana de los casos. Las lecturas o los 
comentarios posteriores no hacían sino decorar la 
imagen nítida, sincera e imborrable que Soca había 
pintado con dos brochazos. Aquella afirmación suya 
de que "la medicina es una ciencia de imágenes", 
que deslizó en una de sus clases, tiene una profun- 
didad definitoria. Es la afirmación de lo que vale la 
práctica en un médico que, frente a un caso clínico, 
evoca^ no el recuerdo más o menos diluido de lo» 
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libros más o menos digerido», sino el de un caso 
visto en el hospital o, si se tiene ya experiencia per- 
sonal, en el desfile de casos que han originado esa 
frasecita tan vulgar, tan manoseada de que no hay 
enfermedades sino enfermos, repetición humilde del 
axioma de Heráclito que "nadie se baña dos veces 
en el mismo río". El caso clínica reciente evoca la 
vieja estampa^ que se ha grabado, muchísimo m^*. 
a fuego, 8Í el viejo caso fue un error posteriormente 
descubierto. Soca era un mago de la palabra, que 
fluía serenamente de su boca. No era teatral a pesar 
de sus aptitudes oratorias. Mago de la palabra senci- 
lla, exacta y, sobre todo, clara. Hay en la legión de 
citas que hemos hecho desfilar un himno a la clari- 
dad que él sentía con aquella intensidad que no par- 
padeó nunca» Cultivaba la sencillez de exposición por- 
que era sincerísimo, porque tenía la seguridad de lo 
que sabía y de lo que decía y porque tenía alma de 
maestro, quemada por el deseo de ser útil y de for- 
mar médicos, como repitió tantas veces. 

Era generoso en la enseñanza. No ocultaba sutile- 
zas de diagnóstico que podían darle en el consultorio 
o en las consultas con los colegas, el brillo de chis- 
pazos inaccesibles a los demás. No regateaba la ex- 
posición de sus terapéuticas que eran, por otra parte» 
sobrias. Todo clínico grande, auténtico, es sobrio en 
terapéutica. Cualquiera sabe descargar un formulario 
de remedios sobre el enfermo indefenso» Sólo el clínico 
seguro de la evolución del enfermo^ conocedor de lo que 
tiene entre manos, es capaz de curar sin el artificio 
de las medicaciones torrentosas, ^oca enseñaba a sa* 
ber esperar, porque sabía que en la clínica particular 
de todoa Iqs dia^ los casos simples son la mayoría. 
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La masa ele enfermos que se ve en los consultorios o 
en los domiciJios privados son, en gran mayoría, in- 
finitamente mas sencillos que los que pueblan las ca- 
mas de liospiia]. Diagnosticar sin estruendo, medicar 
sin hipéri'ole, afirmar la oa:n -'t.cv'*»'^ propia pin il-^r 
a los cxámer.eé complementario? rrS'^ j'^rirfir'a que 
la ue"e:.niia, inexistente muchas veces Cuando con- 
cur'íamoa sus discípulos a cualquier otra clínica, 
A'eí.imo3 cómo se estrechaba la visión del enfermo y 
cómo se complicaba un enfoque bajo el inllujo de 
aj^licar conocimientos libresco? En la Argentina hu- 
bo un libro del Dr. Calandr^lÜ» *'La liehie del Pro- 
fesoi i^Tulin" que fue" el grito de piotesta contra la 
aitif]cialidciJ de la clínica encarada por horabret 
inteligentes neio sin sentido dixecto de la realidad y 
iin conciencia de la desviación de criterio, subordi- 
nado a todas las teorías efímeias que son novedad 
tres o culero años solamente. Cuando Augusto Tu- 
renne nos envió su libreta de a]>iintea de las leccionei 
díi Pat'^ilogía Interna de Soca en 1892. habían pasado 
F*í\os de Ins mismas. Y el talentoso Turenne nos 
la dirigió diriendo: "Son lecciones r**cogidas por mi 
en la Ccí tedia de Patología Intcina. No tienen proba- 
blemente sino un valor sentimcnlil y me trajeron las 
añoianzas de años ya perdidos en la lejanía Las ha- 
bía conservado como joyas**. Y pocos años después 
nos llegó otro testimonio, más ceicano, más rico, má» 
niaduio, redactado por dos médicos cuyos altos mé- 
ritos surgen diciendo sus nombres: ro^iTíilo PcJí-'^rt 
y Jb?é May. Es un tomo de más de doscientas páginas 
dactilügraíladas y encuadernadas, que registra un se- 
mestre del año 1909 con todas las lecciones de Soca 
tomadas en versión admírablementa taquigráfica* Hay 
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cosas notables. Todas las condiciones de Soca profe- 
sor de clínica aparecen nítidamente. Pelfort y May, 
que han realizado tanta obra útil y fértil, hacían, 
como estudiantes de la clínica, lo9 primeros ensayos 
de lo que tan inteligentemente habrían de verter en 
amplias publicaciones. Kay en este tomo casi cua- 
renta lecciones con toda la variedad de las presen- 
taciones de oa&o& clínicos diariamente oídas. Un día 
May y Pelfort anotan : "No creo como Landouz, que 
no deben leerse los libros porque crean imágenes fal- 
sas que justificará la clínica, siendo la patología el 
hilo conductor a través del verdadero dédalo que 
ofrece la clínica, en la que cada enfermo tiene su 
nota propia". Otro día, Soca hace, al pasar, clara 
distinción entre un aíásico y un disártrico y remata, 
con au seguridad habitual: ''en esta distinción funda- 
mental estoy con Dejerine"» (Se trata de un enfer- 
mo con parálisis pseudo-bulbar) . Y en otra de esta» 
lecciones tan sabiamente vertidas, Soca dice: ''estaa 
distintas maneras de disimularse una estrechez eso- 
fágica son las que yo llamo máscara de la estrechez'* 
y las enumera improvisadamente, citando casos de 
su expeiiencia para mostrar al estudiante^ fases dis- 
tintas. Esta manera de remachar la clínica con los 
casos vividos nos hace pensar en un gian cirujano 
que fue, en su especialidad, el clínico más perfecto 
y el más modesto maestro en esgrimir el caso perso- 
nal dibujado en cuatro palabras: era Luis Mondino, 
al que hay que recordar, ya que él hizo, con su hu- 
mildad, todo lo posible para que se le olvidara. 

Las versiones de Pelfort y May tienen un valor pa- 
ra el que no oyó a Soca. Han pasado sobre ellos de- 
masiadas décadas, pero la fidelidad con qu« están toma- 
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das permiten vivir la manera que Soca empleaba pa- 
ra grabar el tipo de los enfermos que mostraba* Soca 
no hace la historia clínica sistemática del caso pun- 
tualizando como un escolar lo que tiene y lo que no 
tiene en el examen físico. Soca va deierho al cuadro, 
lo acomete desde el principio, lo va desnudando en 
sus pormenores para escalonar sus características do- 
minantes. No desata la enumeración de síntomas en 
fila para llegar al diagnóstico: plantea el diagnós- 
tico y entonces va haciendo resaltar los síntomas que 
lo fundamentan. No quedan los síntomas bamboleán- 
dose en el aire. El estudiante sabe de qué se trata, 
el síntoma queda como esculpido. No puede aquí in- 
sisbr«(e sobre esto, porque vamos asomándonos a un 
terreno médico que nos hemos vedado expresamente. 

Hay que verlo al majestuo«5o Soca en la vida diaria 
de la clínica, que no está recargada de ayudantes ni 
de alumnos. Fal^a raramente; respeta su horario: llega 
puntualmente a las 11 y no tiene prisa en escaparse. Se 
entera de todo* Llega a Argerií,h, se informa de entra- 
das y altas, da un vistazo a la sala, reclama ^as noveda- 
des de la sala San José, de mujeres^ donde da clase si 
la oportunidad se ofrece y vuelve a Argerich, que es el 
centro del servicio. Le gusta la clínica improvi-^ada. al 
lado del enfermo como insistía Osler y como hacía 
Potain. Si el caso lo permite, lo hace llevar a un 
pequeño salón de clase, junto a la sala, simplemente 
arreglado con un modesto sillón y con todas las sillas 
móviles que puede albergar, para darle oficio de sun- 
tuoso anfiteatro. Nunca es más seductor que cuando 
aborda el caso de que no tiene ni noticia: escucha 
la historia del alumno encargado del enfermo, ironiza 
bonachonsmente sobre la presentación y, sin apara- 
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como en París, mayores precisiones, micia su interro- 
gatorio y su examen Es rainucioso y detallista, sutil 
en el interrogatorio; percute en forma distinta a todo 
el mundo, coma fiel discípulo de Potain Luego ae 
hunde en el pobre sillón de esterilla Y sintetiza, como 
hemos explicado, su impresión, en trazos proíírp=ROs 
molvi dables, en los que hay siempre algo profunda- 
mente personal Cuando, de acuerdo & n los caprichos 
de la entrada de enfermos escasean las novedades, sue- 
le hacer desfilar, como le gustaba a Charco t y a 
Fierre Mane en sus policlínicas, tipos repetidos de 
alguna enfermedad Gracias a eso le oímos la sene 
de lecciones sobre angina de pecho que quedaron im- 
presas para no borrarse más No hay libro de aquella 
época ni hay hbro de la nuestra que se equipare a 
aquel sutilísimo análisis 

Jamás el valor áel interrogatorio, pnmordi'^l y 
esencial en clímca médica, llego a semeiante per- 
fección No había electrocardiografía ^ Para que^ 
Olro curso de lecciones igualmente insuperable* fue el 
que dedico al asma Había publicado un par de me- 
morias sobre el asma y la tuberculosis pocos aííos an- 
tes No nos recitó ningún trabajo, pero la finura con 
que nos mostró todas las formas de asma, cómo nos 
enseñó los asmas frustros y los asmas infantiles al 
describir los cuadros multiformes, es otro recuerdo 
que anula cualquier otro, por pretensiones que ofrez- 
ca Una tremenda evidencia de ello tuvimos en París 
Había entonces en París cuatro clínicas médicas de 
la Facultad, cuatro personajes al frente Chauffort 
en Si Antoine, A<»hard en Beau]ou Gilhert en el 
Hotel DieUi él más grande^ Femand Widal en Cochm. 
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Un día Gilbeit anunno, en sus conferencias de los 
sábados, cual o iLCcniPes m:i''j;j^t^ c les sjhre asma Fui- 
mos al IIoIpI jDxeu por pi^ia^xa \lz — «.ipmog alum 
nos de Widal — ■ y entramoo al histórico aníitealro del 
lin3,>JLal t|UL jurto a Notie D:iine hahian hecho ce 
IpSil e'ilie tantos los cur«o^ de Troussf'au y de 
DjMilaío> G'lbeit era una ep> n^'^^cia El primer sá- 
bulo tuvimos una sorpresa ai^i^dabltí Antes que én- 
trala el profesor, uno de hiv ..'ifJjTt^s t^n 
un ^^aii |Di2arr6n los nomb^e^ pjojj.os de los autores 
que iba a citar el cnnfereLiriTii* h lena medida si se 
Lf^e ei cuerta cómo destroz:" i icá:: tic ámenle los ape- 
llidos t\i anjcros los f ranees"-! Jin la lista apareció el 
nombre de boca Gilbert babio con enorme solemnidad, 
ílarqu^ado por todo su estado mavor, las cuatro fe- 
chas prometidas No queietm^ i2.)-Ut la frase desde- 
ñosa con qu3 iLísUTiimos jxucj* a opinión en carta a 
los aiíii^os, pe:ü llegamos a p^LSar que Gilbert deb-a 
venir a RIoníe\ideo a apreniki asma con Soca Lo 
16¿ico es pcii-íir que hemog pbrd:!uo el sentido de la 
conté luion al ostentar esta desmesura en el juicio 
Pcio seguimos creyendo, a lo laigo de los años, que 
nadie nos ha nvalidado la fiJineza y la agudeza de 
los í onocimientoj entonces adquiridos, lo que pare- 
cerá otra hipérbole En temas de neurología, tan pro- 
picios a la bobxecarga^ la gimna^sia mental de la Sal- 
petnére se revelaba tacilmente y en los casos de vía» 
digefetnas la enseñanza tenia ese carácter práctico que 
era la marca de fabiica Un buen di^, uno de ios aíum 
nos de la clínica se atievió a deuilc a Soca que a nadie 
le habiuTios o. Jo en el hospital la menor referencia 
a las dispeps-a& *To puedo hablarles de dispepsia 
medjia hoia o seis meses'" Nos pr«MQt« «1 primw 
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caso que surgió y ha quedido en los Anales de la 
Facultad de Medicina' un "ve-'ti-r^^ de avjuellas lec- 
ciones de tan fácil acimiJación "^^ que con^.ente pu- 
blicai '"en una carrera )a l?r?a como la rtiía se ha- 
llan, por poco que se mire bien, muchos hechos nue- 
vos que pueden f?cihnente ser el origen de contiibu- 
ciones originales al progreso de Iss ciencias Solo 
la clínica laiga > honda puede dai una patología que 
no sea un romance sin carne y nn hueso es decir, 
sm realidad fuerte y pa^^tante Yo no voy a expo- 
neros en esta pr«nieri Iccc jn niuguiia de las cosas 
profundamente raías que he podido, como todo obser- 
vador atento, espigar" 

XXXIII 

La obra científica de Soca no se hi p-^rd^do ei el 
mar de publicaciones médicas de París En ]90o en 
una reunión de la Sociedad de Neurnlo^ia, en una 
presen1ac!Ón de un lTab«iio sobre la enfermedad de 
Fiiedreich. '^^ por Mr Noica hay una larga cita de 
la tesis de 1888, v un aao después, en sesión de la 
misma Sociedad, a la que as^^Le Soca 3l 7 d-* enero 
de 1909, dos autores presentan una comunicación im- 
portante sobre la enfermedad de Fiiedreich Bab'nski 
inter\icne en los comentario^ que si<zuen a la lectura 
y diCe "Creo recordar que Rlr So^-a, en su tesi» 
sobre la ejfermedad de Fr^edrcicH había pre\]sto la 
existencia de casos seirej antes al que acaba de ser 



70 Francisco Soca íoo^r* I*"* '"i" fs^f^'rc^ y sir^ mdS' 
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presentado, distinguiéndose de los casos ordinarios por 
la exageración de los reflejos tendinosos" Y el pro- 
fesor Ravraond añade "Como acaba de decirse, Mr 
Soca, en su trabajo bien conocido, había previsto estos 
tipos de transición Socia remata, a su vex« afir* 
mando que ^'efectivamente en mi trabajo sobre la 
enfermedad de Friedreich he dicho, colocándome en 
el punto de vista anatomo patológico, que había ra- 
zones para suponer que cualquier día se observaría, 
en clínica, casos atípleos del mal de Friedreich con 
exageración de reflejos" ^ 

En el transen r«o de la sesión, cuando se expone la 
comunicación de Soca sobre la fiebre histérica, inter- 
vienen al final, Babinski, Ravmond y Meige 

En la Sociedad Médica de los Hospitales de París, 
en la sesión del 28 de noviembre de 1913 se pre- 
senta el informe que, encomendado a una comisión 
integrada por H Vaques, J Babin'^ki y R Bensaude, 
redacta este último sobre la candidatura de Soca a 
miembro correspondiente de la Sociedad *'E1 doctor 
Soca nos envía, en apoyo de su candidatura, una 
nota sobre el tratamiento del vértigo de Meniére por 
la fib^olisina o la tiosmamina de hermovez Este tra 
tamiento ha sido empleado con buenos resultados en 
cuarenta enfermos Veinte de ellos han sido seguidos 
con regularidad El efecto histohsante de la fibroli- 
sma en los tejados de esclerosis no alcanza a explicar 
el modo de acción del medicamento, puesto que Mr 
Soca ha podido observar casos en los que la esclerosis 



7^ Seavco de la Súciété de Weufoloo^e de Pans 7 Janvler 
1909 M K Bauer et Oy. Maladie de Fncdrcich av&c lymnho- 
citosp rarh d cnne Hevedo-títaxie cérébelteuse dans Ui mátne 
famille Francisco Soca, La fiéure hystCriquc Revue Neurolo^ 
Ottiue, pá£B 17 y loa Tomo xvui, im 
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no existía, como un caso de vértigo de Meniére en 
una leucémica El nombre del dóctor Soca nos es 
ya conocido por otros trabajos escritos en francés 

Alumno de Charcot, Mr Soca consagró su tesis inau- 
gural (18u8) al estudio de la enfermedad de Fned- 
re^ch esta tesis que se ha vuelto una obra clásica^ 
contiene gran numero de ideas personales, entre las 
cuales la ley de la edad, que Mr Pierre Mane ha 
llamado «la le\ Soca*" Citemos ademas aauí Ben- 
gaude desarrolla la lista de los trabajos difundidos 
por las grandes resistas que hemos ido mencionando, 
que remata con la mención de un libro aobre la vacu- 
nación oblisjatoT'ia que ha sido presentado a la Aca- 
demia de Medicina por el Profesor Proust en 1893 
El Profesor Proust a que se alude, es Adrien Proust, 
higienista msigne, padre del genial Marcel Proust 
"El ínteres de esos trabajos justifica por sí solo la 
admisión de Mr Soca como miembro correspondiente 
extranjero pero \uestro miembro mformante ha po- 
dido comprobar peisonalmenle, en el curso de un viaje 
reciente, que Mr Soca uno de los profe«ore«i máq 
eminentes y de los clínicos más distinguidos de su 
país, es igualmente un apa^ion^do defensor de la in- 
fluencia medica francesa Nadie es, por con*5iguiente, 
mas indicado para representar en nuestra Sociedad al 
cuerpo médico de Montevideo, esta ciudad tan avan- 
zada del punto de "vibta intelectual, crue ha nodido 
llamársela la Atenas de la América del Sur" 

Soca es consagrado socio correspondiente El ilus- 
tre Comby preside en ese instante la sociedad no 
hay entonces mas que catorce miembros extranjeros* 



73 BulieUn et Mémoxres de la Société Medtcale des Hdpi- 
taiac de París T XXXVI, pag 720, ISlu 
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entre ellos dos ingleses, Osler y Oliver, un norte- 

amciirano, Potter, un brasileño, Coulo, y xm argen- 
tino, Torres Méndez El extenso lrahajo"(ll paginas) 
de Soca sohre el \értigo de Mtmcie, rura gi is por su 
longitud en esta re\ista de maestios, se publica a 
continuación del informe de Bensaude 

Soca maciza sus activid i'Ie»-. fluccj^tes y cientiíi- 
cas con paginas luminosas Inclmm'js cn'^re f^lis 
el informe medico-Iegal que publica en la **Re\ista 
de Derecho, Jurisprudencia > Admini<ítración ' que ^e 
eJua en Montevideo bajo la direcci/>n de dos abo- 
gados ilustres» el Dr José P^lro 5X^^,-7 y ^1 \)x 
Daniel García Acebedo La Advertencia de la Direc- 
ción que piecede si teTto del informe es, en su con- 
cisión magistral El ca«o clínico que lia motivado la 
exposición do Soca ha ^ido anabzado en abierta 
controversia con una c^inis^ón que ha declarado la 
incapacidad de un hombre que quiere contraer ma- 
tnmon o, irle£3;rada poi los D^es Bemardo Etcbc- 
pare^ Profe&or de Clínica Pt^iquiatiica, Alfredo Na- 
varro, Profesor de Clínica Quiiúigua Félix Angel 
Olivera, Director del Hospital Psiqu átrico Vilardebó, 
y Ahei J Zamora médico v abogado psiquiatra que 
ha de ser dentro de poco Profe&oi de M^-dinna Legal 
en la Facultad de Derecho El informe de Soca, que 
mdigna al Dr Zemora, como lo ie\c i un ,f-i 
ción 8u>a a la Dirección de la Revista (fehrero 1916), 
encierra en algunas de sus páginas una lección de 
clínica neurológica magnifica Este alegato se publica 
en noviembre de 1915 Sólo los médicos pueden ava- 
luar la discusión científica Habíamos escrito un co- 
mentario extenso Lo omitimos porque las partes dig- 
nas d» admiración 7 lai dignas de censura «on da 
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fácil apreciación El desarrollo es sorprenclente, com« 

siempre, p^ro existen paginas de maperdonable des- 
cortesía, que llegan a explicar la viólenla leacción 
del Dr Zamora cuando se atreve a decir ^'Le ne- 
gamos rotundamente al Dr Soca autoridad para poner 
en duda nuestra palabra que, en este caso y para loi 
jueces vale cmco veces mas que la suya" No hemos 
tenido titmpo para encontrar la sentencia judicial que 
siguió a estos mformcs antagónicos que h propia 
Revistd de Derecho que también insertó el míoime 
redactado por Etchepare, se propuso publ r?r al ímal 
de la causa por incapacidad, \a declaiada en primera 
instancia 

Otro trabajo de valía re^/cla Soca en una Telada 
en la Facultad El Dr Aménco Ricaldoni otro de 
los grande» profesores, fue electo Decano en 1916 en 
reemplazo de Manuel Quíntela Honió la enseñar ra de 
la Clínica Médirn en aclurción siijvillpnr >. ^ 1 '!e 
Soca que sólo abandono cuando en V)7^ inairM^-j 
Chnicp Nearologica, hasta entonces inexistente, en 
cu\o magnifico desempeño lo alcanzo la mué l le en 
1928 Isidro Mas de AvaW, u^i n'-'í^ o ■ "i 
prosapia intelectual, precozmente segado, dejo, entr^ 
su rica producción, una hermoaisima silueta de Ri 
caldoni en la que lo Tnue«;trr el laHí^ d:? -n de-^o 
liante actividad científica Heno de ide^s útiles para 
la modernización de la Facultad (entre las que la 
creación del Instituto de Neurología ocupa sitio má- 
ximo) y de prc)ecícs de indv>]e cjtiial a uuj 
da rápido andamiento Di«pnso l\ decor^^^on :i- • i\ 
del edificio central — nadie continuo su obra incon- 
clusa — y programó las veladas científico lit'^rariss 
ft ]»«• é« MluieiÓB d« médicos v dt «studiantcs d« 
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mpclicina qne descubren aptitudes musicales hasta ^n- 
tonreg inurha^ \ece9 silenciadas El centro es pene- 
raímente una conferenna a cargo de los profesorea 
He mavnr catesfor^a El 3 de sefenihre de 1916 tiene 
lu<^ar la (Tinnta velada que se desenvuelve en el 
salón de actoq públicos de la Facultad Vale la pena 
conocer e] Dros;rama En los números musicales el 
Dr Atanas^o Zavala, que pertenece a los primeros 
egresados (1883), ejecuta al pnno la Son^ti Pfféhra 
de Beethoven, el mismo Zava^a con el Dr José A 
Amievrf* y el profesor Anc^el Caminara brindan un 
tr^n de Mo/art lo^ estudiantes José Rossemblatt y Be- 
ni<rnn ^''irpja Fuentes cnn el señor Mautone dos pie- 
d TorlT^t Dará mano y dos violines, Mautone y 
Roqspmhlatt un concierto de Wtenawski para piano 
V viobn La parte luterana es igualmente rica El Pro- 
fe<ior Héctor T Rossello dueño de tira cultura pro- 
fundísima oírere un homenaje a Metchnikoff, Cyro 
dp Azevedo notable embajador del Brasil, que es 
literato \ un artista de categoría una conversación 
<*nbTp Mozart Y en el centro de la velada, en el 
ffnmfn In^-ar entre ocho Soca lee conferenria sobre 
"El Mf^tbco*' Va incluida en esta selección El per- 
petuo enamorado de su profesión se ha volcado en* 
tco en ella v le ha dado realce definitivo a la noble 
iniciativa de Ricaldoní 

se \e a ^ora saltando de la comohjidad de 
su informe medico-le^al a esta conferencia sobre el 
papel social del medico o a un estudio sobre el tra- 
tamiento de la angtna de pecho que acoge la Revista 
más reputada en París sobre enfermedades del co- 
razón \ de los vasos, fundada y dirigida por Henri 
Vaquezj discípulo predilecto de Potain, que es el cor- 
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diálogo on auge, llegado a la cátedra de Patología In* 

terna en marzo de 1919, que inaugura con un curso 
sobre su especialidad Estas publicaciones signifi- 
can mayor distinción porque el estado de Francia ha 
reducido considerablemente la actividad editorial Des- 
de los días iniciales de agosto de 1914 ha e^t^llado la 
terrible Y sangrienta guerra entre Francia y Alemania 
que iba a durar cuatro largos añoa, hasta el 11 de 
noviembre de 1918 Todo el mundo se conmovid con 
ella Nuestro país no ocultó sus claras simpatías Nues- 
tros maestros, formados muchos de ellos en París y 
siguiendo todas sus escuelas médicas, vibraron con«tan- 
temente ante las alternativas de aquella ruda sru^ira 
de trincheras que tuvo tantos instantes de zozobra 
Soca salla de su hermetismo habitual y, al entrar o 
salir de la chn'ca, comentaba la campaña militar, tan 
llena de angushas Francia valora la adhesión de es- 
tos países jóvenes en momentos angustiosos Y en 
el año peor de la lucha» en 1917. resuelve hacer un 
homenaje a los hombres de ciencia del Uruguay, que 
SI bien no ha podido imitar al Brasil, que se ha ple- 
gado a la causa aliada con envío de tropas al frente 
de guerra, se ha adherido oficialmente a una causa 
que, casi unánimemente abrazan todas las clases so* 
cíales Oíros países sudamericanos mas fuertes no han 
tenido ^gual decisión La Academia de Medicina de 
París, con todo su orgulloso señorío, resuelve nom- 
brar dos miembros asociados extranjeros, raro honor, 
muy distinto en categoría del de miembro corres- 
pondiente, que se otorga con algo menos de severi- 
dad Hay que comprender el valor que se da en 
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Francia a la jerarquía de TniPirbroa ñe lag ^randas 

Acodemias í-^s miembros a^oc^'^dn, tienen los mis- 
tno'^ piui)e5Jo<^ que los tiíuh^cs Los reglamentoa 
de la MedxCin no aSmitf'n m " que veinte miembros 
extxsnitrífs en total El honor, por consiguiente, st 
coV'-j m^^ alto A íenipjapza de lo que exige para la 
riecc on, la /cademia modelo, qup es la de Letras, 
Iimifihs a log cuarenta mmoi tales \ en la que el 
cundid •'lo e'^ti obligado a rendir \isita a cada uno 
de su^ fuluins electores so1il"'U idole el \oto, la Acá- 
dprria de ]\í'^dirnia reclama la pr cementación personal 
con enmrje^-'ci 5n detallada de sn^ míntos y trabajos 
Como hay dos plazos de mimbros asociados ex- 
tranjeros se ser ala al nruc^atyn Soca > al hxasileño 
Miguel Cnuto pnia enc!^'":?ar ]a Ir ta de candidato* 
En Ij s'^stón del 19 de jun n de 1917, bajo la presi* 
depcia tliistie de Mr Hium Q.W-IPSS» *la Ac«^ 
drxnin procede a lis c^^cc orr^ dp do^ rsoc ^dos ex- 
ttauieros de acueiao c^xi la SJ'^u^T'te lista formadt 
por h comisión esp^^c»*»! rn ]»ntn^Aa lirea Mr Soca, 
de M^nt?\'iVií s-'iunda l^nca Mr Miguel Couto, 
de T»io di* T^.ipiro En lebrera Tnea por orden elfa- 
bótir-. B'^noit, 'íp PJontie^K Mr Elis^^o Cantón, 

de Bi'eno»^ Anes JMi Cesar Rn-ux de Lausanna^ 
Mr Th-^^cr, de B'^ltimoie" En la pi^ínera elección, 
entre 55 lot^'-ts** Soca n^ii-ien'» 37 votos y en la sefi¡un* 
da Cnuto aV^rz-* 32 El Prc: jc.ite ÍTa\em da la bien- 
venida a Snca "a quien conoz'^o de^d* hac'* mucho 
tiemTjo, sinccio ami^o de Frenci-^ ',\ a Coato *'perte- 
neciente a una nación que se ha aliado a nuestro 
pa^s^' ^'M p^'^^ci-'t irles rue'^tro^ sufraci^ins Mr Fierre 
Mane ha e\pic«ada aen^imientos compaitidos por lo- 
1m Acadsm'a^' ^Tara qn« las palabras prsttwi- 
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Cía Jes por él en co^a té secreto puedan f uLlicarse en 
nuesíro Boletín les da^ leclura" El informe de Pierre 
Mane (1853-19291, g1 insigne neuiologo que ilustra, 
después de Dejerme, la cíileJra de la Sdjfistiiéic, hace 
resaltar las pruebas que el Uruguay ha dado como 
adhesión a la causa fianc^-si líppfando ha-li pro- 
clamar el 14 de juiio como fiesía nacional* ''debemos 
felicitamos, señores, que gracias a un fehz concurso 
de circunstancxas cuando solo teníamos en \ista la 
finalidad de rendir homenaje a dos médicos de los 
más eminentes nos veamos arrastrados a testimoniar 
al Brasil y a] Uruguay los sentimientos fiaternales 
que desde hace tanto tiempo les profesamos" 

La noticia de ia desi^^^nación de Soca conmovó a 
la Facultad Los estudiantes de medicina fueron lo» 
primeros en querer e\presar su entusiasmo '^^ Le rin- 
dierop homenaje ejemplar Lo esperaion en la puerta 
del Ho<^pUal Macicl a la hora — ^las 11 — en que 
puntudhnente Soca acudía a dictar su clase Lo acom- 
pañaron hasta la sala Argerich y, el orador elegido^ 
que era Emilio Oribe, lo saludó con una alocución 
en la que marcó, de entiada, que los estudiantes se 
acercaban a el abandonaiido su cup^í a 'Ven il i^i ^- 
nime gesto de esta adhesión sincera rebosante de 
entusiasmo y sencillez, trayendo la ofrenda de sus 
idealidades expansivds y las manos colmadas dt fe- 
licitaciones Viene esta juventud, la primera entidad 
del país que se dirige al sabio maestro, modelador 
de espíritus, cu>o nombre se coloca hoy al Ldo de 
las mas grandes eminencias Científicas, \iene esta 
juventud con la honda convicción de que cumple con 
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un altísimo deber y de que no la guían las delibera* 

Clones extensas, ni los propósitos largamente pensar^oa, 
ni la pompa del ritual clásico, amo las espontáneas 
y libres voluntades jóvenes, que sólo se mueven ante 
impulsos generosos y bellos Un admirable artista del 
Renacimiento que, por rara virtualidad, hermanaba 
en su ser los atributos mág bellos y las pasiones más 
brutales, cinceló en bronce una figura que se levanta 
en una de las plazas de Florencia Benvenuto Cellmi 
representó a Perseo, el héroe de la mitología griega, 
levantando bjen alto con la diestra, la cabeza en- 
sangrentada de la Medusa, deidad maligna, mientras 
descansaba su pie sobre el cuerpo insignificante y 
exanime de su victima Alguien que no es ^rato a 
veces en America, vio en esa actitud triunfadora a 
la juventud idealista levantando la cabeza de la vul- 
garidad al JUICIO de loa siglos Pueden encarnarse 
en la obra de Benvenuto todos los triunfos de lo 
verdadero v lo bello contra lo erróneo v lo deleznable, 
y sin embargo yo creo que la similitud mas exacta 
que puede hacerse con ella es identificarla con la 
obra de un gran médico de la talla del Dr Soca, 
cuva existencia destinada por completo a combatir 
el mal, lo vence al fin, levanta au testa ensangren 
tada hacia el sol para colocarla después con el gesto 
gallardo de Perseo, como quien cumple un rito, sobre 
el altar más alto de la vida serena y fecunda Reci- 
bid, maestro, las felicitaciones mas efusivas de los 
estudiantes de medicina" Era tan noble el gesto es- 
tudiantil realizado tan sm aparato, que Soca se sintió 
conmovido hasta la raíz de su naturaleza que el llamó 
tantas veces extraña £1 gesto, tan rapidop era estu- 
pendo. El heraldo^ sabiamente elegido, le dio el en- 
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canto de uq saludo brico que, a un artista como 
Soca, acabó por sorprenderlo y emocionarlo La pagina 
de Oribe era la del poeta que había de elevar tan alto 
su nombre de pensador y de artífice Loa que ro- 
deábamos todos los días ^a Soca vimos la emoción 
del hombre impasible Agradeció la manifestación con 
voz sorda, que luego se calentó en aquella sala Ar- 
gerich, que era su iglesia *'En esta hora culminante 
de mi vida en que un inmenso honor que colma to^ 
das mis aspiraciones y rebasa todos mis sueños parece 
marcar el fm de mi esfuerzo doloroso y reconfor-* 
tanfee, hora de llegada, hora melancólica en que mue- 
ren tantas cosas amadas, la sensibilidad se afina y 
se ahonda y si no me lo impidiera mi fiera y ruda 
naturaleza, dina que la emoción está siempre cerca 
de las lagrimas'' **Creedlo, vuestra actitud me hace 
sentir el premio de la Academia Es que los jóvenes 
a quienes no ha herido la vida» sólo comprenden la 
lucha por los grandes ideales de verdad, de justicia, 
y de belleza e ignoran las miserias, los odios, las 
rivalidades candentes y angustiosas que son la fuerza 
y el tormento de los hombres maduros Ellos van, sin 
reservas mentales ni cóleras ocultas, sin regateos que 
empequeñecen, sm vacilaciones, dándose enteros y 
resueltos, magníficos de generosa impiudencia o au- 
dacia temeraria, a todo lo que les aparece grande, 
noble, fuerte y armonioso" '""Vosotros, jóvenes ami- 
gos, habéis puesto en este mmenso suceso de mi vida 
la nota de ideal y de amor, de sinceridad y de pureza, 
sm la cual hubiera apenas sacudido mi aarcastica apa- 
tía |6raciaSp pues^" Se pregunta y contesta cómo 
ha llegado a la Academia No titubea en decla- 
rar que **mi obra escrita no es muy grande, pero 



CCCXIX 



FBQLp g# 



es on^ral, toda original y muy conocida en Europa 
Ella paicce haber bastado a aquellos sabios eminen- 
tes * ' Sm embargo, yo confie&o que no he cumplido 
aiisteraraente todos mis debeies de trabajador y d« 
hombre de ciencia no he dado todo lo que podía 
> debía dar He dirigido mi atención a objetivoa 
mpiios altos y nobles y he descuidado a menudo la 
sienibia sagrada, que es el fm y la excusa de la 
vida Me confieso y me arrepiento en este momento 
umcu en que hablar debe ser para mi d^^^^^hin >r 
La nota humana, que no puede faltar en estos gran- 
des aco'itecimientos humanos, vmo en mi a)uda Ten- 
go amia^os admirables y poderosos que debo sólo 
a un »'a*to v fuerte comeicio intelectual V que hi 
ganado en noble justa de ideas no hay otra manera 
de ganar a los grandes hombres Mane, Hayem» 
W^dil, Bab>nski son esos maestros ilustres, los que 
han real zado el milagro Permitidme que ios salude, 
al pasar con la expresión de mi admiración v de 
mi recnnocnu.ento*' Analiza y reconoce caballeres- 
carneóte como ha influido en su elección la conducta 
filial del Uruguay con la madie mtelectual que es 
la cultura francesa pero termma su discurso, im* 
piegnado de sentimiento y de sinceridad* diciendo 
alt^Tieramenle "Yo estoy seguro de haber merecido 
el houox que se me discierne Si mi obra escrita no 
bastara hay otra obra que no conocen los académi- 
cos, que vosotros conocéis y que pesa en mi con- 
ciencia y que pesara en la vuestra, estoy seguro, más 
que todos mis merecimientos Es mi obia junto a 
vo'ü^^-os eta obra de veinte años es la más fuerte^ 
la mas enérgica la ma:» smcera, la mas completa y 
la iDés focunJa Sm duda, et* mc«iant« y rudo tr«- 
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bajo 5i3 sido la íupiite de delicados placerea intelec- 
tuales ^ le debo los mag bellos recueido^' de nii vida. 
De todos modos, en esta tarea no perdoné esíperzo 
ninguno y no tengo nada de que acusarme ni de 
ÍJojedad, ni de frialdad, w de peieza ILce cuanta 
nade llagué el limite ds jnis fuerzas y la jmentud 
y mi pa s me deben jjrandes bienes Tengo de ello 
la conciencia pyofu*ida y por eso lo da«50 con esta 
altiva rP'lezi Formar almas formar inteligencias y 
formar hombros, formar médicos, í^bay. obra más 
grande en los dc.nmios d^l cspu^ta*^ ¿Q^é es un 
medico^ Es una conciencia pura y luminosa que 
guarda h \ida y los bienes de! hombre, ^es decu, 
tf do et dectmo humano ¿Hay nada superior al liom- 
bro -en el mundo*^ Si formé médicos fueites v ho- 
nestos hice a la sociedad bienes superiores a todas Itj 
recompensas Y que los hice no es dudoso Ahí e^ 'n 
muchos de ellos ya maestros y casi celebres Cump'i 
pues, deberes superiores y sagrados y los cumplí con 
alegría^ tesón y eficacia Y es^a obia la ignoraba la 
Academia pero no la ignoráis vosotros y por eso \ao 
en es^e instante la hora más grande y leconíorlrnte de 
mi vida Si venís a saludarme enaui::^Las^ ardientes, 
unidos, en la hora del triunfo, vosotros cyue ro menfis, 
que no amáis sino las grandes cosas de la m cli^cma v 
de la belleza, es que cumplí todo mi deber v todo mi 
destino, es que soy digno del insigne honor que -viene 
a buscarme a mi oscuridad y a mi retiro Jóvenes ami- 
gos, acepto vuestro magnífico y conmovedor \eíwdic>.o, 
y Bi puede sin temeridad haccisc proi-^esas en l^»^ - ho 
ras crepusculares, yo os digo, que en adelante, seré 
superior a mi mismo La honra que me ofrecen los 
sabios y la vibración de vucstrai almas juveniles que 
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buscan la mía. no marca el término de la ruda v fa- 
ligosa ascensión sino el punto de partida de una vida 
renovada, de nuevos y varoniles esfuerzos y nuevas 
etapas hacia la cumbre, más alto todavía» más alto, 
siempre má& alto" Sólo un comentario si alguien 
pudo decir que formó médicos fue Soca Los que pa- 
samos por Angerich llevamos todos^ una imborrable 
marca de fábrica 

XXXIV 

pocos días después de este hermosísimo rabgo de 
los estudiantes, el Consejo de la Facultad, con Ri* 
caldoni al fíente, toma, por miciativa de] Decano, la 
resolución de honrar a Soca designándolo profesor 
honorario de la Facultad, sin peí juicio de conferirle, 
Igualmente^ la enseñanza de la Clínica Médica que hd 
desempeñado hasta ahoia — 26 de jjumo de 1917 — 
como profesor titular, que se le renueva ^'elevándolo 
de rango ' Suma este honor la Facultad al Dr Soca 
por los méritos que le han permitido tomar asiento 
como hombre de ciencia en la Academia de Medi- 
cina de París Y en un elogio casi hiperbólico signa 
el Decano, al fundar su moción, d cicndo que "des- 
pués de Visca nadie logró entre nosotros igualar su 
arte para el diagnóstico, nadie supo mejor que el 
hacer surgir de las siempre oscuras notas del dolor 
humano la revelación clara y exacta de su por que, 
de su sentido y de su remedio Sus lecciones, escu« 
chadas con religiosa atención por sus alumnos, son 
construcciones armoniosas en las que, dentro de un 
conjunto admirable por su amplitud, el cmcel trabaja 
de manera tan cautivante quo no deja exponmentar 
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jamás la fatiga del detalle" Se le eiitx?ga el nuevo 
título, en sesión solemne, el 3 de julio de 1917 Asis- 
ten todas las altas autoridades Rjcaldoni vuelve a 
hacer el elogio en un largo discurso en el que, glo- 
sando la designación de la Academia de París, entona 
un fogoso himno a Francia, hundida en el fragor de 
la guerra, inspirado en el amor exaltado de todos 
nuestros universitarios Ea un discurso demasiado den- 
so, en estilo opulento^ en el que enaltece las dotes 
intelectuales y las virtudes pedagógicas de Soca con 
un ardor que se concentra en el cabdo final, en el 
que proclama que no puede pensar nada mejor que 
señalarlo como ejemplo a la juventud, mostrándole 
**el ejemplo do vos mismo, dueño de vuestro destino 
porque \uestro querer lo quiso, dueño de la cumbre 
porque en vuestro pecho hubo el gigantesco impulso 
que vuestras alas exigían, para remontar, raudo v 
seguro^ el atrevido vuelo" Y cuando le entrega el di* 
ploma declara que ^^unca mis manos transmitieron 
mensaje más honroso Pero escuchadme bien si este 
es vuestra triunfo es también, no lo oh idéis, el triunfo 
de la Facultad de Medicma de Montevideo " Soca 
contesta, solenme y conmovido, diciendo que "'este ti- 
tulo me es particularmente grato porque corona la 
obra de mi vida, que si no es mi gloria, es por lo me- 
nos mi orgullo mi obra de profesor Amé la ense- 
ñanza porque amé la juventud y su valerosa esperanza, 
su optimismo, su impetuosidad, su audacia candida, 
su generosidad sm fondo y sm limites, toda la idea- 
lidad y toda la poesía de ia vida, La amé más que 
nada acaso porque es un libro en blanco en que pue* 
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den escribirse cosas grandes y bellas y yo puse siem- 
pre, sobre todas las otras, las cosas de la inteligencia, 
y sobre todas las embriagueces y todos los encantos, 
la suprema embriaguez de las ideas y encanto dolo* 
roso del pensamiento Del pensamiento nace toda di- 
cha fuerte y durable Vivir delante de la juventud las 
hoias casi épicas de la medicina, enseñar a pensar 
con el batir de alas de las propias ideas, ora ordena- 
das a'^moniosas y sumisas, ora rebeldes, indisciplina- 
das o indomables enseñar a sentir la gravedad, la 
grandeza augusta del arte médico las propias y mor- 
tales emociones^ enseñar la voluntad y la resolución 
por la acción decisiva y terrible que salva o que ma- 
ta, que nos glorifica o nos hunde, que nos hace vi\ir 
en un minuto siglos de indecibles ans^ustias, todo eso 
es una de las mas fuertes obras del hombre La ju- 
ventud sigue ansiosa ese trabajo ardiente y vive las 
horas crueles que son el oraje de la medicma y unida 
al maestro, alma sobre alma cerebro sobre cerebro 
va con el hasta el fm. vida, muerte, derrota, victoria, 
siempre hacia la acción redentora, fm y triunfo de 
toda energía humana" "La enseñanza es alero m-^s 
que un placer ideológico o una expansión sentimental 
es un grave y solemne deber, y, para nosotros, el de- 
ber de formal medicog, es decir, uno de los más for- 
midables elementos del cuerpo social especie de juez 
despótico > absoluto, sin control ni sanción o de sacer* 
dote misterioso e irresistible, a cuya conciencia in- 
violable esta librado, como lo he dicho en otra parte, 
todo el destino humano" Y reiterando conceptoa 
dichos a los estudiantes dice otra vez, orguUosamen- 
te' "Y que cumpb mi deber con entusiasmo y efi* 
cacza, lo prueba ese titulo smgular que habéis que- 
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rido otorgarme, la más aha y hermosa distmción de 
que disponéis Es por eso qne el titulo de profesor 
honorario me es tan grato El consagra lo mejor, 

lo más sano y durable de mi obra médica, aquello 
por lo que quisiera vivir aún mañana en la memoria 
de mis conciudadanos*^ 

Agradece a Ricaldoni, le prodiga elogios que sin 
duda alguna el Decano merece y "en fin, creed a un 
hombre sincero y un poco brutal a veces de esta ce- 
remonia en que habéis puesto todas las cualidades emi- 
nentes de vuestro espíritu^ salís más grande porque ha- 
béis sido mas que justos, liabeis sido ben6\olas % gene- 
rosos" El vuelo brico lo lleva a otro himno a Francia 
que es, se diría, el numen de esta ceremonia que se 
aparta denlas habituales porque la domina un fervor 
que hace vibrar la totahdad del publico Hay dos 
razones claras nuestra instrucción secundaria y nues- 
tra instrucción superior eran entonces francesas del 
principio al tm La mfluencia norteamericana que ms* 
piró a Sarmiento y a Várela no existía aún en aquellos 
planos mas altos Otra razón emotiva Francia se está 
desangrando en la desmesurada lucha de la guerra de! 
14, tan distinta de aquella que le toco desempeñar tris- 
temente en la segunda guerra mundial, y en ese año 17 
pasaba por momentos críticos que sólo al año siguien- 
te, volcada en su auxilio la voluntad del Presidente 
Wilaon, podría superar La canción de Soca a Fran- 
cia es tan ardiente como la de Ricaldoni En el curso 
de ella qstalla un jVua Francia' estremecedor, y luego 
dicta una lección "La inmensa distmción recibida nos 
impone deberes graves A todos los estímulos que está 
creando y creará todavía el esfuerzo tan atinado del 
Consejo y su ilustre Decano se añadirá el estimulo de 
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este honor extraordinario que e» casi un mandato El 
é Uruguay esta desde ahora dentro de la ciencia uni- 
versal y debe hacerse digno de esta altísima posirión 
Trabajemos, pues, am descanso, para elevar el nivel 
de nuestra cultura, todos, maestros y discípulos, uni- 
dos en el misino propósito en la misma resolución in- 
quebrantable No dejemos monr sin nacer a la luz uni- 
versal ninguna idea fecunda Nuestro mal, el mal de 
España y sus hijas americanas eg la paaión y la fan- 
tasía que nos dejan apenas tiempo y calma para ren- 
dir culto a las cosas graves del espintu Combatamos 
sin tregua esos vicios de raza Ofrezcamos ideales 
fuertes y elevador a nuestra juventud, hagámosle sen- 
tir con vigor y ruda elocuencia la belleza suprema del 
esfuerzo creador y la superioridad de la ciencia sobre 
todas las cosas y sobre todas las fuerzas Loa sabios 
mandan los emperadores obedecen Enseñémosles que 
e$ tres veces despreciable el que se muere s]n habe± 
contribuido a aumentar el capital intelectual del hom- 
bre, el bien de los otros, cl que sólo ha vivido para 
sus apetitos y sus miserables sensaciones, mascara de 
dolor al fm, que son únicamente desventurados, de 
una desventura trágica los que, como en el Limbo del 
Dante ni tienen acción ni tic^nen pensamiento Solo 
son grandes los que trabajan, sufren y crean, los que 
viven en la fiebre y el dolor del pensamiento para ro- 
bar a las ideas sus prodigiosos secretos, los que di- 
secan cl cuerpo para develar los misterios do Ids al- 
mas y hallar la fuente de nuestros males > toda nuestra 
inmensa miseria, los que interrogan las retortas m- 
cendíadas para sorprender las armonías y los conflic- 
tos y toda la vasta tragedia silenciosa da las fuerzas 
físicas, los que exploran todas rutas dd hombro 
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dejando en ellas su aangre y su espíritu para mostrar 
a la humanidad desorientada, perdida en el desierto 
infinito, sm rumbo y sin fe, eu derrotero y su des- 
tino; los que al sentir un mundo agitarse en gus en- 
trañas, libran el gran combate con la inercia humara, 
combate épico en que queda a veces el alma, para 
arrojarlo a la gran circulación de la vida y convertir- 
lo en luz calor, fuerza, amor, dicha y esperanza, los 
que, en suma, van tras un ideal superior, impersonal y 
generoso y le dan todos los minutos de su vida y 
todos los fervores de su alma todo su dolor, toda su 
alegría, todo su esfuerzo y toda su viril energía 
Esos son los hombres^ los otros son muñecos Traba- 
jemos, pues Pongamos las ideas eternas por encima 
de nuestras fugitivas sensaciones^' Esta incitación al 
trabajo, que ya ha hecho má^ de una vez, termina 
con una visión de la sociedad futura que la ciencia 
ha de transformar "la ciencia libertara al hombre, 
viejo Prometeo a quien enseñará que sus cadenas snn 
de arcilla La ciencia es el nuevo Mesías que Uega'^ 

Son los mismos temas el agradecimiento la pvalt*»- 
ción del futuro de la juventud, el amor a Francia que 
se derraman con sinceridad indudable Porque So- 
ca, como todos» sufrió la guerra como un fraocés 
Le pasa lo mismo a Ricaldoni y a Navarro^ el gran 
profesor de Clínica Quirúrgica, que llega todos los 
días al hospital munido de tremendos mapas» en los 
que el trazado de las trincheras que devoraron tantas 
vidas en aquellos años impresionantes es marcado 
con banderitas con los colores de los antagonistas, 
que se pinchaban al azar de los avances o retrocesos 
de aquella ondulante linea de combate. Soca^ más 
olímpico, comentaba todos los días las grandes o laa 
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insignificantes novedades del frente de guerra Un 
úLüf el niño grande que lleva aprisionado y que ra- 
ramente d^ja adivinar, le dicta una frase que revela 
la tierna mqaictud con que estudia la lucha mlerrai- 
nable Entra en la Sala Argerich Lo rodearnos lo j 
aquel re^5?e!;o que nadie nos había enseñado pero 
que, de::de D.ghiero abajo, era nuestro rito Ciño 
su túnica avanzo en la sala, apoyó los brazos atrás 
en los pies de una cama y dijo, como un augur sa- 
tisfecho * Yo estoy convencido que hub^-tra sido un 
pran gentral' Todos nos miramos ' Porque esta 
oí?n3i\a que acaba de hacer lrii,rfalmente el general 
Brusiloff en el frente oriental de Au-^tna H^rp^^n, 
>o !a tenia prevista hace mas de seis meses" Ese 
inteif 3 de toJo el país por Francia había de estallar 
el 11 do noviembre de 1918, día del inolvidable 
armslic^o que puso prácticamente fin a la temblé 
lucha comenzada en 1914 eni^oncc*-, en la locura f'»P 
que Montevideo festejó el inmenso suceso puede el 
Icr'tu etplicp 36 el por qué de loj homenajes a Fran- 
cia, que se suceden tías la de«"i7nac rn de Sc^i pira 
la vAcodemia El país comprende que hay en e^Ia jn 
^ran liomeraje al Uruguay» v quien lo proclama en 
alta vo/ es el propio Soca quien dice, en laico dis- 
CU13Ü que acabamos de extractar "Sena tan inmo* 
desto como impeitmcnte creer que soy yo quien ha 
forza-lo la3 puertas de la Acade nía E«i mi país, es 
su largo y noble esfuerzo, es su Facultad, son sus 
hombres, es la gran obra uruguaya por la ciencia y 
la verdaJ es su devoción por la Francja, es su devo- 
ción por las ideas de que esta tierra generosa ha 
llenado el mundo v que son la fuerza, y el alimento 
mtx4ectu«il Ae la América Latina, ea un conjunto 
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de fuerzis y de hechos fonnidables en que mi perao- 
nahdad y mi obra desaparecen o ge esfuman, lo que 
ha operado el milagro" Y, emocionado, en el vértigo 

de su pasión por aquel país predilecto, vuelve a 
hablar del "valeroso araor (del Uruguay) por la Fran- 
cia inmortal de la gran Revolución, de los grandes 
principios de fraternidad y de justicia, de la ciencia, 
de la gracia y del arte, y quiero decirlo aparte, por 
que tiene un largo aparte, un lugar inmenso en el 
corazón de los hombres, de la Francia heroica^ de 
la Francia que ha opuesto los pechos de sus nobles 
híjo^ como un dsque a la ola de barbarie que 3ubía 
a esclavizar el mundo^ 

XXXV 

Ha tenido tan amplia resonancia el honor dispen* 
aado a Soca, que cumple en estos días apenas sesenta 
y un años, que los médicos ain distinción de gen& 
raciones, le ofrecen otra gran demostración el 28 de 
julio de 1917 Es un banquete en el Parque Hotel, 
a cuyo termino, después de los discursos de ritual, 
Soca vuelve a hablar^ agradecidísimo por las tres fies- 
tas sucesivas con que se ha celeb^^ado su exaltación 
a b altas jerarquías científicas Señala las demos* 
tracione3 diciendo *'La primera en la acción, como 
siempre que se ti ata de honrar los grandes ideales, 
fue la juventud Manifestación gestada en un mmu* 
to, reahzada en una hora^ una real y verdadera ex- 
plosión, magnífica de generosidad, de ardor, de en- 
tusiasmo, de traternidad vibrante, de admiración con^ 
fiada y sm reservas. Llegué a creer, ganado por los^ 
arrebato^ juveniles, que había hecho obra definiti- 
va en el mundOf ideal supremo de todo trabajador 
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fuertf y sincero No era así, gin duda, pero de aque- 
lla hora inolvidable s^li dispuesto a nuevos combates 
por las ideas y por la ciencia La «egunda, más ínt«ma 
y mas serena, pero no m^nos conmovedora, fue tam- 
bién una fiesta de jóvenes pero graves y }a heridos 
en su ensueño^ discípulos de azar lanzados a la lu^h^^ 
que encamaban el largo esfuerzo de que estas hon- 
ras singulares han nacido y la fidelidad superior al 
tiempo de las grandes vmrulaciones de la inteligen- 
cia Sentí reverdecer ese día los años mas hermosos 
de la vida, los años de la esperanza La terrera fip«i- 
ta fue el más grande homenaje a que pue'íe aspirar 
un medico, el homenaje de la Facultad, es dticir s m- 
boliza o resume la ciencia uruguava Fue una fiesta 
grandiosa en su simphcidad nn^niíi^a fir^ta 
ga en la que sólo hablaron las má^ nobles pasiones 
del hombre En fm, los mrdicos han quendo a su 
\ez celebrar el gran suceso Esti fies'-a cerusa y jus- 
tifica las otras tan grande como elb«i af^aso más 
conmovedora, de una justificación mas honda y más 
humana ¿Quiénes sois losotros^ Sois la realidad, 
sois el fm, sois el fondo doloroso de la medicina 
¿Adonde vamos todos al través Je nuestias entusiasmos 
juveniles, de nuestros largos traba? o^^ de mae^tro«<, dí* 
nuestras ambiciones^ de nuestros triunfos resonante» 
y nuestras silenciosas derrotas A perdernos entre 
vosotros, a librar, a libríir junto a vosotiu^., hiíhj.^ 
brutale» y decisivas» al gran combate de la vida J 
del bien del hombre con el dolor con la mütrle, 
el misterio inquietante preñado de amenazas y trai- 
ciones, con todas l&s fuerzas oscura<s de la naturaleza, 
con la miseria humana, inmensa de perversidad o 
deaventura, con la ingratitud, con la necedad más 
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fuerte que la mfamia, con la befa, con el insulio con 
todos los males y todas las bajezas, a vencerlos, a do- 
mailo3, a aniquilarlos o a caer vencidos destrozados 
en medio de la jornada, siempre juntos, siempre unidos, 
el alma sobre el abna, vibrantes de entusiasmo y de ea- 
pe^^anza o muertos de dolor y desesperación^ siem- 
pre en la fiebre^ siempre en la tensión insufiible, 
siempre en la angustia sm termino que es la práctica 
del arte grandioso a que nos consagramos Su elo- 
cuencia deirama en la exaltación de la carrera 
médica y de la fraternidad de los médicos que le 
han traído, con bu homenaje unánime^ la expresión 
de su solidaridad y de su comprensión Y se lanza 
otra vez ron conceptos nuevos al elogio del Uruguay 
y de Frarcia* '*E1 Uruguay fue siempre una tierra 
fiancesa por el pensamiento, por el arte y por la 
simpatía* **Nuestros publicistas han sido siempre 
publicistas franceses ¿qué son, para no citar mas 
que los dos más gallardos, Juan Carlos Gómez y 
Carlos Mana Ramírez, qué son sino dos hrl1l^rn^e3 
girondinos, según la frase del doctor Costa' ^* Desa* 
rrolla lan razones que han lle\'ado a nuestro país 
a agruparse al lado de^ Francia y en una transición 
de su vuelo oratorio afirma que **hay en el Norte 
un pueblo de hombres fuertes, mandados por un 
noble filósofo Su pueblo es el mas grande de la 
tierra y ha vencido a la historia Un día vio en 
peligro la bbertad del mundo, la juaticia, la demo- 
cracia y todos los grandes ideales humanos. ¿Qué 
hizo^ ¿Quedó en la inacción, en el quietismo volup- 
tuoso, gozando en paz de sus riquezas fabulosas? 
|Nol Se lanzó a la espantosa batalla y entr^o 
a la hecatombe y al estrago, sus hijos y sus nque- 
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m ¿Y por quc^ ¿Por miserables ambiciones, nue* 
yñ$ tierras nuevos tesoros '¡^ |No^ No pide nada, no 
quiere nada, no acepta nada Qu-ere dar la vida por 
el ideal, por !a libertad, por la jusMcia por la de- 
mocracia ¿Hay un gesto igual en todos los si' 
glos*^ ¿Relata la miserable hisfona un evento de 
esta estupenda grandeza^ Yo me mchno anonadado, 
asombrado y reconocido ante la tierra de Washing- 
ton, de Lmcoln, de Jeff^r'ím v Wilson" Y trae 
esta justísima evocación de lo^ Estados Unidos, He* 
vados, por Woodrow Wilson a prestar su prodigioso 
auxilio a los aliados y a resolver, co^ é], la suerte 
de la guerra, vuelve a Francia encuentra estrofas 
nueras para 5U himno, alude *al canz vertiginoso que 
la guerra ha tomado para ella, después de tres años 
de lucha sin cuarleF* y exclama "Sufie, muestra su 
alarma, pero no se abandona al pesimismo" Espera 
la reacción y grita "j Salve, Francia inmortal" 
- En este discurso lleno de conceptos que tiene que 
íepetir, y lo hace con elegancia se nota la reapai»- 
ción, al dirigirse micialmente a los médicos que lo 
escuchan^ del viejo fondo amaigo sombrío, ruda- 
mente egcéplico que fue el tema obligado de la mo- 
cedad y no lo abandonó en los años de formación 
medica En los años triunfales de su carrera v de su 
docencia no lo ha asaltado como ahora en plena apo- 
teosis, el contacto exclusivo con los colegas ha en* 
cendido los recuerdos de la amaigura de las luchas 
que ensombrecen, a ratos, la profesión 

Al mencionar los tres homenajes que se han su- 
cedido en los días anteriores, hibla de uno, el se- 
gundo, de que no se ha hecho aquí mención Sólo 
al releer este ultimo discurso hemos rcpar'*do en la 
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pequeña omisión Pero él ha querido citarlo en cata 
sene de sacudimientos emotivos fue una comida ab- 
sobtaraente intima^ estrictamente reservada, qjc le dio 
el personal activo de su clínica Eramos catorce o 
quince, con los profesores agiegados, los jefes de clí- 
nica, de laboratorios, de radiología, los internos que 
en ese momento mtegrabamos el núcleo que lo se- 
cundaba en su tarea docente de todos los días Fue 
ura rápida iniciativa de Juan Carlos Dighiero y se 
redujo a una comida en un reíug^o lelirado, propicio 
a la estricta intimidad, que administraba en Mehlla, 
Madame Efchart. insuperable en comidas campestres 
de «ita calidad, no apropiadas para dispépticos Nunca 
v.raos a Seca mas alegre La calaverada lo había acer- 
cado al giupo dcvoto Fue, durante las horrs de! 
almuerzo, un muchacho Mucho más que nadie pensó 
en decir una frase de ofrecimiento 

Vive en la exaltación de su amor al gran país 
\Gnerado El menor pretexto le sir\8 para dar salida 
a su auténtico fervor Julio Raúl Mendilaharsu^ espí- 
iitn refinado, poético, de gran cultura, es el esposo 
de una heiinana de la señora de Soca Muy querido 
pni todos los que lo trataron alguna %ez, recibe a 
fiip? de 1917, una carta del maestro con otro himno 
a Fiancia "Estimado am go Ruegole que me excuse 
con la comisión de que forma parte por mi inasis- 
tcncia al banquete de la noche Solo deberes muy sa- 
grados pueden impedirme que me asocie personal- 
mente al grande y noble homenaje que congrega en 
estos momentos a los amigos de la Francia La batalla 
de Verdun no podía perderse Estos titanes no serán 
nunca vencidos Y si cayeron un instante se levan* 
taran de nuevo, formidables, magníficos, arrojaián de 
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SU patria a los últimos bárbaros vencidos En todo 

eso^ cualquje^-a ^ea el secreto de mañana hay alga que 
no perecerá nunca en la mamona de lo» hombrea, 
es esa hazaña estupenda que da el vértigo de los abis- 
mos desde lejos, es un poema de bronce, eterno como 
el mundo que escriben en éste matante en las colmas de 
Verdun los hijos de la gran República, la Francia 
que es la pumera en la ciencia, la primera en el 
arle, la primera en la gracia, es desde ahora la pri- 
mera en la acción del hombre Gloria igual no ha 
habido jamas ¿La habrá algún día? Francia ha 
vencido'* 

En la sesión extraordinaria celebrada por la Cámara 
de Senadores el 12 de noviembre de 1918* con moti%o 

de la estipulación del armisticio en la guerra europea 
que consafiú el triunfo de los aliados, Soca pronunció 
el JXid^ enf"rvori7ado de sus discursos, para exaliar 
la gloria de Francia, de sus valores humanos, de su 
acervo e*<pirilupl y cultural qne en tal alto grado ha- 
bían contribuido a modelar su personafadad científica 
y la fineza d¿ su intehgeiicja 

XXXVI 

Soca ocupó por vez primera, >a lo señalamos una 
banca en la Cañara de Representantes e] 7 de febrero 
de 1B91 y la desempeño durante los tres años de la 
legislatura que correspondió al período presidencial 
del Dr Julio Herrera ;y Obes La "influencia directriz" 
que lo llevo al Parlamento en las elecciones de 1890 
no le reeliíTi^ para la nueva legislatura Se apartó de 
la actividad política durante el gobierno de Idiarte 
Boida, cuyo espíritu de círculo provoco la re\olijicion 
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del Partido Nacional acaudillada por Aparicio Sara- 
via y Diego Lamas Su desenlace fue la paz de setiem- 
bre de 1897, eshpiilada de«5pues de la trágica muerte 
de Idiarte Borda, en cu)as bases se establecieron prin- 
cipios que hacían posible }a convivencia de los parii- 
dos políticos y la reforma del sistema electoral Soca 
acompañó la tendencia pacifista que, en agosto de 
1897, encarnó en el seno del Partido Colorado Fran- 
cisco B&uza El 11 de febrero de 1898 el Presidente» del 
Senado, en ejercicio del Poder Ejecutivo, Juan Lm- 
dolfo Cuestas que había restablecido la paz, después 
de disolver la legislatura que había compartido la po- 
lítica de Idiarte Burda, constituyó un Consejo de Es- 
tado integrado por laa personalidades más relevantes 
de los partidos tradicionales y del Partido Constitu- 
cional Soca fue designado para integrarlo en repre*^ 
sentaciun del Partido Colorado 

En este período su participación en la política ac- 
tiva íue muy inlensa En noviembre de 1898 tendrían 
lugar las elecciones de Senadores y Representantes, a 
las que lo? partidos tradicionales decidieron compare* 
cer despucs de celebrar un acuerdo que aplazaba la 
lucha enlre los núcleos políticos que habiata adherido 
a la disolución de la Asamblea Legislativa realizada 
por Cuestas el 10 de febrero de 1898 e integrado el 
Consejo de Esstado Soca habló en un banquete cele- 
brado por la Contención Colorada el 13 de octubre 
de 1898 Sus palabras constituyen una ratificación de 
su fe partidista, pero las distingue de los discursos 
comunes de este genero que dan un carácter particular 
a nuestra vida política, un sello de superioridad en el 
pensamiento y en la forma Exalta las glorias de su 
partido con la sensibihdad de un poeta. Justifica asi 
su derecho a I«\antar su copa en oí banquete cfvico al 
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que asistía "¿Qué tiene de común la ciencia helada, 
paciente y metódica con los entusiasmos, los arrebatos 
y- las nobles embriagueces de gloria que son b fuerza 

y el nervio de nuestro partido'^ Nada tal vez, pero ez 
el hecho me encuentro colorado en el alma y en las 
fuente» nii&ma& de mi vida siento lepercutir en ioao 
mi sel con un eco armonícelo \ simpático todos vues- 
tros anhelos \ todas vuestras esperanzas, vuestros do- 
loreg y vuestras viriles indignaciones, siento que me 
envanece la gloria de vuestros triunfos v mo humilla y 
me anonada el recuerdo de \uestro& días aciagos y el 
espectáculo de vuestros pasajeros derrumbes Amo a 
vuestros héroes y Ies consagro un culto ferviente y 
altivo, Rivera y Flores son también los serea lumino- 
sos y magníficos de mi leyenda A pesar, pues, de la 
ciencia — a pesar de este largo culto de las cosas im- 
personales, soy uno de los vuestros y vivo intensamente 
vuestra vida ardiente y joven, y comparto vuestro per- 
sonalismo tenaz > geneioso, — ese personalismo que 
es una abnegación y el nids fuerte \ fecundo de los al» 
truismos, así como la base granítica de todas las ideas 
de libertad que forman el capital intelectual del partido 
de la Defensa ' 

'*Parec3iá singular que un sentimiento que remonta 
a la infancia ha>a sobrevivido a la reno\?cion del 
hombre, a ese trabajo subterráneo de las ideas que 
hace desmoronar el pasado con sus sueños alados v 
sus ternuras infantiles, para que surja el lucnador ar 
mado de hierro y bronce, presto a todas las batallas 
de la vida Yo lo comprendo sm esfuerzo Fs que el 
sentimiento político^ en los tiempos ludos en que se 
desenvolvían mis primeros años, se foimaba alrededor 
de la cuna, de todos loa amores v todos los dolores, de 
todas las dichas, todas las lágrimas, de todos los dra* 
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mas y todas las tiagedias que palpitaban en aquella 
atmósfera incendiada Nuestros padres tenían el amor 
hondo, generoso y fieL y el odio vibrante y casi sal- 
vaje Las mujeres lloraban a sus héroes y los hombres 
exhalaban su dolor en rugido de león heiido — a la 
plegaria seguía la imprecación o el apostrofe y a me- 
nudo visiones de sangre dejaban en nuestras tierna*? 
almas algo como un deslumbramiento siniestro ) fan- 
tástico o la angustia de un terror supremo — que no 
bastaran a borrar cien años de una vida tormentosa Y 
esos dolores, esas indignaciones bra\ías han crecido 
con nosotros, se han hecho carne de nuestra carne, 
sangre de nu*«i1ra sangre — se funden en el recuerdo 
con los más iiulce<^ afertos del alma — son la síntesis 
del niño y como la materia que han de modehr la 
ciencia y la vida Ya puede, pues, desaíiar los años y 
los sucesos" 

Se refino lue^o a los sucesos políticos más recien- 
tes "Y bion, señores, — expresó — esta hermosa fiesta 
de la confraternidad colorada, corona la Re\olución 
de febrero y es el nuncio de los nuevos días gloriosos 
que van a comenzar para la República y para el par» 
tido que ha realizado tan magna empresa De aquí 
señores, partirá la vida institucional, la vida civilizada 
y poderosa de esta tierra uruguaya, tan hondamente 
trabajada por los errores o las faltas de sus hijos" 
"Esta fiesta — agregó en otro pasaje — tiene todavía 
otra significación consagra de una manera definitiva 
e irrevocable el pacto de los partidos, fehz corolario 
del pacto de la Paz que este pueblo sin alma, según la 
expresión terrible que ba estigmatizado sus larcas iner- 
cias^ pero dotado en realidad de un maravilloso ins- 
tmto político — acaso como todos los pueblos — ce- 
lebri e^n transporte! de inesperado entusiasma. Es que 
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esa paz de aeticmbrc era el abrazo de lu^ píitidn* *.i 
resumen la historia y todas las fuerza:? mx v 
nación uruguaya De la colaboración armumosa de 
estas dos grandes fuerzas nacionales, de esos dos per 
sonalismos irreductibles pero unidos en la común as- 
piración del bien pi^blico sólo puede resultar el go 
bierno impersonal de las instituciones, fuera del cual 
no ha) para los pueblos sino derrumbes, ruinas > des- 
venturas £1 primer acto de esta colaboración feliz es 
la revolución de febrero, a la cual todos los parados 
han llevado un indiscutible concurso moral" 

^La civihzación ha roto las viejas asperezas Los 
partidos tradicionales guardan su5 cultos inviolados y 
muestran o soportan su historia con altiva fiereza^ 
acaso porque comprenden que ese es su lazo de unión 
interna y su incontrastable fuerza, pero los odios han 
muerto Los sentimientos guardan su justo nivel, y 
nadie traiciona sus viejos afectos, pero las ideas do- 
minan, los cerebros mandan La ciencia dec^pótica y 
terriblemente justa, absorbe la \ida moderna > se im- 
pone > seguirá imponiéndose con un ab&oluto e ludi^ 
cutido imperio No \olvera, pues a dirimirse en las 
cuchillas el eterno pleito de los partidos tradicionalei 
Si hay lucha será la lucha de ideas, lucha de cerebros, 
lucha de ciencia" 

En noviembre de 1898 fue electo nuevamente Re 
presentante nacional al reanudarse en el país la \i 
gencia del régimen institucional En ese carácter ee 
incorporó a la Cámara de Diputados el 8 de febrero 
de 1899, en la que actuó durante toda la legislatura 
hasta el 10 de febrero de 1902 En esta fecliJi se incor* 
poro a la Cámara de Senadores, electo por el Dopar 
lamento de Canelones Presid ó el Senado durante el 
año 1906 En 1907 renunció su inveatidura de Senador 
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al ser electo Rector de la Universidad, que desempeñó 
durante un bicve período, pueeto que en febrero de 
1908 r^sintegrose esta vez a la Cámara de Represen- 
tantes para impuk ar la reforma de la ley orgánica de 
la Universidad Ocupó la banca durante los tres años 
que establecía la disposición constituciónal Una vez 
más le fueron ratificados sus poderes por sus electo- 
res; fue ungido Representante Nacional para el nuevo 
período legislativo inaugurado en febrero de 1911» No 
desempeñó la banca hasta el final del mandado Un 
año antes, el Colegio Elector de Senador del departa- 
mento de Rivera lo eligió Senador, cargo que ocupó 
desde el 1^ de febrero de 1913 hasta el 13 de febrero 
de 1919. El Profesor^ el Maestro consagrado a sus 
discípulos y a su Clínica, al ejercicio de la profesión i 
de manera intensa, sm rehusar jamás su asistencia 
cuando le era requerida, absorbido por el estudio, pór 
la lectura de las publicaciones científicas, no se apartó 
de la reahdad nacional, reflejada en la vida política, 
en el funcionamiento de sus mstituciones, en la con- 
tienda de los partidos, en la que ejerció siempre una 
acción moderadora Fue militante político y actuó 
veinte anos en el parlamento ¿Cuál fue su estilo en el 
plano de la acción cínica, en épocas en que ésta se 
desarrollaba bajo el signo de la pasión y de la intran- 
sigencia^ Soca aparece siempre como una encarna- 
ción de la tolerancia, opuesto a todo sectarismo cerril 
Cuando se dinge a sus electores les habla siempre 
como un civdizador A sus correligionarios de Rivera, 
departamento en el que era poseedor de considerable 
extensión de tierras, al aceptar la proclamación de su 
candidatura al cargo de Senador, les expuso sus ideas 
en términos que revelan la amplitud, el alcance de sus 
miras, su tisión del país En documento dirigido al 
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Presidente de la Comisión Departamental Colorada D 
Jerónimo de IMello^ expresó en sus pa^aj^s &u^t9nciales 

**Señoi He recibido la nota de usted confirmando 
su anterior telegrama, por la cual se me comunica mi 
proclamación de candidato a Senador en las próximas 
elecciones Reitero los térmiros de mi anterior contes 
tación aceptando y agradeciendo el alto honor de que 
se me hace objeto Ademas creo necesario ampliar L- 
gerai^ente algunas de las ideas esbozadas en roí tele 
grama Nada necesito decir de mis \istas políticas >a 
que en numerosos documentos, algunoa recientes, otros 
de data lejana* he expuesto mis opiniones sobre los 
grandes partidos, aún sobre los deberes especiales que 
este momento histórico impone a todos los colorados 
Yo sólo puedo añadir que no cabe en la hora presente 
otra conducta que seguir el \aslo movimiento de ideas 
en que esta sctuahnente empeñado nuestro partido, 
movimiento grandioso en sí mismo y en sus protec- 
ciones de presente y de futuro Este flujo y reflujo de 
ideas, este surgir v resurgir de altísimos problemas 
que tocan el destino mismo de la República, y aire 
dedor de los cuales el pensamjento y la palabra libran 
nobles combates, da a la política general de nuestro 
partido un sello de imparcialidad superior que no ha 
tenido en hora alguna de nuestra historia El partido 
colorado da la impresión a todo el que sabe mirar y 
sentir los fenómenos sociológicos, de que marcha se 
reno, sin ninguna de sus viejas y angustiosas preocu 
paciones, seguro de si mismo y de su poder, lleno de 
fe en la razón publica y en las fuerzas incontrastables 
de la legalidad, con la vista fija en el porvenir y en las 
grandes soluciones de la democracia" 

^'Y por lo que especialmente toca a la política de 
Rivera, yo sólo debo añadir que me siento irrevoca- 
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blemente ligado a mis nobilísimos correligionarios 

desde que han proclamado ) casi aclamado mi nombre 
con una unanimidad que es el más alto timbre de ho 
ñor que pueda caber a un ciudadano y a un colorado, 
de todo lo cual he recibido las muestras mas jlJ'^iu]- 
vocas, más espontaneas y más sinceras Pero mi reco 
nocimiento por Rivera, si llego a representarlo en !a 
alta Cámara, irá más allá del partido y de la política 
ya que haré de sus intereses materiales y morales una 
de las más pjofundas y constantes preocupacioies de 
mi mandato Rivera, contra la opinión que hasta 
ahora ha predominado pero que empieza 'a desvane- 
cerse, es uno de los departamentos más féi»^iles > mas 
generosamente dotados de toda la Rcpablica Ha) 
acaso en nuestro país tierras que se parezcan a las de 
Rivera, no hay que las superen y no hay tal vez que 
Igualen trabajadas por la mcno del hombre mos- 
trarán una potencia ilimitada y darán los má^ \ariados, 
los más exquisitos los más útiles y abundoso'^ frutos 
Llegará un día, en que acaso será la región ma«i piós- 
pera del país entero Es que lo tiene todo para ello, el 
suelo fecundo, lujuriante, y el subsuelo rf'bo'^ante de 
metales útiles o preciosos El día que e^^^e poblada, el 
día en qué sea intensa, científica v sabiamente explo- 
tada, el día que esté en plena producción el día que 
sea un gran centro agrícola como es y será cada 
vez mas un gran centro ganadero, Rivera sera un ver- 
dadero emporio de bienestar y de riquezas. Es que Ri- 
vera tiene al lado el más vasto mercado de América, 
mercado que absorberá ávidamente lodos sus produc- 
tos V los mas raros como los más comunes, las cobechas 
pobres y escasas como las exce^i^as o extraordinarias, 
dándole, dándole en cambio las propias v oro a torren- 
tes En este sentido Rivera puede descontar para el 
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futuro V no como un vano sueño smo como una rea- 
lidad inconmoiible^ los más altos destinos ¿No tene- 
mos ya el ejemplo y la prueba en la ciudad de Ri\era, 
nacida apenas ajer, surgida como por conjuro en 
frente a la vieja ciudad brasileña, casi dentro de ella 
y sm no por medio, y ya una de las prósperas de la 
República'' Y este prodigio, este nacer milagroso de 
una cmdad potente en tiempo tan breve, ¿se debe a 
otra cosa que la vecindad feliz de la desbordante y 
vetustísima república del Norte, al amplio intercambio 
de productos que m siquiera son loa propios^ Lo 
mismo sucederá en el departamento cuando éste tenga 
una producción apropiada y rica, aparte de la gana- 
dera, que enviar al magotable y generoso mercado bra> 
sileño" 

En el Parlamento rehuyó siempre participar en los 
debates políticos hacia los que derivaba con frecuen* 
cía la consideración de los asuntos legislativos, no 
terció en las controversias de tono menor, a las que 
asistió con la actitud de un filosofo silencioso y ensi- 
mismado, durante largos períodos parece estar ajeno 
a lo que pasa a su alrededor no porque fuera un 
indiferente su sola presencia^ la autoridad de su pa* 
labra fue un agente moderador Hizo oír su voz en el 
estudio j consideración de los grandes temas, ya se 
relacionaran con los problemas de la salud, con la 
organización de la enseñanza y de la investigación, 
con el desarrollo del progreso material o con lo? idea- 
les de la libertad y de la civilización Diríaee que su 
actuación legislativa fue una prolongación de la obra 
realizada en la cátedra 
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£1 lento e intrincado proceso de la reforma consti- 
tucional desarrollado durante el siglo XIX, reanudóse 
después de la guerra civil de 1904, sujeio a las com- 
plejas alternativas de la política y del interés de los 
partidos Se orientó hacia soluciones concretas por 
efecto de lá ley de 28 de agosto de 1912. de la qu^ 
resulto la convocatoria a elecciones para la formación 
de una Convención Nacional Constituyente, electa el 
30 de jubo de 1916 La Constitución que surgió de bUs 
deliberaciones > del pacto estipulado por los partidos 
tradicionales el 6 de junio de 1917, significó un paso 
muy avanzado en la histona de nuestra evolución ins- 
titucional, al incorporar a la Constitución de 1918 prin- 
cipios esenciales que consagraban la libertad política, 
la connivencia de los partidos^ mediante disposiciones 
que hacían posible el contralor o la fiscalización de 
los actos dd Poder Ejecutivo, el abatimiento de las 
inmensag potestades de éste y la supremacía de! Par- 
lamento Soca, que por elevado espíritu, madurez de 
criterio y serenidad de juicio^ había «^ido sierajire un 
político conciliador^ con firmes convicciones partida 
rías pero despro\isto de la menor dosis de pasión o 
de irtoleraticia que oscurecían la inteligencia de núes 
tros hombres públicos más destacados, acompañó de 
cididamente el proceso reformista y adhirió con lubilo 
a la solución institucional mediante la cual el Consejo 
Nacional de Administración, la rama colegiada del 
Poder Ejecutivo, debía ser integrada por representan- 
tes de los dos partidos tradicionale^s Al descender de 
la Presidencia de la Repúbhca el Dr Fehciano Viera, 
que pasaría a integrar el referido Consejo v a presi 
dirlo durante el primer biemo^ fue objeto de un gran 
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homenaje que le tributaron sus correligionnuus y ami- 
bos Soca no se había hallado entre los colaboradores 
jnmediatos Jel Dr Viera Fue cleaignado para ofre- 
cerle el homenaje En el discurso pronunciado en la 
ocasión, el 29 de marzo de 1019, emitió conceptos muy 
profundos por su alcance político \ sociológico^ al re^ 
fenrse a la obra del gobernante y al proceso de carác- 
ter poI/iLO-institucional producido durante el perio- 
do presidencial 19154919 El colegiahsmo propue^^lo 
como sj«*teraa de gobierno para la organización del 
Poder Ejecutivo había concentrado la atención de los 
partidos y de las fuerzas vivas de la opinión desde 
1913 en que la idea fup anunciada por BalUe } Ordo- 
fiez en sus "Apuntes" Con fidelidad Soca recoge en «u 
discurso la vibración y la emoción que suscito en el 
momento el choque de las ideas 

**Hay algo desde luego que nad c por'rá ne^T — ex 
presa — porque es la luz que de^Iunbra y la evidencia 
que íuer7a las convicciones, que ^^ue^ííra presidencia 
es uní de Jas m^s trasccndeníales v de las mas ncps 
en acontecimientos decisivos para nuestra vidi interior 
} para nuestras relaciones con la América v el nundo 
Jarnps si]ce=íos más graves pusieron a priírba la saga 
cidad de nue^^tros gobernantes, ha'^ifuados a los mo 
destos problemas de la vida naciojar' 

"Y en esta voragme de suceso** que se atrepellan sin 
cesar \ cabalgan los unos sobre los otros liabcí<3 sa- 
bido guardar una serenidad v una firmeza de apostura 
que os hace el más grande honor y reconocerán hasta 
vuestros enemigos Comentemos álgunoa de estos su- 
cesos" 

^^Desde luego el colegiado^ la más vasta criSiS ideo 
lógica de nuestra historia El colegiado sera un error, 
será una verdad luminosa, será lo qus se quiera, pero 
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es Bin duda una cosa grande y bella, porque ha remo- 
vido la conciencia nacional hasta <?us ultimas profun 
didades y ba suscitado polémicas sm ejemplo en nues- 
tro medio". 

**lQué fuerza en el ataque del adversario' jQuc 
constancia indomable' iQu^ resistencia férrea, qué ri- 
queza de recursos, qué violencia en la palabra, qué 
brutahdad en el uhraje''* 

"Y no eran solamente frases, vanos espasmos de 
espíritus en epilepsia Loa hombres se ponían en frente 
del colegiado con todos sus bienes, con todas sus es- 
peranza'^, con todo su poder ron toda su vida j Arro- 
jaban todo, como en una hoguera, en la gran batalla 
por las ideas'** 

"jY en la defensa ^ jCon qué bravura se oponían 
al torrente, con qué valentía de expresión, con qué re- 
cursos dialécticos, con aue resolución y con qué arte 
terrible se rechazaban todas las acusaciones todos los 
prejuicios, todos loa avances del adversario, ebrio de 
ira, en las intimidades de la conciencia, con qué arro- 
gancia valerosa se vertían como de una insignia de 
laa invectivas que un ad\ersaTio eficaz lanzaba sobre 
los coli^gial^'-tas, lo^ que al fin y al cabo no eran más 
que persadores generosos, pnsioneros de una idea, 
pero que marchaban al porvenir con la obsesión de la 
patria en los ojos y en los labios^" 

"iQué magnifica lucha del pensamiento'" 

"^Hay o*^ra igud en toda nuestra historia, más alta 
y más honrosa para esta raza que parecía sólo capaz 
de hazañas legendarias^'* 

"¿Qué gobierno presidió jamás una lucha en que 
hubieran llegado tan aUo la inteligencia y la concien- 
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'Toda el alma uruguaya en su ií f lu^ i nmplhjidad, 
se revela en esta crisis inmensa o^l lu re «solución 
decisna en la jornada cpica del 30 de julio ' 

"Yo no lo que pensarán loj olio^ Dobie ( sta lucha 
y esle día Yo de mi sé decir que no cambiaría p^r 
nade esta batalla aun con la derrota porque es la 
culminación y el triunfo del cnismo uruguavo, giande 
e Igualmente honroso para los dos partido** Nuestra 
historia e^-ta llena de luchas Molenlas y de hombres 
que usurpin el silio de las ideas pero esta huérfana 
de estas Ldes del pensamienco en que, como dirían los 
romanos no hay espadas, ni la^»70« in e^^curlos > en 
que solo las lo^as y las plumas tienen 3a p-^labra" 

Qué hicistéig vos entonces \os que estabais al 
lado de los grandes iniciadores y habíais \enido al go- 
bierno para defender la gran causa que era ya la de 
vuestro partido^" 

"Hicisteis algo que es el má^ grande de los títulos 
para ün gobierno democrático porque es el respeto 
de Ia«? í e-ves \ la sumisión a la vohmtad del pueblo 
perdisteis la elección'* 

Aludió luego a la crisi? produc da en el seno del 
Partido Colorado después de los rnmicios del 30 de 
juho de 1016 en los que fue lenr.ííi^ la trnciencia co- 
legiah^la median*^e la voluntad p'jnular exnre^ada por 
\oto «"ecreto, al choque entre la C<m\ención Constitu- 
yente, va en funciones > orientada en el tentido de 
darle ?! país una constitución pre'íidenriihstq y b le- 
giglíitura ordinaria, de tendencia rolecriah=í'a, que 
coexistía en =us funciones con la Convencí ón , a la po- 
mbilidad de un enfrcntamiento que condujera a la 
guerra cnil 

"¿Podíaos — di]o — dei(')inos arrastrar a tan 
odiosas extremidades^ ^Nof De aquellos mmenfios 
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males debía salir el bien, de aquellos conflictos al pa- 
recer insolubles, debía salir la gran solución, la que 
asegura a nuestra Patna una vida estable y firme, la 
que asegura a nuestros partidos — por la Constitución 
misma — las posiciones a que tienen legítimo derecho 
Esta solución era de nuevo como será eternamente, la 
única, la inevitable solución de nuestros antagonismos 
casi seculares la armonía la conciliación el sacrificio 
de todos en la Patria, la coparticipación legal, fuera de 
la cual no hay sino desastres" 

E\oca entonces la actitud asumida por el Presidente 
Viera 'llamasteis al adversario que os oyó porque 
sin duda hablasteis con franqueza la lengua de la ver- 
dad y de loa grandes intereses nacionales Y el adver* 
sano, levantando también muy alto su punto de mira^ 
supo comprenderos'* 

'^De aquellas negociaciones históricas nació la nue- 
va Constitución, código de bbertad y de armonía que 
tendrá la más feliz influencia sobre el porvenir de nues- 
tra patria, sobre todo, después que el tiempo la haya 
depurado de sus inevitables defectos y cuando los par- 
tidos humanizados, hayan comprendido en el alma, sm 
hostilidades oscuras y propósitos secretos que no hay 
para esta tierra, m dicha, ni vida, ni esperanza fuera 
de la coparticipación legal en la inmensa obra de cons 
trucción en que estamos empeñados" Su vocación 
conciliadora, su parecer favorable a la coexistencia 
legal de los partidos tradicionales en el %eno del Poder 
Ejecutivo, fueron ratificados por Soca, con estas pa- 
labras de su medular discurso "En e^ia obra nacional 
más que partidaria tan grande que es tal vez el prin- 
cipio de nuestra historia, en la creación de este libro 
primordial que es el código de la coparticipación, de- 
ben aer citados los advérsanos, cuyo robusto buen sen* 



CCSCXLVII 



PROLOSO 



tido y clarividencia patriótica contribuyeron a sahar 
la terrible situación, el doctor Martínez, el doctor 
Aguirre, el doctor Galhnal, el doctor Berro" 

El 1*? de marzo de 1919 se había iniciado el nucvO 
régimen corstitucional El Dr Baltasar Bnim asuniió 
la Presidencia de la República, en la misma fecha «¡e 
instaló el Consejo Nacional de Adminictración, inte- 
grado por las figuras más representativas de los pun- 
tidos tradicionales Dn Feliciano Viera, Dr Ricant j 
J ií^reco, Dr Frain^isco Soca, Dr Domingo Ai en a 
D Pedro Cosío, e Ingeniero Santiago Rivas, militantes 
en el Paitido Colorado, los Dres Alfredo Vqec.'^z 
Acevedo, Martín C Martínez v Carlos Berro formabm 
la minoría elect*'^ en representación del Partido Nacio- 
nal El Consejo SB instaló en el edificio del anticuo 
Cabildo Con su gestión se inició una era de conviven- 
cia pacífita y de serena aproximación de la"? fut*i as 
políticas tradicionales, cuvos métodos de lijchi en el 
período embrionario de nuestra formación polí^ca Ii*^- 
bían tenido por desenlace frccueníe la guerra civil Al 
Dr Franci'^co Soca le correspondió mtegrar el Consejo 
Nacional de Administración duiante el prim^.! bienio 
1919 1921 

En el Consejo Nacional Soca se reencontró, ura \e^ 
más inte^ircndo un cuerpo de gobierno con el Dr A^ 
fredo Vd'=que2 Acevedo, el máximo Rector que h^' i 
tenido rucstra Universidad, con quien Soca no sjeT>p^f* 
estuvo en buenos términos Ya hemos recoidado el 
respe o q'ie le inspiraba y cómo supo hacer justicja a 
su persoxiahdad procer y a la trascendencia de su la* 
bor Civilizadora El carácter colegiado del Conse o 
impldf» peíribir a través de las actas que no son ver- 
siones taquT;»ráf*cas, la gestión individual de sn^ inte* 
giantes, reflejan una labor de conjunto^ excepto en los 
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casos de debatías motivados por discrepancias soLre 
cuestiones fundamentales de criterio en materia de 
gobierno o administración. Soca concurrió con asidui- 
dad a las Besiones del Ejecutivo Colegiado, se interesó, 
en particular, por los problemas relacionados con la 
salud púbLca (era el único médico que integraba el 
Consejo) , mostróse siempre riguroso cuando se tra- 
taba de autorizar gastos públicos, así como en el otor- 
gamiento de excepciones El Dr, Alejandro Gallmal, 
en el ejercicio del cargo de Conséjelo por licencia 
acordada el Dr Vasquez Acevedo, propuso, en 1920, 
que fueran programados con anticipación los actos 
conmemorativos del primer centenario de la Indepen- 
dencia Nacional que se cumpliría en 1025 Los con- 
sejeros Soca, Martínez y Arena coincidieron en que 
los gastos que irrogaran la totabdad de los actos a rea- 
lizarse no podían exceder de un millón de pesos 

El 11 de enero se consideró la solicitud de prorroga 
del Ingeniero Bautista Laigoisty para perfeccionar sus 
estudios de electrotécnica en Londres Soca voto para 
que le fuera otorgada sin goce de sueldo, "por consi- 
derar que dadas las circunstancias del interesado no 
le es necesario el estimulo del sueldo paia sus estu- 
dios'' La parsimonia v prudencia en materia de gas- 
tos caracterizó la gestión inicial del Consejo El 26 de 
febrero de 1921 Soca asistió a la última sesión corres- 
pondiente a su mandato El 2 de marzo tomaron pose- 
sión de sus cargos, al hacerse efectiva la primera re- 
novación de un tercio de los componentes del Consejo, 
José Batlle y Ordóñez, quien lo presidiría, el Dr Juan 
Campisteo;m } el Dr Alfonso Lamas, éste último en re- 
presentación del Partido Nacional 

El gobernante que nunca se había apartado de las 
•Uicacionei y dd diálogo con sus discípulos do la 
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Sala Argerich, al cesar en el ejercicio de las funciones 

pubbca^j coiiLinuo consagrado de lleno, fiel a la vo 
cacion decente Tema entonces sesenta y cuatro años 
Má^ que ellos hablan contribuido a envejecerlo, el 
desgaste de una vida consumida sin tregua en el tra- 
bajo y en el estudio 

xxxvin 

El día que leí una carta de Paul Claudel, el altísimo 
poeta, a Hallarme, el altísimo maestro, en la que afir- 
ma que, desde que recibió, como un rayo, la impresión 
de la lectura de las Iluminacionefl de Rimbaud« "puedo 

decir, escribe, que debo a Rimbaud todo lo que soy 
iníelectual 3' moralinexite hay, creo, pocos ejem- 
plos de tan intimo connubio de dos espintus'', el día 
que leía esa confesión pensé que, en mi pobreza y en 
mi oscuridad Soca me había sellado igualmente en 
forma radical y definitiva 

Tuve plena conciencia de esto una noche tremenda 
en que hice re\i«iión angustiada de todo lo que le 
debía Fue la noche del 28 de maxro de 1922 El 27, 
lunes. Soca dio una dase brillante en el pequeño rincón 
de li Sala Í5an José Lo notábamos los que vivíamos 
pendieutes del patrón, muy cansado, desmejorado, 
desde hacia liempo Le costaba hacer aquellas clases 
deslumbrantes 3 que nos tema acostumbrados Ese día 
27 estu\o animado, sagaz, elocuente AI retirarse, me 
reconieiuló que no dejara de enviarle un enfermo de 
la Sala Argerich que le interesaba y que — prueba de 
su m\ añado amor por la clínica, — deseaba estudiar 
radiobc^opicamente, de tarde, en »u casa El 28, al en- 
trar a la bala Argerich, de mañana temprano, se me 
informó que el enfermo había ido b casa del doctor 
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Soca, pjro qüe no había podido ser \i5ío porque el 
doctor estaba indispuesto No nos extrañó su ausencia 
e^a mañana Cuando llegué a mi casa, Dighiero, — el 
hombre que más lo amó y más lo respetó en la gruesa 
falange de alurrnos, — me telefoneó emocionadísimo 
el patrón había suíiido una cnais' cerebral la noche 
última Dighiero me pidió que fuera, — orden sagra- 
da, — esa noche dibpuesto a velarlo Fui y pabé la 
noche integra al lado del maestro En su grande y 
auRtera habitación, en una mesa al lado del lecho en 
que yacía sm cononmiento, con el terrible estertor 
traqueal que él vio venir inequívocamente^ había tres 
o cuatro libros y re\istaa que había utilizado para au 
poj^lrera lección las óltmias armas de aquel guerrero 
indomable En esas largas horas de inútil e impútente 
\elj, mientras lo contemplábamos desesperados, desfi- 
laron por mi imaginación todos los recuerdos de diez 
años de mi \ida de catudiante, loa grandes^ los imbo- 
rrables, los incomparables año« de mi aprendizaje Un 
alto espirilUj anstocrdiico, lineo, cultísimo me avudó 
a chocarlo en esa noche interminable, era Tulio Raúl 
Mendilaharsu que turabien qui-.o quedarse a \elar las 
últimas horas de un hombre que él, tan mtehgente y 
geneioso había aprendido a admirar Al día siguiente, 
el entierro con un torneo oratorio donde alterng.ron en 
justa de elocuencia Juan Antonio Buero v Rodolfo 
Me-'^era y Emibo Barbar o u\ y Jo^^e Espalter y Dighiero 
V Mártir ene y Escudei Nuñez, \ en el que se agotaron 
los tonos del elogio > todos los matices de la admira- 
ción 

Diglncro, que había de sucederle, con tan grandes 
títulos, nos dijo días despué<^, al «.alir del hospital, «sen- 
cillo y modesto ) fc-^l como siempre, una frase que 
tampoco se nos ha borrado '^ustedes, que recién em- 
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piezan y que irán conociendo las dificultades de la 
clientela, verán entonces que £;rand8 era nuestro gran 
patrón En i^^s consultas cuani^o se enfrenten con lo» 
otros colegab, verán c[ué superioridad de critciio de 
medida, d^ enfoque les h«i coiTiiiricado este hombre 
que nadie rcdnpkzara'^ Pr'imila-sm3 que tenga h va 
mdad de decir que eso fue v verdad 

Escribo cs^as paternas a ca^i inroio á-^lo dt la muerte 
de Soca Puedo apreciar la figuia del Maestio con la 
perspectiva dtl tiempo y la experiencia de la vida 
Reitero en esta ocasión lo expresado di rendirle home- 
naje en 19>-i que se conserva intacto en mi ti orgullo 
de haber sido discípulo de Soca 

Héctor H, M niños 

Montmds^ 
Xttla# de 1971 
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Fraociscu Soca nació el 24 de juho tlu 1B53 en el crio 
übjcado ea el Departamento de Caneloneb> ouryJo j. la i ni 'a 
uquierda del arroyo Mosqjitos, erigido ea pucbio en iJ^/ 
merced a los esfuerzos del vecino Zenon Bargueño, nu n uio 
al pueblo el nombre de banto Tomag de Aqninü, eu homi naje 
a su padre» Tomas Bargueño, guerrero de la mtiep^^A J^nciu 
Sus padres fueron Viclor boca y Maiia CaiLaia B hl o, 
oriundo» de laa islas Cananas La locahd..CL ea q e n v u 1 o> 
lleva BU nomjjre pueblo Soca Quedo hittrfano blando niíío 
La protección que le duspenso el comerciante e indíiotmi c 
pañol Vmbrosio Gómez, amjgo de su padie, jrifiii-jo en ¿ls 
tino Dolado de condicioneb Ptcepciopaki>, de-put'^ Je reaiujr 
los estudios primarios y secundarios, cur&o primer año de 
Medicina en Barcelona, que revalido en la FacuLaJ de Mcdi 
cma de Montevideo, en la que se graduj con el titulo de 
iMedico en abril de 1833 Su tesis \er30 sobre un caso de ataxm 
locomotriz Entre l?*79 y 1831 participo en los tr..bajos y rtu 
monea de la Secciun de Filosofía del Ateneo del Uruguay > 
entre 1878 y 1879, integro el núcleo de colaburadoreü de 
El Espíritu Aueto Se traslado en 1824 a ejeii^r la piofr^ion 
tn Tacaaiembo Ln 1885 el gobierno de Santos le otorgo una 
beca para am|Miar aus estudios en Europa En Pans rcl-izo 
integramente la cairera, rindiendo todos los cxaneres con 
altaa calificaciones Estudio en las climcas a cargo de b^mun» 
Oieulafoy, I oumier Jacco id, Fotain y Charcot 

Obturo el titulo de Medito de la í acuitad de Medicina de 
Pans con la prcbentacion de la tesia aobie la cnlermeuad de 
Fnedreicli en 1839, año ei que regreso a Montevideo Su as 
piracion era ser profesor de la Facultad de Meditira En 1389 
iue designado Catedrático de Patología imcrna \ cr IhlV de 
la CUmta de Niñob, cuya fundación promo\io La descnpcño 
hasta 1899 Tres años antes, en ld95, había hido desigiiauo 
Catedrático de Clínica Medica, cargo en el que ej« rcio su ano 
magisterio hasta la víspera de au muerte Al mismo tiempo 
que se entrego con pasión a la docencia y al inteni>o ejercicio 
de la profesión, ocupo cargos de carácter pohuco Ei Ibyl 
fue electo representante nacional, en 1898 iniesro el Lons jo 
de Estado, ocupo un escaño en la Cámara de Repre^^encantes 
en el periodo 1B99 1902, a cuyo termino fue electo paia < • ai ar 
una banca en la Cámara de Senadores, de la que Iue t^ni» 
dente en 1906 Designado en 1907 Rector de la Unnc^^id d 
renuncio para de&empeñar nnevamente fjncx-'iica d^^ 11. 
pmentant» nacional en el periodo 19031911, siando reelecto 
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pm el siguiente Fue deai^nado benador para el periodo 
1913 1919 El 1^ de marzo de este año paso a desempeñar el 
cargo de Consejero Nacional en el Cona-^jn NuCional de Admi 
nistracion qiie ejerció durante un bienio bu actuación en las 
ramas del Poder Legislativo se distingue por la elocuente par 
ticipacion que le cupo al divntirse tema"! tri^cendpn tales 
Fue Miembro df» Numero de la "Soné te Medícale de«^ Hopi 
taux ' de Fari^ y de la "Societe Neurologique * En 1917 fue 
elpgjdo Miembro de la Academia de Medie na 6e Pana En ese 
año la Facultad de Medicina de Montevidto lo nombro Pro 
fesor honorario, sm perjuicio de pT«*-<^jíiiir en el desmpeño de 
la cátedra de GJmica Medica bu bibljngrjfid principal la for 
man Historia de un raso de ataxia locomotriz sifilituu, 18B3, 
Estudios MedicoSy 1868, Etude r¡inufuc sur la maladie de 
Friedretch, 1889 El Medico, 1916 ^ numerusos estudios sobre 
diversos temas de medicina publn ados en revi-tas eivropeas 
Muño en Montevideo el 29 de ip&ito de 1922 El gobierno ^e 
decreto grandes honores, fue sepultado en el Pantejn Na 
cional 
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CRITERIO DE LA EDiaON 

En el presente volamen Be reproducen los textos publicados 
en las fuentes que se citan Fuerun salvadas alguias erratas ) 
modernizada la ortografía 
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SELECCION 
DE DISCURSOS 



I 



SOBRE LA SUPRESION DEL EXAMEN 
GENERAL Y DE LA TESIS * 

Yo voy a votar en favor de los estudiantes, porque 
creo dos cosas conjuntamente primero que es abso- 
lutamente inútil el examen general y segundo, que la 
tesis es imposible Voy a permitirme entrar en ciertas 
consideraciones para demostrarlo 

Yo no se cómo se hace un ingeniero ni un abobado, 
pero sé cómo se hace un médico La instrucción de un 
medico, de un verdadero médico es la resultante com- 
pleja de todas las enseñanzas que ha recibido^ de todos 
los hechos que han pasado delante de sus ojos en los 
largos años que ha concurrido a los Hospitales o a la 
escuela En realidad, no aprendemos nada en los li* 
bros, nada en los hechos, nada debemos tampoco a la 
palabra de los maestros* pero todo, todo, a esas tres 
fuentes del saben reunidas^ iluminándose reciproca- 
mente jAy de los que solo se atienen a los hechos^ 
iAy de los que sólo escuchan la palabra de los maes- 
tros' lAy de los que se entregan sin medida a la cien- 
cia fácil de los hbros^ El primero sena un rutinario 
tan peligroso como inútil, es lo que llama el vulgo un 
practico^ con un énfasis intolerable, ^como si la ciencia 
no fuera el alma misma de la practica^ Los otros se 
Tian visionarios convencidos mil veces más peligrosos 
todavía* 



• "Diarlo de Sesiones de la H Cámara de Representantes" 
Sesión del 21 de marzo do 1691 Tomo CXll, págs 263-267 
Montevideo, 1893 
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Hay niár La medicina es un arte prodigiosamente 
complejo, prodigiosamente oscuro, de una extensión 
inmersa, n^oie, ni aun con las más raras dotes per- 
sonalc^í, nadie puede llegar a ser verdadero medico, 
sino en laiio^ año° de incesante estudio y de mcpsantes 
esfu'^iíos P^ira ser medico hay que educar sentidos 
vírgenes, h^Y qxy? aprender a mirar, a \er con una 
precisión ^mpecLible, a ver el fenómeno oscuro, inde- 
ciso en medio de fenómenos múltiples, luminosos, en- 
gañadores 

Para ser módico, decía, es preciso aprender a leer, 
a ^er, a mirar heclios, a menudo indecisos, entre ob 
jetos luminoso*; y que tienen que engañar la vista del 
obsen^ador En e:e arte extraño, decía en que todo 
convida al error i los errores matan, es preciso ver 
muchas coi=, muchas leces, un gran número de veces, 
ppra que el fenónieno deje en el cerebro una imagen 
poterte \ que preda «urgir a la menor pro\ ocacion de 
la lephrjad aun en ]o<^ momentos de vértigo porque 
atravesamos, a menudo en la practica de nuestro arte, 
hecho de sorpresas 

De un Ldn pues son mdispensables ciertas fuentes 
de i'^«trucci6_n el libro, el maestro, el enfenno De 
otro lado, laríjo t.empo, largos esfuerzos método ri^ru- 
roso El médico no se improvisa se crea en el choque 
diario pioloi^^i^ado interminable del maestro, del en- 
f^rm^^ y del bbro Las ideas médicas para ser fecun- 
das, deben enerar una a una día a día repetirse, re- 
j>etiT=e «^ipmnr'^, aquí el ejemplo, allí el precepto, hasta 
que foi^pn para no*50^r03 como una segunda natura* 
b?i, es üna e«pccie de amasamiento extraño del ce- 
rebro, un trabajo de hormiga, por decirlo así, un tra- 
bajo d^ transformación de las ideas en actos reflejos, 
en movimientos orgánicos súbitos > casi invdluntanos 
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La creación de un médico, pues, es una obra lenta 
y se realiza nece^snamente por etapas sucesivas y pro* 
longadas^ en las cuales, las diferentes fu n^es f\e ins- 
trucción, combinándose en una sabia armonu, han 
pioducido en el cerebro modificaciones profunj^s \ le 
hí^n dejado ideas claias y precisas, lumediitamente uti 
lizabka 

Supongamos un jo\en llegado al fm di <kn carrera 
Abandona el Kospi*al, da el adiós a sus niae^^tros, no 
le qu-^di mcib que los iMmildes libros de eu biblioteca, 
es cntorces que viene el examen general Y ahora yo 
pregunto nuestro ]o\en, en ese instante preciso en 
que abandona las aub', ¿es o no un médico, es docir, 
un practico consciente e ilustrado' Si es médico, ¿qué 
\iene a hacer \ue"tro examen geneiaJ^ F^s una especie 
fle fiesta inútil y fastuosa que puede in^ponerse a los 
ncoa, pero no a los pobres jóvenes qne tiercii nrisa 
por medir su^ armis en la lucha por la vida Si no 

medico, ^qué añadirán a su dolosa ignorancia, unos 
cuantos libros^ unos cuantos jeroglíficos para los que 
no tienen en la mente o delante de sus ojoi !a i ir agen 
viviente que temple los excesos o supla la in«uficicn 
cía de nuestro lenguaje^ 

Supongo que no habrá aquí quien piense que pueda 
crearse un práctico, tratándose de una ciencia tan 
vasta, tan oscura, en unas cuantas semanas, en unos 
cuantos meses de lecturas vertiginosas, precipitadas, 
seguramente infecundas ¿No acabo de establecer que 
la medicina es la resullnnte final del largo tiempo, del 
largo trabajo, de U larga experiencia' Y sobre todo, 
¿no he estableotdo que no se aprende en los libios*^ 

Así, pues, señor Presidente, el que no ?ea médico al 
teunmar su carrera, el que no sea médico con In^ 
pruebas porque ha pasado^ con los trabajos que ha 

[5] 



FRANCISCO SOCA 



abordado, esc podra ser médico algún día jjero cier* 
tamente, no son las fatigantes e iriisorias lecturas que 
86 le imponen, no es el examen general, pretexto casi 
amable para poner la firma a un íitulo científico, no 
son las \anas fórmulas académicas tan estériles como 
crueles, las que darán al joven medico la secundad de 
percepción, el aplomo, la decisión, la ciencia practica, 
en una paíabra, que no es nunca sino el resultado de 
una larga y paciente iniciación en el arle severo que 
esta destinado a ejercer 

Pero se me dira el examen reconocerá a los suyos, 
el que no sea medico, no pasara ¡Risurn teneatis^ 
¿Quién podra hacer una objeción tan candorosa, 
quién que haya prestado examen, quién que ha>a con 
servado la memoria de las angustias que pa<«a un pro 
fesor al lanzar la excomunión mayor de una reproba- 
ción a uno de sus discípulos"^ En todas pariCs (> ten 
dría pruebas a niontone»), la prueba del examen es de 
las mas precarias, y todo título científico que se funda 
en esas fi ágiles bases es miiado por los maestros de 
la ciencia con no disimulado desd'ni 

Entre nosotros^ las cosas son aún mas graves el 
profesor e&ta demasiado cerca del alumno, es casi 
siempre su amigo, y la smcendad y la severidad en el 
examen es una cosa rara, y sólo accesible a ciertos ca 
racteres para quienes el respeto humano no es mas 
que una palabra 

Esta es la positiva realidad* aunque ruda y tal vez 
demasiado franca Pero sobre todo, > supuesta la ma 
) or severidad en el examen, ese alumno que ha podido 
en£;añaros durante largos aros en los exámenes par- 
ciales, necesariamente más se\'eros que el examen ge 
neral, ¿carecerá de sus recursos habituales en la re- 
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viBla anodina y al vuelo, que es vuestro examen ge- 
neral? 

Pero 91 el examen tiene para vosotros un valor que 

no tiene para nadie, un \alor matemático, ^ por qué 
insistir ¿No habrá probádo ampliamente su suficien 
cía en los largos años que ba estado bajo >uestra fe 
rula^ 

O el examen prueba algo, o no prueba nada, si 

prueba algo, ¿'para qué repetirse^ 

^ Qué va^s a comprobar que no eepais^ 

Si el examen no prueba nada, ^ para qut exigir al 
pobre alumno, quebrado por la odiosa por la embru- 
tecedora tarea, porque esa e^ la palabra, embrutece* 
dcra^ de preparar exámenes, un exan^en mas toda\ia, 
una nueva angustia, una nueva e inútil tortura*^ Y yo 
estoy seguro que si la mayor parte dt los miembros 
de esta Cámara hubiesen pasado en su vida tan' os 
examenes como yo, no faltaría un solo voto a núes 
tros estudiantes 

Y estos principios hallan fácil apovo en loa hechor 
pero no puedo abandonarme a un estudio de es^^a na 
turaleza, m tengo en mi poder los datos suficientes 
Puedo, em embargo, decir, que las Naciones ma<í ade 
lantadas en materia de instrucción médica, abandonan 
resueltamente el examen general Puedo citar la Fran* 
cía, en la cual esta prueba ha desaparecido desde* hace 
largos años Sin embargo, la Francia da al mundo I03 
me)oreg prácticos que se conocen Es que en Francia^ 
como en todas partes, se han convencido de que el 
examen no prueba en general nada, lo que prueba es 
la escolaridad la concurrencia de los estudiantes a las 
escuelas practicas, lo que ellos llaman escohrité 

Pero quiero acordaros que el examen general sea 
útil, que i»:uebe la suficiencia real del ahimno ¿Qué 
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representan entonces \ueslros títulos académicos Su- 
pongo que las Facultades no aspiran a formai s «ios» 
aspiran SiTiWcmente a formal: prácticos Exigid, pues, 
a vuestro alurrno un simple examen prac+ico Nada 
medirá mejor sus esfuerzos Lo he dicho antps la 
ciencia es el arte de la veidadera práctica /Qué vie- 
nen a hacer vue'itras inútiles hjbbof rafias' El médico 
está todo entero en el práctico Evitad pues, a vues- 
tros alunLiiofe estériles lecturas con las cuales perderán 
solo un tiempo preciso 

Yo quiero croidar por un instarte que el examen 
gencial sea ú\i íactj^ le Hav una co«a que no puede 
conspr\arse btjo nintjiin pretexto es la tesis, señores, 
en Montevideo, ^e^ore-^, no es poí-jble hacer una te H 
sena oisgi^pl, util ) Lonrosa para el alumno honroj^ 
para la Facjiiad Fn rf'^cto no ha> tesis serrara, cors- 
cieme, sin una ampha bibliografía sin una bibliogra 
fía universal B.cn y ¿,por qué^ Por una razón muy 
sencilla 

Tenemo, un hecho en la mano Lo prnrero que 
debemoo pre^im^ar no es, si tenemos conri encía se- 
riedad, altura científica, es si hay otros análogos an- 
^ertore^ qae lo e-^nliquen, lo aí^randen lo iluminen y 
Bobre todo, cosa elemental^ es preciso saber si el hecho 
c*^ conocido Y ¿ cómo saberlo si no tenemos a rue**tro 
alcance y en nuestra mano toda^ las fuentes de infor- 
mación, es decir una biblioteca e«;pecial, amplia uni- 
versal' Y es scbido que esas bibliotecas no existen en 
Montevideo No me habléis, poi Dios, de la Biblioteca 
Nacional, que podrá tener todas las virtudes que que 
rais, p^io que es prodigiosamente inútil para K)s mé- 
dicos Dentro de algunos años, esa bibhoieca existirá 
tal vez en nuestra Facultad, gracias a loa esfuerzos 
inteligentes de «u actual Decano» quien ha tomada 
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^ono en casi tcMÍod los penódicos oieutificos que se 
pubhciín en el muí' do Pero^ aparte de que esa biblio- 
teca seiá siOTC»pre iruy defectuosa, no ea por el mo- 
mento Pías que una esperanza 

Asi, pueg, llego i esta conclusión sin bibliogiafía 
ampl*a, enorme no hay trabajo seno y zeguro no ha> 
lesjs posible En Monteiidco, loa medios de informa- 
ción falcan casi por completo 

No es, pues posible, Incei en el medio en que vivi- 
mos, un tiabajo con cien'e, proíundo, utd, que se 
cuente por digo en el mundo científico* 

Por otro lado, los bcch':js de observación, que son 
lii base fundamente^ de todo trabajo científico, son, 
e itre nosotros, smnamenle precarios, grac as a la mala 
organización que liene nuestra asistencia pública, y 
que hace imposible utilizar los maténales que posee 
nuestro Hospital, materiales que en otras condiciones 
sellan preciosos Así, pues, no tenemos laboratorios, 
no tf^-^c-^ios Hospitales bien orí^anizados, no tenemos 
biblioteca, no tenemos nada ¿Cómo, pues pretender 
que se hagan teas serias^ ¿Saben mis honoiablea cole- 
gas lo que ee ya a obtener con esa insi^^tercia injusta 
en exigir de nuestros alumnos una tesis impcib^e^ Y 
bien es muv simple obligarlos a reirapr'mir por 
cuenta propia los libios \iejos que andan en todas las 
manos Jaccoud, Kuze, j aun hasta los volúmenes apo* 
hilados de BouiUaud 

Y esto, además de ser inútil, es cruel Las tesis de 
Montevideo tendrán diíicilmente algún vdor mtnn- 
«eco, pero costarán dinero, sacrificios, y los estudian- 
te*, los que aprenden, los que abpiran a Ie\antar«te por 
la \irtiid del trabajo e«^05 vienen de las filas del pue* 
Mo, del pueblo más modesLO, y cada paso que dan en 
la ciencia, cuesta a n^enudo a sus humildes padrea 
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crueles golas de sudor ¿^dmo pues queríis pedirles 
en nombre de una fórmula ixr-scrid, 1j rLimpre^xon 
de los libros que están en todas las manóos ^ Es, pues 
- indudable que no debe exigirse tesis a los alumnos de 
Montevideo esa tesis es imposible o inútil 

Pero que viene esa larga demostración^, dirán, 
sin duda, algunos de mis honorables colpga^ Tentis 
razón acaso, pero la hy rrsueKe lo contrario Yo res 
pondo sm embarcarme a fondo en una di^^cusion para 
la que np me creo competente lo que vamos a hacrr, 
lo que se nos pide, es una L*>, \ por c^e hecho, las 
que es'én en oposic on con ella, estarán derogadas, 
SI no de una manera absoluta, para el ea?o particular 
de los estudiantes que se han presentado Y de>=pué3 
SI la Ley que vamos a dictar deroeja la a>^ tenor de mi 
manera demasiado absolu»^a, /qué importa^ La 'verdad 
saldrá siempre gananciosa Lo que solo debía aprove 
char a unos pocos, aprovechara a todos, nada mas 
El criterio, pues, para el caso picsjnte, me parece ^er 
éste Ja justicia de una petición de los aHmnos Si la 
petición es ]usta, /que puede importar a lo3 espíritus 
libres de esta Cámara, que la resolución que ella 
acoge derogue la Ley injusta 
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INFORME SOBRE VACUNACION 
OBLIGATORIA * 

I 



I — Las pruebas rigurosas de la eficacia pre- 
servativa de la vacunación respecto a la viruela, son 
tan antiguas como el mismo descubrimiento de Jenner 

Una pnmera prueba eia ya la inmunidad de que 
parecían gozar todas las personas ocupadas en la ex* 



* El provecto sobre vacunación y revacunación obligatoria 
en todo el territorio de la República del Dr Abel j Pérez, 
Representante por el departamento de Montevideo» fue presen- 
tado a la Cámara que integraba el 25 de ^brll de 1891 La Co- 
misión de Legislación integrada 5e pronunció mediante el 
informe redactado por el Dr IVanctsco Soca el 21 de abril 
de 1592 Su consideración fue incluida en el orden del día 
de la Cámara de Representantes citada para el 9 de julio de 
1892 En la sesión de esa fecha el autor del projecto Dr 
Pérez solicitó su aplazamiento El Dr Soca designado miem* 
bro inüormante apoy6 esta moción por las razone^ que ex* 
puso en los siguientes términos A>er al leer la citación 
de la Cámara me hd sorprendido también ver puesto este 
asunto entre los que ya deberían considerarse enseguida 
Hablamos convenido en efecto con el sefior Pérez» que para 
que la Cámara pudiera estudiar tratándose de una cuestión 
nueva completamente ajena a las cuestiones ordinarias y 
por consiguiente más difícil de estudiar, era conveniente, y 
sobre todo estaba en la smcenaad de propósitos que a todos 
nos animaba, que debía estudiarse todo lo ampliamente que 
se pudiera Por eso habíamos convenido con el segor Pérez, 
que este asunto ee dejara para el próximo periodo de' la 
presente Legislatura 

Yo por mi parte como miembro informante de la Comisión 
no tengo ningún inconveniente en apoyar la mdicación del 
señor Pérez, no tengo inconveniente en que esta cuestión se 
estudie, cuanto más se estudie mejor verán más claramente 
loa que tengan cierta resistencia cierta repugnancia (no 
80 le oye) esos tal vez se reducirán a las ideas que sos« 
tiene la Comisión, con el estudio largo, prolongado, que de ella 
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tracción dt ' ^ leche de las vacas Y quienes, ademán, 
habian ienKi > coupox o algo parecido en la<« manos» 
no alcauzando )i inmunidad s^no a estas personas 

precisamente \ no a todas aqu^Oai nii?, ^n\^ cuvy^Ao 
ocuf^adas en ]a 3jna tnre^ no habían tenido la for- 
tuna dt irr -dlarss el vuus» de ]a5 pústulas vacunas 

Pexu la pruwba científica absoluta ha sido dada 
poi las inocular ion es experirae ilales innjmerables que 
se hicieron en tK'^po de Jeiinei por Jenner mismo, 
por sus discípulo^ y amibos, ¡'o otros muchos mé- 
dicos asi de Inglaterra como del continente 

Jenner tomaba cmcue^-ti peí -^ras \ acurrarías v Ies 
inoculaba a todas la vir^ ''''' a n^ní^una le prendía 

Tomaba en «seguida c^^cpc^ta z^r.'^o no vacu- 
nadas, les moculaba ^ 'lul'» r^t^ ii \ ii.e'a a torlas 
les prendía sm e\cepci6n alguna 

Es que el hombre t.ene una i ?^p^íCív idaj extraor- 
dmaria paj a la viruela, } sobre todo, caai univeisal 

De cada cien personas no hrtv más de dos o tres 
incapaces de recibir la viruela por inoculación sobre 
todo 

Si, pues las cincuenta perscrns vacunadas no te- 
nían la \iiuela después de la inoculación, es que al* 
guna causa profunda deb^a ejercer su acción en tal 
circ^n¿>tancia^ y esta caasa no podía sei otra que la 
vacuna 



hagan Por consiguiente la cuestión no puede perder, sino 
gannr con ^cr estudiada, metodizada toGo lo d.mpliamente 
iive se quiera 

Poi mi p ' fo como n^iembro informante no ten^o ircon- 
vcr ente cr j a. la mocton del t^do señor Pérez No 
se los d^rras ^-¡a-^jtq^ miembros de la Comisión de Legisla- 
ción c ta \n en ete caso pero corrió qmera que sea, creía 
deber nacer r» t :i /lecL i ación sinceramente Yo deseo que se 
h^*a luz en f^'^tx cuestión 

El pxu ecto nn íue concidercdo duiarte los períodos res- 
tantes dt. í3. XVII Les^slatura 
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Por consiguiente, la conclusión es matemática, ine- 
vitable la vacuna preserva de la \iruela 

Y la experiencia no quedó aislada ni con mucho 
Jenner inoculó gran número de las personas que va- 
cunaba; nunca apareció la viruela en estas condicio- 
nes Y además de Jenner^ otros muchos médicos re- 
pitieron la operación, ya pór cuenta propia^ ya por 
Comisión de Corporaciones científicas de suerle que, 
hacia 18ÍX), se contaban ya muchos miles de perso- 
nas vacunadas en quienes la inoculación de la vi- 
ruela quedó estéril 

Marshall escribía a Jenner "va he vrc^^arlo cm'ro- 
cientas veintitrés personas^ de éstas he inoculado la 
viruela a veinticuatro con resultado negativo' 

Wolwille había hecho más de mil inoculaciones va- 
riolosas en los vacunados con resultado constante- 
mente negativo 

Someris, Leher, De Térro y Frank, inocularon con 
viruela un gran número de vacunados, resultado siem- 
pre negativo 

En 1801 se inocularon con viruela por una Comí 
sión del Comité Central de Higiene de París, 102 ni- 
ños previamente vacunados ninguno tuvo la viruela 

Se ve, pues, que la experiencia de lenner, que tie- 
ne una fuerza demostrativa absoluta, se ha repetido 
un número suficiente de veces para que la interven- 
ción del puro azar pueda ponerse de lado con una 
completa tranquibdad de espíritu Asi, pues, si los 
vacunados y sóh los vacunados resisten a la inocu- 
lación de la viruela, resisten de una manera cons- 
tante e invariable, la vacuna preserva sin duda alguna 
de la viruelai y el problema de la eficacia de la va- 
cuMción está así resuelto de una manera inconmovi* 
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ble desde la aurora misma iú descubrimiento de Jen- 
ner 

Es evidente que quedaban aún muchos puntos os- 
curos o dudosos que sólo el tiempo podía aclarar, 
pero la prueba científica irrefragable estaba dada, y 
todo el violento esfuerzo de los antivacunistas no ha 
podido conmover una sola de las experiencias fun* 
damentales de Jenner 

Es racional suponer, que si la vacuna preserva de 
la viruela inoculada, debe preservar también del conta- 
gio de esa enfermedad, ejerciéndose por otro cualquif** 
ra de sus medios ordinarios La forma, en efecto, más 
eficaz de dar la viruela entre todas lae conocidas, es la 
inoculación Sm end>argo, si estas verdades se pusieran 
en duda, pueden aducirse en favor de la esteribdad 
de los vacunados respecto de variolosos, experiencias 
y hechos no menos precisos, no menea demostrativos 
Jenner y todos los observadores de su época se ser- 
vían para provocar la viruela en sus vacunados, ade 
mas de la moculación^ de la exposición al contagio 
por todos los medios más eficaces que podía escogí- 
tar la iraagmación y enseñar la experiencia Así se 
hacia vivir los niños vacunados en las habitaciones 
de los variolosos^ comer con eQos, dormir en sus ca- 
mas, se hacía amamantar por las madres variolosas 
a los niños vacunados y estas experiencias se repe- 
tian en todas las fases de la enfermedad, por largo 
tiempo, en diversas ocasiones^ y siempre, invariable* 
mente, los niños recién vacunados escapaban de la 
viruela 

Ahora bien, tratándose de una enfermedad, para 
la que el hombre y sobre todo el niño tienen una re- 
ceptividad tan universal» estas experiencias no sólo 
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confirman las anteriores sino que establecen claTa* 
mente que la vacuna preserva de la viruela, eea cual- 
quiera la forma de contagio a que nos expongamos, 
que la esterilización del organismo por la vacuna no 
ae refiere sólo a la inoculación variolosa 

II — Estos hechos experimentales reciben una 
confirmación completa de la observación de todos los 
días 

La viruela es tan frecuente, la vacunación tan co- 
mún, que todo el mundo está en antitud de apreciar 
exactamente los beneficios de la última « todorel mun* 
do ha visto pasar delante de sus oíos, hechos que con- 
firman las conclusiones de los higienistas 

Es desde luego un hecho general^ que todas las 
personas vacunadas recientemente escapan casi sm 
excepción a la viruela, que todos los que están vacu- 
nados desde mucho tiempo pueden tener esta enfer- 
medad, pero en sus formas benignas en la inmensa 
mayoría de los casos, que al contrario, las personas 
no vacunadas reciben la viruela con una facilidad, 
con una intensidad a menudo extraordinarias, y que 
es sobre todo entre ellas quería temblé infección re- 
parte sus golpes más rudos 

Todos hemos presenciado este hecho notable al 
lado y en medio de dies variolosos, hay una persona, 
dos o más vacunadas y es ésa o é«as pr'^ci i nsnte 
las que escapan a la viruela, en toda una familia, que 
puede ser muy numerosa, hay una persona no vacu- 
nada, una sola entre diez o doce, y es ella precisa- 
mente la única que toma la vinida, y en todo caso, 
la única que muere, o pasa por una enfermedad gra- 
ve, SI es que alguno de los otros ha caído enfermo 
gracias a la anhgdédad de su vacunación ¿A qué 
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puede, pues, deberse esta inmunidad de lo» vacuna- 
dos respecto de una enfermedad para la cual el hom- 
bre tiene una \ ulnerabihdad tan enorme', ¿a qué pue- 
de, puea, ser debida amo a la vacuna' 

III — Una de las co.as que M m-^n H asunción 
desde luego en los pueblos mal \ acunados, es la fre* 
cuf^rcia, la abundancia de las personas que llevan en 
el rostro las huellas de una viruela más o menos an- 
tigua Eata frecuencia era graiide en nuestro país has* 
ta 12 o 15 años aliás E71 el dia^ al contrario, desde 
que la vacuna ha empezado a propagarse entre no- 
sotro«i con tenacidad, con energía, el numero de los 
marcados por la viruela ha disminuido enormemen- 
te, y el aspecto de nuestio pueblo no es a este res- 
pecto muy distinto del de los diferentes países de 
Europa, bien \'cunt<.<üs Por el contiaiio, hacta hace 
una quircena cíe años el conaí^^i? entre nuestro país 
V los europcuí, tra nuiy notable, y llamaba la atención 
del viajero al primer golpe de \is^a 

IV — En las naciones europeas en donde las al- 
deas están muv aproximadas las unas de las otras y 
son bastante pequeñas para que las condiciones higié- 
nicas afecten uniformemente a todos loa habitantes, 
se ha podido observar con mucna precisión los efec- 
tos de la vacunación sobre la marcha y la mortalidad 
de la viruela Asi, si se recorren los informes anua* 
les de la Academia de Medicina de París al Ministe- 
rio del Interior sobre las vacunaciones y revacuna- 
ciones, se encuentran a cada instante pueblecillos que 
escapan por completo a la viruela, aunque estén ro- 
deados de otras aldeas en las que esta enfermedad he 
beohe a veces horribles estregoe Y estes puebleeiUee 
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que escapan así a la viruela, son pies lo. aqié- 
líos en que se practican con rigor y tenacidad la va- 
cunación y revacunación, ^ 

Al central lo j es muy frecuente hallar un gran nú- 
mero de aldeas que escapan de la viruela^ gracias a 
la practica de la vacunación, circundando ujuo o más 
pueblecUos que pagan su culpable negligencia con la 
vida de muchos de sus hijos 

Uno de los ejemplos mas precisos que podemos 
citar entre los da la primera especio, es el de la Lo* 
muña de Ersa, en la Isla do Córcega Dice *ú Informe d^ 
la Academia de Moa'cira de París 'Recorriendo las 
" diversas comunas de mi circunscripción, me he con- 
movido a menudo de ver tantas personas jóvenes, 
hombres y mujeies, marcados por la viruela Esta 
enfermedad epidémica hace aquí los mavores ea- 
" tragos 

bien acabo de visitar por segunda vez la Co- 
" muña de Eisa y me ht admirado de no hallar en 
** ella a nadie que esté marca Jo db la viruela 

*'He pedido la explicación al doctor Francesdii, 
que se halla establecido en una Comuna limítrofe, 
" y me ha dicho que eso era debido a la iniciativa 
" del institutor En efecto, el señor Pcggia, mo\ido por 
** un sentimiento de human dad ha vacunado desde 
' 1858, todos loa mños de ambos sexos de la Comuna 
de £raa« Gracias a el, la viruela no ha visitado 
nunca esta Comuna en los 23 años que él lleva 
" de ejercicio de sus funciones de institutor, mientras 
"que ha arrasado las Comunas vecinas ' 

Los ejemplos de la segunda especie, es decir de 
los pueblos que han pagado su descuido de la vacu* 
nación con tenibles murtandades de viiuela, son in- 
tiumerables Citar«m«s Montreal, Douamflnar* «ta 
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V — Por Otro lado, ee han visto laa epidemias 

de la viruela detenidas bruscamente en au marcha por 
aus vacunaciones y revacunaciones en masa, aplica* 
das enérgicamente y ain consideraciones de ninguna 
especie 

Esto se ha \isto por todas partes, pero es sobre 
lodo notable en los cuarteles y ejércitos 

No hay médico de batallón entre nosotros que no 
haya detenido netamente la marcha de una epidemia 
de \iruela que amenazaba aer mtensa, con las vacu- 
naciones y revacunaciones en masa Cito entre otros 
a mi colega el doctor Honore 

Lo que se ha observado en los cuarteles se ha ob- 
servado en los pueblos un gran número de veces, y 
bastaría recorrer los Informes de la Academia de Me« 
dicina para hallar innumerables ejemplos de estos 
hechos 

"La práctica saludable de la revacunación, ha po- 
" d^do muchas veces detener la marcha de las otras**^ 
dice Mr Bloc director del servicio de vacunas en la 
Academia de Medicina 

' No hay año, dice Colín, profesor en el Val de 
** Grace, en que las relaciones de los médicos de los 
*^ deparlamentos no demuestren la detención inraedia- 

ta de las epidemias de viruela por la vacunación 
" en masa de los grupos amenazados" 

Por lo demás, he aquí do» hechos concretos y muy 
preci^íos En Venecia, durante el sitio de 1848-49, la 
viruela diezmaba la guarnición compuesta de \einte 
mil hombres , el doctor Miniche hizo practicar en todo 
el ejercito una revacunación general y la epidemia 
cesó 

En 1861, una gran parte de la población de Chica- 
go, se vio obligada a alojarse en \ astas tolderías a 
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cansa d& un incendio Desde 1861 hasta fines de 187S, 
hubo cmco mil cuatrocientos cuarenta casos de vi- 
ruela 

En este momento, dice el doctor Etehrige, y mien- 
tras la epidemia alcanzaba su pleno desenvolvimiento, 
se hizo una revacunación general, en 1874 no buho 
más de trescientos trece casos con muy raras defun- 
ciones (Pelbers) 

VI — Los hechos y las experiencias que acaba- 
mos de citar, dejan bien establecido que la vacuna- 
ción por el coupox hace al organismo humano estéril 
para el cultivo de los gérmenes variolosos; que, en 
otros términos, la vacuna preserva ciertamente de la 
viruela Es un hecho científico» fuera de toda duda, 
fuera de toda discusión 

Pero estas experiencias, estas pruebas por fuertes 
que sean, no son suficientemente prolongadas las unas, 
ni suficientemente precisas las otras para darnos la 
medida de la solidez y la duración de la inmunidad 
conferida por la vacuna, ni, por otra parte, podrían 
desvanecerse todas las prevenciones, todos los prejui- 
cios casi rehgiosos que ha creado y desenvuelto la 
invectna de los antivacunistas, sm presentar una ma* 
sa tal de pruebas, tan límpidas, tan numerosas, tan 
decisivas que impongan la convicción a los espíritus 
más prevenidos o más recalcitrantes 

Además, cuando se trata de imponer una práctica 
que no todos aceptan, es necesario que las razones 
que la apoyen, sean tales que se tenga casi el derecho 
de llamar por lo menos obcecado al que se ha osado a 
ponerse enfrente de un hecho que se impone con la 
fuerza de la mas incontrastable evidencia 
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Y SI Vuestra Comisión entra en estas considerado* 

nes, es para justificar los desarrollos y la aGUmula- 
ción de cifras de los capítulos siguientes 

11 

I — El hecho más \151ble y por decirlo asi más 
grosero, mas brutal, que llama la atención cuando 
se estudian las cuestiones referentes a la vacuna, es 
la fisonomía tan distinta que la \iruela presenta an- 
tes y después de Jenner Antes de Jenner la viruela 
era ciertamente la enfermedad mas mortífera que se 
conocía y aun comparada con enfermedades que, co* 
mo la peste, han hecho los más espantosos estragos en 
los pasados siglob» le corresponde ampfaamente cl pri- 
mer puesto 

La viruela, antes del descubiimiento de la vacuna, 

no era simplemente una enfermedad remante más o 
menos grave, como puede ser hoy el sarampión o la 
escarlatina los estragos que semblaba por todas par- 
tes, le daban las proporciones de una \erdadera ca- 
lamidad publica La viruela entraba en el siglo XVIII 
por la duodécima parte de la mortalidad general, y 
para que se vea netamente toda la importancia de 
esta cifra haremos notar que si todavía guardara ae* 
majantes proporciones, sucumbirían en nuestro país 
de esta enfermedad, solamente un año con otro, unas 
mil personas 

Esto tomando los grandes resultados durante un 
gran numero de años, y hasta un siglo entero. Si só- 
lo se tiene en cuenta las epidemias» las cifras son en- 
tonces sorprendentes En una epidemia de viruela que 
remo en Pans en 1713, veinte mil individuos moria- 
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ron en el espacio de pocos meses En 1768 muñeron 

en Ñápeles diez y seis rnil personas fn pocas semanas 

Según los historiadores de la época, la viruela es* 
tallo en el Perú, poco después de la m\asion de loa 
españoles, e hizo allí los mas terribles estragos En 
la sola provmcia de Quito, perecieron cien mü in* 
dios en un año 

En Méjico, murieron tres mellones y medio de na* 
tnrales en poco tiempo, etc 

Adenia9> la enfermedad era mucho más grave y 
repugnante, v rrn en los casos en qje nu ([ui rDa la 
vida, las miBenaa ) los dolores no acababan siempre 
con la enfermedad Las eníermeclaJes de los ojos y 
aun las cegueras eran cosas muy frecuentes antes de 
JTenner El libro azul de Inglaterra indica que la«i dos 
terceras partes de los que pedían asilo tn é\ Hospital 
de los ciegos pol> es, habían perdido la vista por 
efecto de la \iru''h Hoy estos tristes espectáculos 
son extremadamerfo la'-os 

Un hecho considerable, v que podiía establecerse 
fácilmente es éste qLo casi la totalidad de los ha- 
bitantes de los divprsos p£?^<5es pn^a^rn por Id \iruela, 
en el día «sucede lo contrario las peisonas que han 
tenido la viruela son la excepci'^n evtí aotn narn 
Pero no son estas congidcracones demasiado sjenera- 
les, Pi las cifras de una autoridad un poco discuti- 
ble, que fie acaban de citar, las solas pruebas de que 
dispone Vuestra Comjsion para apu\?r la les^s que 
sostiene en este moni-^nto, a saber que la mortalidad 
por viruela ha di^vmiruido cons.dera^'e^'^n e d^=í]^»n^ 
de Jenner Vuestri Comisión puede citar númeios mu- 
cho mas seguros 

El documento mejor, más preciso q^e existe sobre 
este punto especial, es del fbro azul inglés Helo aquí 
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La Comisión del Pailamento Ingles que elaboró 
este cuadro (en parte), no tuvo en cuenta sino loe 
países en que los registros mortuorios se llevaban con 
bastante rigor, para que semejantes cálculos autori- 
zaran conclusiones ctentiíicas segura«i Merecen, pues, 
sobre todo las cifras de algunos países, una confianza 
completa 

Por lo que toca al documento de Goldschmidt, 
Vuestra Comisión lo cree de una precisión absoluta 

Esto sentado, pocos comentarios bastaran para po- 
ner de reheve las diferencias enormes de la mortab- 
dad por viruela» antes y después del descubrumeato 
de Jenner 

Si tomamos sobre todo las grandes agrupaciones 

de hombres, para las cuales las conclusiones son más 
rigurosas, las cifras son verdaderamente sorprenden* 
tes La mortalidad es a menudo diez veces menor 
después de la vacuna, a \eces veinte, a veces cien 
\ece8 menor 

Asi, si tomamos como ejemplo a Berlm, vemos que 
la mortalidad de 3 422 antes de Jenner, cae clcspucb 
de la vacuna a 176 

En Copenhague de 3 128 baja a 286, en Trieste 
de 14 000 cae a 1 821, etc 

Las diferencias son de tal manera notables, que 
los más recalcitrantes erlre los antivarunistas no pue- 
den menos que acordarles un gran valor, y en rea» 
bdad^ cuando quieren desvirtuar la fuerza demostra- 
tiva de esos documentos, recurren a sofismas de es- 
tadísticas casi infantiles Además, los períodos a loa 
cuales se refieren las cifras del cuadro, son muy lar* 
gos, de suerte que no puede siquiera culparse al azar 
de diferencias» que son por otro lado demasiado uní- 
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formes, demasiado geneiales para que solo obedeei*- 
ran al capricho de las natmaíes osrilaciones de las 
epidemias 

II — A las cifras anteriores pueden añadirse otras 
refereníes a los mismos paiscg y correspondiendo a 
una Lpoca mas reciente, así como a pa'ces que no 
figuian en el cuadro y que no son menos elocuentes 
la lacunauon ) revacunación no han hecho smo 
progrebar desde el prmcipio del siglo, de suerte que 
cuanto mas modernas son las cifras, son mas demos- 
trativas 

Para Slrasburgo se puede \er que en el cuadro la 
cifra verdaderamente ínfima por la que se expresa 
la mortalidad en los diez años mas recientes a que 
se refiere la estadística de Gítldbchmidt Se ve que 
de 2 540 que era antes de Jenner ha caído a 22, y 
seguí amenté esa cifra es en el día demasiado elevada 

Para Berl'n, si tomamos bs ultmios qLtiiice años, 
aquellos en que la vacii^irv. ''^ j7 ha pr -^pclo con 
gran n^or y en grande escala, la mortalidad se hace 
tan pequeña, que cas>i puede considerarse la viruela 
como extinguida o a punto de extinguirse en esta 
cmdad 

De 1875 a 1885^ Berhn ha dado una mortalidad 
medja de 16-87 por año y millón de habitantes, y en 
los años 1886 v 87^ sólo ha muerto una persona por 
viruela en Berlín, lo que da una proporción de O 7 

por mellón de habitantes De 3 500 a O 7, es decir, 
una mortalidad de 5 o 6 mil \erc5 nier^r qi^e nn^e^ 
de Jcnner 

Si se tiene solo en cuenta el periodo de 1850 a 
1874^ las cifras que expre^^an la mortabdad por vi- 
ruela^ fion casi las mismas que las indicadas m d 
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cuadro para la época posterior a Jenner, mas fuerte 
acaso a causa de lag epidemias de 1871 72, ^ero de 
todos modos las cifras se mantienen en su conjunto 
extraordinariamente inferiores a las de los veinte años 
que han üreced)do al descubrimiento de la vacuna 
Como quiera qi:c sea, hay una interesante observa- 
ción de Guasttadt, que en^^uentra aquí su sitio apro- 
piado Hasta 1850 y mismo hasta 186Q se vacuno 
con bastante gereralidad en Alemania, pero a partir 
de 1860 se vacuna menos,, mucho menos, y el míni- 
mum de las vacuiiaciones corrí sponde al cño ICTO, 
precisamente el año anterior al que la viruela hizo 
lo3 miyores estragos 

£n 1371, se vacuna enérgicamente y la moitalidad 
baja en 1872 

La estadística de la Suecia se presta a comenta- 
rios muy mteresanlcs 

La vacuna fue introducida de una manera facul- 
tativa en 1801. 

En los nue\e años siguientes no parece habeise va- 
cunado con mucha actividad Sm embargo, la morta- 
lidad media cae ya durante esos diez años a 900 por 
millón y por año 

Entonces (1810) aparece una circular del Coüegam 
Medecum, recomendando enérgicamente la vacuna- 
ción Se vacuna» pues, más, y la mortalidad descien- 
de en los cinco años siguientes a 210 

En 1810 la vacuna es declarada obligatoria, } desde 
esta época hasta 1883^ la media anual es de ISO por 
millón de habitauies, cifra muy mfenor a la dt los 
tiempos que han piecedido a Jenner. Además^ en los 
últimos años y aun en muchos de los comprendidos 
m 1a estadística anterior, la mortalidad no paso da 
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30 y hasta de 10 por m^lón y año Así, pues, en Sue- 
cia, se ve mas claramente que en ninguna otra parte, 
la influencia de las med das encaminadas a propa- 
gar la practica de la vacunación 

o ^ o 

La Inglaterra e^a uno de los países máa castigados 
por la viruela antes de la vacuna Perdía, según pa- 
rece, entre 3 y 5 000 personas por año y por millón 
de habitante? Después del descubrimiento de Jenner, 
jamás la mortalidad ha alcanzado semejante cifra^ ni 
siquiera se ha acercado a ella, aun durante las mas 
terribles epidemias De 1847 a 1854, la mortalidad 
ha sxdo 305 por ario y millón de habitantes, de 1854 
a 1871, de 223, de 1872 a 1830, de 156 

La epidemia de 1871-72, la más intensa del siglo, 
ha dado una mortahdad de 1824 en 1871 y de 833 
en 1872 

Si se excluyen las grandes rerrudescencias, epide- 
mias de 1871 72 se encuentran largos períodos en que 
la mortalidad es muy poco considc able De 1860 a 69, 
la mortahdad ha s.do de 168, de 1375 a 1884, la 
mortalidad ha sido sólo de 76, en 1885, de 103, en 
1886, de 10, en 1887, de 18 en 1888 de 36, en 1889 
de 1 ,De 5 000 a 1^ 

Londres, antes de Jenner, pagaba a la viruela un tri- 
buto de 5 000 vidas por año y miUon de habitantes 

Y bien en 1871, en el furor de la epidemia, la 
mortalidad no ha pasado de 2 430, y en 1872, de 540 

En las épocas normales las cifras son incompara- 
blemente inferiores Así de 1875 a 1881, la cifra ha 
sido de 255, y de 1884 a 1889, la moitaliSad ha 
diammiudo aun en pioporciones extraordinarias Cn 
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1885, ha sido sólo de 103, en 1886, de 1, en 1887, 
de 2, en 1888, de 1, y en 1889, de O 

La Inglaterra, pues, como los demás países de Eu- 
ropa que se han estudiado a este respecto depone 
en favor de la opinión que Vuestra Comisión viene 
sosteniendo, a saber que la mortalidad por \iruela ha 
disminuido enormémente después del descubrimiento 
de la vacuna . 

III Se han hecho a las cifras anteriores, objecio- 
nes de diversos órdenes, que debemos refutar antes 
de pasar adelante No ciee Vuestra Comisión que pue* 
da contestarse la exactitud de esos números ni su 
autenticidad, pues han sido hallados por hombres de 
una incontestable competencia y de una sinceridad a 
cubierto de toda sospecha 

Además, se ha tratado siempre de calcular en vista 
de datos precisos y seguros, y sólo utilizando los 
registros mortuorios llevados con rigor desde el siglo 
pasado 

Por otro ladOj los registros mortuorios no serian 
mucho mas perfectos en las tre^ o cuatro decadas que 
han seguido a la vacuna que en las dos o tres que 
la han precedido', y si las cifras tuvieran algunos vicios 
ocultos, esos serian los mismos para las cifras de mor- 
talidad» anteriores o posteriores al descubrimiento de 
Jenner 

Ademas, el hecho de que las cifras de todos los 
países estén de acuerdo en cuanto a las conclusiones 
que de ellos pueden deducirse, es un argumento que 
parece decisivo en contra de toda acusación de me»c* 
titud o insuficiencia 

Por lo demás, todas las autoridades que han escrito 
sobre esta materia, reproducen el cuadro del Parlan 
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mentó Inglés y le acuerdan una autoridad indispu- 
table 

Las demás objeciones merecen un examen más de> 
tenido 

La mortalidad por viruela en el presente siglo, ha 
djsmmuido con relación al pasado, está bien, dicen 
los adicrsarios de la \dcunaci6n ¿Pero con qué dere- 
cho \ai8 a concluir de ese hecho positivo a la eficacia 
de la vacunación como preservativo de la viruela^ 
¿No ve^s que \uestras cifras brutas no valen nada, 
sino a condición de ser rigurosamente analizadas? 

¿Quien os dice que sea la vacunación la causa real 
de ese mejoramiento de la salud pública en nuestro 
siglo ^ Hay, desde luego, tres hechos importantes que 
desconocéis, y que podrían tal vez exphcar la ate* 
naación de la \iruela en nuestro tiempo I*? La ate- 
nuación natural de las enfermedades infecciosas 
después de las grandes recrudescencias epidémicas 
2^ La desaparición de la inoculación preventiva de 
la viruela, causa permanente y poderosa de propa- 
gación y de muerte en el siglo pasado 3^ El mejo- 
ramiento enorme de las condiciones y el medio de 
la vida en esta época de vastos y profundos estudios 
de higiene 

Vuestra Comisión va a estudiar por su orden cada 
ima de estas objeciones, más especiosas que solidas 

Es cierto que parece ser una ley de las epidemias 
de viruela que después de una época en que han 
reinado, se atenúan se esconden, desaparecen, de una 
manera tanto más absoluta, cuanto mayores han sido 
los estragos que han causado Pero esta ley de las 
epidemias, no puede, en manera alguna, invocarse 
cuando se comparan espacios de tiempo tan grandas 
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como dos siglos Las atenuaciones no duran nunca 
tanto tiempo, y las recrudescencias en la viiuela prin- 
cipalmente no se dejan esperar jamás mucho más de 
diez años Puede decnse que es casi una ley de la 
viruela, de la viiucla endémica, que las explosione» 
epidémicas se presentan cada diez añuc Peio 
and la viruela no ha desaparecido, y ni siquiera 
se ha atenuado de una maneja uniforme, y todo el 
siglo XIX está atravesado por epidemias de viruela 
con sus perjodos intercalares de atenuación o desa- 
parición completa La aienuac ón en la época que si- 
guió a Jenner, es bien una calma relativa de las que 
sobrevienen tras las grandes epidemias 

Admitamos por un instante la exactitud de esa afir- 
mación, que es falsa Queda todavía por exphcar la 
atenuación real de la viruela, tanto en las épocas de 
epidemia» como en Ids épocas de calma, durante todo 
este siglo 

Porque es evidente que si sólo se hubiera tratado 
de uno de esos descensos de la viruela que siguen a 
las grandes explosiones epidémicas la enfermedad hu- 
biera vuelto a aparecer más tarde con su intensidad 
bien conocida 

Si, pues, la viruela no ha vuelto a mostrar su antigua 
violencia, que tantas víctim:is ha hecho en el siglo 
pasado, es que ha sobrevenido un hecho nuevo e inde- 
pendiente de las naturalts atenuaciones de las epi- 
demias 

Pero podríamos demostrar con cifra? que la transi- 
ción entiC la época anterior y la posterior a Jenner, 
es de tal mane^^a brusca y sigue tan inmediatamente 
a la vacuna, que no es posible, sm tener el espíritu 
prevenido y dominado por toda clase de prejuicioi, 
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dejar dn ver una relación de causa a efecto entre Í9ñ 
hechos y en todo caso no será jamas permitido pensar 
que se trata de un descenso natural de las epidemias 
de viruela, pero no insistiremos sobre un punto qut 
nos parece secundario 

VoKemog a repetir, el hecho capital, decisivo, es 
éste la atenuación real v eilorme de la viruela en 
este SI jilo, atenuación que tiene punto de partida a raíz 
d^l descubrimiento de la vacuna 

Vamos ahora al segundo punto 

La inoculación preventiva de ia viruela, era el úniro 
medio de que disponía el siglo pasado pnra a^^ 
nuar los efectos de esta horrible enfermedad Se mocd- 
laba una viruela benigna y se teman así funJddas espe» 
ranzas de producir una viruela también benigna y 
adquirir por este hecho una inmunidad preciosa con- 
tra una mfección de mayor gravedad Asi es que la 
moculacion se había generalizado de una manera ex^ 
traordmana, y se comprende, sm grandes esfuerzos de 
razonamiento, hasta que punto la difusión de una en- 
feimpdad tan contagiosa como la viruela, estaría favo- 
recida por una practica que creaba innumerables focos 
de infección Esta objeción tiene sin duda mayor fuer- 
za que la anterior, pero ocurre desde luego que por 
el hecho solo de hacer inútil la inoculación de Ja 
viruela por el hecho solo de hacer posible la desapa- 
rición de esta practica desastrosa, la vacuna ha ren- 
dido y rinde a la humanidad los madores servicios, 
y en todo caso es muy positivo que la vacunación 
es un pro< edira ento superior a la inoculación varió- 
lica, puesto que desde que la primera practica se ha 
fcUsUtuiLÍo a i> «eguiida, la viruela ha peidiuo ^u gj. ^- 
vedad y su difusibilidad casi legendaria 
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Pero podría acaso decirse, ¿no será mejor rentin*' 
ciar a las dos? Es lo que está en cuestión, y tratemos 
ahora de responder a la objeción formulada más arri- 
ba, a saber, que la atenuación de los estragos de la 
viruela en este siglo, puede bien ser debida a la su- 
presión de la práctica de las inoculaciones preventi- 
vas, tan en moda en el siglo pasado 

Es de advertir, que gemejanle objeción no podría 
aplicarse sino a Inglaterra, ya que en el con' mente 
europeo la variolización estaba pocc«í extendida Pero 
la objeción no es justa ni aún para Inglaterra Parece 
probado que en Londres la mortalidad por viruela en 
los primeros treinta años del siglo XVIII (época en 
que no se inoculaba), ascendía a 74 por mil de la 
mortalidad general 

Y bien: hacia el fin del siglo, la cifra de defuncio- 
nes por viruela^ comparada con la cifra de defoncio- 
ncs por otras causas, era de 95 por mil, si se admite 
que esto es una prueba del incremento de la mortah- 
dad por causa de la variolización (inoculación pre- 
ventiva de la viruela), ese incremento se expresaría 
por la proporción de 6 a 8 Si^ pues, la disminución de 
la mortalidad por viiuela en este siglo fuera debida 
a la «-upresion de la vaijolizanon h inoitc'hcI''cl hj* 
biera simplemente vuelto a ger lo que era antes, es 
decir, que hubiera disminuido en la proporción de 
8 a 6 Pero la mortalidad ha caído realmente en este 
siglo, a un octavo de lo que era en el pasado» y aán 
a una cifra muy inferior (Lotz) 

Es, pues, indudable, que la supresión de la vmo* 
lización no es la causa única de la atenuación enorme 
de la viruela en el siglo XIX 

£1 mejoramiento de las condiciones higiénicas en 
que el hombre vive, y que ha aumentado positivamente 
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la edad promedio de la \ida, ¿sena la \erdadera causa 
de la disminución tan consideiable de la viruela en 
nuestro siglo ^ 

Es h^en poLo proliable a primera vista 

La nn elige sus víct;iTna& los deshereda- 

dos de la f OI tuna > do la higiene ^ lo mi&nto reina 
en los palacios que en las bohjic'i'li'' La historia osti. 
llena de ^e^es > principes fallecidos de viruela Esta 
enfermedad Vene una potencia de diíiisión \ penetra- 
<*ión ilimitada y la casi totalidad de los hombres, 
&ean cuales fueren sus condiciones físicas v su ma* 
ñera de vjv^r, es perfectamente apta para recibirla y 
cultivarla can una intensidad qiip tampoco depende 
sólo de sus circunstancias individuales Si los ricos 
de nuestros días bon con menos frecuencia víctimas 
de la viruela que los pobres, es porque, mas ilustra- 
dos, se vactman más a menudo 

Ademas, la historia de la fiebre tifoidea > de la 
difteria prueba que no ba'^ta el progreso de la hi- 
giene generala para que una enfermedad mfecciosa día* 
minuya o desaparezca que son necesarios estudios 
especiales tendientes a descubrir el agente patógeno y 
determinar su manera de vivir y propagarse 

Es solo asi que puede ahogársele, por decirlo asi, 
en su runa Asi^ solo desde que se conoce a fondo 
la influencia todopoderosa de ]a^ aguas infectadas 
en la producción de la fiebre tifoidea, es que se han 
podido limitar tus estragos, y aun hacerla desaparecer 
por completo en algunas ciudades Por otro lado, a 
pesar de la higiene, a pesar del conocimiento que 
se tiene del agente patógeno de la diítena, basta que 
se Ignore su maneia de vivir y sus focos fuera del 
hombre, para que esta enfermedad haga impunemente 
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víctiinas numerosas aun en París que embargo, 
tiene en su seno, al creador de la microbiología mo- 
derna 

Y con la viruela sucede exactamente lo que sucede 
con la difteria se sabe acaso donde esta su foco (el 
hombre), de donde viene la infección fcontagio) pero 
hasta hace muy poco tiempo no se han puesto en 
practica medidas tendientes a deten ei le el paso (ais- 
lamiento, etc ) 

Pero el argumento dccisi\o es este an'es dv^ los 
piofundos estudios de higiene que caracterizan a nues- 
tros tiempos, muciio arles >a se había acentuado de 
una manera enérgica el descenso de la viruela La 
viruela ha empezado a decrecer biusca» violentamen- 
te desde los primeros añoa del s.glo XIX, época que 
ciertamente no e^ mu\ distinta bajo el punto de \3sta 
de la higiene, de la que precedió al descubrimiento 
de la vacuna 

Además son los países en los que la vacunación ha 
encontrado mejor acog da \ se ha propaindo con ma 
yor tenacidad, con mano más generosa, con leyes más 
severas son esos países los que han sacado el bene- 
ficio máximo del descubrimiento de Jenner Citemos 
le Alemania, la Baviexa, la Suecia y la Inglaterra 

m 

1 — Vamos ahora a insistir sobre un hecho, que 
es, a nuestro juicio, una de las mayores pruebas de 
la eficacia de la vacunación Este hecho es el si- 
guiente desde la aparición de la \ acuna la mortali- 
dad por viruela ha abandonado las edades míenores 
de la vida para castigar las edades medias y las avan* 
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zadas Hablamos^ bien entendido, de los pueblos bien 

vacunados 

Las cifras mas considerables que poseemos sobre 
la mortalidad por viruela en la& diferentes edades &on 
las que siiven de base a la estadística mortuoria de 
Ginebra girando sobre un período de i.erca de dos- 
cientos años antes de Jenner (1580 a 1760), 

Helas aquí 



Snbre mil muertos 
de ülmc''» 

Dp O a 5 años 805 

5 ' 10 ' 155 75 

' JO " 15 " 18 5 

• 15 " 20 " 8 

" 20 " 25 " 5 75 

" 25 " 30 " 4 5 

para arriba de 30 2 5 



Como se ve, la mortalidad por viruela ca sobre 
todo considerable en los primeros ciaco años, es bas- 
tante fuerte de cinco a diez años y después no cesa 
de disminuir para ser solamente de 2 5 en las per-^ 
sonas que han pasado los 30 años La importancia de 
este cuadro esta en este hecho que aquj hp ve con una 
claiidad perfecta, la influencia directa, todopoderosa e 
incontestable de la viruela» sm la menor intervención 
de la vacuna 

Veamos ahora otras cifras pertenecientes a una épo* 
ca reciente y a un país en que la vacunación se aplica 
con gran rigor, la Baviera 

La Baviera posee la vacuna obligatoria d^de 1807 
Todos los niños nacidos en el año deben ser vacuna* 
dos antes del mes de abnl del año siguiente, bajo 
penas severas Para dai una idea de la manera como 



[34] 



8BLSCCION &B DISCUR80B 



está vacunada la nuíez en Baviera, consignaremos este 
dato de 1867 a 1870 no había sino un O 7 por c ento 
de la totalidad de los niños obligados a vacunarse» 
que desobedecieran a la ley He aquí ahora las cifias 
de la mortalidad por edades, comprendiendo nn pe 
ríodo de dieciocho años, que va de 1857 a 1875 



Sobre mil muertos 

de mruela 

De O a 1 años . 22 7 

" 1 " 5 " * 36 

5 10 " 10 

" 10 20 " . 23 

" 20 30 " 91 

para arriba de ¿O " 613 



Este cuadro de Baviera y el anterior de Ginebra, 
puesto uno en frente del olro son de una incomparable 
elocuencia Alh, ausencia absoluta de \ionn'*do«;, 
la viruela se encarniza sobre todo en los niños Aquí, 
vacunación universal de los niño*' la virueW reoa 
«obre todo en los adultos y casi abandona las prí^ 
meras edades de la vida 

Alh, el máximum de la mortalidad está entre 1 y 
10 años, aquí, está el mínimum o al menos una de 
las cifras mas bajas, el contraste no puede ser mas 
visible ¿C6mo^ pues negar que la vacuna preserva a 
los niños de la viruela al menos hasta los ocho o 
diez años^ 

II — Tenemos algunas otras cifras muy riguro- 
sas y exactamente en las mismas condiciones que las 
anteriores. Tal es la estadística de la mortalidad por 
viruela para el año 1796^ que nos ofrece Lotz (pa- 
gina 68), ertadutica qu« ae refiere a tres ciudades 
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prusianas muy bien estudiadas en el ^iiilo p-^alo e«as 
cifias comparadas con las de la baja Franconia, con- 
ducen exc*Glamerte a las mismas conclusiones que las 
anteriores Creemos inútil reproducirlas 

III — La Inglaterra ofrece ejemplos preciosos para 
ap0}ar la tesis que Vuestra Comisión nene soste* 
nierdo 

Según Buchirsn (irfom^^ dtl local Guuvcrupm'^^t 
Boaidj, a piincipioa del siglo, la proporción de los 
niños sobre mil muertos de viruela, e a de ochocien- 
tos, peí o a medida que la vacuna ss ha ido generali- 
zando, esta enoime proporción ha disminuido mucho 
En 1857 era todavía d¿ setecientos, pero \a de 1866 
a 70 era de 'í'tü, de 1870 a 74 de 320, 1875 a 1879 
de 280 V de 210 en 1881 La mortalidad de los adultos 
y los niños de más de diez años ha debido necesaria- 
mente s^r m\ersa v aumentar relativamente a la de 
los n^ñ pequeños a medida que la varunación (que 
en In*?] Aterra como en todas partes recae en la pri- 
mera infancjj se propaga 

Kumcr de Zurich, trabajando sobre documentos in- 
gleses ha formado dos cuadros que demuestran clara- 
mente el descenso de la mortal dad de la infancu, a 
medida que la \ acuñación se extiende, pero aquí inter- 
viene un hec>«o nuevo la vacuna obligatoria Los cua- 
dros mu blran la mortalidad en las diferentes edades, 
antes y aespaés de las leyes sobre la vacuna obliga- 
toria, leyes que, es de suponer, han debido aumentar 

número da las vacunaciones, Sim embar^^i flooM 



COLKCIOK DX DISCURSOS 



este último punto es controvertible, como lo veremos 
mas adelante, esos cuadros no romanan todo el valor 
que tienen realmente s^no de un análisis al cual no 
podemos abandonaínos por ahora 

Sobre un millar de vivos de cada edad, cuantos 
muertos anuales por viruela en Inglaterra con la vacu- 
nación facultativa y con la vacunación cbkgatona 

O^Í?^Liá e^aad ^^^^ ^^^^^ ^^^^ ^ 

1817 53 vacu a 

farultativa 305 1 617 337 94 109 66 20 
1847 71 -vocuna 
obligatoria in 

suficiente 223 BIT 243 88 131 131 52 

1872 89 líacuna 
obhgKk.ona se 

ve.a 15 323 186 171 141 58 

Reduciendo a 1 000 la mor alidad de cada edad de 
1847 a 1853, se ve mucho mas clarí;msnfe lo que he- 
mos de demostrar 

oS^tcton ^ad ID a 15 15 a28 25 a 48 « 

1847 - 53 1 COO 1 000 l 000 1 000 1 000 1 000 1 000 

1854 . 70 731 595 721 936 1 490 1 985 2 364 

1871 « 80 511 200 552 1 000 1 530 2 100 2 636 

Se ve en estos cuadros sobre todo en el segundo, 
como a medida que la vacunación se extiende, a 
medida que las leyes que la propagan se hacen más 
severas, y el control más riguroso, la mortalidad dea* 
€iende gradualmente en las mismas y llega a ser en 
1880 la qumta parte da lo qua era en 1847^3. Al 
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contrario, la mortahdad relativa de los adultos v los 
niños de mas de diez años aumenta y llega a ser 
el doble y el Inple en 1880, y decrece en 1847 

Pero sea el que fuere el valor de estas cifras, es, 
sobre todo la epidemia de Sheífield en lo"^7 la míe 
ha dado la prueba directa e indiscutible de la verdad 
que venimos sosteniendo 

Esta estadística de Sheffield es muv piTriuilir tiene 
el mismo rigor, con la difei encía de que es mucho 
más vasta que las expenencjas de Jenner, cuando des- 
pues de inocular la viruela exponía al vacunado a to- 
das las formas imagmables del contagio sin obtenerlo 

Los autores del informe sobre la epidemia de Shef- 
field, en el censo gigantesco que levantaron de toda 
la población de esta ciudad, bajo el punto de vista 
de la vacuna, tuvieron ocasión de visitar 59 889 ca- 
sas de las cuales 3 318 mv adidas por la viruela, com- 
prendían una población de 18 756 personas Sobre este 
número hubo 4 151 variolosos entre los vacunados 
(18 020) y 552 entre los no vacunados (736) 

Sobre el número total de lo^ no \ acunados hahía 
4483 niños de menos de 10 años De este número tu- 
vieron la viruela 35& el mayor numero de 5 a 10 
años, es decir, 5 a 6 por ciento hasta 5 años y 9 por 
ciento de 5 a 10 años 

Había trece mil y fracción de personas teniendo 
más de diez años, de las cuales 3 760 tuvieron la 
viruela, lo que da 33 por ciento de 10 a 20 años, 
38 por ciento de 20 a 30, ctc , sesjún se ve en el cuadro 
siguiente Es decir que la morbosidad es notablemente 
inferior para los niños que para los adultos Y sx al- 
guien dudara de que esa morbosidad menor fuera 
debida a la vacuna, podra convencerse de su error 
examinando la 2^ parte del cuadro (no vacunados) 
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En efecto, ezi el mismo medio higienice exactamen- 
te vemos que los niños no vacunados caen en numero 
tal, que casi la totalidad de los que existían toman 
la viruela (123 sobre 154-), mientras que los vacu- 
nados escapan en su casi totalidad La demostración 
6S, pues^ matemática He aquí ahora el cuadro del 
doctor Du Bary 

VACÜNAIJOS ^vA^^vÓ^ NO VACUNADOS 



Sdad 


o 

u 

1 


Variólicos 


Por ciento 


Numero 


VarióUcos 


Por ciento 


0 a 5 anos 


2 154 


121 


6 6 


154 


128 


98 


5 10 > 


3 329 


232 


9 9 


109 


100 


91 8 


10 » 20 > 


4 866 


1 608 


33 0 


191 


175 


91 6 


20 » 30 > 


3 277 


1 627 


3B 7 


124 


98 


79 1 


30 » 40 > 


2 021 


559 


27 2 


64 


31 


48 4 


40 50 » 


1 906 


239 


12 5 


43 


14 


32 5 


50 » 60 » 


920 


81 


8 8 


2S 


♦ 2 


8 


Mas de 60 » 


44á 


29 


6 5 


22 


2 


9 



Si consideiamos las cifras de la mortalidad en vez 
de conaiderar las cifras de la morbosidad simplemente, 
como acabamos de hacerlo, los datos no son menos 
elocuentes En los niños de menos de 5 años vacuna- 
dos, la mortalidad es insignificante y no alcanza a 
1 por ciento (O S) En los niños de 5 a 10 años 
la cifra es más elevada, pero todavía muy baja 2,2 
por ciento En los adultos, sobre todo en los verda- 
deros adultos» es decir, los que se aproximan a los 
20 años o los que los pasan, la mortalidad es de 
5, 9, 6 y 18 Si las cifras no son mas notablei, aito 
se debe duda al pequeño número de niños vario- 
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losos de menos de 10 años En todo caso son sufi- 
cientemente demostrativas para los años que est^n pró- 
ximos al momento de la vacunación (en Inglaterra, 
como se sabe, se vacmiet antes de tres meses) 

En este caso como para el de la morbosidad, podría 
objetarse que esta diferencia de mortalidad entre los 
rtmos de primera edad y los adultos, no es debida a 
la vacuna smo a pecuharidades del medio higiénico y 
aun del mismo niño, pero la j^rueba mattmatica de 
que es realmente la vacuna la CaUsa de la mortalidad 
menor en el niño, esta dada por la segunda parte 
del cuadro que va en seguida 

Se ve por el que los niños no vacunados son tan 
aptos a contraer la viruela como en los mejores tiem- 
pos de la terrible infección En efecto, los niños de 
menos de 5 años^ precisamente los que respeta la 
muerte en los vacunados, mueren en numero de 51 
por ciento No creo que ha\a en la ciencia una 
prueba más brutal de la eficacii r^e la \ acuñación, al 
menos como medio preservatno temporario de la vi- 
ruela Véase ahora el cuadro 

MORTALIDAD POR VÍRUFLA — FriDEMIA 
DE SHEi^TIELD 1G37 

VACUNADOS NO VACUKADOS 



Edad 


Numero 


Muelas 




Numero 


Muertos 




0 a 5 años 


121 


1 


0 8 


i2a 


66 


51 1 


5 > 10 » 


232 


5 


2 2 


lOO 


34 


3 4 


10 > 20 > 


1 608 


30 


0 6 


175 


£3 


4« 5 


20 » 30 3> 


1 257 


69 


S 4 


9S 


61 


62 2 


30 » 40 > 


550 


54 


9 8 


03 


21 


63 3 


40 > 50 > 


2S9 


21 


8 7 


U 


6 


42 a 


SO para arriba 


110 


20 


18 1 


4 


1 


2 5 
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Cosa curiosa, si se estudia el cuadro anterior, 
notara al instante la mortalidad escasa de las perso- 
nas comprendidas entre los períodos de 10 a 20 años, 
mortalidad menor que la de los niños de 5 a 10 años 
Esto parece a primera vista, en oposición con la idea 
que venimos éosteniendo 

Pero prescindiendo de este hecho capital, que el 
número de niños variolosos de menos de 10 anos es 
muy escaso, y muy grande, al contrario, el de los 
variolosos de mas de 10 años (353 y 1 608 respec- 
tivamente), lo que quita a la comparación de los 
resultados una parte de su ngor, prescindiendo de 
estOy decíamos, todo lo que puede deducirse de ese 
hecho, es que no debe confundirse la morbosidad con 
la mortalidad La vacuna protege mucho mas tiempo 
contra la muerte que contra la enfermedad, y todas 
las personas vacunadas en los primeros meses de la 
vida que se separan poco de los 10 años, están pre- 
servadas en ese sentido De suerte que esta aparente 
anomalía es una prueba mas de la eficacia de la va- 
cunación Pero la razón capital del hecho de que veni- 
mos ocupándonos, es ésta como lo veremos después 
hay en Shefíield muchos revacunados y la revacuna- 
ción pone al adulto en las mismas con.lir iopps nue q\ 
niño más o menos recientemente vacunado Ahora 
bien, la revacunación se efectúa casi siempre entre 
10 y 20 años 

III — Podríamos citar muchas cifras de un gran 
valor, tendientes a demostrar que en efecto» la mor- 
bosidad V moitalidad por viruela, parecen gracias a 
la vacuna, haber abandonado las edades inferiores de 
la vida, para castigar sobre todo al adulto. Vamos a 
citar sola y muy someramente la importantísima es 
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tadística de la Escocia, la mortalidad de los niños por 
viruela, ha d'^scendido considerablemente desde que la 
vacuna se ha generalizado de una manera notable Así 
de 1856 a 1865 antes del voto de la vacuna obliga- 
toi'ia, la mortalidad de nmos era de 310 para lo» 
niños de O a 6 meses» y de 341 para los de 6 meses 
a 1 año De 1865 a 1872, gracias a la vacuna obli- 
gatoria^ la mortahdad ha descendido a 174 para los 
de O a 6 meses y a 49 para los de 6 meses a 1 año 
Nótese que mientras bajo la mfluencia de una vacu- 
nación más amplia y rigurosa, la mortahdad ha des- 
cendido a un poco más de la mitad, para los níño^ 
de O a 6 meses, para los niños de 6 a 12 mesc^ 
la mortalidad ha bajado a la séptima parte Y bien, 
la ley de vacunación obligatoria de Escocia exig«* 
que la vacunación se practique de O a 6 meees, es 
decir, que la disminución maviraa de la mortalidad 
sobreviene precisamente en el período en que la to- 
talidad de los niños están vacunados, y por consi- 
guiente preservados Esla prueba vale bien la que 
acaba de suministramos la epidemia de Sheffield 

Además, la mortahdad de los adultos se ha abul- 
tado en Escocia, en proporciones bastante notables 
después del voto de la vacuna obligatoria 

IV — Respecto a la Francia he ahí lo que dice 
Constantino Paul citado por Paul Ber "En París, 
de 1842 a 1851, se han hallado por 1 (ICO jnuertos 
"de viruela, 338 recién nacidos, 59 niños de O a 1 
"año, 260 de 1 a 5 años, 112 de 5 a 15, 926 
"individuos de 15 a 35 años Hay, pues, una recru- 
"descencia de mortahdad^ que se hace sentir desde 
"la edad de 10 años". 
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Esta estadística parecería ser desfavorable hasta 
Cierto punto a la tesis que sostenemos» a saber que 
bajo la influencia de la vacuna» la mortalidad por 
viruela abandona los primeros años de la vida, para 
acentuarse sobre todo en los adultos, pero no es así 
En efecto, según una referencia de Mr Blot, Director 
del Servicio de Vacuna de la Academia de Medicina 
de París, una cuarta parte de los niños vacunados 
en la Academia, teman de 6 meses a un año, un 
quinto, de 1 a 2 años, 383 de mas de 2 años y 91 
de máe 5 años Esto quiere decir que en París, los 
recién nacidos no están vacunados en general Es 
por eso que la mortalidad de éstos se expresa por 
una ciñra tan elevada En realidad esta circunstancia 
es una nueva y preciosa demostración de los hcne- 
f icios de la vacuna, y una prueba man de aue la 
atenuación de la mortalidad infantil por viruela, es 
debida a la práctica de la vacunación En efecto» los 
recién nacidos que no están vacunados, mueren en 
gran número, los otros, que lo están en su mayoría, 
dan una cifra mucho menor 

V» — El hecho pues, de que en los paises bien 
vacunados, la mortalidad de loa niños por viruela ha 
disminuido enormemente, al mismo tiempo que ha 
aumentado la mortalidad relativa de los adultos, está 
bien establecido Ahora bien, ¿en qué época se vacuna 
en todos los países bien organizados*^ Es bien sabido 
que es sobre todo en la infancia, y en todo caso» 
SI se vacuna mas tarde algunas veces, se vacuna siem- 
pre en Io9 primeros años de la vida Resulta, pues, 
que la enfermedad y la muerte parecen disminuir en 
las edades vecmas del momento en que se practica 
la v&cunaeión, para refugiarse en las edades qua ya 
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le alejan mucho de ella Toc^o r>^^% pu^^s como 
SI la inoculación del virus vacuno diera al organismo 
una resistencia especial contra la \iruela, resistencia 
que se iria agotando con los años En efecto, se trata 
de un mismo individuo v.vierdo en el mismo medio 
hií^iénico con las mismas peculiaridades de recepti- 
vidad 

Y b^en este individuo que escapa a la viruela 
mientras su vacuna no cuenta mas que algunos años, 
cae mas tarde, y aun puede moiir de la terrible fiebre 
eruptiva Es el mismo individuo bajo lodos los as- 
pectos, ro hay más que una diferencia el individuo 
niño tiene una vacuna reciente, v el individuo adulto 
tiene una vacuna va antigua ¿Dónde, pues, puede 
estar la causa de esta resistencia mayor de la infan- 
cía, amo en la vacunación' ¿No tiene este razona- 
miento toda la fuerza de una demostración matemá- 
tica^ ¿Pueden presentarle hechos más precisos, más 
hmpidos, mas irresistibles, en favor de una verdad 
científica' 

Es por eso que hemos insistido tanto sobre este 
punto es por eso sobre todo, que hemos presentado 
estadísticas tan considerables, tan numerosas y de tan 
diversos orígenes Porque en realidad, la conclusión 
tan decisiva a que Ue^amois, no tendría im n n \ =i'or 
SI hechos innumerables no vinieran de todas partes, 
de todas las naciones y de todos los sa! os a con- 
firmarla, como siempre por lo demás que se trata de 
ele\ar un hecho particular al rango de una generali* 
zacion verdaderamente científica 

Lo que da a la demostración anterior una fuerza 
incontrastable, es que el niño que rf-^M^ ahora ó?^ 
pues que sa vacuna, ha sido siempre la parta saás 
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vulnerable de la humanidad, la parte que ha ofrecido 
un blanco más fácil y una resistencia menor a la 
viruela, la parte^ para usar el lenguaje técnico, que se 
ha hecho notar siempre por una extraordinaria recep- 
tividad para la viruela Ésta mayor receptividad de la 
infancia, no es, sin duda^ más que eventual, la \iruí^l3 
tiene con el organismo humano, afinidades profundas, 
y en realidad, casi no hay hombre que no sea apto 
para recibirla, sea cualquiera su edad y el medio hi 
giénico en que viva Pero la viruela es un enemigo 
cruel, vigilante y voraz* espía al hombre que nace 
a la vida, y lo ataca, por decirlo asi» desde que deja 
oír el primer vagido Así pues, el niño que no está 
preservado por la vacuna, no tiene una receptividad 
mayor que el adulto para la viruela, pero le es muy 
difícil traspasar loa primeros años de la vida sm en- 
contrarse frente a frente con el implacable enemigo, 
es por eso, sobre todo, que la viruela ataca con pre- 
ferencia a los niños 

VI — Una sola objeción puede oponerse a la de- 
mostración que acabamos de hacer la viruela, en el 
transcurso del siglo, ha cambiado de naturaleza, lá 
receptividad de los niñoa se ha hecho menor 

Esta objeción va contra todas laa leyes de la pa* 
tología y de la fisiología Ni la Índole de las enfer- 
medades, ni las resistencias humanas \arían, como 
lo suponen los enemigos de la vacuna, de una cien* 
cía a menudo tan fácil Sin embargo, vamos a tra- 
tar de establecer con hechos, que la viruela no ha 
cambiado de naturaleza, que es siempre la misma, 
y que la resistencia mayor que los niños presentan 
a esta enfermedad en los pueblos bien vacunados, es 
diebida poaitivamente a la vacuna. Desde luegOi para 
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Sheffield y París, la prueba está hecha en las ci- 
fras que he citado más arriba En Shelfield, y como 
ló hemos ya hecho notar de paso, ^emos que loa 
niños no vacunados tienen una receptividad tal, que 
caen raai la totahdad de los que se han expuesto 
al contagio, y mueren en numero de 51 ^oi ciL-to, 
mientras que los vacunados caen en cantiflad míni- 
ma V apenas si mueren 1 ó 2 por ciento Y sin em- 
bargo, toJos son niños y todos \iven en el mismo 
medio higiénico La receptividad de los niños^ al me- 
nos de los niños de Sheffield, no parece, pues, fler 
menor en nuestro si¿lo que en el pasado 

En cuanto a París, vemos que los recién nacidos, 
no vacünados la mayor parte, caen en numero tal, 

que figuran 358 entre mil muertos Parece, pues, 
que aquí tampoco la receptividad de los niños ha 
camb-iado nada 

Veamos otras cifras 

En 1885 Viena fue teatro de una grave epide- 
mia de viruela Sobre el número total de variolosos 
Í7 415) había 63 por ciento de no vacunados. En- 
tre los no vacunados, 58 por ciento tenían menos de 
5 años, 19 por ciento de 5 a 10 años, 13 por ciento, 
de 10 a 15 años, y el resto, una edad mayor qu« 
esta última 

Entre los muertos no vacunados hubo un 86 por 
ciento de menos de 5 año», y XI por ciento de 10 
a 13 años (datos de Lá}et) Como se \e, la infancia 
fio ha dejado de ser tampoco en Viena la parte mas 
vulnerable de la humanidad para la viruela, y cuan- 
do esta enferme Jad no se halla esterilizada por la 
vacuna, la ataca como en los tiempos en que era si 
azoté de la himianidad, y hacía desaparecer el di- 
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úlmo áé nn^tra especie desde la cuna Si, puea, la 
viiuela respeta al riño, en DUCaUos tiempos, eso se 
debe exclusivamente a la vacuna 

Tenemos en la ciencia vanos ejemplos análogos 
al de Viena En 1886 y 87 el doctor Serafino, Direc- 
tor del hospicio de higiene en Ñapóles, ha hallado 
sobre 462 muertos por vuuela 25 30 por ciento de 
vacunados y 74 70 de no vacunados p'^ro la mor- 
talidad en los vacunados se acusa sobre todo, a 
partir de ia segunda infancia Por Jebajo de 5 años 
el número de los faDecimiento'j por viruela, es rela- 
tivamente considerable, puesto que sobre 462 defun- 
ciones, de cuentan 306 dentro de esta categoría de 
^ad, 66 por ciento Pero en compensación, esta 
mortalidad es debida casi exclusivamente a los no va- 
cunados en la proporción de 97 por ciento Este 
hecho demuestra a la vez que los niños de nuestros 
tiÉiftipos son mu> accesibles a la viruela, y que cuan- 
do resisten a esta enfermedad es porque están este- 
íilizados por la vacuna He aquí dos cuadntos de 
Layetp muy instructivos Se refieren a los periodos 
epidémicos de 1876 - 79 y 1880 - 81, y a la cmdad 
de Bordeaux 

Sobre 100 defunciones por viruela 

1 A 5 uño» 
» 5 > 10 » 
» 10 > 20 > 
» 20 » 40 » 
» 40 » 50 » 
para arnba de 50 > 

100 



35 defunciones 
12 » 
7 > 
27 > 
9 > 
12 > 
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Por otra parte se halla sobre 100 defunciones por 
viruela 

No \ acunados Vacunados 



De 1 a 5 años 
» 5 > 10 > 

> 10 » 20 » 

> 20 » 40 » 
» 40 > 50 3. 

para arriba de 50 > 
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61 6 

17 1 

6 5 

]0 55 

4 20 

2 19 

100 loo 



Por eso9 cuadros se ve que el número de muertos 
de 1 a 10 años es de 47 por cíenlo, sobre la to- 
talidad de las defunciones Todas las demás edades 
comprenden 53 por ciento La infancia, pues, está 
aquí relativamente favorecida^ p^ro muy poco, y es* 
ta cifra podría ser opuesta a la idea que Vuestra Co- 
misión viene sosteniendo sin el se2;undo cuadro Este 
prueba que los niños que han caído son los no va- 
cunados Así de 5 a 10 años hav 77 poi ciento de las 
4/5 partes de los muertos no vacunados nueva prueba 
de que los niños son todavía perfectamente accesibles 
a la viruela, y que los que escapan de ella deben 
semejante beneficio a la vacuna 

Y lo que ha pasado después en Bordeaux, prueba 
bien que es la falta de vacuna, lo que hace tomar a 
los niños la \iruela. "Después de la creación del serví* 
"cío municipal de vacuna — dice Layel — la mortah- 
"dad por viruela ha descendido rápidamente en los 
"niños, y tiende a hacerse nula, porque cada año los 
de la población mfantil, son sometidos a la prác- 
"tica de la vacunación / revacunación" 

Resulta, puesp que ni en el siglo que ha pasado so- 
bre la humanidad desde Jenner, ni la edad, m laa 
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condiciones de la higiene moderna^ ni nada ha podi- 
do modificar la receptividad del niño para la viruela; 
que esta receptividad se conserva intacta, y que por 
^consiguiente, si en los países bien vacunados, la virue- 
la huye del niño, la razón de ese hecho extraordina- 
rio está exclusiva^ matemáticamente en la práctica de 
la vacunación 

La vactma» pues, preserva de la viruela al menos 
temporariamente 

VII — Algunos escritores distinguidos, entre ellos 

el ilustrado doctor Pena> han querido sacar de las 
cifras contenidas en los párrafos antenores una con- 
clusión tan inexacta como inesperada, v sera conve- 
niente refutarla antes de pasar adelame 

"Admitido, dice el doctor Pena, que la mortalidad 
"haya disminuido realmente en los primeros año^ ne 
"ro en compensación castiga atrozmente las edades 
"más elevadas 

"¿Qué vale, pues, un preservativo^ que al fin y al 
''cabo no hace mas que cambiar la edad a que sobre- 
"viene la muerte'^" 

La cuestión es mucho más compleja de lo que cree 
el doctor Pena Vuestra Comisión se limitará por el 
momento a afirmar dos cosas 

1^ Si los adultos no morían de viruela antes de 
Jenner^ es porque habían escapado a la muerte por 
esta enfermedad siendo niños, y quedaron desde en- 
tonces preservados, si mueren a veces en nuestros días, 
es porque la vacuna les ha evitado la viruela en la 
fancia y esta enfermedad puede atacarlos con cierta 
intensidad ¿Esto quiere decir que la vacuna no sea 
eficaz^ No sm duda alguna, quiere decir simplemen*' 
te, que la inmunidad que confiere es témpora^ y que 
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es pieciso vacunarse a su debido tiempo, si se quiere 
obtener una piotección casi absoluta 

2^ yue Ios> números contenidos en los cuadros an- 
teriore» nu son absolutos smo rclpti\os v es verda- 
íberamente ímprendente que a una inteligencia tan cla- 
ra romo Id del doctor Pena se le haya ocultado una 
observacJun tan sencilla 

En lus cuadros anteriores, se d ce cuántos entre mil 
muertos hav de cada edad, pero no se dice que haya 
un numero ma\or o menor de miles Supongamos, 
por ejemplo que sobre 1 000 muertos, hubiera en el 
siglo pasado 800 niños y 200 adultos, supongamos 
por el contrario que sobre los mismos 1 000 muertos, 
ha>a en este si^lo 800 adultos v 200 niños Habría, 
como se \e, una diferencia enorme en la cifra relati- 
va de los niños \ adultos para los doc siglos Pero pa- 
ra completar la hipótesis, supongamos que haya habi- 
do en el si^lo pasado 1 000 muertos por año y en el 
presentp 100 muertos solamente, pa^a tt\ rcc^on, qu^ 
diera las cifras relativas que acabamos de indicar ¿qué 
resultaría de eso, pues^ Que sobre los 1 000 muertos 
del siírlo pasado habría 200 adultos, y sobre los 100 
muertos del siglo presente, habría solo 80 Como se 
\e la cifra absoluta del sip;lo pre«;«nte es fii**nor f80) 
que la del si<rlo pasado {200) , y sin embaigo, la cifra 
relati\a 800 por 1000 es 4 \eces mayor 

Sea, pues, la que se quiera la cifra relativa, el ná 
mero absoluto de los muertos en nuestro siglo, com- 
prendiendo niños y adultos, puede ser menor que en el 
siglo pasado, v lo e«í realmente como rceulid de todo 
el capitulo anterior (II) 



(Contmua en el Tomo ÍI) 
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